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FlVE-OtLOCK  TEA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paí- 
ses con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  li- 
teraria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico» 
dramática  do  HIJOS  de  E.  HIDALGO,  son  los  en- 
cargados exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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FIVE-0'CLOCK  TEA 


(EL  TÉ  DE  LAS  CINCO) 


•VISIT-A. 


EN     UN    ACTO    Y    EN    VERSO 


POR 


DOLÍINQO  DE  SANTCVAL 


j         •> 


TEATRO  DE  IjA  OOMB3DIA,  I.»  de  Mayo 

de  ISe? 


—-►«»#«»— 


MADRID 

&.  Velasoo,  impresor^  Marqué)  de  S&nta  Ana»  29 

«••9 


REPARTO 


fEBSOHAJBS  AOTOSSS 

DOÑA  TECLA  (1). Sba.    AlvebA. 

CLABI8A Srta.  Nkstoba. 

FELISA Ballístebos. 

DON  FLORENTÍN  (2). . . .  ^ Sr.       Castilla. 

CLARO. . .  .V  •% Mkndigüohía.- 

DON  LUÍTA'g;: Valle (J). 

CIPRIANA Sbta.  Sebea. 

UN  DEPENDIENTE  DE  TIENDA..  (No  habla.) 


X..A.  .A^ocxorr  sx^  is/LJL:c>:RXTy 


Derecha  é  izquierda  las  del  público 


(1)  Este  personaje  hablará  con  sama  rapidez,  excepto^ 
enando  la  situación  indique  marcadamente  lo  contrarío. 

(2)  Lo  mismo  que  doña  Tecla. 
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ACTO   ÚNICO 


tt*^>^l0*0>>^^^t0>^ 


«Oabinete  «mueblado  con  elegancia.  Dos  pnertas  al  íoro.  Enire  am- 
bas nn  entredós  ó  consola  con  un  álbum  de  fotografiai,  otro  de 
poesías  7  dibujos  y  un  tintero;   encima  un  espejo   y  por  encima 

*  del  espejo,  y  oonsiguiantemente  bastante  alto,  un  cuadto  con  un 
perro  de  lanfts  bordado.  En  la  lateral  Isquierda,  balcón.  Bu  la 
lateral  derecha,  primer  término,  piano  abierto  con  cuadernos  de 
miAsiea  encima;  al  lado  del  piano  un  musiquero  con  más  cuader- 
nos. En  primer  término,  á  la  izquierda,  una  butaca;  al  lado 
nn  velador  con  tapete,  y  sucesivamentej  de  isquierda  á  dere- 
olía,  otra  b^itaoa  y  dos  sillas..  Entre  el  piano  y  la  decoración  un 
pequeño  espacio.  Sillas,  sofá,  etc.  Cordón  de  campanilla  ó  tim- 
bre junto  al  mueble  del  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

CIPRIANA  sola  limpiando 

4uvp,  Tanto  advertirme  que  arregle, 

ique  cuide  que  no  haya  trastos, 
que  limpie  la  sillería, 
que  si  vienen  preguntando    , 
un  señor  viejo  y  un  pollo 
]es  haga  pasar,  en  tanto 
que  vuelven  y  les  prevejiga 
que  no  tardarán...  Ya  andamos, 
de  fijo,  con  otro  pez 
que  el  anzuelo  habrá  tragado 
y  llegará  muy  rendido 
para  luego,  al  mes  escaso, 
decirles  «ahí  queda  eso» 
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y  dejarlas  con  un  palmo 

de  narices  á  la  madre 

y  á  las  hijas...  ¡Qué  trabajol  (Llaman.) 

iCallal...  puede  que  sean  ellos. 

(Vas©  foro  izquierda.) 


ESCENA  II 

^ 

CIPRIANA,  DON  FLORENTIN,  CLARO.  Don  Florentín  con  levita^ 
corbata  negra,  cnello  alto^  sombrero  de  copa  y  guantes  de  un  coloV 
vivo,  todo  ello  fuera  de  moda.  Claro,  con  «smoking*,  cuello  altlBímo., 
monóculo  y  guantes  también  muy  chillones,  que  le  embarazan  bas- 
tante, obligándole  á  tener  las  manos  abiertas.  Se  quitan  los  som- 
breros al  entrar. 

Cip.  Sí,  señor...  ¡Me  han  encargado... 

Flor.  (interrumpiéndola  y  hablando  con  mucha  viveza.) 

Sí,  que  pasemos.  Lo  sé. 

Nos  estarán  esperando, 

porque,  á  más  de  que  el  amigo 

don  Lucas  ya  dio  los  pasos 

indispensables,  3'^o  he  escrito 

creo  que  tres  veces  ó  cuatro 

diciendo  cuándo  salíamos    . 

y  luego  cuándo  llegábamos, 

y  luego  la  detención 

y  luego  el  nuevo  retraso, 

porque  mi  pobre  señora 

tuvo  un  cólico  cerrado, 

que  por  poco  se  las  lía. 
Cip.  Me  han  dicho... 

Flor.  Pues  cuando  estábame» 

ya  tranquilos  ¡cataplum! 

recae...  En  fin,  que  ha  pasado 

lo  que  no  es  creíble... 
CiP.  Han  dicho... 

Flor.  Yo  pensé  que  no  acabábamos 

de  emprender  el  tal  viaje; 

iqué  peripecias!  ¡qué  ratos! 

Y  vea  usté,'  una  señora 

á  quien  nunca  le  hizo  daño 

nada;  que  comía  pepinos 

como  usted  come  garbanzos. 


¿Merendar  tomate  crudo? 

Eso  casi  todo  el  año, 

y  sin  sal.  Comprenda  usted 

que  es  para  extrañarse... 
Cip.  Claro. 

Claro         ¿Qué? 
Flor.  .    Nada,  (a  cipriana.)  Como  es  su  nombre, 

el  pobre  se  ha  figurado 

que  le  llamaba  usted. 
Cip.  Ah, 

¿se  llama?... 
Flor.  Si,  el  nombre  es  raro. 

Tonterías  de  su  madre. 

Nació  el  día  de  ese  santo, 

ó  santa,  que  no  estoy  cierto 

del  sexo;  pero  es  el  caso 

que  se  empeñó  en  no  cambiársele, 

y  ahí  tiene  usted:  son  reparos 
'  ridículos,  antiguallas, 

preocupaciones  de  antaño... 
Cip.  Sí,  señor...  Con  su  permiso. 

(Hace  ademán  de  irse.) 

Flor.  ¡Ghl  que  no  la  interrumpamos. 

Nada  más  puesto  en  el  orden. 

¿Tendrá  usted  muv^.ho  trabajo? 

Lo  comprendo.  Si  una  casa 

no  se  cree,  no  presenciándolo, 

lo  que  da  que  hacer.  La  nuestra, 

es  verdad  que  es  un  palacio; 

pero  es  muy  verdad  también 

que  entre  todos  no  ocupamos 

ni  la  mitad. 
Cip.  (¡Me  mareal) 

Flor.  Pues  cuando  allí  se  hace  sábado... 

Cip.  Tomen  ustedes  asiento,  (se  dirige  foro  derecha.) 

Fí<OR.  (Perslgniéndola  hasta  la  pnerta.) 

Muchas  gracias;  no  hay  criados 

que  basten  y  Caralampia...  (vase  cipriana.) 

¡Qué  grosera!  Me  ha  dejado 

con  la  palabra  en  la  boca. 

(Voelve  al  lado  de  Claro.) 
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ESCENA  Iir 


Flor. 


Claro 
Flor. 

Claro 
Flor. 


Claro 
Flor. 


Claro 
Flor. 


Claro 
Flor. 


Olaro 

Flor. 

CJlaro 


DON  FLORENTÍN  y  CLARO 

Ea,  vamos  á  sentarnos, 

y  á  esperar  á  esas  madamas,  (se  sientan.  Pausa.) 

Conque,  ¿estás  bien  enterado 

de  cómo  has  de  conducirte? 

Sí,  papá. 

Cierto  descaro 
en  saludos  y  ademanes... 
Sí,  papá. 

No  hagas  el  ganso, 
ni  me  estés  con  ese  aire 
de  palomino  atontado 
que  acostumbras. 

Bien,  papá. 
Reflexiona  que  jugamos 
aquí  el  todo  por  el  todo; 
que  entre  pleitos,  años  malos 
y  réditos,  hipotecas 
y  demonios  coronados, 
estoy  con  el  agua  al  cuello... 
Bien,  papá. 

Y  si  no  te  caso 
con  un  buen  partido,  tú, 
que  no  ganarás  un  cuarto 
en  tu  vida... 

Bien,  papá. 

(Colérico.) 

¡Qué  «bien,  papá,»  voto  al  chápiro! 
¡Mal,  papá!...  quiero  decir, 
mal  hijo,  que  me  ha  gastado 
más  que  vale...  y,  ¿para  qué? 
para  que  me  salga  un  pánfílo, 
que  no  sabe  saludar 
siquiera;  que  está  cortado 
en  cuanto  ve  tres  personas... 
|Si  no  puedo  remediarlo!... 
Pues  se  remedia. 

Veré 
de  hacer  un  esfuerzo... 
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Flor. 


Claro 
Flor. 


<Jlaro 

Flor. 

-Claro 

Flor. 


jY  tanto 
que  lo  has  de  veri  Doña  Tecla, 
cuenta  un  capital  saneado 
de  unos  cuarenta  mil  pesos, 
y  corresponden,  por  tanto, 
veinte  mil  á  cada  bija. 
Si  lo  manejíití  con  tacto 
y  conquistas  una  de  ellas, 
te  arreglas.  En  otro  caso, 
tu  porvenir  es  comerte 
las  suelas  de  los  zapatos: 
conque,  ¡em bobatel  Hoy  veré 
á  Pérez,  el  escribano, 
que  me  dará  pormenores 
de  todo,  y  si  son  exactos 
los  informes  adquiridos, 
y  tú  eres  tan  mentecato, 
que  la  ocasión  no  aprovechas, 
te  pongo  á  arar... 

Si  es  que... 

Vamos, 
vuelve  á  probarte  el  monóculo. 

{claro  se  pone  el  monóculo,  torciendo  toda  la  cara) 

¡No  guiñesL.. 

Pues  no  guiñando, 
se  me  cae.  (l©  deja  caer.)  Ya  lo  ve  usted. 
¡Voto  á  cien  mil  de  á  caballol 
I Y  me  duelen  las  narices! 
¡Que  duelan!  Pues  si  aguantando... 

Pero,  (Mira  el  reloj.) 

¿qué  hora  es  ya?  Muy  tarde... 

(So  pone  de  pie  ) 

y  aun  nos  faltan  los  encargos 

de  tu  madre  y  de  tu  tía. 

¡No  sé  qué  hacerl...  Vaya,  llamo. 

(Tira  del  cordón  de  la  campanilla.) 

Nos  iremos  á  las  compras,  (Se  levanta  Claro  ) 

y  volvemos  á  las  cuatro 
y  media. 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  CIPRIANA,  por  el  foro  derecha 

Cip.  ¿Llamaba  usted? 

Flor.  Sí.  Tardan,  y  nos  marchamos 

á  unos  negocios  urgentes. 

Cosa  breve...  los  despacho 

y- 

Cip.  Si  estarán  ya  al  caer... 

Flor.  Mejor...  asi  las  hallamos 

caídas  á  nuestra  vuelta, 

es  decir,  que  habrán  llegado. 
Cip.  Ya  debían  estar  aquí. 

Flor.  No  tiene  nada  de  extraño 

que  se  retrasen.  Hay  mil 

incidentes  y  mil  casos 

imprevistos,  Que  trastornan 

y  cambian  todos  los  cálculos 

Que  va  á  hacerse  una  visita 

donde  estaban  todos  sanos, 

y  luego  resulta  que  hay 

un  enfermo  de  cuidado. 

Otros,  que  vivían  cerca 

y  que  después  se  mudaron 

al  quinto  infierno;  un  amigo; 

un  coche  que  se  ha  parado; 

una  compra  que  se  olvida; 

un  tropezón;  un  mal  paso; 

un  atropello;  un  vahído; 

cualquier  cosa.  Vamos,  Claro. 

Ahur.  (Sale  precipitadamente,  seguido  de  Claro.) 

Cip.  Vaj'a  usted  con  Dios. 

ESCENA    V 

CIPRIANA  sola 

jjesús!  Pues  lo  bueno  ahora 
ya  á  ser  cuando  la  señora 
le  vea  5'  hablen  los  dos. 
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Sin  acabar  uno,  empieza 
el  otro  á  despotricar 
y  al  fin  se  van  á  tirar 
los  trastos  á  la  cabeza. 

(Se  asoma  al  balcón  y  mira  á  U  derecha.) 

jVaya  un  modo  de  correr! 

Y  el  cbico  va  Fofocado... 

¡Anda,  qué  encontrón  se  han  dado 

con  esa  pobre  mujer!  (wira  á  la  izquierda.) 

Las  señoras...  Si  me  oyera... 

(Vnelve  á  mirar  A  la  derecha  y  llama.) 

¡Ehl...  ¡Eh!...  ¿Quién  le  hace  parar? 

¡Adiós!  Ya  ha  echado  A  rodar 

el  cesto  de  la  frutera.  (Se  retira  del  balcón.) 

Ahora  me  Ajan  á  reñir 

porque  no  le  he  detenido... 

En  fin,  como  ha  prometido 

volver  pronto...  Voy  á  abrir. 

(Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA    VI 

OIPRIANA,  DOÑA  TECLA,  CLARISA,  FELISA  y  un  dependiente  co» 
una  caja  de  sombrero  por  foro  izquierda  | 

OlP.  (cogiendo  Ja  caja  del    Hombrero  de  manoB  del  depen- 

diente, el  cual  saluda  y  se  va  foro  Í7'quierda.) 

Dijo  que  tenía  que  hacer... 
Tecla         Pues  habrá  estado  un  momento 
nada  más.  Vio  usted  la  hora 
á  que  salimos.  Primero 

(Durante  el  diálogo,  la  madre  y  las  dos  hijas  suelta» 
algunos  envoltorios  y  se  quitan  los  sombreros,  lo» 
abrigos  y  los  guaníes,  que  dejan  sobre  el  velador  y 
sobro  las  sillas.  Cipriana  deja  la  caja  del  sombrero 
sobre  el  velador.) 

entré  en  casa  de  Morales 
á  recoger  los  pañuelos. 
Después  nos  hemos  subido, 
pero  tan  solo  un  momento, 
á  ver  á  las  de  Aguilar, 
que  hace  un  siglo  que  vinieron 
y  ya  me  daba  vergüenza. 
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Clar. 

Fel. 

Tecla 


Cip. 
Tecla 

Cip. 


¡Qué  lujo!  Yo  no  lo  entiendo. 
Ellas  misma  aseguran 
que  no  tienen  más  que  el  sueldo 
del  padre  y,  según  están 
las  cosas,  todos  sabemos 
lo  que  dan  de  sí  mil^duros. 
Desde  allí,  á  dar  un  paseo 
al  Pinar...  ¡Pura  costumbrel 
Al  retirarnos,  quisieron 
preguntar  las  señoritas 
si  habían  llegado  modelos 
de  abrigos.  Luego  al  Capricho. . 

(Destapa  la  caja  del  sombrero.) 

Nos  han  dejado  él  sombrero, 

vamos,  que  si  no  se  ve, 

no  se  cree,  mejor  que  nuevo. 

.  (Saca  el  sombrero,  que  estará  adornado  con  un  paja* 
ro.  Viendo  ocupado  el  velador,  le  suelta  con  natnrali- 
dad  Bobre  la  butaca  de  la  izquierda.  Clarisa  y  Felisa 
empiezan  á  recoger  todo  y  se  lo  yan  dando  á  Cipria* 
na.  El  sombrero  de  Clarisa  se  queda  olvidado  en  la 
butaca.) 

Tenga  usted.     . 

Tenga  usted. 

(Ayudando.)  Sí, 

vaya  usted  llevando...  Esto 
lo  pone  usted  en  mi  alcoba 
y  después  lo  arreglaremos. 
Lo  esencial  es  quitar  trastos 
no  vuelva  ese  caballero. 

(clarisa  y  Felisa,  después  de  entregar  algunos  objetos, 
se  van  al  espejo  del  foro  á  arreglarse  el  peinado.) 

Cada  cosa  en  su  lugar; 
que  no  me  venga  usted  luego 
con  penseques  y  creiques, 
que  me  atacan  á  los  nervios. 
¿Entiende  usted? 

Sí,  señora. 
Y  no  olvide  usted  que  quiero 
á  las  cinco  en  punto  el  tó. 

Bien.  (Vase  foro  derecha.) 
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ESCENA  Vn 


DOÑA  TECLA,   CLARISA    y  FELISA 


Tecla 


Clar. 

Fex. 

Tecla 


Clar. 

J^L. 

Tecla 

Clar. 

JFel. 

Clar. 
Fel. 


Clar. 

Fel. 
Tecla 

Fel. 


(Llamando  4  Felisa  y  Clarisa.) 

Venid  aquí  un  momento 
y  oidme  cuatro  palabras 
nada  más,  ya  que  tenemos 
este  rato  disponible. 

(ciarlfia  y  Felisa  se  colocan  ana  á  la  derecha  y-  otift[á 
la  izquierda  de  doña  Tecla.) 

¿Qué  se  te  ocurre? 

.    ¿Qué  es  ello? 
¡Me  hace  gracia  la  pregunta! 
JPues  ya  podéis  suponerlo. 
Ese  señor  y  su  hijo 
van  á  llegar,  y  deseo 
que,  como  buenas  hermanas, 
os  pongáis  por  fin  de  acuerdo 
y  cedáis  la  una  ó  la  otra... 

(secamente) 

Yo,  ya  sabes  que  no  cedo. 

(ídem.) 

rúes  yo,  sabes  que  tampoco. 
Está  muy  bien.  Es  el  medio 
de  que  no  os  caséis  ninguna. 
Yo  soy  la  mayor. 

SI,  pero 
yo  he  tenido  menos  novios. í. 
Aunque  así  sea.  Ruperto, 
que  fué  el  último,  fué  tuyo, 
y  ahora  me  toca  á  mí... 

Diego 
y  Ciríaco  los  tuviste 
seguidos,  sin  intermedio 
para  mí... 

Si  les  gustaba 
más  que  tú... 

jGustar! 

iSilencio! 
iQue  me  falta  tu  descaro! 
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Clar. 
Tecla 


Fel. 
Clar. 

Tecla 


Clar. 


Fel. 


Olar. 
Fel. 
CJlar. 
Tecla 


(Llorando.) 

¿Ha8  oído,  mamá? 

(Furiosa.)  ¿A  que  OS  llevo 

al  cuarto  de  los  baúles 

y  no  le  veis  ni  de  lejos 

ninguna? 

(Llorando.)  ¡Pobre  de  mí! 

(ídem.) 

¡Qué  desgraciada  soy,  cielos! 

Era  lo  que  nos  faltaba; 

que  os  vengáis  con  lloriqueos. 

(Después  de  reflexionar  tin  instante^) 

¿Queréis  echarlo  á  la  suerte? 

(sollozando.) 

No...  Que  la  haga  buen  provecho... 

jSe  le  doy! 

(ídem.)        ¡Has  de  saber 

que  yo  no  tomo  desechos 

de  nadie!...  ¡Te  le  regalo! 

¿Sí?...  ¡Pues  yo  te  le  devuelvo! 

¡I^ues  yo  te  le  vuelvo  á  dar! 

¡\  yo  á  tí!  (Lloran  nuevamente.) 
(Amenazándolas.) 

¡Yo  sí  que  creo 
que  voy  á  empezar  á  dar!... 

(Transición.) 

Vaya...  Dejaos  de  pucheros 
y  piques  y  necedades. 
Ya  comprendéis  que  no  puedo 
casarle  más  que  con  una, 
ni  partirle  por  enmedio; 
conque  si  andamos  así 
-con  tiquis  miquis,  perdemos 
una  verdadera  ganga; 
lo  que  quizá  no  volviésemos,   . 
á  ver  entrar  por  las  puertas. 
Don  Lucas  tiene  por  cierto 
que  el  padre  es  de  los  más  ricos, 
■de  Chozas.  Fincas...  dinero... 
Y  el  muchacho  es  hijo  único... 
Reflexionadlo.  Estáis  viendo 
-qué  vida  esta;  qué  apuros, 
qué  compromisos,  qué  aprietos, 
-qué  gastar  lo  que  no  hay, 


Clar. 

Fel. 
Tecla 


<Jlar. 

Fel. 
Tecla 


Clar. 
Fel. 

Tecla 
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para  acabar...  No,  no  quiero 
— por  no  caerme  redonda — 
pensar  cómo  acabaremos.  • 

(vacilando.) 

Mamá... 

(ídem.)      Yo... 

Bien,  i  A  callai-! 
Fiaos  de  mí,  que  tengo 
más  experiencia  y  más  mundo. 
Yo  le  exaqiino,  le  observo, 
y  la  que  á  mí  me  parezca 
que  le  causa  más  efecto, 
esa  será  la  elegida...  (tiaman.) 
Ya  están  aquí. 

Yo  me  siento. 

(S;  sienta  en  una  de  la»  sillas.) 
Y  yo.  (Se  sienta  á  su  lado.) 

Y  yo.  (Se  sienta  en  la  butaoa  de  la  derecha.) 
(Pausa.— A  Clarisa.) 

Arregla  eso3  pliegues... 

(a  Felisa.) 

Echa  un  poco  atrás  el  cuerpo.  (Pequeua  pausa ) 
f¡Qué  inquietud!  ¿Si  será  guapo?)      . 
(¡Ay,  no  me  cabe  en  el  pecho 
el  corazón!) 

(¿Si  al  fin  éste 
.3erá  el  padre  de  mis  nietos?) 


ESCENA  Vni 

T>rCHOS  y  DON  LUCAS,  viejo  ridículo,  que  iiabla  gangoso  y  con 

mucha  lentitud 


Líücas 

Tecla 
Lucas 
Olar. 
Fel. 

Tecla 

LfUCAS 


(Saludando.) 

Muy  buenas,  señoras  mías... 
¿Calla?  ¿es  don  Lucas? 

(otro  saludo.)  .  El  mismO. 

(|E1  demonio  del  vejete!) 

(¿A  qué  vendrá  ahora  este  mico?) 

¿A  qué  debemos  el  gusto... 

Si  quiere  usted...  'señalando  á  las  bijas.) 

Con  permiso. 

(Doña  Tecla  se  levanta  y  va  al  lado  de  don  Lucas.) 
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TeCL4 


Lucas 
Tecla 
Lucas 
Tecla 
Lucas 


Tecla 
Lucas 


Tecla 
Lucas  . 
Tecla 
Lucas 


Tecla 
Lucas 

Tecla 


¿Qué  ocurre?  Precisamente 
\iene  usted  que  ni  llovido. 

(Hablan  á  inedia  voz;  pero  Clarisa  y  Felisa  escuehaír 
con  atención,  enterándose  del  diálogo  y  haciendo  el 
juego  eücénleo  en  consecuencia.)  ■ 

Iba  á  mandarle  á  llamar 
ahora.. 

Pues  yo  me  anticipo... 
Pero  ¿qué  haj'? 

Mucho. 

¿DequéV 
Ahora  va  usté  á  ver...  He  olido... 
¡Si  lo  que  á  mí  se  me  escape 
con  este  olfato  tan  fino!... 
Pero  ¿qué  ha  olido  usted,  vamos? 

(Con  mucho  misterio.) 

Pues,  á  juzgar  por  indicios, 
que  no  pueden  engañarme, 
nuestro  hombre...  el  de  Chozas...  digo... 
don  Florentíri  Samaniego... 

(impaciente.) 

Si,  5^aBé... 

Está  decidido 
á  venir  pronto  á  Madrid... 

(Con  ironía.) 

¿De  veras? 

Como  lo  digo; 
y  para  que  á  su  llegada 
no  estemos  desprevenidos... 
Eb  usté  un  dije,  don  Lucas. 

(satisfecho.) 

¿Verdad? 

Un  hombre  muy  listo. 
Don  Floreniín  3'a  ha  llegado... 

(Movimiento  ele  sorpresa  en  don  Lucas.) 

Si,  señor,  3^  ya  ha  venido 
á  vernos,  hace  un  momento, 
5'  A'a  á  volver  ahora  mismo 
3'  no  sé  cómo  tratarle 
ni  qué  cara  pondré  al  chico, 
si  es  que  trae  las  pretensiones 
de  boda,  que  usted  me  dijo, 
porque,  como  lleva  usted 
cuatro  semanas  ó  cinco 
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con  que  hoy,  con  que  mañana, 
r .  ^  para  hablar  con  ese  amigo 

y  averiguar  el  caudal 

del  padre*.. 
Lucas  Nos.  presumimos, 

como  sabe  usted... 
Tecla  Tratándose 

de  asuntos  asi,  no  admito 

cálculos  ni  presunciones. 

Hay  que  saberlo  de  fijo 

y  no  lo  sé,  y  va  á.  llegar. 

¡Ya  ve  usted  qué  Gompromisol 
Lucas         Deje  usted,  (uaman.) 
Tecla  Deben  ser  ellos. 

(rUríFa  7  Fell«a  le  ponen  de  pie  aobrefalUdM.) 

Lucas         ¿Qué  hago?  ^ 

Tecla  '^Empujándole  foro  derecha.) 

Marcharse  al  pasillo 
y,  en  cuanto  pasen,  salir 
á  escape  y  acto,  continuo 
enterarse  bien  de  todo 
y  correr  aquí  á  decírmelo. 

Lucas  (neipnéa  de  ir  dando  ToelUa  baaia  el  dintel  empnja- 

<lo  por  doña  Tecla,  saludando  á  Claiiía  y  Feliía.)  . 

A  los  pies.. 

Tecla  {Echándole  faera.) 

[Qué  pies  ni  manosl 
{Déjese  nstea  de  cumplidos! 


ESCENA  IX 


DOÑA  TECLA,  CLARISA,    FELISA,    DON   FLÓRENTIN    y  CLARO, 
por  foro  izquierda.  ^Jláro  se  queda  un  poco  detrás  do  don  Florentln, 
manifestando  bastante  turbación  y  badendo  esfüersoa  para  oonserrar 
«>    /         puesto  el  monóculo 


X' 


Flor. 
Tecla 
Flor. 


Trcuí 


¿Doña  TeolA  de  Quincoces?  r> 

xo«oy. 

Muy  señora  mía. 

SB.€Ste.d)á]og&  se  Interrumpen  ambos  interlocutpreisf) 

oy  Florentín  Samaniega.. 
tJi,  y^  me  ha  dicho  li^t  chica... 

2 


I 
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Flor.         ¿Qué  he  estado  aquí?... 

Tecla  Ciertamente, 

y  he  sentido... 
Flor.  No  podía 

detenerme  ni  un  instante: 

se  trataba  de  una  cita...  > 
Tecla         Lo  comprendo.  Pues  nosotras 

llegamos  casi  en  seguida; 

cuestión  de... 
Flor.  Sí,  sí,  lo  dijo 

la  criada  y  yo... 
Tecla  ¡Qué  picara 

casualidad!  Al  volver 

nosotras  por  una  esquina, 

doblaba  usted  por  la  opuesta... 

Lo  creo  que  doblaría; 

pero  esas  cosas  que  ocurren: 

yo  llevaba  mucha  prisa... 

En  fin;  no  hay  nada  perdido. 

ya  que  tenemos  la  dicha,.. 

Señora,  usted  me  confunde; 

la  satisfacción  es  mía. 

Nuestra. 

Nuestra. 

No,  señor. . 

Señora,  es  usted  muy  fina, 

y  yo... 

Favor  que  usted  me  hace. 

Es  solamente  justicia. 

Pues  bien... 

(Angnitlado,  al  ver  que  no  puede  dominar  nt  -aolNFe» 
ponerse  á  doña  Tecla^  hace  ademán  de  taparla  la  boca 
con  nna  mano,  mientras  que  con  la  otra  registra  fisbrtt- 
.  .  mente  los  bolsillos  dé  la  levita.) 

Permítame  usted... 

Voy  á  darle...  iquémalditai 

¿En  dónde  la  nábré  yo  puesto? 
Tecla         ¿una  carta? 
Flor.  :     DeGarda^     v    vj,  ; 

el  umigo  de  don  Lucas,    /: 

en  que... 
Tecla    -  Usted  no  necesita      :) 

para  veniíí  á  esta  casa,  -  ' 

que  es  tan  suya  Cómo  mia^ 


Flor. 


Tecla 
Flor. 

Tecla 

Flor. 
Tecla 
Flor. 

Tecla 
Flor* 
Tecla 
Flor. 
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carta  de  ninguna  especie, 

porque  ya  tengo  noticias 

ae...      • 
Flor.  Gracias,  y... 

Tecla  ¿Es  ese  su  hijo? 

Flor.  Justo,  (a  ciaso.)  Haz  una  cortesía. 

Slaro  hftco  ona  cortesía  rldícola.) 
ijo  Único,  señora,  (a  do&a  Teda.) 

el  consuelo  de  mi  vida, 
mi... 
Tecla  Pues  permítame  usted 

que  le  presente  á  mis  niñas. 

Flor.  (saludando.^ 

|Uos  preciosos  pimpoUitosl 

(saludan  Clarisa  y  Felisa.) 

Tecla         Esta  es  la  mayor,  Clarisa, 

y  Felisa  la  menor; 

mi  orguUo,  mi... 
Flor.  No  me  diga 

usted  lo  que  son  los  hijos: 

los  disgustos,  las  fatigas 

que  cuesta  el  verlos  criados. 

(Qué  de  penas  y  alegriasl 

Que  hoy  echa  un  diente  de  abajo 

y  mañana  uno  de  arriba; 

que  le  ha  dado  el  sarampión; 

que  tiene  la  escarlatina; 

que  le  ha  repugnado  el  pecho; 

(Doña  Tecla  hace  varias  teqtatiTaa  para  intemmpir.) 

que  la  baba  se  retira; 

que  ya  dice  «papa»  y  «chacha;» 

que  le  entra  la  tos  ferina..i 

(Le  da  QD  violento  acceso  de  tos.) 

T«CLA         (¡Así  lo  fuese  de  verasl) 

Pero,  estaba  distraída: 

tonien  ustedes  asiento.... 
Flor.        .  Imposible.;.  Me  precisa 

ver  ahora  mismo  á  un  sujeto... 
Tecla         ¿Cómo?  ¿Otra  vez  se  retiran 

tan  pronto? 
Flor.  Yo  solamente. 

Claro        (|Se  empeñó!) 
TtcLA  Era  una  visita 

relámpago;  mas,  si  queda... 


Flor. 
Tecla 

Flor. 
Tecla 

Flor. 
Tecla 
Flor. 
Tecla 


Claro 
Tecla 
Flor. 


Tecla 


Flor. 

Tecla 
Flor. 


Claro 
Flor. 

Tecla 
Flor. 
Tecla 


—  ÍO  ~ 

Claro. 

Si;  está  comprendida 
la  cuestión.  Se  queda...  ♦ 

Claro. 
Lo  entiendo;  pero  decia 
que  si  se  quedaba... 

Claro. 
(jAy,  Jesús,  qué  muletilla!) 
Se  queda  Clarito,  y...  (vueWe  á  toser.) 

(comprendiendo.)  Ya... 

Muy  bien...  y  su  compañía 

nos  será  grata  en  extremo. 

(|Si...  yais  á  estar  divertidas!) 

¿Usted  no  se  entretendrá? 

En  menos  que  se  santigua 

un  cura  loco,  despacho.  . 

(Empieza  á  hacer  salndoi,  retirándose  líacia  el  foro  iS' 
qulerda.) 

Doña  Tecla...  Señoritas... 

(taludan  Clarisa  y  Felisa.) 

He  tenido  ün  grande  honor... 

(contestándole  también  con  muchos  siiindos.) 

jOb,  np;  las  favorecidas 
somos  nosotras!... 

Mil  gracias. 
Adiós. 

.  Adiós. 

Adiós,  niñas. 

(vuelven  á  saludar   Clarisa  y  Felisa.  Acercándose  rá' 
pidainentQ  á  Claro.) 

[A  ver  si  no  haces  si  ni  piezas! 
Está  bien.  (¡No  serán  chicas!) 

(volviendo  &  hacer  reverencias.) 

Adiós. 

Adiós. 

'     AdiÓfif,  pollas.  (SUlo,  foro  izquierda.} 

(¡Se  irá  háblanda  hasta  la  esquina!) 


/  *■  *' 
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Claro 
Tbci-a 
Claro 

Tecla 


Claro 


Tecla 

Claro 
Tecla 
Claro 


Tecla 


Claro 
Tecla 
Claro 
Tecla 
Claro 

Tecla 


ESCENA  X 

DICHOS,  menos  DON   FLORBNTlN 

([Ahora  empieza  el  Via-^rucis!) 
Deje  usté  el  sombrero. 

Gracias; 
no  es  molestia. 

Sin  embargo;  ,-    . 

y  ocupe  usté  esu  butaca.  , 

(Le  designa  la  butaca  donde  se  qnedó  o^yldado  el  lom- 
brero  de  Clarisa.  Mientras  doña  Tecla  deja  sobre  nna' 
silla  el  de  Claro,  éste  se  sienta  sobre  el  de  Clarisa,  de- 
Jando  un  poco  á  la  yisia  del  público,  y  haciendo  mo- 
vimientos para  indicar  lo  que  le  molesta,  pero  sin 
atreverse  ú  mirar.  Doña  Tecla  Ytielve  al  proscenio  y  ^ 
se  sienta  en  la  buiaca  que.  está  al  otro  lado  déí  vela- 
dor. Clarisa  y  Felisa  ocupan  dos  sillas  á  la  Isqnierda 
de  doña  Tecla,  haciendo  un  Juego  escénico  que  demues- 
tre competencia,  para  que  Claro  las  ve^.  ^len.) 

((Qué  asiento!) 

(pausa.— Ex&miuHn  las  tres  con  curiosidad  á  Claro, 
que  se  muestra  turbadisimo  bsjo  el  peso  de  sus  mira- 
das, procurando  ajustarse  el  monóculo.) 

Y,  vamos  á  ver; 
¿le  gusta  á  usted  Madrid? 

Vaya...  (Pausa.) 
¿Ha  visto  usted  mucho  ya5' 
No,  señora;  casi  nada. 
(Me  daxé  pisto.)  (auo.)  Hasta  ahorca, 
mamarrachos... 

(¡Muchas  graciasl) 

(pausa.— Alto.) 

¿Cuan  dp  llegaron  ustedes? 
Llegamos  ayer  mañana.  (Bausa.), 
¿Muy  cansados? 

8í,  Seftora.  (Pausa;) , 

¿Con  frío? 

A  la  madrugada    ,   , 
apretó  un  p«G)cp.  (pausa.) ,        ,,,    ; 
(a  sus  hijas.)       Probad 
vosotras,  á  ver  si  habla,  ,  ^ , 


•  i 
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FiL.  ¡Yo! 

Clar.  ¡Yo  primero!  (a  ciaro.)  Y  en  Choza» 

habrá  unas  chicas  muy  guapas. 
Claro         De  todo,  como  en  botica. 
Fel.  ¿Si? 

Claro  Se  ven  muy  buenas  caras, 

y  se  ven  como  demonios. 

rEptuiiasmado.) 

jEn  el  ramo  de  criadas 

tenemos  buen  personal! 
Clar.  (iJesúá!) 

Fel,  (¡Qué  ordinario!; 

Tecla         (a  Felisa.)  (j  Calla!) 

'  (a  Claro.) 

Y,  dígame  usted,  allí, 

de  sociedad,  ¿cómo  andan? 

¿Ha}^  tertulias...  reuniones? 
Claró         I>e  eso  no  sé  una  palabra. 

Yo  nunca  voy  á  esas  cosas. 

Casi  siempre  estoy  de  caza, 

de  meriendas  con  amigos, 

ó  metido  en  la  labranza. 
Tecla         (¡Bien  se  te  conoce,  indino!) 

(Alto  ) 

Pues  en  Madrid  es  el  alma 

la  vida  de  sociedad... 

Yo,  aunque  estoy  muy  retirada, 

porque  desde  que  perdí 

á  mi  pobre  Zaragata..  (Da  un  suspiro.) 
Claro         ¿Algún  perro? 
Tecla  No,  señor; 

mi  difunto  esposo...  (Da  otro  suspiro.) 

Claro         (Muy  apurado.)  (¡Cáscaras! 

¡Ya  he  soltado  un  par  de  coces!) 
Tecla         Todas  las  tardes,  en  casa, 

suelo  dar  five  o'clock  tea.  (1) 

¿Le  gusta  á  usted? 
Claro         (Después  dj  vacilar.)  ¡Me  entusiasmal 

(Algún  baile  que  no  sé.) 
Tecla  Lo  tomamos  en  confíaüza..; 

Claro         (Lo  toman.  ICs  de  comer.) 
Tecla         Y,  en  apurando  las  tazas..^ 


(l)     Pronnneiado  como  está  escrito. 
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Claro 
Tecla 


Claro 

ClF. 

Tecla 


Cip. 
Tecla 


Claro 

Tecla 

GiaARO 


Tecla 
Claro 


(Pues  es  de  beber.) 

O  bien 
se  bace  música,  ó  se  cbarla; 

Íero  en  petit  comité, 
¡Bta  tarde,  verhi  gratia^ 
somos  los  cuatro,  el  papá, 
y,  si  es  que  no  se  retrasa 
don  Lucas,  nos  bará  el  sexto. 
Y,  apropósito,  esa  criada 
yo  no  sé  en  qué  está  pensando. 
(a  FeíiM.)  Ya  es  bora.  Anda,  niña,  llama. 

(Felisa  se  levanta  y  tira  del  cordón  de  la  campapiUa.) 

({Dios!  ¿Qué  será  esa  bebida 
y  cómo  babrá  que  tomarla? 
{Siempre  cebaré  yo  basta  el  bigado!) 

(a  la  paerta  del  foro  dereoba.) 

¿Señora? 

Pero,  Cipriana, 
¿viene  e'Befive  o^dock  teaf 
Que  ya  son  las  cinco  dadas. 
Si  está... 

Pues  tráigale  usted.  (Se  va  cipriana.) 
{Qué  tormento  de  muobacbasi 

(a  Clarisa  y  FeliBa.^ 

Id  preparando,  bijas  mias. 

(Clariaa  y  Fellia  se  disponen  á  serTlr  el  té.— A  Claro.) 

¿Conque  doña  Garalampia 
no  se  ba  animado  á  venir? 

(Entra  Cipriana  con  el  servicio  de  té,  pastas,  etc.,  pos 
foro  derecha,  dejándole  sobre  el  velador  y  retirándose.) 

{Cal  A  mi  madre  no  la  arranca' 
de  Cbozas  ni  un  par  de  bueyes... 
¿Es  tan  gruesa? 

JSsuoa  flauta, 

Í ero  vamos  al  decir. 
lUego,  loa  callos  la  matan, 
y  el  histérico,  y  {la  mar!     . 
{Si  á  ustedes  en  cuauto  pas^a  - 
de  cuarenta  para  arriba, 
ni  el  demonio  las  iiguantal 
(¡Qué  botricol)  ;  . .  i 

(Me  parece 
que  be  vuelto  á  meter  la  pata.) 

(clarisa  y  Felisa  ^lyveí^  pité.,)  .  .  r 


—  24  -^ 


Clílr. 


Fel. 
Claro 


Tecla 
Claro 
Tecla 
Claro 

Íecla 
Claro 


Tsbcla 

Claro 
Tecla 


©lAro 


Clar. 

Fel. 
Tecla 


(ofreciendo  á  Claro  ana  taza,  <|ae  toma- muy  «ihlbaní'^ 
sado  por  loi  gnantes,  y  designándole  el  azncarerd»)    • 

Si  quiere  usted  más  azúcar 
aquí  está. 

(ofreciéndole  fyastas.) 

Tome  usted  pastas. 
Prefiero  de  ese  bizcocho, 
que  tiene  muy  buena  cara. 

(Clarisa  coge  el  cuchillo  y  se  dÍ8|>one.á  partir.) 

{Ah,  gil...  Plum  cake  (1). 

(sorprendido.)  PZlM»  ¿qué? 

Cake... 

(vivamente.)  ' 

jNo,  que  no  lo  partai 
Ande  usted... 

(Tomando  una  pasta.) 

¡De  ningún  modo! 
Con  esto  solo  me  basta: 

8Í  acaso,  repetiré.  (Olarléa  deja  el  cuchillo.) 

No  insisto,  no  sea  que  le  baga 
daño.  ^ 

Si  que  me  le  haría. 

(clarisa  ofrece  á  su  m  dre.) 
(Tomando  nna  pasta.) 

¡Si  vieras  qué  poca  gana 
tengol 

(Se  sientan  las  dos  hijas,  después  de  serrlrse  pastas, 

con  las  tazas  ien  la  mano.) 

-(Dudoso,  mirando  su  tasa  y  con  la  p^stá  en  la  mano.) 

¿Empezaré  mojando? 

(Mira  de  reojo.  Ve  que  las  ti^  lo  Woé^pn  con  I^W-^ 
cháriHáS;  Suelta  la  liásta  <en  eí  '^at^llo^  mueve  tam- 
bién. Mientras  está  ócu'^ifcidó  éá' iáo^Hp,  ellas  IñcilMiiá' 
las  pastas  y  «lé  íás  lleran  á  la  boca:  lo  ve  y  en  él  aeW 
suelta  la  cucharilla,  vá  á  moiJár^  éo'le-qae  la  pasta  en 
la  tasa,  haéé  nn  gést'o  díe  déiespétíicldniy  trata  d3  sa- 
carla con  la  ótíb^arülk,  éntkátb 'quedas  tres  dicen 
los  abarte»  que  siguen.)  ■   •  •  '    ; 

(iUf!) 


/    .>  • . 


f.í! 


(oliendo.)  (¡SI  és  &(>t  d«  éiiAval 

¿Estará  é^  chica 


ilV  -u 


(l)     Pronunciando  oomb'  etftáf  éMéim: 


>;in! 


-) 
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Tecla 
Claro 

TkCLA 


Claro 


Tecla 


Claro 


Tecla 

Claro 
Tkcla 

Ol«ARO 

Tkcla 


(a  bq  mBdre.) 

Vamos  á  decirle... 

(vivamente.)  ¡Nada! 

¡Que  lo  tome  aunque  revientel 
¡Pues  no  iba  á  ser  campanada! 

(Deiesperado  al  ver  que  no  puede  lamr  U  pasU.) 

({Qué  sopas  estoy  haciendol) 

(a  sus  h^)as.) 

(Callad...  ungid  con  laH  tazas 
que  sorbéis,  y  sin  mirarle.) 

(Hacen   qae  sorben*   Claro  mira  en  este   momento  j 
en  seguida  sn^ka  la  cucharlUa.) 

(Lo  sorben  las  tres...  pues  alza, 
á  sorber  yo  también.) 

(sorbe  7  lo  retira  rápidamente,  baofendo  nn  gesto.) 

(iCristol 
¡Si  me  sabe  á  cataplasmal 
¿Qué  será?) 

(Baja  la  cftbesa  para   olerlo  jr  se  U  eae  el  móndenlo 
en  la  tasa.) 

(¡Voto  á  cien  mili 
[Esto  solo  me  faltabal) 

(Mira,  7  ylendo  que  no  le  obserran,  bajft  la  tasa  parf 
ocultarla  con  el  velador  y  saoa  el  monóculo,  tirando 
del  cordón  con  snmo  cuidado.) 
(a  sns  hijas.) 

Voy  á  ver  si  le  entretengo 
y  no  sabe  lo  que  traga. 

(|f  ira  en  totno,   como  bascando  nn  objeto  que  slrra 
de  base  á  la  conversación,  y  se  fija  en  el  cuadro  del 
perro.) 
(a  Claro.) 

¿Ha  observado  .usté  ^se  cuadro?  .     .   , 

(Ponlénddse  rápidamente  el.  monóculo  y  limpiándose^ 
en  la  cara  la  flor  de  malva  que  destila.i 

Hombre,, no,  ¡Qué  hermosa  gataf 

No,  señor...  Fíjese  usted j  ,  ./. 

es  una  perrita  de.  aguas.  .   , 

ÍAh,  BÍI.,.  Ya  la  veo  él  rabo...  i 

Jn  recuerdo  de  la  iiifanoía.  .  •  :-V 

¿El  rabo?              .           '  '    V,« 

No;  que  la  hice  !  , 

de  niña.^« ,  (Es  una  mpi^ad^!        , . 
Ño  contaría  diez  años '", 
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GudRO         iPiies  ya  puede  tener  canas! 
Tecla         ¿Cómo? 

Claro  (Muy  aturdido.) 

No...  quise  decir...  ^^' 

refíriéndome...  yo  hablaba        "^  ; 
como  perro...  vamos,  qtíe  esóe   ' 
animales  nunca  alcanzan 
la  edad  que  otros,  como  usted 
y  yo»  personas  humanas... 

(Se  para  cortado.   Doña  Tecla,   Clarisa  y  Eelisa  yuel- 
'  Ten  á  fingir  qué  sorben,  coutéftlendo  la  'risa.) 

(l  Y  ya  me  armé  el  tercer  líol 

|La  culpa  la  tiene  este  agua  .  , 

que  mé  ha  manchado  el  cristal!) 

(Só  quita  el  monóculo.) 

Tecla  Y  toda  está  hecha  con  lanas. 

Claro  ¿Sí?  (Mirando  «1  monóculo.) 

(¿Cómo  mojo  el  pañuelo? 
Le  limpiaré  en  la  butaca.) 

(ai  mirar  el  asiento  para  limpiar  el  monóculo,  ve  el 
sombrero.) 

(jCielosI  jSi  estoy  sobre  un  pájaro!) 
Tecla         Se  pega...  luego  se  aplasta... 
Claro         (¡Y  tanto  que  se  ha  aplastado, 

porque  no  mueve  ni  pata 

ni  alón.)  (Snlra  Cipriana  mirando  á  todas  partes.) 


ESCENA  XI 


DICHOS  y  CIPRIANA 

Tecm  ¿Qué  quería  usted? 

CíF.  Que  no  sé  por  dónde  anda 

el  sombrero. 
Clar.  ^  ¿Qué  sombrero? 

Cip.  El  de  usted. 

Tecla  ¿Cómo? 

Clar.  Si  estaba... 

Tecla         ¿El  del  pájaro? 
Cip.  Si. 

Claro  (j  Atiza!) 

(Acaba  tie  éscondtr  rápidamente  la  parte  de  sombre- 
ro que  se  vetB.)  '      ' 
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ChAR.  Si  le  solté  en  la  butaca... 

CuiItO  (viTAxaente.) 

Pues  por  aquí  no  se  ve... 

(Para  ocultar  m  torbaelóo  apura  la  tasa,  haciendo  n» 
gesto  horrible,  y  la  snelia  sobre  el  velador.) 

Clar.  ¿y  entre  las  compras? 

Cip.  No  baj  na(la. 

Tecla         Bien;  pues  ya  se  buscará 

más  despacio,  (a  cipriana.}  y  cuando  haya 

visita,  no  vuelva  usted 

á  caer  nunca  en  la  falta 

de  interrumpirnos  así. 

(Oandó  in  tasa.) 

Ahí  va.  (Bajo.)  ¡No  la  ha  hecho  usted  malaí 

(Cipriiina  mira  sorprendida  á  doña  Tecla,  qoe  la  haof- 
seña  de  que  calle.  Luego  recoge  las  tasas  de  Clarisa  9> 
Felisa,  y  prepara  el  lerTloio  para  llevársele.) 
(Disgustada.) 

¡Pues  si  le  han  puesto  algo  encima! 
(Un  poco...) 

Tan  delicada 
como  es  toda  la  armadura... 
(iQué  tortillal) 
(a  Clarisa.)         Vamos,  óalia. 

(a  Claro.) 

¿Lá  oye  usted?  Pues  tiene  quince. 
"  (Catorce  sólo  la  faltan 
para  tenerlos.) 

(vase  foro  derecha  con  el  servido  de  té.) 

(pequeña  paoisa.)  * 

Tecla         (A'ciaro')         Y  en  música 

¿es  usted  fuerte? 
Claro  Una  paja; 

pero  me  gusta  en  extremo. 
Tecla         ¿Si?...  ¿Y  prefiere  usted  la  clásica? 
CuíRO         (Diremos  amén  á  todo.) 

(Alto.) 

Siempre. 


Clar, 

Gláro 
CSlar. 

Claro 
Tecla 


Cip. 


r. 


—  28  — 


ESCENA  Xn 


DICHOS  menoi  CIPRIANA 


Tecla 


Clar, 

JPel. 
Olaro 

Tecla 

Claro 


Tecla 

Olaro 

Tecia 

Clar. 
Tecla 


Olaro 
Olar. 

Fel. 

Tecla 


A  mi  la  que  me  agrada 
es  la  de  Wagner;  en  esto 
soy  loca,  soy  entusiasta. 
No  hay  quien  me  apee  de  Wagner. 
Ni  á  mí. 

Niámí. 

Ni  á  mi.  (Anda, 
ya  montaremos  los  cuatro  ) 
{Qué  instrumentación  más  sabia! 
iqué  WalJUria!  ¿verdad? 

|Ah!    ^ 
{A  válquiria  no  le  gana 
ni  el  mismo  que  la  inventóf 

(Doña  Tecla  le  mira  sorprendida  7  trata  de  reotifloar.) 

Quiero  decir...  tal  vez  haya 
opinionéis...  tal  vez  no... 

tal  veZi..  (Se  para  cortado,) 

(O  es  un  papanatas, 
ó  mé  está  tornando  el  pelo.) 
(¡Que  mal  me  ha  sentado  y  que  tosías 

tengo  con  el  ñvel)  (se  aprieta  el  estómago.) 

iDigo; 
y  ahora  caigo! 

¿Qué? 

Que  traigas 
tu  albúm  á  este  caballero 
y  que  dibuje  ó  te  haga 
unos  versos.., 

(l  Jesucristo!) 

(tJeiraotándoae  y  yendo  por  el  an>um.)  ^ 

Es  verdad.  .     í 

(con  despecho.)  (jMe  lo  esperaba! 
jPues  me  ha  mirado  á  mi  más!) 

(Levantándose  y  cediendo  stt  sitio  á  Clarisa,  que  apro- 
xima la  butaca  al  velador  y  se  sienta,  llevando  el  ál- 
bum y  el  tintero.) 

Ponte  aquí. 

(Darante  el  diálogo  da  Clarisa  y  Claro,  doña  Teda  sé 
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Cl>AR. 


Claro 


Clar. 
Claro 


Clar. 
Claro 

Clar. 


Claro 

Clar. 
Claro 

Clar. 

Claro 

Clar. 

Claro 

CLARb 


hace  la  diitralda,  Hablando  en  toi  iMja  á  Feliaa,  y  TOir- 

Tiéndolea  la  espalla.) 

(Abriendo  el  álbum  y  hojeándole.) 

No  vale  nada 
todo  ello.  No  obstante,  tiene 
entre  mip  amigas,  fama. 
Observe  usted  esta  vista. 

(calándose  el  monóculo.) 

[Muy  propial...  Un  puchero  de  agua 
hirviendo... 

¡Si  es  el  Vesubiol 
[Y  es  verdadl  |Qué  tarambana 
soy  yo  también!  jSi  está  hablando... 
digo,  no...  que  la  montaña 

(Apretándose  el  estómago )  ■       '         , 

parece  que  se  echa  encimal 

Repare  usté  aquí  la  lava.  , 

]Se  la  coge  con  la  manol  (signen  hojeando.) 

¿Y  esto? 

(VolyieÁdo  la  hoja,) 

Eso  es  un  epigrama, 
de  un  tontucio  que... 

(Cambiando  ¡de  tono.)        Y  ahora, 

¿seré  tan  afortunada,  (con  coqtieieria.) 

que  con  dibujo  ó  con  versos  * 

hopre  usted  alguna  página? 

No  sé  hacer  una  aleluya 

y  me  luerzo  haciendp  rayaS', . 

conque,  á,  ver...  ... 

r  Bien,  pue^  entonces, 

en  prosa... 

Pero  la  gaita  (Muy. apurado.) 

está  w  qvie  no  sé  tampoco  * .  • 

qué  voy  aponer... 

.  Pues,  nada; 

(Con  coquetería  exagerada,  mirándole  tiernamente.) 

10  que  ¿iénta  usted  ahora, 
iLo  que  siento?...  ¿Asi?...  ¿A  ka  claras? 

No  mé  atrevo:. ,  (turbado.) 

Ande  üst^d,  . 

(Decidiéndose.;  •         ...       ,  . 

lio; hairéVx  s^*¿^. ^9,Í^^^  ^g^í  .  ■ 

(Escribe  én  él  álbum.) 


& 


Clak. 


CÜUURO 

Tecla 

Clar. 

Tecla 

Fel. 
Clar. 


Fel. 
Tecla 


€laro 


Tecla 


Claho 
Tecla 
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(jLe  he  flechado,  y  se  decide! 
I  El  corazón  ee  me  salta!) 

(se  Incorpora  y  lee  con  grande  sorprefa.) 

€l£e  duele  mucha  el  estómago, 
Samaniego.T^  (\VÍTgen  Smitd) 

|Já,  já,  jál  (Riendo.) 

(¡Me  lo  temíal) 
¿Qaé  ee  eea»  zuña?  (volviéndose.) 

Uoa  guasa. 

(Aproximándole.) 

A  ver. 
(ídem)  A  ver. 

(cerrando  el  álbum  de  golpe.) 

No,  no  quiero; 
ya  os  lo  enseñaré  mañana! 

(¿Qué  será?)  (a  so  madre.) 

(a  Felisa.)      ((Vete  á  saber! 
Guando  á  los  hombres  exalta 
algún  afán  imperioso, 
no  suelen  pararse  en  barras.) 

(cambando  de  tono  y  dirigiéndose  á  Claro.) 

Pero,  hablando  de  otra  cosa, 
¿ha  visto  usted  cómo  tarda 
el  papá?  ¿Se  aburre  usted? 
[Cá,  no  señora!  Ya,  echada 

la  tarde  á  perr...  (conteniéndose.) 

(¡Maldición! 
lYa  iba  otra  vez  á  soltarla!) 
De  todos  modos,  yo  tengo 
empeño  en  que  se  distraiga, 
y  aun  nos  queda  lo  mejor... 
Mis  niñas  tocan  y  cantan... 
[Qué  barbaridadl...  no,  digo... 
iqué  habilidad! 

Y  entusiasman 
á  cuantos  las  oyen,  (a  sns  hUas.)  Veamos 
si  recordáis  la  Plegaria. 
Venid... 

(Doña  Tecla  se  dirige  con  sus  hijas  hacia  el  plano, 
lisa  se  sienta,  coge  papeles  de  música  j  emp'esa  A  esa* 
minarlos.  Clailsa,  de  pie,  un  poco  detrás. y  con  la  toaao 
en  el  hombro  de  Felisa,  examina  también.) 

(a  Claro.)  Venga  usted  también. 
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Claro 


Tfcla 
Claro 


Tecla 

Fkl. 

Tecina 

Claro 

Tecla 


Claro 
Tecla 

Claro 

Tbcla. 
Claro 


(Hinndo  al  ulento.de  la  butaca.) 

(|Tiró  el  diablo  de  la  manta!) 

(Alio.) 

Al  momeotck  (¿Qiié  hagtí  jcf 
ph^  €pié  idea!  [Esto  me  salva!) 

(Se  mete  apreiaradamente  j  non  disimulo  el  sombrero 
en  la  espalda,  debido  del  «smokio^,»  resaltindole,  por 
consigniente,  una  prominencia  baslante  mareada,  que 
procurará  ocultar  en  todo  lo  qne  signe,  mediante  las 
Tueltas,  rodeos  y  demás  Juego  esoénfoo,  que  qneda 
encomendado  al  talento  del  actor.) 

Verá  U8té«  Aunque  poca  voz, 
son  dulces  como  dos  harpas. 

(poniéndose  de  pie  y  oprimiéndose  el  estómago.) 

|Y  sigue  el  maldito  estómago! 

(Se  aproxima  a1  piano,  sin  dejar  de  dar  frente  ádofia 
Tecla.) 

Cantad  si  no  la  romanza. 

Si  la  encontraré  en  neguida 

jQué  bellas,  asi  agrupadas!  (a  ctaro.) 

{Parecen  Daoiz  y  Velardel 

|Ah!  Ikipere  usted;  mientras  andan 

revolviendo  los  papeles, 

(Se  dirige  en  bosca  del  albnn  de  fotograílas.) 

las  va  usté  á  ver  retratadas 
de  vendedoras  de  churros. 

KDn  aquel  baile  de  máscaras 
icieron  las  dos  furor! 
¡Crei  que  me  las  robaban 
aquella  noche!...  Vea  usted. 

(Abre  el  albnm  y  se  je  presenta  á  Oaro.  Sste  se  ade- 
lanta para  examinarle,  y  distraídamente^  se  colodfc 
sobre  la  col»  de  la  falda  de  Clarisa.) 
(Mirando.) 

|A1  pelo! 

,  {Si  son  dos  hadas!  (Hojeando  el  albnn.) 

Aquí  tengo  casi  todas 
mi3  relaciones... 

¿Qué  maula 
es  esta  tan  horrorosa? 
Bsa  efS  Dolores,  mi  hermana. 

(Aturdido.) 

¡Noy  «i  decink  esta  otra 

de  la  izqüierdal,_   ¿  .  ..: 
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Xecla 
Claro 


Tecla 
Olaro 
Tecla 

Claro 
Tecla 


Tecla 

Fel. 

Clar. 

Claro 


Clar. 
^Iecla 


Claro 


Pifft.     ' 


Tecla 
Clar. 

Tecla 


Es  mi  cuñada. 
|No...  tampoco!...  Si  decia... 

^Sigue  doña  lecJa  hojeando,  y  de  repente  se  para  t 
da  un  suApijro.) 

lAy! 

¿Oué  es  eso? 

]Que  la^  lágrimas 
me  ahogan!...  Este  es  mi  esposo. 
¿Ei  difunto  Zaragata? 
El  mismo...  y  «ste  retrato 
en  un  millón  no  lo  daba^ 
porque  es  el  ejemplar  único  ^ 

que  me  queda.  {Cual  sagrada 
reliquia,  aquí  le  conservo! 

(eú  este   momento   Clarisa  da  un   paso  para  alcansar 
un  paper  de  música.  Claro  pierde  pió  y  da  dos  mano- 
tadas al  álbum»  tirándole  al   suelo   y  esparciendo  al* 
gunas  fotografías.) 
(Asustada  y  daudo  un  pasó  atrás.) 

¡Ay,  Jesús! 

(volviéndose.)  I Ay!  ' 

(ídem.)  ¡Ay,  mi  falda! 

(Aturdido.) 

¡Señora!...  ¡Yo!... 

(Se  precipita  al  stíelo   y  se  pone  de  rodillas  á  recoger 
el  álbum   y  las   fotografías,  dejándose   una   olvidada,, 
sobre  la  que  pone  el  pie  al  incorporarse.) 
(Mirándose  la  falda.)  jMe  ha  pisado! 

¡Pues  por  poco  si  me  matal 

(a  Claro.) 

No  se  incomode  usted. 

No. 

(incorporándose  y  entregando  á  doña  Tecla  ei  álbum 
y~  las  fotografías.)  '  * 

¡Cuánto  lo  siento,  caramba! 

(Dando  un  chillido  agudo.) 

¡Que  está  pisando  á  papá! 

(claro  da  un  salto   y  luego  se   baja  á   coger  la  fot^ 
grafía-)' 

¡Ay!  ¿Qué  ha  hecho  usted? 

¡Ay,  qué  lastimar'/ 

(se  incorpora  Claro  y  da  el  retrato  á  dbña  Tecta.)*^'*' ' 

¡Dios  mío,  eómo'  le  ha  puesto! 
¡Sin  nariz  ni  bocal  ; '      '    • 
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Claro         (Muy  satisfecho.)        Gracias 

á  que  es  de  fotografía... 
Tecla         ¿Y  qué? 
Clako  ¡Toma!  Que  le  eacan 

á  usted  mil  reproducciones... 

Tecla  (Fariosa;  poniéndole  el  retrato  debajo  de  la  narls.][^ 

)C6mo  no  saquen...  naranjas 

de  la  Chinaí...  ¿No  ve  usted, 

hombre  de  Dios?...  (campanilla.) 
Clar.  Creo  que  llaman. 

Tecla  ¡Y  esa  indina  no  saldrá, 

como  hace  siempre!  (Gritando.)  ¡Cipriana! 

(Se  dirige  hacia  la  paerta  foro  derecha.) 

¿No  oye  usted  que  están  llamánao? 

Fel.  (Aparto  ¿  Clarisa.) 

¿Le  has  reparado  la  espalda? 

Clar.  (sin  hacer  caso  de  su  hermana  y  dirigiéndote  á  Claro.) 

jSerá  su  papá? 
Claro         (Muy  apurado.)    jSi  es, 
no  digan  ustedes  nada! 


ESCENA    Xni 


Tecla 

Lucas 


Tecla 
Lucas 
Tecla 
Lucas 


Tecla 
Lucas 


DICHOS  y  DON  LUCAS 

Don  Lucas...  ¿de  vuelta  ya? 
Creo  que  he  despachado  pronto. 

(a  Claro.) 

Servidor... 

(Tecla  viene  rápidamente  al  lado  de  don  Locas  y  un 
momento  después  Clarisa  y  Felisa,  dejando  á  Claro 
solo  Junto  al  plano.) 

¿Hay  ya  noticias? 
Si. 

Diga  usted. 

Poco  á  poco, 
que  no  puedo  respirar 

ni...  (señalando  á  Claro) 

¿Quién  es  ese  mozo? 
El  hijo  de  Samaniego. 
¡Qué  facha  tiene  de  bobo! 
Si  me  diesen  una  silla... 


3 


TeCIA  (a  Fellia.) 

Dale  una  silla. 

(Felisa  acerca  una  silla.  Don  Lacas  je  sienta  abani' 
candóse  con  ersombrero,  mientras  le  rodean  las  tres, 
mostrando  gran  curiosidad.) 

Glaro  (¿Qvié  prójimo 

será  éííte?  Aprovecharé  • 

la  ocasión.)  (saca  el  sombrero  y  le  mira.) 

({Le  he  puesto  hermoso!) 

(Retrocede  un  poco  7  le  tira  detrás  del  pianp.^ 

([Anda  á  acahar  de  arreglarte  - 

|entre  las  chinches  y  el  polvo!) 

Tecla  (a.  don  Locas.) 

Vamos,  diga  usted  que  hay... 
Lucas         ¿Lo  que  hay?...  Pues  ya  es  curioso 

lo  que  hay... 
Te<5la  ¡Vamos,  por  Dios, 

que  me  tiene  usté  en  un  potro! 
Lucas         Pues  nada...  que  Samaniego 

está  arruinado... 
Tecla  ¿Qué  oigo? 

¿Y  esas  riquezas? 
Lucas  Mentira... 

Tecla         ¿Y  ese  capital? 
Lucas  Embrollo... 

(Se  quedan  las  tres  suspensas.) 

Claro         (Yo  estoy  aquí  como  un  poste 
y  tal  vez  sea  de  buen  tono 
que  ahora  me  adelante  y  hable 
algo.)  (Da  dos  pasos.)  Señora...  ^Están  sordos.) 
(auo.) 
Señora .. 

Tecla  (Muy  tecamente.) 

¿Qué  qui^e  usted? 

Claro  (intimidado.) 

No...  nada...  Como  hace  un  poco 
iban  á,  cantar  las  chicas... 

ClaR.  (secamente.) 

Yo  no. 
Fel.  (ídem.)    Yo  dé  ningún  modo. 

Claro  (Retrocediendo.) 

Bueno...  como  ustedes  quieran. 

(Parece  que  el  vejestorio 

las  ha  puesto  de  mal  temple.)  (Llaman.) 


Tecla 
Lucas 
Tbcla 
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¡  Ay  qué"  rabia!  ¿Quién  demoilios 
nos  Vendrá  ahora  á  molestar? 

(LeTantándom.) 

Yo  me  marcho  poí  ai  estorbo. 

(neteiiiéDdole.) 

Nunca. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  7  DOH  FLORBMTÍK 
Flor.  (Muj  Aoo  y  may  graTe.) 

Señora,  á  los  pies 

de  usted. 
Tecla        (ídem,  ídem.)  Beso  á  usted  la  ndano: 
Flor.         (Tronada  como  harpa  vieja; 

¿Quién  había  de  pensarlo?) 

TeCL.\  (a  Lucas.) 

El  señor  de  Samaniego. 

(a  FlorenUn.) 

Don  Lucas  Gómez. 
Flor.         (a  Lucas.)  Aun  cuando 

solo  por  correspondencia 

y  por  nuestro  amigo  Plácido 

nos  conocemos,  no  dude 

que  siempre  estimé  muy  grato 

intimar  las  relaciones... 
Lucas         Yo  también  me  juzgo  honrado... 

y  también... 
Tecla  Siéntense  ustedes... 

(Se  sientan   graye  y  oeieiiiODloBaniénte.  Don   Tloren- 
tln  en  la  butaca  que  ocnpd-  Claro.  Dofia  Tecla*  y  ius^ 
bijas  en  sus  puestos  anteriores.  Don  Lúeas  detrás  del 
velador,  adelantando  la  lilla  que  ocupaba.) 

Claro         (jY  yo  aquí  como  un  espárrágol) 

Tecla  (a  don  Florentln.) 

¿Y  qué?  ¿Despachó  usted  ya 

su  asunto? 
Flor.  Le  he  despachado... 

y  por  cierto  con  desgracia. 
Tecla        ¿Sí?  ^ 

Flor.  Sí.  He  recibido^  un  cbasoo 

que  nb  esperaba^«« 
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Tecla 


Lucas 
Flor. 


Tecla 


Flor. 

Tecla 

Claro 
Flor. 


Tecla 
Flor 


Tecla 


Flor. 


Clar. 

Fel. 

Tecla 

Flor. 

Lucas 


En  el  mundo 
se  suelen  recibir  tantos... 

(a  Lucas.) 

¿No  es  verdad? 

¡Oh,  ya  lo  creo! 
No  quiero  más  desengaños; 
me  alejo  de  este  Madrid, 
donde  á  los  hombres  honrados 

(Marcando.) 

se  les  da  gato  por  liebre, 

y  en  que  gentes  sin  un  cuarto 

se  la  echan  de  poderosas... 

(Muy  picada.) 

(Ah!...  TaúQ bien  hay  provincianos 
— y  á  alguno  conozco  yo— 
que  se  la  vienen  echando 
de  hombres  de  ,gran  posición 
y  luego  están  más  tronados 
que  Carracuca... 

(Poniéndose  de  pie.)  ¡Señoral 

¿Alude  usted  á  mí? 

(Levantándose  también.)  Claro. 
(Se  ponen  de  pie  todos.) 

¿Manda  usted? 

(Furioso.)  {Silencio,  memol 

(a  Tecla.) 

¿Es  decir?... 

Que  usté  ha  callado 
su  posición... 

¿Sí?  ¿Y  usted? 
SI  ahora  mismo  el  escribano 
me  acaba  dé  asegurar... 

(Gritando.) 

¡Usted  venía  buscando 
una  ganga  para  el  chicol 

(ídem.) 

I Y  usted  me  hacía  el  regalo 
de  una  nuera  sin  camisa! 
[Mamál 

I  Miente! 

¡Deslenguado! 
jOiga  usted!... 

(interponiéudoM . ) 

Óiganme  á  mí, 


•  ^ 
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y  tal  vez  no8  entendamos. 

(MoTimiento  de  sorpreía.) 

;  £q  veí  de  salir  riñendo, 
siga  la  amistad  y  el  trato 
y  si  laego  simpatizan 
ana  de  estas  y  el  muchacho, 
se  casan,  y  asi  el  enlacé 
resulta  proporcionado 
y  nadie  quejarse  puede, 
ni  nadie  llamarse  á  engaño... 

Tecla  (vacilante.) 

A  la  verdad... 
Flor.  (a  ciaro.)  Tú  ¿qué  dices? 

Claro         Que  ^í...  Más  vale  lo  malo... 

Flor.  (interromptondo.) 

iCállate! 

Claro         (a  Toeu.)  |Ay!  Usted  perdone... 

Tecla         Sí,  hombre,  y  selle  usted  los  labios 
y  no  disparate  más 
y  no  haga  usted  más  el  paso 
y  pida  usté  á  Dios  que  el  público 
también  le  haya  perdonado 
y  lo  quiera  demostrar 
concediéndole  un  aplauso. 


TELÓN 


*  • 


OBRAS  OEL  WZUO  AUTOR 


Ciruelas  pasas,  juguete  en  dos  aetos  y  en  prosa. 

El  pinar  de  dohá  JPAKÍa,  sainete  en  un  acto  y  en  piosa. 

n  couBoiictóH  m  d.  niuo  mario  (hijo) 

La  partida...  serrana^  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

/Tocino  del  cielo! ,  ídem  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  gansos  del  Capitolio^  ídem  en  tres  actos  y  en  prosa. 

IR  COUBOIAClé.1  m  t.  rBASCISGO  SERURO  DI  U  KMItt 

El  pavo  de  la  boda,  zarzuela  en  un  acto,  músiea  úA 
maestro  Zabala. 


Y  DES 

IKNTEISO, 


Representada  por  primera  vez  en  el  Teatro  de  Va- 
riedades el  7  de  Tebrero  de  1849 ,  &  beneficio  de  la  ac- 
triz doña  María  Uafioz. 


Madrid.— 1849 :  Impbskta  de  D.  S.  Omama. 


AL  ESTIMABLE  ACTOR 


l&^U  99i®M^  ñ^BfUi^ 


honts^zi:á>^  en  áfcena   con  et   me^<>r*  i^eo 
díe  uí    cíeae'COj    €i^.ef*(Mz€¿o   aue   ac^^    ^¿¿ 
¿BJée^Ttoneo,    au/naue  í^í^^    ¿Ce  áfn¿0¿ai/. 


ArHeuU>s  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros ,  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 


«£1  autor  de  una  obra  nuera  en  tres  ó  bu*  acto*  percibirá  dd  Teatro 
£sftañol  ,  durante  el  tiempo  one  la  ley  de  propiedad  literaria  seftjila,  el  lo 
por  loo  de  la  entrada  total  de  cada  representación »  inctoao  el  abono  Bate 
f*erecbo  será  de  3  por  loo  si  la  obra  tuTÍese  uno  ó  dos  actos.»  járt.  lo  dti 
Reglamento  del   Teatro  Español  de  7   de  febrero  de  i849- 

oLas  tradncciones  en  Terso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectÍTamente  á  las  obras  originales ,  y  la  cuarta  parte  las  traduc* 
Clones  en  prosa.»  ídem  art.    11. 

«Las  refnodiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un 
tanto  por  ciento  ignvl  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa  >  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según   el  mérito   de  la  refundición.»  ídem  art,  la. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  añera, 
percibirá  el  autor ,  tradaclor ,  ó  refundidor ,  por  derecbos  de  estreno ,  el  doble 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  ídem  art.  i3. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tenorá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  seflale ,  y  sin  perjuicio  de  lo  qna 
en  ella  se  establece  ,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  re- 
presentación ,  incluso  el  abono.  El  máxi  num  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  qne  pague  el  Teatro  Español ,  y  el  mínimum  la  mitad.»  Art.  59  del  decreto 
organie  o  de   Teatros  del  Reino ,  de   ^  de  forero  de  1 849* 

uLos  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras ,  y  tendrán  derecho  ó  ocupar 
también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa- 
ciones de  aquellas.»    ídem  art.  60. 

«Los  empresarios  ó  formadores  .de  Compañías  llevarán  libros  de  ciionia 
y  razón ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político ,  á  fin  de  hacer  cousiiir 
en  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos.»  ídem  art    78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  s3  de  la  ley  de  jiro- 
piedad  literaria  »  ídem  art.  81. 

uLas  empresas  no  podrán  cnmliiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramática^  ,  n  i  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hacer  ya- 
riaciones  ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos;  todo  bajo  la  p'>na'de 
perder ,  según  los  casos  ,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
la  obra  ,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma ,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  lileraria.» 
ídem  art,  8s. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se  ob- 
servarán fas  reglas  siguientes  : 

1.3  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú- 
blicos sin  el  previo  consentimiento  del  autor. 

3.a  |¿^e  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años,  contados  desde  el  dia  dt^l  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en- 
trando después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.» £«/  sobre  la  propiedad  literaria  de  \o  de  Junto  de  1847  >  *"^'  '?• 

«El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra- 
mática ó  musical ,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño ,  paji^^rá 
á  los  interesados  por  via  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  big'ar 
de  1000  reales  ni  esceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
ocultar   el   fraude  ,  se   le   impondrá    doble  multa.»  ídem  ari    a3. 


'   ■• »' 


PEBSONAGES.  ACTORES. 


-Ot)- 


*^S^- Doña  Jovita  Rodks. 

Í^?I-INA Ana  María  Valentín. 

DONA  TECLA María  Muñoz. 

DON   BRUNO Don  Pedro  Rodes. 

I^ON  GIL Agüstih  Cano. 

DON  ENRIQUE Enrique  López.    . 

DON  FROILAN José  Balestroni. 

DON  LUIS ,  .  .  Agustín  Arguelles. 


La  acción;  pasa  en  Alcalá  de  Henares 


M,r«!í^*r^  **'",  '**'"*^^  P*''*""^  '^   ^'«CULO    LITERARIO    CC 

MERCIAL.  que  perseguirá  ante  J.  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima. 
.ar.e  el  titulo  .  o  représenle  en  algún  teatro  del  reino  6  en  alguna  otra  socie- 
dad  de  las  formada,  por  acciones .  suscriciones  ó  cualquiera  ot.a  contribución 
pcuniana ,  sea  cnal  fuere  su  denominación  .  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
as  Reales  ordeues  de  5  de  mayo  de  1847  »  «  de  abril  de  iSSg,  y  4  de  marzo 
de  1844 .   relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que 
adema»  de  no  llevar  el  seUo  de  la  Empresa,  carezcan  de  la  contraseña  reser. 
vada  que  se  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


ACTO  I 


Sala  de  una  casa  de  huéspedes  con  jmerta  en  el  fondo  y 
otras  á  los  lados  que  comunican  á  las  diferentes  habitaciones: 
entre  otros  muebles  sencillos ,  mesa  con  recado  de  escribir. 


ESCENA  I. 

Don  Froilam  que  viene  por  la  puerta  del  fondo. 

Oh  feliz  casualidad ! 
no  hay  nadie  en  este  aposento. 
Podré  gozar  un  momento 
de  grata  comodidad  ? 
Ambiciono .  como  es  justo , 
la  paz  mia ,  y  por  mi  mal 
en  esta  casa  fatal 
no  puedo  lograr  mí  gusto. 
Pretendo  á  solas  estar 
y  de  la  gente  me  aparto , 
y  si  me  encierro  en  mi  cuarto 
allí  me  van  á  buscar. 
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J  con  qué  objeto?  don  Gil. 
a  decirme  que  se  abrasa 
de  amores  en  esta  casa 
por  la  Rosita  gentil  ; 
la  que  no  le  dá  cuartel 
.  porque  ella  está  ya  abrasada 

con  una  llama  ..atrasada' 
que  la  encendió  otro  doncel  • 
^  a  pesar  de  este  embarazo, 
que  persiste  en  pretenderla 
don  Gil ,  y  de  no  obteneria 
se  pega  un  pistoletazo,  — 

»i  lo  hace  así.  bien  le  siente;  ' 
pero  SI  el  amor  le  agovia 
soy  por  ventura  la  novia 
para  que  á  raí  me  lo  cuente  ?— 
I  es  UI  el  deslino  mió, 

en  mí  solo  deposita;... - 

tendré  yo  cara  de  tio  ?  - 

fése  á  mi  estrella  importuna 

que  esta  suerte  me  depara. 
^lro:gaIlo  me  cantara 

SI  cambiase  m¡  fortuna ! 
oí  esta  señora  algún  día 
me  coronase ,  acertando 

los  números  que  jugando 
estoy  a  la  lotería!..! 

I'ero  la  fortuna  es  loca 
y  será  ocioso  que  apele., 
que  aunque  se  dice  que  suele 
proteger  á  quien  la  invoca , 
esto .  á  mi  ver ,  no  es  exacto ; 
dos  años  ha ,  que  la  pido 
una  quinterna ,  y  no  ha  sido 
para  otorgarme  un  eslracto!... 
J  no  me  hará  desistir 
de  mi  juego  consecuente 
el  mal  pasado  y  presente , 
que  espero  en  el  porvenir. 
51  hasta  aquí  no  acerté ,  debo 
desanimar  ?  Nada ;  ahinco  : 
pues  no  han  probado  los  cinco 
números..,  otros;  — plan  nuevo.— 
formaré  aquf^al  punto  una 
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famosa  conbibacion 

pues  me  aouDcia  el  eorazoo 

el|;olpe  de  la  fortana.  {Siénta$e  á  e$erihir.) 

ESCENA  II. 

Dkho.  Do!U  Tecla.  Viene  4e  la  calle  con  maniiUa. 


Tecla. 
FnoiL. 


Tecla. 
Froil. 

Tecla. 


Froil. 
Tecla 


Froil. 
Tecla. 
Froil. 


Tecla. 


Froil. 


01a,idon  Froilaiu 

( Qué  escucho !  — 
Ta  está  aq«i  el  segundo  tomo 
del  otro. ) 

Cómo  va? 

Cómo? 
Muy  bien ! 

Sí  ?  pláceme  mucho.  — 
(Doña  Tecla  $e  tienta,  ihn  Gü  continúa  su 
ociipactofi.) 
Tan  sólito  usted  aquí? 
Yo  vengo  de  misa  ahora. 
(Siempre  esta  vieja  habladora ! 
Qué  me  importará  eso  á  mí  ?) 
De  rezar  á  la  memoria 
en  el  triste  aniversario 
de  la  muerte  de  mi  Hilario 
que  el  Señor  tenga  en  su  gloria !  — 
Murió...  no  asmático  ni  ético, 
que  era  un  toro  en  la  presencia! 
pero  cortó  su  existencia 
un  accidente  apoplético... 

Í Tengo  que  aguantar  la  mecha!... ) 
l\  año  veinte ! 

(Hum!  Qué  tía! 

Y  no  habrá  otra  apoplegía 
para  tí ,  con  esta  fecna  ! ) 

Y  en  los  tiempos  que  han  corrido 
desde  mi  luto  al  presente , 

ay  don  Froilan !  solamente 

pesares  he  recibido. 

Téngamelo  Dios  en  cuenta !...  ~ 

(Tomando  un  polvo  y  ofreciendo  á  don  Froüan.) 

Don  Froilan  ^ 

Otra?  hum !  mal  haya 
en  los  vicios! 
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Tecla,  Vicios?  Vaya! 

Qué  vicios  tengo  yo  ? 
Froil.      {Escíbriendo  con  intención.) 

(Ochenta.) 
Tecla.    Pues,  si ;  sola  con  Paulina  , 

muchacha  á  quien  be  criado 

desde  ñiuy  niña  á  mi  lado : 

pero  mi  pobre  sobrina , 

víctima  de  la  desgracia 

es  también :  quince  afios  cuenta » 

^  ninguno  se  presenta 

á  decirla  me  haces  gracia. 

Ta  se  vé ;  brilla  tan  poco ! 

T  que  nadie  que  la  vea 

dirá  que  Paulina  es  fea 

ni  mal  criada  tampoco : 

Sorque  es  humilde ,  juiciosa , 
iscreta ,  amable ,  sufrida , 
V  conoce  de  la  vida 
f  a  parte  mas  lastimosa ! 
Mi  viudedad  corta ,  y  mal 
pagada,  y  todo  muy  caro,... 
nuestros  estómagos,...  claro; 
tuvieron  trato  fatal , 
hasta  que  el  patrón  amable 
nos  admitió  aquí,  pagando 
un  tanto ,  y  vamos  pasando 
menos  mal ,  en  cuanto  es  dable. 
Nos  alimenta  y  asiste ; 
y  lejos  de  atosis^arnos 
procura  tranquilizarnos 
en  nuestra  posición  triste  ; 
conformándose  á  que  le  haga 
pago  de  los  intereses 
en  años  de  cinco  meses 
como  yo  cobro  mi  paga!... 
Mas  el  patrón ,  hombre  bello... 
pero  está  usted  trabajando 
y  yo  le  estaré  estorbando ; 
nohabia  caido  en  ello.  {Se  levanta.) 
Froil.     ( Vaya  una  pata  de  cabra  T ) 
Tecla.     Y  no  se  habrá  usté  enterado 

de  nada.. 
Fboil.  Sí;  en  todo  he  estado... 

( Sin  oirte  una  palabra. ) 
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ESCENA  III 
Dichos,  D.  Luis. 


Luis. 

Froil. 

Los. 

FaoiL. 
Luis. 


Froil. 
Tecla. 


Fsoa. 


Tecla. 


Luis. 

Tecla. 


Luis. 


Tecla. 
Luis. 


Señor  doD  Froilan. 

Qué  ocurre  7  {Levantándose.) 
Le  Iraigo  á  usted  el  correo.  —  {Le  da  unas  cartas.) 
Almuerza  usted  hoy  ? 

Pues ,  no ! 
Como  guarda  usted  silencio , 
y  es  cerca  de  medio  día , 
me  figuré... 

Con  efecto .    ' 
se  me  ha  pasado  la  hora.. . 

Y  pasará  el  año  entero 
embadurnando  papeles 
y  malgastando  dinero : 

No  vé  usted ,  que  le  ha  cogido 
el  demonio  por  el  juego  ? 

Y  á  usted ,  ya  que  me  provoca ; 
por  cuántos  lados  diversos 

no  la  ha  cogido .  señora ! 

Por  hablar  «orno  un  ropero ; 

por  no  querer  convencerse 

de  que  se  está  ust^d  muriendo , 

y  querer  ser  dama  joven , 

cuando  tendrá  usted ,  apuesto  , 

archivada  la  basquina 

luto  por  Garlos  tercero ! 

( Sofocada. ) 

Falso !...  Verá  usted  la  fé 

de  bautismo ;  aquí  la  tengo... 

{En  ademan  de  irla  á  Imscar.  D.  Froilan, 

desaparece  riendo.) 

No  baga  usted  caso.... 

Atreverse 
á  ultrajar  mi  bello  sexo , 
motejándome  de  vieja!... 
(Con  intención,) 
Cómo  si  estuviera-  ciego 
el  hombre!...  Ba! 

De  achacosa!... 
Calumniador ! 
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Tecla  .  Desatento !  — 

Cuando  usted  me  vé  robusta , 

ágil»  buena... 
Lois.       (Con  intencior,) 

Si  por  cierto ! 
Tecla.     Disponga  usted  que  me  traigan 

la  anti-histérica.  (Váse  con  resolución.) 
Froil.  Al  momento.  — 

ESCENA  IV. 

Don  Luis. 

Disputa  que  no  está  mala 
cuando  me  pide  el  remedio : 
Válgame  Dios ,  qué  flaquezas 
en  este  mondo  tenemos!  (Váse.) 

ESCENA  V. 

Rosa.    Paulina. 

Paul.         Conque  al  cabo,  tú  no  q[uieres 

ser  franca  una  vez  ? — Amiga , 

perdóname  que  te  diga 

que  ingrata  a  mi  amistad  eres. 
Siempre  triste !  siendo  bella , 

te  afea »  si  ,  tu  constante 

gravedad;  ese  semblante 

quien  te  le  causa  ? 
Rosa.  Mi  estrella; 

mi  mala  estrella ! 
Paul.  Cabal: 

lo  de  siempre ;  tú  te  encierras 

en  eso...  Cuándo  destierras 

ese  aire  sentimental? 
Rosa.      En  el  sepulcro ! 
Paul  .  J  á !  J  á !  ( Rie ndo  con  sencillez . ) 

La  romántica !  y ,  apenas 

deben  ser  graves  tus  penas 

Sara  llegar  hasta  allá, 
o  las  comprendes  bien  tú , 
ni  cuánto  es  mi  dolor ,  no ! 
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Paul.      Resaélvete  como  yo 
á  dar  todo  á  Belcebü. 

Rosa.      A  tu  corazón  no  abrasa 
un  fuego  devorador... 

Paul.      Do  la  indigencia  el  rigor 

sufrí  yo,  un  tiempo  en  mi  casa  , 
y  puedes  hacerte  cargo 
qué  de  afanes  pasaría ! 

Í>oes  á  todo ,  amiga  mia  , 
úf  superior  sin  embarco. 

Rosa.      Acerbo  es  mi  padecer! 
To lucho  con  un  amor... 

Paol.      y  no  es  mas  crudo  el  dolor 
de  no  tener  qué  comer? 

Rosa.      Donosa  ocurrencia  á  fé !  — 

Paulina ,  y  qué  herido  pecho , 
qué  muger  en  su  despecho 
piensa  en  eso?... 
Paul.  No?  Con  que, 

las  románticas  que  amáis , 
cuando  amor  os  causa  esplín , 
por  esta  razón ,  en  fin » 
quiere  decir  que  ayunáis  ? 
Yo,  como  ya  me  be  mirado 
en  el  espejo  fatal... I 

Rosa.      De  amor ,  ignoras  tú  el  mal , 
Paulina ,  pues  no  has  amado ! 
Cuando  en  tu  pecho  un  ardor 
cause  punzadas  violentas, 
entonces ,  cuando  amor  sientas , 
conocerás  el  amor. 

Paul.      Nunca  tuve  amores  yo ; 

pero  si  el  querer  á  un  hombre 
causa  ese  mal»  no  te  asombre  , 
mas  no  quiero  amante ,  no. 

Rosa.      Cándida! 

Paul.  Pues  tu  dolor... 

Rosa.      Es  porque  soy  desgraciada  ! 

Paul.      Por  qué  razón  ?  desagrada 
quizá  á  tu  padre  ese  amor  ? 

Rosa.      Es  mucha  mi  desventura  , 
mucha !  Lloro  tantas  veces 
porque  apuro  basta  las  heces 
la  copa  de  la  amargura  ! 

Paul.      Si  tu  amiga  puedo  ser , 
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ábreme  tu  corazón 

y  di  me  que  causas  son  ^ 

las  que  te  hacen  padecer. 

Rosa.      Amo  á  un  hombre... 

Paül.  Donde  está? 

Rosa.      Mucho  tiempo  ha  que  lo  Ignoro ! 
Ay !  ya  perdido  le  lloro 
dentro  de  la  mar  quizá ! 
Un  tiempo  me  amaba  fiel : 
mi  padre...  le  despreció; 
luego ,  á  América  marchó , 
y  á  estas  horas  no  se  de  él ! 

Y  mientras  él  no  me  escucha , 
de  incertidumbre  y  despecho , 
una  lucha  hay  en  mi  pecho , 
y  es  muy  terrible  esta  lucha ! 

Paül.      Despreciarle  fué  crueldad. 

Porque .  aunque  de  buena  cuna 
no  le  dio  bienes ,  fortuna. 

Y  el  dinero  es  calidad! 
Rosa.      Doble  pena  me  atormenta*. 

Don  Gil ,  pretende  mi  mano » 
y  quiere  mi  padre ,  en  vano, 
que  yo  en  amarle  consienta. 
Paül.      y  le  causará  pavor 

Don  Gil,  con  su  aspecto  airado;... 

Viejo...  y  capitán  graduado 

de  caballería !  Horror  !- 

Acostumbrado  á  mandar 

á  voces  su  compañía , 

quizá  contigo  usaría 

de  ese  fuero  niilitar. 

Dia  y  noche ,  era  probable , 

que  solo  pusiera  en  práctica , 

ora  el  repaso  de  táctica ; 

ora  el  manejo  de  sable. 

Avezado  en  esa  ruta 

militar ,  al  despotismo , 

te  trataria  lo  mismo 

que  si  fueras  un  recluta. 

Y  como  en  su  mente  encierra 
sus  leyes ,  por  cualquier  cosa  , 
quizá  te  formase  Rosa , 
algún  consejo  de  guerra. 

Rosa,      Pues  bien;  si  mi  corazón 
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lacera  ,  tanto  martirio , 
DO  derramo  en  mi  delirio 
mis  lágrimas  cod  razón  ^ 
Paul.      No  aliente  tu  desconsuelo 
sufrir  de  un  padre  el  rigor : 
que  padre  tienes ,  de  amor , 

Íoe  te  escucha  desde  el  cielo, 
on  que  esa  melancolía 
desecha.  Rosa,  desde  hoy;... 
y ,  á  Dios :  que  á  mi  cuarto  voy , 
por  si  hago  falta  á  mi  tia.  (  Váse. ) 

ESCENA  VI. 

Rosa. 

Qué  tiempo  para  mi  tan  tenebroso ! 
Tiempo  para  mi  bien ,  siempre  contrario ! 
Quiero  el  mundo  dejar...  mundo  engañoso  t 
Un  parage  ambiciono  solitario, 
donde  pueda  verter  Uanto  copioso 
en  triste  soledad !  Me  es  necesario. 
Un  hombre  el  corazón  pídeme  osado, 
cuando  otro  hombre...  Oh  dolor!  me  lo  ha  robado  ! 

Hubo  un  tiempo  feliz...  Tiempo  de  encanto ! 
De  una  atmósfera  azul ,  serena  y  pura  : 
á  Enrique  conocí :  me  amaba  tanto!... 
Dónde ,  donde  están  ya ,  tiempo  y  ventura ! 
Hoy  en  mi  corazón ,  solo  hay  quebranto : 
Lágrimas  en  mis  ojos  y  amargura... 
Aquel  tiempo  de  amor ,  tan  deleitoso 
Qué  ligero  pasó !  qué  presuroso  I 

T  el  astro  de  ventura  que  lucía 
para  siempre  eclipsó  sus  resplandores ! 
tuando  ya  no  es  posible  en  mi  agonía 
ver  los  dias  tornar ,  de  mis  amores  , 
y  tan  solo  ha  de  ser ,  la  tumba  fría  , 
la  que  pueda  calmar  mis  sinsabores... 
Si  la  esperanza  de  aliviar  mi  suerte 
solo  en  la  muerte  está,  venga  la  muerte ! 
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ESCENA  VIL 
Rosa.  Don  Gil. 

( Rosa  al  verle  toma  un  libro  de  la  mesa,  y  finge  leer ,  pro- 
curando ocultar  su  dolor. ) 


Rosa.      ( Aqai  don  Gil...  Desventura ! ) 
Gil,        (Desde  el  fondo,) 

(Rosa  aam...  Felicidad!— 

Embebida  en  la  lectura 

de  alguna  novela  está ; 

sigamos  el  plan  dispuesto ; 

si  la  hago  capitular 

honro  mi  hoja  de  servicios 

con  la  hazaña  mas  cabal.) — 

Cómo  tan  sola,  Rosita?  (^Toma   asiento  junto  á 

Rosa. ) 
Rosa.      Me  pUce  la  soledad.  —  (Con  despego.) 

( Qué  pregunta  tan  ociosa ! ) 
Gil.        (Qué  respuesta  tan  fatal  I— 

Lenguage  apacible  y  tierno 

me  conviene  aquí  emplear.  )— 

Toda  la  mañana  en  busca 

de  usted ,  señorita ,  ya 

sospeché  que  no  lograba 

ver  al  ángel  celestial 

mió ;  en  el  jardín  estuve 

perene  el  tiempo  cabal 

por  usted ,  que  la  ordenanza 

manda  al  centinela  estar  : 

y  usted ,  á  mi  amor  ingrata, 

no  se  conduele  jamás 

del  martirio  que  me  causa 

ese  desdén  pertinaz , 

cuando  yo  muero  de  amores 

cautivo  de  su  beldad. 

T  estando  en  esos  luceros 

el  bálsamo  celestial . 

no  otorga  usted  á  mis  quejas 

una  mirada  jamás.  — 
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Usled  no  me  quiere  ver ; 
usted  no  me  quiere  hablar  «... 
y  acaso  busca  el  retiro 
por  esv>  mismo, 

Rosa.  No  tal ; 

es  mi  carácter  sombrío 
la  causa. 

Gil.  y  mi  amor  quizá. 

Rosa.      Usted... 

Gil.  Rosa,  hablemos  claros; 

desde  que  un  fiero  volcan 
usted  encendió  en  mi  pecho 
hace  tiempo ,  á  su  pesar , 
desde  que  usted  aqui  reina 
está  usled  triste. 

Rosa.  No  tal; 

primero  que  usted  me  amase 
don  Gil,  estábalo  yá. 

Gil.         También  lo  sé;  usted  desaira 
mi  pasión,  porque  tenaz 
ama  usted  á  un  hombre ,  acaso 
sin  esperanza,.. 

Rosa.  Es  verdad ! 

Gil.        y  no  hay  poder  que  destruya 
ese  recuerdo  fatal... 

Rosa.      Es  verdad ! 

Gil.  y  usted  ha  dicho 

que  no  me  amará  jamás. 

Rosa.      Y  si  usted ,  don  Gil ,  lo  sabe , 
por  qué  dobla  mi  pesar  ? 
A  qué  el  corazón  me  pide , 
si  me  le  han  robado  yá  ! 

Gil.        No  egerce  amor  un  imperio 
que  vence  á  la  voluntad  ? 
No  domina  los  sentidos 
y  potencias  ademas  ? 
En  este  caso ,  Ro«íta , 
ociosas  á  fé ,  serán 
cuantas  razones  me  esponga 
porque  la  deje  de  amar. 
Que  si  usted  guarda  constante 
la  imápn  de  ese  mortal , 
y  el  original  no  existe, 
que  me  lo  pueda  estorbar , 
reina  usted  de  mis  amores 
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y  yo  vasallo  leal , 
en  la  guardia  de  ese  pecho 
quiero  al  otro  relevar. 
Rosa.      Don  Gil ,  usted  no  se  canse, 

Íue  en  vano  esa  tema  es  yá. 
^sted  es  un  caballero 

noble ,  bizarro  y  leal , 

y  sus  prendas  estimables 

bien  merecen  mi  amistad ; 

roas  llamarle  á  usted  mi  amante 

no  puede  ser. 
iiiL.         {Se  levanta  y  Rosa  también,) 

(Voto  á  tal !  - 

Es  necesario  echar  mano 

de  un  tono  mas  eficaz.)  — 

Porque  usted  asi  lo  quiere 

por  capricho ;  no  es  verdad  ? 

Pues  bien ;  si  usted  se  pronuncia 

contra  mi  amor...  voto  á  San!... 

que  ha  de  ser  pues ,  guerra  á  muerte 

la  que  se  va  á  declarar.— 

Quedará  nuestro  amor  puesto 

en  estado  escepcional , 

pues  que  en  ambos  corazones 

está  turbada  la  paz.— 

Sitiada  por  mí ,  señora , 

va  usted  á  pasarlo  mal : 

vale  mas  que  usted...  transija 

por  su  propia  voluntad . 

que  resistir  el  combate 

amoroso. 
Rosa.  (Hombre  tenaz ! ) 

Gil.         Usted  me  desoye  ?— Bueno. 

principie  la  hostilidad.— 

El  enemigo  es  muy  débil ; 

pronto  capitulará. 
Rosa.      En  vano  será  ese  empeño ; 

en  vano  tal  ceguedad ; 

que  la  llama  que  aqui  arde 

viva  permanecerá 

cuando  mi  existencia  apure 

hasta  el  lecho  sepulcral. 

Y  si  usted  rae  martiriza  , 

en  mi  despecho  quizá 

haga  que  inunde  mi  seno 
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veneao  ardiente  »  voraz... , 
y  no  seré  de  usted  nunca ; 
lo  ha  entendido  usted?...  jamás!  (Fa«f.) 

ESCENA  VIII. 

0ON  Ga. 

Y  no  perezco  aquí  mismo ! 
Qué  indocilidad !  Qué  boca ! 
Esa  muchacha  está  loca 
con  tanto  romanticismo. 

Las  novelas  ciertamente 
la  tienen  robado  el  seso , 
y  habla  sin  duda ,  por  eso 
tan  descabelladamente. 

Pardiez!— Me  da  compasión!— 
Porque  ,  de  otro  modo ,  aquí , 
hubiera  ultrajado  así 
mi  respetable  pasión  ? 

El  tiempo  será  testigo 
de  que  si  hoy  pudo  asi  herirme , 
cuando  su  mente  esté  firme 
querrá  casarse  conmigo.— 

Esto  es  hecho.— Rosa  9s  mia.— 
Así  don  Froilan  tuviera 
tan  seguro  lo  que  espera ; 
el  premio  de  lotería ! 

ESCENA  IX. 

Dicho.  Don  Luis. 

Luis.        Qué  acalorado  está  usted , 

donGU! 
Gil.  Gomo  siempre. 

Luis.  No; 

Antes  le  he  visto  á  usted  yo 

blanco  como  la  pared. 

Usted  se  ha  desazonado , 

y  aunque  de  ocultarlo  trata ... 
Gil.         Pues  bien ;  ha  sido  esa  Ingrata 

la  que  me  lo  ha  ocasionado. 


: 
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Lms.       Ola !  La  ha  visto  usted  ? 

Gil.  Sí. 

Lcis,       Y  la  ha  hablado  usted ,  al  alma  ? 

Gil.        También. 

Luis.  Sin  lograr  la  palma... 

Gil.        No  c[uiere  ..  quererme  á  mi ! 

Lms.       No  importa. 

Gil.  Cómo  ^ue  no! 

La  frescura  de  usté  alabo! 
Lüis.       Porque  no  vé  usted  que  al  cabo 

hará  lo  que  quiera  yo? 
Gil.         Ay !  que  la  muger  es  vicho 

muy  malo!— Aunque  me  serena 

que  su  mente  hoy  no  está  buena , 

sin  embargo;  ese  capricho!... 
Lcis.       Si  usted  su  rigor  acalla 

yo  en  desengañarla  quedo ; 

mas,  espere  usted... 
Gil.  No  puedo 

que  estoy  vertiendo  metralla ! 

Dilatarlo  esta  zozobra 

no  deja. 
Luis.  Por  San  Matias! 

Don  Gil ;  por  algunos  días... 

se  le  hace  á  usted  mala  obra  ? 
Gil.         Don  Luis ,  es  menester 

que  salga  luego  del  paso; 

y  si  con  Rosa  me  caso 

sobre  la  marcha  ha  de  ser. 
Luis.       Por  Cristo!  que  no  es  cañón 

que  se  prepara ,  se  enciende . 

y  al  punto  que  el  cebo  prende, 

sobreviene  la  esplosion. 

Ni  es  el  asunto  tampoco 

puñalada  de  hombre  vil... 

porque  á  la  muger ,  don  Gil , 

se  la  acecha ,  y  poco  á  poco 

se  va  tendiendo  la  red... 

Estamos?  que  sí  á  una  dama 

usted  altivo  la  escama.... 

cómo  ha  de  quererle  á  usted  ? 
Gil.        fiien  quisiera  almibarar 

mi  genio :  sí  en  un  acceso 

de  bilis  soy  fatal ;  eso, 

puédelo  yo  remediar? 
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Pero  si  al  bien  que  me  espera 
otra  ruta  me  es  forzosa . 
haré  cuanto  quiera  Rosa 
con  tal  que  Rosa  me  quiera. 
Si  mi  amoroso  desvelo 
premia  asi ,  gusto  he  de  darla 
y  rendiré  para  hablarla 
mi  corazón  hasta  el  suelo. 
Fuera  mucho  sacrificio 
abandonar  mi  carrera 
Iniütar ;  mas ,  como  quiera , 
•>   también  dejaré  el  servicio. 
Y  perderé  la  chaveta 
y  haré  cuanto  baya  que  hacer 
pNor  ella... ,  y  si  es  menester , 
tiraré  de  una  carreta ! — 
(No  temo  ningún  desastre : 
apague  ella  su  desden  • 
que  luego  después  también 
será  lo  que  tase  un  sastre.)  {Jom  ) 

ESCENA  X. 

Don  Luis.  D.  Enriqce  y  D  Bruno,  aue  QfOKttm'púr  la  puerta 
del  fondo:  aquel  recatándote:  ei  uQundo  $e  adelanta. 

Bamio.    Deogracias. 

Luis.  Quién  es  ? 

Bruno.  Patrón , 

dos  forasteros;  llegamos 

ahora ,  y  solicitamos 

albergue  en  esta  mansión. 

En  la  ciudad  nos  han  dicho 

que  se  da  hospedage  aquí... 

Lo  hay  para  nosotros? 
Luis  Sí. 

Bruno.    Bien ,  pues  aquf  nuestro  nicho 

puede  arreglar  la  doncella 

sin  haber  necesidad... 
Luis.       Toco  una  dificultad. 
Bruno.    Póngame  usté  al  cabo  de  ella. 
Luis.       Que  esta  salita ,  es  el  caso 

fue  hacen  de  ella  todos  uso. 
*ronto  se  corta  ese  abuso. 


Lms. 

BRUtiO. 

Luis. 
Bruno. 


Luis. 


Bruno. 

Luift. 
Bruno. 


Luis. 


Bruno. 
Luis. 

Bruno. 


LciB. 

Bruno. 
Luis. 

Bruno. 

Luis. 

Bruno. 

Luis. 

Bruno. 
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Cómo? 

Interceptando  el  paso. 
(El  mocito ,  vive  Dios 
que  ^asta  genio  bastante...) 
Quisiéramos  un  instante 
Quedar  á  solas  los  dos. 
8i  usted  gusta... 

(Temeraiio ! ) 
Qué  me  marche  ?...  Poco  á  poco , 
señor  mió:  está  usted  loco? 
(De  fuera  vendrá...  Canario!)— 
O  qué  es  esto?  Usté  atropélla 
mi  persona  y  se  propasa 
á  introducirse  en  mi  casa 
ara  lanzarme  á  mi  de  ella  ? 
Con  misterio,) 
Ülencio ! 

Segunda  audacia ! 
{Id.) 

Viene  el  señor ,  delicado » 
y  gritarle  en  tal  estado, 
no  tiene  ninguna  gracia. 
En  las  pajas  no  me  duermo ; 
está  usted  ?  Ni  tomo  á  bolla 

si  usted  asi  me  aturrulla 

porque  el  señor  esté  enfermo. 

Ajustamos  es  razón... 

Bien;  ya  nos  dirá  usted  cuanto... 

Pues;  y  ustedes  entretanto 

sóplanse  aqui  de  rondón. 

Ese  señor  que  usted  vé , 

y  tiene  cerrado  el  pico, 

abona,  y...  es  hombre  rico. 

{En  otro  tono.) 

Y  qué  tiene  ?  Diga  osté. 

Su  cabeza  está... 

Variable?... 

Las  circunstancias... 

Si  tal  I 

Habrá  sufrido... 

Cabal. 
Aqui  sanará... 

Es  probable.— 
Vamos  á  pasar  revista   • 
á  negocios...  está  usté? 


Luis. 


Bruno. 
Luis. 


Bruno. 
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que  no  consienten  á  fé  , 

ningún  testigo  de  vista. 

Negocios  que  á  salir  mal 

por  un  funesto  fracaso,... 

á  alguno  pudiera  acaso 

ser  su  resulta  fatal. 

Y  aunque  usted  ignora ,  quien 

es  el  señor ,  quien  soy  yo  r  » 

sepa  usted  que  no  midió 

nuestras  circunstancias  bien. 

En  fin ,  diganos  usté 

donde  habitamos  por  hoy, 

que  de  lo  demás,  yo  soy, 

quien  con  usted  trataré. 

instálense  en  esta  sala 

tan  solo  por  el  momento, 

y  dispondré  el  aposento 

que  a  ustedes  se  les  señala. 

Perfectamente ,  patrón. 

{Ahrienáo  la  puerto  d*  un  (juarto.) 

Un  despacho  aqui  se  encuentra 

por  si  gustan...^^^  bie¿.-E«tra ,  yA  *m  «'•riíue.) 

y  tomemos  posesión. 

(Entran  en  d  cuarto  indicado,) 

ESCENA  XI. 

Don  Luis. 


Me  encuentro  como  en  un  potro : 

á  fé ,  me  han  puesto  en  cuidado , 

del  uno  lo  descarado 

con  el  silencio  del  otro. — 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 

Dos  hombres...  El  caso  es  serio. — 

venir  con  tanto  misterio 

para  hospedarse  en  mi  casa. .. 

y  decirme ,  si  me  salgo , 

para  quedar  sin  testigo 

y  de  mi  casa  al  abrigo.., 

esto  quiere  decir  algo. 

Esto  da  que  sospechar , 

y  yo  que  soy  caviloso , 
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tanto  mas ;  aquí  es  forzoso 

Irate  yo  de  averiguar 

qué  obieto*..  La  cosa  es  critica ! 

TieDe  busilis  el  caso. 

Qué  será ,  señor !— Acaso 

alguD  golpe  de  política! «.. 

Síntomas ,  no  hay  duda ,  son 
de  cosa  qiie  aqui  se  amasa... ; 
Diablo !  Tendré  yo  en  mi  casa 
alguna  conspiración! 

Peligraré ,  Dios  eterno  , 
si  es  cierto  que  hay  algo  aquí... 
cuando  yo,  pobre  de  mí 
respeto  tanto  al  gobierno  ! 

Mas  yo  practicaré  el  modo 
de  averiguar  la  verdad 
y  á  la  mayor  brevedad 
me  pondré  al  cabo  de  todo.  (Vase.) 

ESCEÑA  XJI. 

Don  Bruno.  D,  Enrique  :  salen  de  la  habitación. 

Bruno.    {Dirijiéndose  d  cerrar  la  puerto  del  fondo.) 

Cerraremos  aqui  inmediatamente 

para  que  nadie  observe ;  y  de  este  modo 

no  podremos  temer... ;  perfectamente:— 

Lo  ves  amigo ,  ya  zanjado  todo  ? 
Enriq.     £1  demonio  eres  tá  para  estos  lances ! 
Bruno.    No  le  llegaba  al  cuerpo  la  camisa 

al  hombre  cansador  de  estos  percances ; 

si  el  caso  dura  mas ,  suelto  la  risa. 
Enriq*     Ayl  si  me  mira  bien  el  patroncito ! 

si  descubre  la  trama ,... 

caro  amigo  Brunito , 

con  catástrofe  y  fuga  empieza  el  drama ! 
Bruno.    Sí  su  bija  te  negó  por  falta  de  oro , 

y  en  la  herencia  del  muerto  americano 

adquiriste  un  tesoro ; 

no  ha  de  ser  hoy  contigo  mas  humano? 

Por  otra  parte ,  Enrique ,  no  es  creible 

que  ya  te  reconozca ;  no  da  en  ello 

creyéndote  perdido ;  es  imposible !. .« 

cuando  ese  nombre  mas  que  hombre  es  un  camello. 


3 


—  26  — 

La  barba  solamente ,  tal  te  muda  . 
ue  le  hace  á  su  presencia  hoiultre  dísliiito 
el  hombre  que  antes  vio ;  no  cabe  duda  :  - 
y  yo  para  el  ardid ,  qué  tal  me  pinto  ? 
Enriq.     Bien,  si  abrevias  el  plazo... 
BftUNo.    J  que  salga  tu  fin  puro  y  sin  lacha  ? 
y  asi ,  sin  embarazo  . 

Íue  te  ponga  en  los  brazos  la  muchacha  ? 
Iso  es  mucho  exigir ;  calla  y  espera. 
Enriq.     No  me  deja  mi  afán ,  ah !  cada  instante 
que  estoy  pasando  aquí .  me  desespera ! 

Íuiero  á  Rosa  abrazar ;  no  soy  su  amante  ? 
¡cha  pues  á  correr;  qué  le  detiene? 

yo  le  abriré  la  puerta  ; 

mas  no  juzgues  que  viene 

contigo  un  confidente  siempre  alerta. 
Enriq.     Cuando  ausente  pasé  un  año,  otro  año... ; 

Un  siglo! 
Bruno.  De  tre«  años !-  Y  deploras , 

habiendo  asi  esperado  por  tu  daño  , 

esperar  por  tu  bien  i  otras  dos  horas? 

Déjame  pues  obrar ;  le  he  prometido 

á  fuer  de  buen  amigo ,  apoyo  darte ; 

sigue  á  mis  instrucciones  sometido , 

y  prometo  casarte. 
Erniq.     Ay!  amigo!  No  amas, 

y  por  eso  en  mi  daño  te  recreas ! 
Brcno.     Puede  ser ,  si  aqui  hay  damas , 

que  no  me  hables  asi  cuando  me  veas. 

{Se  dirigen  á  la  habitación  de  donde  salieron,) 


FIN  DEL  IGTO  PRIMIRO. 


ACTO  1 1 


-oth 


Jardin  de  la  casa  de  don  Luis. 


ESCENA  I. 


Don  ENftiQUB. 

Esta  es  la  mansioD  amena 
donde  el  bieo  que  ciego  adoro 
con  melancólico  lloro 
daba  desahogo  á  sa  pena. 

Con  sos  lágrimas  preciosas 
vertidas  en  sus  dolores , 
están  regadas  las  flores ! . . . 
por  eso  son  tan  hermosas ! 

T  mientras  mi  dulce  amor 
aqoi  pasaba  las  horas, 
con  sus  canciones  sonoras, 
la  obsequiaba  el  ruiseñor. 

A(|ui  causáliale  enojos 
al  mismo  Sol  que  alumbraba, 
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porque  al  astro  le  robaba 
la  brillantez  con  sus  ojos ! 

Aquí  recordaba ,  sí , 
feliz  tiempo  eo  su  amargara... ; 
no  sabe  cuánta  ventura 
la  espera  también  aquí ! 

No  sabe  ella  que  sus  penas 
tocan  su  fin  al  instante ; 
no  sabe ,  no ,  que  su  amante 
vino  á  romper  sus  cadenas.^ 

Qué  angustia !  Qué  agitación 
hay  en  mi  pecho!— Alguien  viene. - 
Retiróme,  pues ,  conviene 
sobre  todo  precaución.  {Va$e.) 

ESCENA  II. 

Don  Gil.  D.  Froilan. 

Froil.     Se  ignora  que  hombres  serán 
los  huéspedes  que  han  venido  ? 

Gil.        Todavía  no  he  podido 
indagarlo ,  don  Froilan. 
Yo  los  vi  desde  mi  cuarto... 
y  tiene  el  uno  un  aspecto 
de  filósofo... 

Froil.  En  efecto ; 

y  el  otro  de  muy  lagarto. 
Pues  cuando  PaoKña  estaba 
ocupada  con  sus  tiestos , 
al  mocito  con  mil  gestos 
le  vi  que  la  requebraba. 

Gil.        Qué  tal !-(Instinto  cruel !  )- 
si  cuando  al  llegar  aquí 
el  hombre  se  esplica  así ; 

2ué  puede  esperarse  de  él ! 
¡I  se  ve  que  tiene  ardid 
paca  enredar  una  casa... 
veremos  lo  que  aouf  pasa 
mientras  yo  voy  a  Madrid. 
Gil.  Marcha  usted  hoy?... 

Froil.  Sí  ,  señor  ; 

dentro  de  un  rato ,  es  preciso: 
He  recibido  el  aviso 
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de  qae  mi  primo  Melchor 
justamente  en  este  día 
la  borla  de  doctor  toma , 
y  quiere ,  ya  que  no  coma  , 

Siue  cene  en  su  compañia. 
Ssta  noche  duermo  allá, 
y  mañana  sin  falencia, 
si  hay  hueco  en  la  diligencia, 
me  restituyo  á  Alcalá.— 
Por  qué  no  se  viene  usté 
conmigo  ?  que  alia  siquiera 
echa  usté  una  cana  fuera... 

Gil.        Gracias,  no  puedo. 

Pboil.  Porqué? 

Antes  si  está  usted  propicio , 
no  se  lo  estorba  á  usted  nada , 
durante  la  temporada 
en  que  usted  no  hace  servicio. 

Gil.         Es  derto ;  mas  el  deslinó 
pone  á  mi  alvedrfo  tasa , 
y  tal  me  tira  esta  casa 
que  á  salir  de  ella  no  atino. 

Froil.     y  la  razón  no  se  advierte 
para  vivir  de  ese  modo... 

Gil.         Porque  soy  fatal  en  todo , 
pues  juego  con  poca  suerte ! 

Fboil.     Preciso ;  una  vez  y  rail 

ya  se  lo  tengo  á  usted  dicho : 
que  jugando  de  capricho 
no  acertará  usted ,  don  Gil. 
Déjese  de  tonterías 
y  juegue  con  sensatez : 
Adopte  usted  una  vez 
las  combinaciones  ^mias. 

Gil.         No  es  en  eso ,  don  Froilan , 
do  culpo  á  la  estrella  mia ! 
*   No  és  á  fe  en  la  lotería 
donde  mis  ansias  están ! 
Es  esta  terrible  llama 

Sue  está  mi  pecho  abrasando!.. 
!s  que  me  está  asesinando 
con  su  desden  esa  dama ! 
Fboil.     Conque  al  cabo  no  se  alcanza 

la  palma  ? 
Gil.  No!...  y  estoy  loco! 
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FaoiL.     Disipe  usted  poco  á  poco 

8a  quimérica  esperanza. 
Gil.        Mi  esperanza  1  Fuerte  cosa !. .. 
Froil.     De  lo  contrario  me  aturdo. 
Gil.         Por  qué  ? 
Froil.  Porgue  es  un  absurdo 

que  usted  solicite  á  Rosa. 
Gil.        Don  Froilan !  (T  yo  consiento. . . ) 
Fboil.     Sentiré  mude  el  semblante 

porque  es  la  verdad  punzante^ 

y  le  digo  lo  que  siento. 
Gil.        Pero  usted  no  me  hace  bueno 

el  motivo  que  me  obliga... 
Froil.     Quiere  usted  que  se  lo  diga  ? 

escúcheme  usted  sereno. — 

Falta  posibilidad 

en  que  á  ustedes  una  Dios, 

pues  existe  entre  los  dos 

incompatibifidad. 

Rosa  •  de  su  edad  florida , 

en  la  primavera  ha  entrado ; 

y  usted  don  Gil,  ya  ha  pasado 

del  otoño  de  su  vida. 

La  cara  de  Rosa ,  el  busto , 

es  de  esquisita  beldad... 

cuando  el  de  usted ,  la  verdad , 

es  de  malísimo  gusto. 

Rosa ,  carácter  simpático , 

apacible ,  candoroso ; 

y  usted ,  genio  estrepitoso , 

(Mwiimiento  de  disgusto  en  átm  Gil,) 

áspero ,  vivo ,  antipático*— 

Pues  genio,  edad  y  figura 

son  entre  si  tan  distintos , 

salga  usted  de  laberintos 

y  piense  con  mas  cordura. 
Gil.        Sé ,  que  condenado  quedo 

á  recibir  su  desvio , 

y  quisiera  este  afón  mió 

abandonar ,  mas  no  puedo. 

A  sus  caprichos  me  entrego , 

porque  cuando  mas  me  mata , 

mas  me  cautiva  la  ingrata ! 
Froil.     Bien  dicen  que  amor  es  ciego ! 
Gil.        Soy  de  esa  bella  el  juguete  ; 
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y  aimqae  mi  desdkiiii  labra... 

Eues  desoye  mi  palabra , 
oy  pienso  darla  un  biHete... 
Froil.     (VivaménU.) 

Billete  de  lotería? 

Dándoselo  usted  premiado , 

entonces,  por  de  contado 

que  Rosa  se  ablandaría. 
Gil.        Dale  i  Siempre  interpretando 

las  espresiones !  Qué  horror ! 

Es  un  billete  de  amor 

de  lo  que  yo  estoy  hablando. 
Froil.     {Mirando  el  reló,) 

Ola !  se  acerca  el  momento 

de  efectuar  mi  viaje ; 

me  acercaré  al  carruage 

pues  no  he  tomado  el  asiento; 
Gil.        Voy  á  acompañarle  á  usté 

hasta  el  coche ;  pues  deseo 

dar  ese  corto  paseo 

que  el  dia  convida  á  fé.  {Ván$e.) 


ESCENA  III. 


Don  Brcmo.  D.  Luis. 


Brumo. 


Luis. 
Bruno. 


Luis. 

Bruno, 

Luis. 

Bruno. 

Luis. 


Patrón ,  tiene  usté  una  casa 
y  sobre  todo ,  un  jardín , 
que  es  lo  mejor  de  Weaká. 
Todos  lo  dicen  asL 
Allí  el  emparrado;  bien : 

eor  acá ,  macetas  mil. 
n  naranjo  aquí... 

El  naranjo 
soy  yo... 
{Con  rapidez.) 

Eh? 

Quién  lo  ha  puesto. 

Gomo  los  demás  fruíales ; 
esto  no  ha  sido  jardín 
hasta  que  yo  lo  he  lomado 


Sí? 
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fiRtNO. 

Luis. 

Bruno. 

Luis. 


Bruno. 
Luis. 


Bruno. 
Luis. 


Bruno. 


Luis. 
Bruno. 


por  mi  cuenta ;  antes  aquí 
no  se  veia  otra  cosa 

gue  cardos  y  peregíL 
uando  usted  lo  ha  hecho  vergel 
delicioso. 

Ps... 

Oh !  Sí. 
A  mis  huéspedes  les  gusta 
muy  mucho ;  lo  que  es  don  Gil , 
ese ,  todas  las  mañanas 
loma  el  chocolate  aqui. 
La  fragancia  de  las  flores 
diz  que  le  quita  el  esplín ; 
que  le  estasía  y  le  encanta 
el  gorgeo  gilgueril ; 
y  que  su  estómago  entona 
la  sabrosa  fruta,  en  fin. 
Don  Gil ,  me  parece  un  ente 
original ;  no  es  así  ? 
Hágale  usted  mas  honor ; 
que  no  es  ningún  zarramplín. 
És  un  militar  valiente 
muy  conocido  en  Madrid 
por  sus  grandes  hechos  de  armas 
y  su  intrepidez ;  que  al  fin  , 
tiene  abiertas  tres  heridas 
que  recibió  el  infeliz 
en  no  sé  que  retirada,., 
donde ,  si  lo  cuenta  en  fin  , 
es  debido  á  su  caballo 
que  valía  un  potosí... 
pues  salvó  de  un  brinco  un  rio 
mayor  que  el  Guadalquivir. 
Sopla ! — T  de  la  retirada 
vino  á  refugiarse  aquí  ? 
Llegó  con  el  regimiento... 
un  año  hará  por  abril ; 
después  obtuvo  licencia 
temporal ,  para  vivir 
aquí,  y  aquí  sigue,.. 

Pues; 
con  su  afición  al  jardín  , 
y  á  la  fruta  y  á  los  pájaros... 
Y  á  las  hijas  de  Adán. 

Sí? 
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Y  quién  es  sti  Dulcinea? 
Luis        Una  muchacha  gentil. 
Bruno.    Feaónteno  atroz !  -« Qoizá 

la  inorenita  que  y( 

asoaíada  á  la  ventana... - 

porque  ¿  fé ,  es  un  serafín 

del  Cíelo!... 
Luis,  Nó ;  esa  es  sobrina 

de... 
BtUNO.  I^a  vieja  monstruo?.., 

Luis.  Cbit! 

si  ella  le  oye  á  usted ,  le  araña. 

Pues  os  un  grano  de  anis 

el  dicho!  Llamarla  vieja!... 
Bruno.     Pues  que  suspenda  el  vivir , 

y  escusa... 
Luis.  Tarofioco  quiere . 

señor  mió;  ahí  está  el  quid. 

No  se  conoce  á  sí  misma. . . 
Bruno.    A  muchos  sucede  así 

en  el  mundo!...  De  ilusiones 

nos  mantenemos  al  fin  ; 

por  eso  yo  adulo  ¿  todos 

Sara  que  puedan  vivir.  — 
las  volviendo  al  caso,  entonces, 

á  quién  se  inclina  don  Gil? 
Luis.       Si  usted  fuese  reservado... 
Bruno.    No  me  conoce  usté  á  mi 

á  fondo ! 
LuB.  Bien ;  pues  al  punto, 

volselo  ¿  usted  á  decir. 

Se  ha  inclinado  á  mi  hija  Rosa. 
Bruno.    {Con  sorpresa,) 

A  su  hija  de  usted,.,  él ! 
LUB.  Sí : 

Quiere  casarse  con  ella. 
Bruno .    Y  ella . . .  consiente  ? . . . 
Luis.  Ella  al  fin  , 

hará  mi  gusto ,  y  yo  quiero 

favorecer  á  don  Gil. 
Bruno.    Y  si  don  Gil  no  es  amado 

por  Rosa  ? 
Luis.  Consigue  asi ,     . 

para  después ,  amor  doble , 

si  en  amarle  antes  fué  ruin.  — 
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Pero  guarde  usled  secreto 
no  se  llegue  á  traslucir ; 
porque  si  la  vieja  sabe 
del  asunto ,  tanto  así , 
es  lo  mismo  que  anunciarlo 
mañana  en  el  Boletin.  — 
Voy ,  mis  quehaceres  me  llamap 
Bruno.    Pues  hasta  luego ,  don  Luis. 

ESCENA  IV. 


;..« 


Don  Bruno,  á  poco  Pacuna. 

Bruno.    Me  ha  dejado  estupefacto 
el  secreto  de  don  Gil !... 
Y  á  mejor  tiempo ,  á  fé  mía  , 
no  hemos  podido  venir ; 
mas  todo  tendrá  remedio... 
Quién  se  acerca  por  aqai? 

ESCENA  V. 
Don  Bruno.  Pauuna  ,  que  se  sorprenie  al  verlo. 

Paul.      Ay! 

Bruno.  No  se  asuste  usted ,  níia : 

soy  alguna  fiera  yo, 

para  que  usted  se  consterne 

a  mi  presencia  ?  Qué  horror ! 
Paul.      Apártese  usted. 
Bruno.  Hermosa ! . . . 

Paul.      No  se  acerque  usted 
Bruno.  Mi  sol!..— 

M(reme  usted  bien,  pichona : 

Tengo  cara  de  traidor  ? 
Paul.  Atrás ,  atrás ;  libertino ! 
Bruno.     Libertino!..  La  razón. 

Si  soy  libertino  acaso 

porque  la  llamé  á  usled  sol , 

no  creo  ,  por  el  pecado 

que  roe  condene  el  Señor.  — 

A  usted ,  la  naturaleza 

ojos  de  fuego  la  dié ; 
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á  mi  un  corazón...  de  estopai. 

No  ha  de  arder  «ai  eoraion  ?  — 

Vamos ,  alce  usted  los  ojos : 

Por  la  virgen  de  la  O ! 

Gontéinpleffie  usted ,  cott  calma ; 

escúcheme  sin  temor , 

y  usted  verá  como  es  pura , 

sin  mancha ,  mi  esplicacíon.— 

Ya  está  usted  como  la  grana... 

Por  vida  de  ese  rubor  1 
Paol.      (To  tiemblo !  ~  T  es  muy  gracioso ; 

eso  sí. ) 
BacNO.  Válgame  Dios !  — 

(Esta  chica  se  conoce 

2ue  nunca  ha  tenido  amor. ) — 
luando  por  la  vez  primera 

de  mi  vida ,  que  ha  sido  hoy , 

he  visto  ese  rostro  angélico, 

y  ese  donaire  español , 

capaz  de  volver  la  vida... 

á  Nabucodonosor , 

cautivado  por  las  gracias 

que  el  Cíelo  á  usted  otorgó ,... 

rendido  á  sus  plantas  pido 

amorosa  compasión 

para  mí!  {Cayendo  á  Mspks,) 
Paul.  Qué  hace  usted!  (Ci^losJ.. ) 

Bruno.    Tenga  usted  piedad ! 
Paul.  (Que  horror! )  (  Ueim  de  liir- 

haeian. ) 

Bien...  si...  pero...  alce  usted  pronto ; 

no  me  pierda  usted! 
Bruno.  Ya  voy.  (Se  levanta  y  aparece 

Rosa  por  el  fmdo  ddjaváin, ) 

(  Aunque  eres  asustadiza 

bien  pronto  te  pondré  yo 

blandíta  como  una  breva 

con  una  lección  ó  dos.)  (Fáíe  .) 
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ESCENA  VI. 

.  Paulina.  Rosa. 

Rosa.      (,Conm(mda,) 
PauTína! 

Paul.      ( Turbada, )  ■ 

(Meha\¡slo!  Sf.)- 
Rosa ,  qué  agitada  vienes  ; 
querida  amiga /qué  tienes? 

Rosa.      No  se  qué  pasa  por  mí:  ' 

palpita  roí  corazón, 
y  dudo  en  este  momento 
si  lo  que  yo  esperimento 
es  realidad  ó  ilusión. 

Paul.      Esplícate ,  Rosa. 

Rosa.  El  hombre 

que  lloré  ausente  r  y  oie  adora  , 

acabo  de  verle  ahora 

á  mis  plantas !..  no  te  asombre. 

Paul.      Es  posible  ! 

Rosa,  Sí :  encubierto  . 

entró.,  mas -esto ,  por  Dios  , 
calla ;  nos  pierde  a  los  dos , 
si  el  misterio  es  descubierto.— 
Mas  tú,  Paulina,  también 
tienes  secretos ;  que  vi 
al  galán  contigo  aquí... 

Paul.      (  Turbada. ) 

Yo  te  diré,  Rosa... 

Rosa.  Bien. 

Mas  la  dama  que  al  galán 
habla  á  solas,  á  mi  ver, 
en  vano  trata  de  hacer 
disimulado  su  afán... 

Paul.      Mal  de  mi  grado ,  aquí  osó 
hacer  á  mi  honor  agravio 
propasándose  su  la  vio.. . 

Rosa.      Que  te  dijo  ? 

Paul.  Qué  se  yo ! 

Con  mis  ardientes  sonrojo^ 

no  lo  entendí  bien... ;  que  luego 

que  me  vio ,  dé  amor  el  fuego 
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le  hao  encendido,  m ja  ojos. 
Rosa.      Y  te  asustaste  ? 
Pavl.  Pues  DO  i 

Guando  nie  ha  llamado  bermoia , 

y  sol ,  y  por  final ,  Rosa  , 

á  mis  pies  se  arrodilló... 
Rosa.      Te  ruborizas  por  eso?. 
Paul       Aunque  brusco  fué  .y  osado... 

Rosa ,  no  me  ha  disgustado 

su  cara ;  le  lo  confieso, 
Rosa.      Ola !  T  no  comprondo  yo 

como  puede  ser  así... 
Paul.      Su  audacia  me  asusta ;  sí : 
)^  pero  su  figura  ,  no. 

Ro9i.      Paulina ,  Paulina ,  creo 

<Hie  en  tu  pecho  hay  amor  ya. 
Paul.      No  sé  lo  que  en  él  habrá ; 

pero  siento  un  hormigueo... 

No  sé  esplicarte:  una  cosa.;. 
Rosa.      Paulina! 
Paul.  Un  desasosiego 

desde  que  le  he. visto... 
^  Rosa.  El  fuego 

del  amor ,  Paulina  hermosa. 

Todos  en  el  mqndo  estamos 

bajo  su  imperio ;  lo  ves  ? 

bien  antes ,  ó  bien  después , 

el  tributo  le  pagamos. 
Paúl,      Pues  si  yo ,  por  Relcebú 

tengo  amor ,  por  primer  dia , 

y  siento  esta  algarabía... 

Cuanto  padecerás  tü ! 
Rosa.      (Mirando.)  Alguien  se  dirige  aquí. 

£1  monstruol..  iuerte.  pruel! 
Paul.      (Asustada.)  Rosa,  defiéndeme  de  él!.. 
BosA.      Es  don  GH!  Huyamos. 
Paol.  Sí.  (Fánw.) 

ESCENA  vil. 
Don.  Gil. 

Idea  feliz  por  cierto, 
ha  sido  la  de  la  caria,* 
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acaso  con  ella  logre 

er  ansiado,  s(.  arrancarla. 

Oh  !í  y  si  por  fin  lo  consigo , 

mí  triunfo  merece  satvas 

y  fuegos  artificíales 

y  repique  de  campanas; 

que  es  tanto  mayor  victoria 

cuanto  costoso  alcanearla-. 

En  el  billete  la  pido 

para  ésta  nocbe  srn  faRa 

una  cita  en  este  sitio... 

junto  al  guindo ;  á  la  luz  blanca 

de  la  luna ; . . . — Hay  luna  ?-^i : 

en  cuarto  creciente  boy,  ^Taya ; 

bfeñ  puede  ver  que  ia  cha 

es  poético- refioántíca.  <  - 

T  luego  el  influjo  mágico 

déla  espresion  de  la  carta.  .. 

Perfectamente;  la  lee, 

acude,  escucha  mis  ansias, 

y  sucumbe ,  y  soy  dichoso.  , 

mas  para  serlo  me  falta 

un  confidente  que  ponga 

en  sus  manos...  Oh  foonanssa!  (  Vimdo  d  áon  Bruno 

Íue  aparece, ) 
¡ste joven,  que  en  su  porte 
indica  humilde  prosapia, 
viene  caido  del  tielo 
para  llevar  la  embajada. 

ESCENA  VIII. 

Dieko,  DokBrijno. 


Bruno. 
Gil. 


Bruno. 
Gil. 

Bruno. 
Gil. 


Servidor. 

Salud .  amigo. 
Si  es  usted.:  mi  servidor, 
hacerme  puede  an  favor. 
T  á  complacerle  me  obligo. 
(Esto  es  hecho, )  pues  señor ; 
me  esplicaré  brevemente « 
Corriente. 

Por  decentado  ha  de  ser 
con  sigilo ;  es  oportuno 
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que  este  secreto ,  níaguno 

pueda  llegarlo  á  saber,..; 

su  gracia  de  usted ,  es  ? 
Bruno.  Bruao. 

Gil.        BruQo ,  reservadamente. 
Bruno.    Corriente. 
Gil.        Amo  á  esa  niña  hechicera 

que  tiene  por  nombre  Rosa , 

y  (¡uíero  hacerla  mi  esposa , 

asi  que  la  ichica  quiera 

dejar  de  ser  desdeñosa.— 

La  comisión  es  urjente.  {Swa  Ut  carta  M  bolsillo  y 

la  muestra  á  dan  Brun». ) 
Brvno.    Coniente. 
Gil.         La  invito  para  que  aquí 

esta  noche ,  de  una  vet , 

deponiendo  so  altivez 

hablemos ;  á  ver  si  asi 

hoy  se  termina ,  par  diez , 

Oáte  amoroso  espediente. 
Bbono.     Corriente. 
Gil.        Veloz  como  la  centella 

y  astuto  como  luzbel, 

entregue  usted  el  papel. 

Á  mi  desdeñosa  bena  ^ 

y  sí  usted  me  sirve  fiel ,   - 

con  la  recompensa  cuente. 
Bruno.    Corriente. 
Ga.        Qué  crisis !  Bruno ;  Ay  de  mi! 

me  depara  mí  fortuna.— 

En- cuanto  alumbre  la  lona 

vengo  con  don  Luis. aquí : 

pienso  que  es  cosa  oportuna 

que  el  padre  se  halle  presettte.... 
Bruno.    Corriente. 
Luis.       A  decírselo  voy  yá ; 

conque,  á  sacarme  del  paso.— 

Hasta  después.— Si  me  caso , 

usted  no  lo  perderá ; 

le  elevaré  á  usted ,  acaso 

á  una  posición  decente.... 
Bhi'no.    Corriente. 
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ESCENA  IX. 
'  Do»  Bruno.  Examina  la  carta  y  la  guarda. 

Be  quién  te  vales,  holouio! 
A  quién  has  dado  el  papel , 
creyendo  lu  malrimonio 
que  vas  á  allanar  ppr  él... 
cuando  lo  das  al  demonÍQ! 
Imbécil  I  Qué  ciego  vas  . 
y  qué  confiado  en  mí....! 
yo  te  compadezco ;  Sí ! 
para  ti  hizo  Barrabás 
el  que  yo  viniera  aquí. 
Td  atreverte  á  pretender 
la  roano  de  esa  muger ! 
muy  pronCo  para  tu  daño, 
su  ventura  vas  á  ver 
en  lu  propio  desengaño! 

ESCENA  X. 

IHcho ,  tíixiK  Tecla. 

Tecla.    Ola !  mocito ;  Qué  se  hace  ? 

de  dónde  se  viene  ? 
Bruno.  Pg, 

de  tomar  aires ,  señora , 

por  esos  mundos. 
Tbcla.  Muy  bien. 

Está  el  señor  descansando  ? 
Bruno.    Está. -(su  criado  cree 

Qu«  soy á  qué  desmentirla?  • 

hagamos  este  papel. ) 
Tecla.    Viene,  según  he  sabido,* 

algoachacosillo....     • 
Bruno.  Poes.        - 

Tecla.    La  gota  acaso.... 
Brono.>  Lasóla.... 

Tecla.    O  el  reumatismo...: 
Bruno.  También, 

y  afecciones  al  cerebro..;. 
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Tecla.     SI ;  por  et  patrón  lo  sé. 

Bruno.     ( Dígele  que  está  demeule 
y  tengo  razón ,  pardiez : 
que  no  hay  un  amante  cuerdo 

Íél  es  amante  también.) 
uando  la  salud  flaquea , 

es  una  cosa  cruel : 

En  hora  feliz  lo  diga; 

lo  que  son  males  no  sé; 

tan  solo  he  guardado  cama 

para  los  partos.... 
BacNo.  Oh ,  usted 

se  conoce  que  es  muy  fuerte 

de  naturaleza:  eh? 
Tbcla.    Mi  difunto  me  decía 

mil  veces ;  cara  muger , 

tengo  gana  de  que  enfermes 

por  verte  mala  una  vez. 
BaoNo.    Debió  apreciar  á  usted  macho 

su  difunto. 
Tecla.  Ya  vé  usted ; 

cuando  mi  rostro  era  espejo 

de  sus  ojos. — ya  se  vé : 

como  yo  he  sido  graciosa 

decara*...! 
Bruno.  ( Qué  estupidez ! ) 

Tecla.  Y  mi  carácter.... de  dulce....! 
Bruno.  (Es  muy  fatua  esta  muger. ) 
Tecla.    Ta  no  soy  ni  sombra  mia  : 

si  me  hubiera  visto  usted 

antes  L.. 
Bruno.  La  flor  mas  lozana 

la  marchita  el  tiempo. 
Tecla.  Es  que.... 

El  matrimonio!;...  Los  cinco 

malos  partos.... diga  usted, 

son  grano  de  anis? 
Bruno.  Con  todo,  • 

usted  se  conserva  bien. 
Tecla.    Enviudé  bastante  joven , 

no  sospeche  usted.,.,  . 
Bruno.  El  qué: 

aue  la. edad  ...qué  disparate  r  . 
o  por  cierto.  Vieja  uáted  ! 
Cómo  he  de  pensarlo,  viébdio 
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^se  rostro.... y, cuando  sé 

2oe  algún  mortal  se  holgaría 
e  ser  esposo  de  usted?— 
( Voy  á  divertirme  un  poco 
á  costa  de  esta  muger.) 
Tecla.     Proporciones  be  tenido 

mas  de  cuatro  en  mi  viudez 
para  casarme ,  y  varones 
todos  de  importancia  á  fér 
Un  banauero  americano 
muy  gallardo  y  muy  cortés 
desairé «  por  no  embarcarme 

Sara  la  Habana  con  él. 
n  juez  de  primera  instancia 

me  bizo  la  corte  después , 

con  batanes  en  la  Alcarria 

y  dehesas  en  Jaén , 

y  renuncié  á  sus  amores 

por  no  casarme  otra  vez. 
Bruno.    Y  si  un  nuevo  candidato 

se  presentase?  También 

desdeñado  como  el  rico 

americano  y  el  juez? 
Tkcla.    No  dan  hoy  mis  circunstancias 

lugar  á  tanto  desdén ; 

y  si  me  aliase  en  ei  caso 

de  agradar  y  merecer,.... 

quiza  premiase  benigna 

al  aspirante  doncel. 
Bruno.    Usted  decreta  \a,  suerte 

del  que  hay  en  campaña. 
Tecla.  Quién? 

Bbuno.    El  amante  mas  rendido.... 
Tecla.    Pero ,  cómo  sabe  usted . . . .  ? 

Es  posible! 
Bruno.  (Ta  está  en  ascuas 

la  vieja  de  Lucifer. ) 
Tecla.    Pero,  dónde  está  ese  amante? 
Bruno.    No  muy  distante  de  usted. 
Tecla.    Usted  quizá.... 
Bruno.  (Avemaria!!)-^ 

Nó  es  para  mi  tanto  bien. 
Tecla.    Entonces  yo  me  anonado ; 

no  acabo  de  comprender..,. -(il^itoda. ) 

Pero ,  ha  visto  usted  qué  tieoopo  ? 


Tecla. 
Bruno. 
Tecla. 
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Bruno  .     Hoy  hace  un  aire ... . 

Tecla.  Al  revés: 

yo  estoy  suéaodo ;  ^eráo 
vapores.  .. 

Bruno.  Eso  tal  r<iz. 

Tecla.    Cod  que ,  vamos;  formaftnente : 
se  le  puede  á  usted  creer»...? 

Bruno.    Señora ,  aoui  está  la  orueba  :-- 
Tome  uslea  este  papeK 

{Le  dá  la  carta  de  don  Gil.  Doña  Tecla  la  loma  ma- 
quinalmente,) 
Qué  conspiración  os  esta  ! 
qué  estraña  intriga!  qué  red! 
Dejémonos  de  advientos , 
y  al  grano:  léalo  usted.     .         .    . 
{Después  de  dbriflo  llena  de  comfuiion  lee,) 
«  Rema  roía :  La  pasión  que  me  destrpza  ao  aguanta 
mas.  El  imperio  de  esos  o|os  jha  abierto  en  mi  cora- 
zón una  herida  de  bayoneta.  No  se  resista  usted.  Si 
esta  noche  al  salir  la  luna  está  usted  en  el  jardin 
al  pie  del  guindo ,  será  señal  de  que  iza  usted  ban- 
dera de  paz  para  mí ,  y  se  adhiere  á  los  tratados  de 
amor  de  su  rendido  amante— Gil  de  la  Bomba.—» 
Don  Gil ,  mi  amante !  £s  posible.... 
Ay...¿ay.... sosténgame  usted ! 
Estañada  cae  en  irazos  de  don  Bruno^ 

Bruno.    {Con  apuro.) 

Diablo !  No  es  podo  seti6ible 

al  amor  esta  muger ! 

solo  falta  que  en  mis  brazos 

dos  horas  privada  esté. 

{En  este  momento  eipareeen  don  GU  y  don  Luis  y  al 

ver  la  situación  de  ü  esees»  se  deiiemn  asombrados.) 

Luis.       Qué  veo!  Será  posible! 

Don  Gil .  asómbrese  usted  1! 

Ga.         Cielos !  La  tiene  en  ras  brazos !... 
No  me  queda  mas  que  ver  ü 

Luis.       No  tomemos  aquí  carias 
y  retirémonos. 

Gil.  Bien.  {Desaparecen  cruzando  el  teatro.) 

Tecla.    ( Volviendo  en  si  y  lanzando  un  suspiro.) 
Ay .... 

Bruno.    (Maldita  de  Dios  seas  I—)  {Abanicándola.) 
Señora !.  .  (Qué  pesadez  !— 
Si  sé  el  final  de  la  escena 
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no  tomo  yo  este  papel.)— 
Vuelve  usted  ? 

Tecla.  Si :  fué  un  vahido... 

el  cambio  de  tiempo... 

Bruno.     {Con  intención,)  Pues,— 

Quiere  usted  oler  tm  poco 
de  vinagre?...  Avisara...— 
(Si  el  patatús  se  prolonga 
yo  me  desmayó  también.)  (V(ue.) 

ESCENA  XI 

■ 

Doña  Tecla. 

Tecla ,  Tecla ,  estás  despierta?— 

Alerta. 

En  tu  corazón ,  qué  pasa  ?— 

Se  abrasa. 

Y  tu  mente,  no  se  abate?—  • 
Combate. 

Luego  sí  mi  pecho  late 
y  por  esta  crisis  paso 
aunque  piense  que  me  caso  * . 
no  concibo  un  disparate. 
Don  Gil ,  te  pide  himeneo  ?— 
Tal  creo. 

£1  no  abrir  hasta  hoy  su  boca , 
me  choca. 

Mas  se  esplica  aqu(  el  mocito 
clarito. 

T  á  la  carta  me  remito ; 
pues  se  da  crédito  igual , 
á  declaración  verbal 
oTue  á  la  qué  está  por  escrito.  — 
Para  esta  noche  bendita 
me  cita. . 

Anunciará  mi  fortuna   - 
la  luna. 

Y  asistiré  á  la  entrevista 
muy  lista. 

Qué  crisis!  ayl  Dios  me  asista! 
Luna ;  no  té  eclipses  V  DÓr 
que  hoy  en  tu  luz  tengo  yo 
el  triunfo  de  mi  conquista.  {Va$é.) 
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ESCENA   XII. 

.     .  ....  -  .•     • 

Rosa.  Deipues  D\  Enrique. 

Cuánto  es  mi  suplicio-,  euánlo ! 
Enrique ,  mi  Enrique  aquí » 
y  si  le  ven...  Cielo  santo! 
será  mayor  mi  quebranto... 
Gran  Dios!  Piedad  para  mi! 
Alivia,  Dios  de  clenieneia, 
mi  situacioii  angustiosa , 
y  si  no  be  de  ser  dichosa... 
suspende,  oh  Dios !  mi  existencia 

ESCENA  XIII. 

Rosa.  D   Enriqob«  Empieza  á  oscurecer, 

Enriq.     Qué  es  lo  que  pronuncias ,  Rosa  \ 

Así  delirando  estás ! 
Rosa..      Cielos !  Tú  aquí !. 
Enriq.  y  me  verás 

siempre ,  sí ,  desde  este  dia 

á  tu  lado  hermosa  mia , 

y  venturosa  serás. 

A  desterrar  tus  enojos 

vine ;  á  calmar  tu  aflicción ; 

no  pondrá  ,  no ,  tu  pasión  , 

ni  lágrimas  en  tos  ojos , 

ni  luto  en  tu  corazón ! 

Dichosa  al  pie  del  altar 

hoy  conmigo  has  de  jurar 

ante  un  Dios  omnipotente-, 

el  amor  puro  y  ardiente 

que  vamos  á  consagrar. 

Si  asi  el  placer  te  convida* 

alza  pues ,  los  ojos  bellos 

con  que  me  abriste  esta  herida : 

Dame  con  ellos  la  vida.;. 

ya  que  mé  matas  con  eikw! 
Rosa.      Ay!..^  No  consideras  Inen 

que  entraste  aqui ,  suerte  ingrata  I  . 
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engañando  á  un  padre ,  á  quien  , 
el  encubrirte  nos  mata 
y  el  descubrirle  también  ! .  . 
No  sabes  que  e^uché  yo . 
aquí  una  voz  por  mi  mal , 
de  (( no  serás  feliz ,  no: » 
y  esta  es  la  voz  que  sonó 
de  mi  destino  fatal? 
Enriq.     Otra  voz  para  consuelo 

mo  grita  á  mi  sin  cesar  :-^ 
«  A  Rosa  vas  á  salvar. » 
y  esta  voz  es  voz  del  Cielo 
que  no  me  puede  engañar.— 
Víctima  hacerte ,  intentaron , 
de  un  amor  neeío  y  fatal ; 
de  ese  rigor  paternal... 
planes  que  en  vano  trataron « 

gues  yo  suspenderé  el  mal.— 
¡uando  á  tu  padre  hable  yo : 

ha  de  negarme  inhumano 

su  indulgencia  con  tu  mano? 
Rosa.      Tal  vez  Enrique. 
Enriq.  Ah!No,no: 

Asá  no  ha  de  ser  tirano.— . 

Y  si  impide  nuestra  unión , 

á  qué  implorar  su  perdón?... 

Sin  esto  serás  mi  esposa. 
Rosa.      Qué  escucho ! 
Enriq.  No  es  verdad «  Rosa » 

que  tengo  tu  corazón? 
Rosa.      Qué  intentas!... 
Enriq  .  Pues  siendo  asL . . 

Si  es  cierto  que  tú  me  quieres,.. 

huye  conmigo  de  aquí. 
Rosa.      Enrique! 
Enriq.  Vení 

Rosa.  Qué  profieres ! 

Enriq.     Huye...  y  serás  feliz:  sí. 

La  fuga  fácil  será ; 

Bruno  lo  hará...  Sí ,  por  Dios! 

ven ,  que  Madrid  cerca  está, 
*'   y  en  Madrid  nos  unirá 

eterno  lazo  á  los  dos. 
Rosa.       Una  fuga !. . .  no ;  Qué  horror ! 
Enriq.     Rosa?  Es  oslo  lo  que  espero 
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de  ({ !  Y  es  este  tu  amor?... 

Ingrata ! 
Rosa.  Mucho  le  quiero.. . ! 

Pero  es  primero  mi  honor, 
Ekriq.     Cuando  surqué  e)  ancho  mar , 

y  con  viento  de  esperanza 

logré  á  tus  plantas  llegar... ; 

Este  mi  cariño  alcanza  ? 

Esto  he  venido  á  encontrar  ? 

(El  resplandor  de  la  luna  empieza  á  Utimt- 
nar  la  escena  ) 

Es  este  tu  pago?...  di: 

y  pudiéramos  los  dos 

ser  del  mundo  envidia ;  sí ! 

Pues  tü  lo  quieres  asi... 

A  Dios  para  siempre ,  á  Dios ! 
Rosa.      De  mi  pasión  dudas.;.  Ah ! 

No  te  desmiente  mí  llanto ! 

Si  con  él  muero  quizá , 

por  qué ,  mi  Enrique ,  será  , 

sino  por  amarte  tanto ! 

No  me  martirices  mas 

con  esa  duda  terrible ; 

no ,  mi  Enrique ;  fijo  estás , 

de  que  es  para  mf  imposible 

el  que  te  olvide  jamás! 
EiXRiQ.     Bien  lo  sé ;  es  idolalria ! 

Y  pude  yo  vacilar ! . . . 

perdona  mi  alevosía , 

y  volemos  ,  vida  mía  , 

nuestras  almas  á  enlazar. 
Rosa.  '     Ingrato !  Asi  mi  dolor 

acreces ! . . . 
Enmq.  Dudé...  Qué  horror ! 

Piedad !  mi  bien.  No  me  ves , 

esclavo  tuyo  á  tus  pies!... 

loco  en  tus  brazos  de  amor  ? 

{Cayendo  á  sus  pies.  Rosa  le  alza  y  le  recibe  en  sus 
brazos,) 


ESCENA  ilV. 

Dichos,  D.  Gil  con  D    Luís.  Doña  Tecla.  D.  Bruno.   To- 
dos  aparecen  á  un  tiempo  en  1<jl  escena., 

Gil.         i  Indignados  y  sórprenúAdos  al  v^  á.  Rosa  y  á  don 

Luis.       >    Enrique:) 

Tecla.     4  Oh!! 

Luis.  Infamia ! 

Rosa.  (Suerte  cruel !) 

Gil.         Abrazándola  le  vf. 

Bruno.    (Colocado  delante  de  don  Enrique.) 

(Qué  idea!...)— Huyamos  de  aqu¡ , 

y  abandonémosle  á  él !... 
Luis.       Insensato ! 
Gil.  Qué  insolencia ! 

Bruno.    Silencio  I...  silencio  {)ido! 

No  ven  que  está  poseído 

de  un  acceso  de  demencia!!... 

( Todos  mudan  de  aspecto  sorprendidos,) 
Gil.         Voto  á  un  sable !        . 
Luis        {A  don  Bruno.) 

Y  eso  hace  ?, .. 
Bruno.    Guando  el  delirio  le  daña , 

á  los  hombres ,  . .  los  ara  ña ! 

aunque  á  las  damas  abrace. 
Gil.         ( Temeroso, ) 

(Diablo!) 
Luis.       (  Tomando  de  la  mano  á  Rosa  para  llevársela. ) 

Ven,  Rosa. 
Enriq.     (A  don  Bruno,) 

( Me  has  dado 

la  vida^) 
Tecla.     ( Cogiendo  á  don  Gil  del  hrazo  y  queriéndosele  llevar 

á  la  fuerza, ) 

Don  Gil ,  conmigo , 

sálvese  usted ! 
Enriq.     i  A  don  Bruno.) 

(Caro  amigo!) 
Bruno.    (A  doña  Tecla;  con  intención. ) 

Todos  nos  hemos  salvado!' 

FIN  DEL  iCTO  SECUNDO. 


ACTO  III 


La  deeoracUm  M  primer  acto. 


ESCENA  I. 


Rosa.   Don  Lms. 


Luis.       Por  mas  que  trates  aqui 
de  coQvencenne  del  hecho , 
no  quedo  yo  satisfecho 
de  que  sucediera  así. 
Templa  sospechas  crueles , 
5  advierte  que  en  mis  enojos , 
es  mas  culpable  á  mis  ojos 
el  que  no  me  lo  reveles. 
£n  su  loco  frenesí 
es  disculpable  so  acción ; 
mas  nunca  tu  indiscreción 
de  hallarte  con  él  allí. 

Rosa.      No  le  vi;  la  noche... 
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Luis.  Eq  fin» 

tu  pundonor  ofendió... 

Rosa.      En  vano  rechacé  yo 

el  acceso  en  el  jardin. 

Lns.      A  ser  su  trato  mayor , 

juzgara  su  acción  impura 
mas  que  acceso  de  locura 
como  un  acceso  de  amor. 
Mas  desvanece  esta  idea , 
y  me  serena ,  hija  mia ,   ■ 
que  ayer  llegó..,  y  en  un  día 
no  es  posible  que  asi  sea. 
Pero  no  sufrirás »  no , 
de  esa  demencia  fataíl 
los  efectos  de  su  mal , 
hoy  pondré  remedio  yó. 

Rosa.      ( Qué  escucho ! ) 

Luis.  Pues  ha  probado 

^ue  el  delirio  le  acomete , 
sm  que  honra  y  vida  respete , 
de  cuantos  tiene  á  su  lado, 
razón  es,  que  mal  tan  grave 
evite  de  todos  modos.,, 
separándole  de  todos 
y  encerrándole  con  llave. 
Y  si  estos  medios  son  pocos » 
y  alivio  total  no  goza... 
lo  mandaré  á  Zaragoza 
al  hospital  de  los  locos. 

Rosa  .      ( Compromiso  fatal  I ) 

Luis.  Es 

en  suma  lo  acontecido , 
asunto  ya  concluido.— 
Vamos  á  otro  asunto,  pues.— 
Se  que  ayer  don  Gil  te  habló 
y  rehusaste  su  querer; 
mas  ya ,  Rosa ,  es  menester 
que  le  des  el  si  ó  el  nó. 
Sus  intenciones  sinceras 
sabes;  cuando  en  sus  amores 
ha  sufrido  tus  rigores , 
prueba  que  te  ama  de  veras. 
Tú  sabes  que  cortesano  , 
cuanto  posee  te  ofreció ; 
que  tu  mano  roe  pidió , 


'  Rosa. 
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y  que  le  otorgué  ta  mano. 
Tú  sabes  ,  Rosa ,  también , 
que  de  amarte  preso  vive» 
y  en  premio  solo  recibe 
el  rigor  de  ta  desden.  — 
Que  entre  la  encina  y  el  roble 
tu  padre  al  fín,  se  ba  criado ; 
y  que  habiéndote  negado 
el  Cíelo  una  cuna  noble , 
propicio  el  destino ,  vino 
a  proporcionarte  un  hombre 
que  te  dé  fortuna  y  nombro*., 
y  desairas  al  destino  I 
Desairas  tan  nobles  laaos , 
boda  de  tal  calidad... 
huyes  la  felicidad 
oue  asi  te  espera  en  sus  brazos  I 
Si  la  Yoz  de  la  razón 
escuchaste,  dale  el  si... 
ó  tiembla  el  que  sobre  tí 
fulmine  mi  maldición! 
A  qué  es  obligarme  mas . 
á  pronunciar,  (desvarío!) 
un  sí  de  amor ,  padre  mió, 

Sue  no  puedo  dar  jamás ! 
oble  es  don  Gil ,  en  verdad  ; 
superior  á mi,  losé: 
mas  nunca  con  él  podré 
hallar  la  felicidad. 
Un  requisito ,  señor, 
que  á  todo  escede,  lo  augflra; 
amarle...  que  no  hay  ventara 
en  donde  falta  el  amor. 
Padre  mío ,  esta  razón 
me  obliga  el  suyo  á  rehusar... 
porque  no  le  puedo  dar 
con  mi  mano  el  corazón. 

Luis.       Mi  propuesto  casamiento 
piensas  eludir  así... 
pues  has  de  elegir  aquí; 
é  de  don  Gil ,  é  un  convento. 

Rosa;     Padre ! 

Luis.  No  me  vuelvo  atrás : 

una  de  dos ;  pero  advierte 
que  hoy  se  decide  tu  suerte.- 
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Hora  y  media  doy  no  mas. 
Determina  en  hora  y  media , 
que  yo  en  que  se  cumpla  quedo.— 
(A  ver  si  la  infundo  miedo 
con  castigos  de  comedia. )  (Vase.) 

ESCENA  II. 

EOSA.. 

Sufrirá  tormento  asi 
Otra  muger  en  la  tierra!... 
¿  En  qué  corazón  se  encierra 
el  martirio  que  hay  aquí ! 
Infeliz!...  Triste  de  mí ! 
Una  exhalación  brilló 
de  dicha ,  y  me  deslumhró 
para  volverse  á  horrar .. 
Un  bien  principié  á  soñar... 
y  el  dolor  me  despertó! 

A  tres  años  de  quebranto 
en  afanoso  clamor ; 
ino  es  verdad  que  mí  dolor 
fué  interrumpido,  y  mí  llanto.... 
y  al  hombre  á  quien  amo  tanto  ^ 
allí  entre  la  rosa  y  lirio 
con  amoroso  delirio 
en  mis  brazos  le  estreché?.. 
No  era  Enrique !  pues,  por  qué 
no  ha  cesado  mi  martirio? 

¿  Por  qué  ha  sido  lan  cruel 
que  la  dicha  me  anunció... 
y  falso  despareció 
dejándome  tanta  hiél ! 
Guando  deliro  por  él 
con  amante  frenesí , 
¿por  qué  me  abandona  así 
para  que  muera  quizás!... 
¿Adonde ,   mi  Enrique  estás , 
que  no  me  escachas ! 
Enriq.     (Saliendo.)  Aqui. 
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ESCENA  III. 
Rosa.  D.  Enrique. 

Rosa.      Enrique !.. ,  Qué  compromiso ! 

Aquí  las  estratagemas 

nos  pierden ;  es  ya  preciso 

pensar  qué  hacemos... 
Enriq.  No  temas , 

Rosa,  que  estoy  sobre  aviso. 
Rosa.      Mi  padre  intenta... 
Enmq.  Losé; 

cuanto  te  dijo  escuché. 
Rosa.      Me  va  á  sacrificar... 
Eniuq.  No  ; 

que  estoy  á  tu  lado  yo, 

y  todo  lo  impediré. 

Que  si  á  tu  padre  algún  día 

premiar  mi  amor  no  pluguiera  , 

Eorque  ofrecer  no  podía 
¡enes ,  que  mo  concediera 
después  la  fortuna  mia... 
Si  en  un  tiempo ,  Rosa  bella , 
se  eclipsara  nuestra  estrella , 
hoy  que  brillante  la  veo , 
de  nuestro  ansiado  himeneo 
miro  el  buen  éxito  eü  ella. 

Rosa.      Cómo!... 

Eneiq.  Hé  aquí ,  el  secreto ,  Rosa. 

Rosa.      Tal  silencio  de  tu  parte... 

Ekeiq.     Quise  convencerme ,  hermosa , 
de  esa  constancia  amorosa , 
y  luego  esta  nueva  darle. 
Enjuga  tu  amante  lloro ; 
pues  la  suerte  díóme  el  oro 
que  tu  padre  ambicionó , 
quiero  a  mí  vez,  rendir  yo 
a  sus  plantas  mí  tesoro. 
Sigúeme ,  Rosa ,  porque  hoy 
tu  suerte  fijada  ves. 
A  ver  á  tu  padre  voy 
y  á  posteruarme  á  sus  pies 
descubriéndole  quien  soy. 
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ESCENA  IV. 

l>u^kas,  D.  Bbüno,  que  aparece  al  salir  aquello*^ 


EjmQ. 
Bruno, 

E5BIQ. 

Bruno. 
Erriq. 
Bruno. 


Enriq, 
Bruno. 

Enriq. 
Bruno. 


Bruno ;  ¡  que  á  tíompo  has  llegado 
para  acompañaroos ;  ven  ? 
A  ver  al  padre?...  Aceptado : 

Y  á  Dios ,  ¿te  has  encomendado 
para  que  salgamos  bien? 

Dar  este  paso  me  agovía ; 
pero  es  ya  forzoso ,  amigo , 
descubrirme...  Ven  conmigo... 
¿Y  vendrás  tú  de  testigo 
para  pedir  á  mi  novia  ? 
Tu  novia !  Voto  á  Caifas  ! 
Con  qué  enamorado  estis  ? 

Y  con  tas  mismos  ardores ; 
que  la  enfermedad  de  amores 
es  la  que  se  pega  mas. 
Quién  es  la  dama? 

Una  bella 
y  recatada  doncella. 
No  la  he  visto... 

Yo  tampoco : 
por  auxiliarte  á  ti ,  loco , 
me  estoy  olvidando  de  ella.  ( Vanse.) 

ESCENA  V, 
DoftA  Tecla. 

Terrible  noche !  soñando 
mil  aventaras  de  amor , 
han  cruzado  por  mi  mente 
sombras...  ninfas...  Qué  se  yo !  — 

Erase  un  día  sereno: 
de  cielo  azul;  puro  sol ,  . 
y  con  lazo  indisoluble 
ante  el  trono  del  Señor , 
á  don  Gil  y  á  mi ,  el  ministro 
de  la  iglesia  nos  aní6... 
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y  los  ángeles  bajatftn 
á  coronar  nuestra  unión... 
Guando ,  ay !  un  ranM>r  estrafio 
de  mi  estasis  me  sacó... 
estremecfme;  despierto... 
y  en  mi  lecho  me  yf...  Ay  Dios ! 
Sola !...  sin  luz!...  escuchando 
la  campana  del  reloj. 

ESCENA  VI. 

Dicha.  D.  Gil. 

m 

Doña  Teda  permanece  pentaUva  tin  ver  ádan  GU, 

Gil.        ( Sola  doña  Tecla  está , 

meditando  en  su  pasión... 

I  Será  posible  que  Bruno 

asi  lo  sienta?.  .  Qué  horror ! 

Mas ,  no  la  vi  yo  en  sus  brazos  ? 

Pero  á  cerciorarme  voy , 

que  á  ser  verdad ,  es  entonces 

muy  favorable  á  mi  amor.)— 

{Se  acerca  ád<ma  Teda^  ealuáándola  con  afabilidad.) 

Mi  señora  doña  Tecla 

de  Solórzano  y  Quirós ; 

doy  á  usted  los  buenos  dias. 
Tbgla.    Igualmente  hágolo  yo.  — 

(Tan  cariñoso  boy  conmigo... 

Qué  significa?  el  amor... )  — 
Gil.        ¿Qué  me  dice  usted  del  lance 

de  anoche?  Usted  no  lo  vio?... 
Tecla.    Demasiado !  -^  ( Esto  á  la  cita 

debe  de  hacer  relación ; 

yo  acndi  puntual  con  él ; 

si  el  lance  lo  malogró... )  — 

Ta  vé  usted.  \  Quién  sospechara 

aquel  contratiempo  atroz ! . . . 

aquel  abrazo!... 
Gil.  El  mocito 

no  pecó  de  corto  ,  no : 
Tecla.    Pero  ya ,  según  parece , 

está  bastante  mejor. 


m — 


Cu. 


Tecla. 

Gil. 
Tbcla« 

Gil. 

Tecu. 

Gr. 

Tecla. 

Gn. 


Tegu. 
Gil. 

Tecla. 


Gn. 
Tbclíi. 


Gil. 


Tecla. 
Gu, 


« 


Tecla. 


Sí  señora ;  eslá  trauquUo 
fa  vena  es  de  condición. 
Abrazar  cuando  enloquece, 
á  las  mugeres!...  Por  Dios  r 
•s  locura  con  talento 
que  no  la  conozco  yo. 
Mucho  me  holgué  yo  en  ballarsid 
á  salvo  de  su  intención ; 

Íne  si  asi  mi  honor  empaña ... 
fsted  no  peligra  j  no. 
Í  Escamada.) 
\6mot 

Porque  usted ,  ya  tien« 
en  81  misma  guardador. 
( iGon  cuanto  ingenio  me  dice 
que  él  vive  en  mí  corazón !  > 
¡Si  usted  supiera ,  aquel  lance , 
el  daño  que  me  causó !... 
(Ganas  de  hacer  otro  tanto 
conmigo ;  es  claro. } 

Este  amor.., 
Ay  I...  No  sabe  usted  ^.señora, 
como  tengo  el  corazón  I 
( Ya  se  va  esplicando  claro.) 
Es  un  volcán ! 

(Qué  dolor!... 
voy  á  sacarle  de  penas ; 
me  causa  una  compasión  !•., ) 
Y  es  una  dama  terrible 
la  causa...  Maldito  amor  f 
Con  ci  tiempo ,  hay  esperanza » 
de  que  ella  se  amanse....  ;  Qhl 
Una  mnger ,  no  se  alcanza 
así ,  en  un  día  ni  eu  dos^ 
Es  que  este  amor,  doña  Tecla* 
lio  consiente  diTacíon. 
Quiero  ya  saber  mi  suerte ; 
si  he  de  ser  dichoso  ó  no. 
(Agitada). 
(Qué  compromiso!) 

Señora...,— 
(Sonsaquémosla  su  amor.  )-- 
Juzgar  puede  usted  mí  pecho 
por  el  suyo.... ; 

(Santo  Dios  1 
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Tocó  en  la  herida :  encarnada 

como  una  amapola  estoy  i) 
Gil.         Galla  osled. ...  y  el  color  muda r. . .  ? 
Tecla.     (Qué  presto  lo  conoció ! ) 
Gil.        Blas  aunque  amor ,  se  acuartele, 

metido  en  el  corazón  , 

son  los  ojos ,  las  troneras 

por  donde  asoma  veloz. 
Tecxa.     ( Qué  sagaz !  — )  Yo  lo  guardaba .... 
Gil.        Todavía ! . . . .  Bien  por  Dios !— * 

I A  qué  con  migo  melindres  ? 

Ábrame  ese  corazón. 
Tecia.     ( Turbada, ) 

Yo«...sf.... cuando.... 
Gil.  ¿a  qué  ocultarme 

Señora ,  lo  oue  vi  yo 

en  el  jardinf... 
Tecla.  Basta  !....bastal 

Gil.        Cuando  estasiada. . . . 
Tecla.  (Oh  rubor!) 

Pues  bien ;  sí  el  amor  es  poro.... 
Gil.        si  es  puro  el  amor.... pues  nó ! 
Tecu.     T  falso  después  no  miente.... 
Gil.        Señora  !....Ha  de  ser  traidor  ? 
Tecla.     Confieso  que  me  ha  robado 

la  vida  y  el  corazón  !r 
Gil.        ( Gozoio. ) 

Eso ,  señora ,  queria 

saber  de  usted.  Felisa  soy ! 
Tecla.     {Con  defconsuelo.) 

(i  Y  no  me  tutea  el  pobre!... 

¡  Qué  recatado  es  su  amor!) 
Gil.        (Ahora  en  unión  de  Bruoo 

puede  darme  protección.  )~- 

y  puesto  que  ya  nos  hemos 

confesado  nuestro  amor , 

como  Bruno  se  interesa 

porque  triunfe  mi  peildóa , 

quiero  que  usted  por  su  parte 

contribuya.,.. 
Tecla.  Si ,  señor ! 

Gil.        A  que  burlado  no  quede.... 
Tecla.     Nunca!.... 
Gil.  y  que  firmemos  boy 

los  contratos.... 


Tecla. 


Gil. 
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{Apurada,) 

Vida  m'iaíf 
déme  usted  tiempo ,  por  Dios ! 
Cómo  arreglo..,. 

De  osied  pende 
señora ,  mi  salvación ! 

(  Toma  maqüinalmewte  la  mano  á  doia  Tecla  apre- 
tándola en  íu  entusiasmo.  )^{Vase.) 

ESCENA  VII. 

Doña  Tecla. 

Y  asi  parte...»  y  sin  besarme 

la  mano....!  Bobalicón!....— 

No  era  tan  corto  de  genio 

b\  prógimo  que  murió!— 

{Se  dirige  á  la  habitación  de  Paulina  llamándola.) 

Paulina  ?-€on  brevedad 

ven, 

ESCENA  VIII. 


Paül. 

Tecla. 


Paul. 
Tecla. 


Pacl. 
Tecla. 


Dicha  y  Paolima. 


Quiere  usted  algo? 


Si: 


Quiero ,  tratemos  aqui 

de  asuntos  de  gravedad.-(5e  tientan. ) 

Con  franqueza  y  sin  rubor 

dime ;  sin  dar  que  decir 

al  mundo ,  pueao  yo  ir 

á  consagrar  un  amor? 

No  entiendo.... 

Pues  te  lo  digo 
de  una  vez :  Un  caballero , 
noble ,  leal  y  sincero 
se  quiere  enlazar  conmigo. 
Con  usted!.... 

Y  qué,  muger? 
Conmigo ;  pues ,  por  qué  nó  ? 
Estoy*esceptuada  yo 
desque  me  puedan  querer? 
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Paul.      Dé  asled ,  tía »  á  Bekebii 

ilusión  tal. 
Tecla.  Oh!....iió  á  fé: 

Ilasion  !,...vaya ,  y  por  qué  ?\,. 

Por  qué  no  te  casas  tú  ? 

Pues  son  los  gustos  estraños , 

y  soy... .joven ,  todavía» 

quiza  suceda  en  un  díi^ 

lo  que  no  pasa  en  mil  años. 

Tú  eres  muchacha ;  eso  si. 

Y  eres  liada :  no  te  asombre : 
mas  suponte  tú  que  on  hombre 
se  ha  encaprichado  por  mí.... 

Paul.      Y  usted ,  crédula  confirma, 

un  capricho.... 
Tecu.  No  seas  loca ; 

El  fiel  dicho  de  la  boca , 

lo  consagra  con  la  firma. 
Paul.      Poede  ser ,  que  usted  le  agarre !....( Ai« ) 
Tecla.    Tanto  á  mi  novio  le  abrasa 

su  amor ,  que  sino  se  casa 

es  fadl  que  se  achicharre. 
Paul.      (Vaya ,  que  es  mucho  capricho!....) 

iSelo  ha  dicho  á  usted,  señora? 
Tecla.    Mucho  que  sí ;  un  cuarto  de  hora 

hará  que  así  me  lo  ha  dicho. 
Paul.      Es  rico  ? 
Tecla.  Sí. 

Paul.  (Caso  raro  1) 

T  galante? 
Tecla.                   Yo  lo  creo! 
Paul.      Buen  mozo  ? 
Tecla.  Es  bastante  feo 

aunque  en  eso  no  reparo. 

Antes  es  mas  de  mi  gusto 

feo ,  que  así  no  hay  recelos 

de  que  me  maten  los  celos 

fas  me  causara  su  busto, 
e  burlas?.. ..pues  no  me  pico; 
á  fé,  el  destino  importuno , 
que  no  te  ha  dado  nombre  alguno  , 
ni  feo  ni  ^uapo-chieo. 

Y  á  mi ,  sm  que  lo  sospeche 

la  tierra ,  y  aunque  te  asombre, 
me  trajo  mi  estrella  un  hombre 
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que  entre  sus  brazos  me  estreche. 
Un  hombre ,  sobrina  mía , 
que  me  proteja  y  me  estime, 
y  me  consuele  y  me  mime! 
á  todas  horas  del  dia. 
£1  tiempo  será  testigo.... ; 
lo  que  interesa  bastante , 
es  encontrar  otro  amante 
para  casarse  contigo ,     , 
digno  de  tí ;  pide  á  Dios 
un  novio ,  con  vivo  anhelo^ 
á  ver  si  nos  hace  el  cíelo 
venturosas  á  las  dos. 

ESCENA  IX. 

Dichas ,  Don  Bkono. 

Bruno.    (Entrando,) 

(Por  ver  á  mi  novia  eándida 

abandono  á  Enrique  ahora , 

y  lo  estorba...  suerte  mísera ! 

su  horrible  tía.)  —Señoras...  {Saludando.) 
Tecla.    {Áp,  á  don  Bruno.) 

Avisará  usted ,  intrépido , 

al  notario... 
Bbcno.  Voy  ahora... 

(A  pecho  lo  tomó :  cascaras ! 

al  desengaño  es  la  broma.) 
Tecla.     No  quiere  mi  bien  dar  prórroga 

al  amor... 
BtVNO.  (Pobre  señora ! 

que  creencia  tan  estúpida 

la  he  inspirado  con  la  boda !) 
Tecla.    {A  Paulina.) 

Y  tú  que  haces  así ,  panfila  ? 

Vé  á  componerte...— La  sosa  {A  don  Bruno.) 

dice  que  es  capricho  efímero 

el  himeneo... 
Bruno.  Y  qué  importa  ? 

(Cómo  la  daré  la  epístola 

sin  que  vea  esta  marmota...}— 

Voy  á  ver  si  tengo  mérito  {A  dona  Teda.) 

para  convencerla... 
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Tecla.  Es  obra!  ,    ^  „    ,.      , 

Bruno.    (Ofreciendo  dmmtdadamenie  una  carta  a  Paultna.) 

Señorita,...  vamos;  ánimo: 

tome  usted. 
Pail.      (Tomando  el  papel  con  temor.) 

(Oh  Dios!) 
Brcno.  Ya  es  hora 

de  que  usted  me  otorgue  plácida 

la  contestación  y  pronta. 
Paul.      Por  Dios!...  mi  tia.  (Qué  escándalo!) 
Bruno.    Disimule  usted. -Señora ,  „     ,. 

{A  doña  Teda,  haciéndoselo  comprender  a  Paulina 
con  intención.) 

ya  conoce  que  no  es  lícito 

desairar ,  tomando  á  broma 

un  amor  puro  y  volcánico 

cuando  el  corazón  destroza , 

y  que  debe  darse  crédito 

al  amor  de  esta  persona. 

No  es  verdad  ? 
Pail.  (Ah!) 

Bruno.  Esta  súplica 

espero  que  usted  la  oiga. 
Tecla.    Mira  que  el  tiempo  anda  rápido... 

déjanos.,  Paulina ,  á  solas. 
Bruno.    (Ap.  á  Paulina.) 

Aquí  espero  impacientísimo , 

de  mi  sentencia  la  hora.  (Vate  Paulina.) 

ESCENA  X. 


DofíA  Tecla.  D.  Bbüno. 

Tecla.    Sin  embargo ,  no  me  es  lícito 
ver  al  (in  cabal  mi  gloria ;     - 
ni  seré  feliz...  ay  misera! 
hasta  que  esa  niña  hermosa 
tenga  marido. 

Bruno  .  Qué  I  ástima ! . . . 

(Vendrá  rodando  la  bola 
para  que  antes  de  pedírsela 
esta  me  ofrezca  la  novia?) 

Tecla.    Si  usted  supiera  de  un  prógima 
noble,  rico,  guapo... 
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Bbcno.  (Sopla!- 

Pero  no  digo  ?  MagníGco ! 

navego  con  viento  en  popa.)  - 

Si  usted  da  su  beneplácito , 

marido  tendrá,  señora. 
Tecla.    (,Con  gozo,) 

Es  posible ! 
Bruno.  Evidentísimo. 

Tecla.    A  no  mancillar  mi  honra , 

y  á  no  estar  mi  enlace  próximo , 

fior  suerte  tan  venturosa, 
e  diera  á  usted  en  mi  jubilo... 
veinte  abrazos ! 
Bruno.  (Santa  Eustoquia , 

contened  su  arrojo  estólido  1) 
Tecla.    Voy  al  tocador ,  que  es  hora ; 
y  verá  usted ,  qué  romántica 
asisto  á  la  ceremonia .  ( fase  con  entusiasmo, ) 

ESCENA  XL 

Do?i  Bbcno. 

Pues  señor ,  ya  soy  dichoso ; 
ya  facilité  mi  boda ;... 
para  casarme ,  qué  resta 

Sues  ?  que  mQ  quiera  la  novia.-— 
[ada  mas ;  y  aqui  está  el  quid  ; 
veremos  si  se  conforma 
con  eso.  Si  huye  de  mi 
y  no  me  escucíia  amorosa  , 
no  prueba  que  me  aborrece , 
prueba ,  que  de  genio  es  corta ; 
efecto  del  poco  trato 
con  hombres...  y  á  f é /no  importa. 
Que  si  ella  ignora  del  mundo- 
todo  lo  que  saben  otras , 
DO  me  ha  de  pesar  tampoco 
Su  inocencia  candorosa.— 
Si  logro  que  penetrada 
de  mi  epístola  amatoria , 
en  la  que  pido  con  ansia 
que  pronuncie  el  sí ,  sa  boca , 
y  la  revelo  ademas 
nuestra  novelesca  historia , 
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veoea  á  otorgarme,..— Aquí  llega  ; 
obediente  es  hasta  ahora. 

ESCENA  XII 


Bruno. 


Paül. 
Bruko. 


Paol. 

Bruno. 

Paul. 


Bruno^ 

Paül, 

Bruno. 


Paül. 
Bruno. 


Paol. 


Brcno. 


Dicho.  Pacuna. 

« 

Gracias  á  Dios,  Paulíuita ; 
que  se  va  usted  enmendando : 
hábleme  usted  con  franqueza 
^r  piedad ;  sin  sobresalto. 
No  señor ;  yo  no  me  asusto 
sin  causa. 

Sí  yo  la  he  dado 
con  hablar...  como  usted  hable  > 
prometo  escuchar  callando.— 
Ha  leido  usted  mi  carta  ? 
(Riendo.) 
Qué  tal  I  muy  bien ! 

.  Voto  al  chápiro!... 

Ha  sido  un...  entre  paréntesis. 
(Con  graveáM.) 
Caballero ;  si  el  jurado 
amor  que  usted  me  consagra 
no  es  un  encubierto  engaño 
y  camina  con  buen  fin... 
Cuando  el  principio  no  es  malo , 
el  £n  también ,  Paulinita , 
será ,  cuando  llegue ,  santo. 
Conque  usted  quiere  casarse 
con  migo ;  no  es  verdad  ? 

Salvo 
el  parecer  de  usted ,  que  es 
á  mi  juicio  necesario. 
Sí  mí  tía... 

Por  la  tía, 
señorita,. no  habrá  obstáculo; 
antes  bien ,  será  gustosa 
sí  usted  se  allana... 

Me  allano 
á  no  despreciarle  á  usted... 
si  usted  no  me  quiere  en  falso. 
£n  mi  corazón  no  cabe 
tal  perfidia ;  es  noble  y  sano. 
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Paix.      Si  no  lo  creyera  así 

su  fé  lio  hubiera  aceptado ; 
mas,  disculpe  mis  recelos 
cuando  eslá  el  mundo  tan  malo ! 

Brcno.    (Gáspita  con  la  muchacha , 
sí  se  Va  despavilando ! ) 

Paul.      Y  puesto  que  usted  pretende 
con  mi  cariño  mí  mano , 
y  yo  á  usted  se  la  concedo... 
considero  necesario 
que  nuestra  unión  se  efectúe 
cuanto  antes... 

Bbuno.  Tal  es  mi  ánimo.- 

(Qué  tal  ?  eh  ?  Cómo  se  esplica 
la  que  se  asustaba  tanto ! )  — 
Hoy  mismo  >  si  es  que  te  place 
firmaremos  el  contrato. 

Paül.      (Me  tutea...  y  qué  he  de  hacer? 
No  corresponde rlc  es  raro.  )— 
Bien ;  dime:  y  residiremos 
aqui? 

Bruno.         Si  aqui  es  de  tu  agrado... 

Paul.      En  nuestra  casa  solitos;  - 
no  es  verdad  *^ 

Bruno.  Sí  ;  dulce  encanto. 

Paul.      Puesto  que  mi  insigne  tía 

trata  también  de  imitarnos... 
Qué  atrevimiento  \ 

Bruno.  No  temas; 

que  todo  es  imaginario. 

Paul.      Imaginario ! 

Bruno.  Sí  ;  es  cosa 

3ue  no  pasa  de  un  engaño, 
n  engaño!.,  y  quién  osó... 
Bruno.    He  sido  yo  el  temerario ;... 

mas  no  con  mala  intención ; 

eso  nó;...  y  ya  me  ha  pesado... 

pero  en  fin ;  por  una  broma 

va  á  ser  víctima  de  un  chasco. 
Paul.      Qué  horror!  Y  piensas  quizá  , 

que  al  salir  su  triunfo  falso , 

á  su  propio  burlador 

ha  de  otorgarle  mí  mano?.., 
Bruno.    Tu  tía  también  me  tiene 

en  concepto  equivocado,,. 
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y  va  mucha  diferoDcia 

de  ser  criado  á  ser  amo.— 

Con  que ,  da  gusto  á  tu  lia; 

adórnate... 
Pacl.  Bribonazo ! 

Bruno.    Y  ve  abrazar  á  tu  amiga 

que  se  halla  ea  tu  ^pt^io  caso. 
Paül.      Al  puQto  vuelvo  á  contarla 

lodo  cuanto  me  ha  pasado... 

y  i  darla  mil  parabienes 

por  su  ventura... 
Bruno.  Cuidado; 

que  es  todavía  un  misterio ; 

no  pretendas  revelarlo* 
Pacl.      No  temas ;  á  Dios. 
Bruno.  Y  ahora 

podré  besar  esta  mano? 
Paul.      Si  la  coges,  tengo  fuerza 

para  poder  evitarlo? 
Bruno.    ( Besándola  la  mano.) 

Hermosa  mía ! 
Paul.  Ya  basta.  (ReHrai$^  la  mano» ) 

Bruno.    Y  no  me  das»  un  abrazo  ? 
Paul.      {Rechazándole,) 

Atrás!  atrás!  No  permito,.. 

hasta  después  de  casados.  (Váa.) 

ESCENA  XIII. 
Don  Bruno. 

Al  cabo  habló  sin  enojos!... 
Es  bonita  eomo  u&  Cielo ; 
pronto,  amor ,  descorrió  el  velo 
que  la  tapaba  los  ojos ! 

ESCENA  XIV. 

Dicho.  Don  Gil. 


Bruno,    ( Gran  Dios!  Don  GU ,  por  su  mal 
viene  á  recibir  el  daiio... 
á  fé  9  que  es  su  desengaño      i 


5 
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una  pildora  fatal!) 
Gil.        No  se  huelga  en  esta  casa; 

diablo  es  usted  cual  ningoDO ; 

pero  estamos  ya ,  don  Bruno , 

al  cabo  de  lo  que  pasa... 

y  lo  celebro. 
Bbcno.  ( Qué  -escucho ! 

su  desengaño  no  llora... — 

Este  hombre  es  de  pasta  flora :  )— 

pues  señor ,  me  alegro  mucho. 
Gil.        Conspiraciones  de  amor 

uo  se  pueden  ocultar , 

que  las  viene  á  delatar 

amor  mismo  que  es  traidor. 

Sí  usted  la  suya  creyó 

que  de  oculto  la  tramaba 

cuando  nadie  lo  acechaba.^. 

á  fé,  que  se  equivocó, 
Bruno.    (No  es  su  derrota!  es  mi  amor 

el  que  sabe!...) 
Gil.  y  no  se  asombre... 

Bruno.    (Pero,  quién  le  ha  dicho  á  este  hombre...) 
Gil.        Conñéselo  sin  rubor... 

como  ella  confesó  luego... 
Bruno.    (Ella!...) 

Gil.  ( Lo  oculta ;  es  capricho ! ) 

Bruno.    ( Guando ,  Paulina  le  ha  dicho  ? . . . 

en  conjeturas  me  ciego. ) 
Gil.        y  en  galardón  al  servicio 

de  usted ,  como  salga  airosa 

la  empresa ,  obteniendo  á  Rosa , 

de  ese  amor  en  beoefício , 

ofrezco  á  usted  medios  yo 

con  que  obsequiar  á  la  que  ama... 
Bruno.    No  necesita  la  dama 

la  limosna  de  usted ! 
Gil.  No? 

Pues  doña  Tecla  se  queja 

de  estar  mal  .y  el  nuevo  estado... 
Bruno.    ( Bueno  es  esto !  El  ha  pensado 

que  yo  pretendo  á  la  vieja !! ) 
Gil.        y  á  fuer  de  amigo  leal 

y  agradecido ,  lo  haré  :— 

y  en  cuanto  á  mi ,  diga  usté, 

Qué  tal  estamos? 
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Bruno.  Muy  mal ! 

Gil.        Muy  mal?  ( Destino  Urano ! ) 
Bruno.    ( La  tempestad  V4  á  estallar.  )- 

A  mi  juicio  el  intrigar 

es  gastar  el  tiempo  en  vano. 
Gil.         (Alterado.) 

Considera  usté  ( oh  furor ! ) 

su  capricho ! 
Bruno.  Considero; 

y ,  qué  quiere  usted  ya  ? 
Gil.  Quiero 

sacarla  de  tanto  error. 
Bruno.    Imposible ! 
Gil.  No  por  cierto; 

2oe  ella  ignora  lo  mas  grave. 
)ué  cosa  es  la  que  no  sabe? 
Gil.        El  que  mi  contrario  ha  muerto! —  (Se  ve  á  don 

Enrtaw  en  e$te  momento  en  la  puerta  del  fondo  y 

escucna, ) 

(Con  este  ardid  corto  el  mal 

y  ella  capitula  así.  )— 

Ha  muerto...  lejos  de  aqui, 

el  adversario  fatal. 

Mas  por  Dios ,  fué  de  tal  suerte 

la  conducta  que  usó  en  vida... 

que  se  puede  su  querida 

felicitar  por  tal  muerte. 
Bruno.    Tal  no  pienso ;  y  si  profundo 

y  eterno  amor  juró ,  entiendo 

que  le  seguirá  queriendo... 

aunque  esté  en  el  otro  mundo. 
Gu..        {Abatido.) 

Pues  si  á  mi  furor  me  entrego 

y  Bosa  admite  esa  táctica... 

Tiemble  que  ponga  yo  en  práctica 

el  llevarlo  á  sangre  y  fuego!.. 

( Don  Gil  al  dirijir  la  mirada  al  fondo  ve  lleno  de 

asombro  á  Rosa  con  don  Enrice» ) 

Cielos !  Qué  miro  Ü 
Bruno.  El  difunto: 

ño  siga  usted  el  asedio... 

pues  resucitó ,  no  hay  medio 

de  transigir  el  asunto. 
Gil.        ( Lleno  de  confusión. ) 

Comprendo  el  quid  verdadero!.. 


—  es- 
Todo  el  ardid  de  la  trama !! 

Brono     Le  soplan  á  usted  la  dama 
y  queda  por  embustero. 
Lo  siento! 

Gil.  Inicua  traición  !i. 

Vendido  villanamente...! 
Oh !  Yo  quiero  ünicamente 
salir  de  esta  confusión ! 
Si  ese  hombre  me  tendió  an  laso.. 
y  mi  triunfo  al  traste  dá.,. 
que  tome  posesión  yá.., 
me  declaro...  de  reemplazo!.*. 


ESCENA  XV. 
Dichos,  Don  Enrique  con  Rosa.  Paulina.  Lue§o  Don  Luis. 


Enriq. 


Gil, 


Luis. 


Gil. 


Bruno. 

Paul. 

Gil. 


Bruno. 
Gil. 

Bruno. 


Con  el  permiso  de  usté.  {A  dm  Gil) 

Y  cuando  otra  vez  sucumba... 
respete  usted  mas  mi  tumba. 
(  Lo  que  me  pasa  no  set  )— 

Qué  es  esto  patrón!-  (A  don  Gil  que  viene  también 
confuso,) 

Don  Gil , 
no  me  lo  pregunte  usté... 

Íorque  tampoco  lo  sé. 
.a  trama  ha  sido  sutil  !— 
Al  fin ,  me  da  usted  de  baja  (A  Rosa.) 
en  su  amor... ingrata  bella!... 
Mas  hay  aquí  otra  doncella 
que  mi  sinsabor  ataja...  {Dirigese  á  PamUna.) 
Usted ,  Paulina  querida. 
Quiere  usted  darme  su  mano? 
Dios  le  ampare  á  usted ,  hermano ! 
Estoy  ya  comprometida. 
(Nuevamente  sorprendido,) 
Cómo!  Tiende  usted  la  red 
á  las  dos!... 

Esta  es  la  mía. 
(Con  admiración,) 
Paulina !...  pues,  y  sa  tia? 
La  reservo  para  usted.— 

Y  se  puede  usted  casar 
hoy  mismo ,  si  es  menester.! 
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DO  resta  ya  mas  que  hacer 
que  conducirla  al  altar. 
Gil.         (D€sesper<ido,) 

Boto  a  dos  mil  bombas...! Oh ! 

Plantarme  segunda  vez  I... 

Asi  burlada ,  par  dies !  {St  deja  caer  abatido  eñ  «na 

iüHa. ) 

toda  mi  esperanza !... 

ESCENA  XVI. 

Los  preeedmtes.  Doña  Tbgu.  Viene  adwnada   con  nátoi-* 
Uxz  al  ver  á  don  GU  se  dirige  á  éleon  «MidU»  carino.  Los 

demás  se  sorprenden  al  verla., 

Tecla.  No! 

Yo  soy  para  ti. 
Rosa.       \ 

Luis.        |  Jesús ! 

Enbiq.      1 

Tecla.    Siempre  tuya ,  dulce  Gil ! 
Gil.        {Levantánaoee  indignado:  doña  Tecla  le  sigue.) 

Una  pistola !..  Un  fusil !.. 

todo  eso  es  poco :  Uo  obús ' ! 

ESCENA  XVIL 

Dichos.  Don  Frouan  ^fue  se  detiene  en  la  ¡puerta, 

Luis.       Quién  entiende  este  belén  ? 
Enriq.    (a  don  Bruno  aparte.) 

Bruno ,  qué  has  hecho  I 
Bbijno.  Un  capricho... 

Gil.        (A  doña  Tecla  que  le  sigue.) 

Vestiglo! 
Tecla.    (Escamada,) 

Cómo?...  Qué  ha  dicho, 

que  no  lo  comprendí  bien  ?.. . 
Froil.     ( Desde  la  puerta») 

Quién  ha  puesto  así  á  esta  vieja  ? 
Tecla.    Por  qué  te  espantas  asi?...  {A4o/n  GU*) 

Escúchame...  ven  aquí... 

Huye  el  ingrato  y  me  deja! 
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{Cae  angustiada  en  una  iüla;  acuden  á  su  socorro.) 
Fboil.      (A  don  Gü  asiéndole  del  brazo.) 

Dónde  va  usted  ? 
Gil.  Al  infiernoi... 

Suelte  usted ! 
Fboil.  De  niogun  modo. . . 

Gil.        DonFroilan! 
Froil.  Antes  de  todo , 

vamos  á  jugar  un  terno. 
Gil.        Voy  ciego ! 
Froil.  Convengo  en  eso. 

Gil.        Voy  loco  Ü 
Froil.  Si ,  rematado ; 

y  no  solo  tú ;  que  han  dado 

en  perder  todos  el  seso. 

(Logra  desasirse  don  Gü  y  parte .  don  Froüan  entra 

en  la  escena.  Doña  Tecla  se  recobra.) 

£1  demonio  hoy  aquí  ha  puesto  ji 

su  corte !  No  hay  duda.  ^  } 

Tecla.  (Oh  rabia  !^ 

Froil.     ( Á  don  Luis. ) 

Qué  es  esto?  %j 

Luis.  Yo  estoy  en  bábia , 

y  digo  también ;  qué  es  esto !  ¡ir^ 

Es  realidad  lo  que  pasa 

ó  es  un  sueño?  Dios  eterno ! 

¿Qué  aventuras  del  infierno  [^ 

suceden  hoy  en  mi  casa ! 

¿Quien  la  puso  en  un  instante 

con  diabólico  artificio 

sacando  todo  de  quicio 

hecha  un  campo  de  agramante ! 

¿Quién  con  astucia  traidora 

hizo  tales  maravillas... 

que  sacó  de  sus  casillas 

á  usted ,  al  cabo ,  señora ! 
Tecla.    Don  Gil ,...  Traición  horrorosa! 

hoy  me  reveló  un  amor...  ^ 

Froil.     Y  usté  interpretó !  qué  error! 

en  su  favor  el  de  Rosa?... 

Estupendo  quid  pro  cuo!..  (Ate.) 
Luis.       Pues  no  da  a^ui  el  hecho  fio ;  l 

que  el  coloquio  del  jardín  ^' 

que  vimos,  don  Gil  y  yo,»..  ^ 

cuando  el  desmayo  importuoo;... 
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nosotros ,  al  ver  aquello , 
juzgamos»  señora ,  de  ello 
que  era  usted  dama  de  Bruno. 
Tecla.     Y  al  sonsacarme.. « (Qué  afrenta ! ) 
Don  Gil ,  lo  que  interpreté... 
ya  caigo!  con  «1  fin  fué 
de  hacerme  su  confidenta !.. . 
Su...  (Oh  mengua!—)  Luego  está  aquí 
el  autor  falso  y  ladino 
de  mi  chasco...  el  asesino! 
puesto  que  me  mata  así.  ^ 
{Se  dirige  á  don  Bruno ,  muy  indignada, 
Don  Froilan  la  contiene,) 
Con  qué  á  usted  debo  mi  engaño , 

Sue  fue  capaz  de  hacer  esto?... 
aténganme  ustedes  presto  ; 

porque  si  no  yo  le  araño ! 
Froil.      Prudencia ! 
Tecla.  No  me  incomodo 

con  razón?...  Usted  ignora 

lo  grave  del  hecho... 
Froil.  Ahora 

me  he  puesto  al  cabo  de  todo. 
Tecla,     {á  don  Luis.) 

Y  qué  enredos  descubiertos 

son  estos  ? 
L>vis.  Diabluras  raras ; 

no  vimos  las  cosas  claras 

con  nuestros  ojos  abiertos. 

Sumergido  en  el  error 

me  ha  tenido  ese  truhán 

para  premiar  el  afán 

del  amante  engañador. 

€on  habilidad  sutil 

obraron  á  fé :  y  qué  hacer? 

He  tenido  que  acceder 

aunque  le  pesé  á  don  Gil. 
Brono.    Contrito  y  arrepentido 

implora  el  peroon ,  señora , 

quien  siente  en  el  alma  ahora 

haber  asi  delinquido. 
Tecla.    Nunca!... 
Bruno.  La  gracia  divina 

temple  en  usted  los  enojos 

al  presentarse  á  sus  ojos 
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el  amante  de  Paulina.. « 

{Cayendo  con  Paulina  á  los  pie»  de  dona  Tecla,) 
Tecla.    Qué  dice  usted ! 
Bbono.  Yo  ,  señora : 

Noble  soy ;  decirlo  debo : 

si  usted  contesta ,  lo  apruebo ; 

seré  feliz  desde  ahora. 
Tecla.    Si  no  es  otro  devaneo... 

(Vivamente,) 
Pacl.      No  ;  tia. 
Tecla.  Olvido  el  oprobio... 

(Que  al  fin ,  bien  mirado ,  el  novio 

era  ridiculo  y  feo ! ) 
Luis.       La  sanción  de  us!ed,  sefiora, 

esperan ;  diga  usté  amen : 

yo  lo  he  dicho  antes  también... 

imíteme  usted  ahora. 
Tecla.    Sea,  pues.  , 

Bruno.    {Levantándose,) 

Y  gracias  doy 

al  Cielo ,  muy  satisfecho , 

de  haber  la  ventura  hecho 

de  cuatro  personas  hoy. 

Si  abusando  de  sus  años 

otras.. «  pero  olvido  va ; 

que  en  adelante  no  habrá 

Flaquezcís  ni  Desengaños, 


FIN  DE  U  COMEDIA. 
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Humilde  estancia  de  la  habitación  de  Bada,  con  pobree 
y  escasos  muebles.  Puerta  al  fondo  y  otras  i  los  la- 
dos. El  acto  comienza  al  anochecer,  y  aun  no  se  ten 
luces  en  el  lugar  de  la  escena,  alumbrado  solamen- 
te por  el  último  crepúsculo :  á  mitad  del  acto ,  hacia 
la  escena^.*,  Ememberga,  nodriza,  de  Bada,  entra 
en  la  estancia  las  luces  necesarias  para  aclararla, 
porque  ya  entonces  es  enteramente  noche. 

ESCENA    PRIMERA. 

BADA.    EUEMBBR6A. 

{Bada  está  sentada  en  actitud  de  profunda  triste- 
za: Ememberga ,  detras  de  ella,  á  alguna  distancia, 
la  contempla  con  emoción.  Ambas  visten  con  estr^m^ 
sencillez  y  modestia,) 

Bada.      Oh  madre!  á  tu  Badd  infeHce/ 

qué  re&ta  de  tí?...  nada  ya!  '  < 

me  arrancan  también  tus  desp<>je»f... 
la  tierra  los  va  á  deTorar ! 
El^mundo  contempla  vacio... 
silencio  do  <jnier...  soledad  í 
la  horrible  mansión  del  destierro 
no. ha  sido  tan  muda  jamas; 
Estando  «é  tú  lado  sentía 
un  aura  de  amor  circular  > 
fingiéndole  al  pecho  doliente 


los  aires  del  suelo  natal  ¡  ^ 

mas  hoy  á  la  huérfana  triste^  ' 

sin  patria,  ni  arrimo  ni  hogar, 

por  toda  existencia  le  queda 

rencor  en  el  alma,  y  no  mas ! 
^mem.     (Acercándose,) 

La  católica  eminente 

<}U9  boy  .goza  gloría  infidiU  > 

partió  del  mundo  cual  manda 

de  Cristo  la  ky  divina. 

Perdonó!...  por  qué  su  ejemplo 

tu  pecho  i  oh  Bada  I  no  imita  ? 
Baéá.      PeMonar  hoy  f...  cuando  vierten 

sangré  mis  hondas  heridas!... 

Cuando  ep  pobre,  humilde  tumba 

yace  mi  madre  I  oh  nodriza! 

mientras  que  á  Mérida  llega 

glorioso,  con  pomp^  altiva, 

el  hijo  vil  del  tirano 

destructor  de  mi  familia! 
(Se  oye  lejano  rumor  de  vítores  y  aplausos.) 

Oyes?  dQ  aplap^o  son  ecoi 

que  aun  resuenan  todavía, 

aunque  ya  el  sol  de  la  esfera 

su  espléndida  luz  retira. 

A  ese  clamor  importuno 

no  atiendas :  ven :  necesitas 

descansó  y  paz. 

^  No  descansa 

quien  odio  en  el  pecho  abriga! 

Si  en  procurarlo  consientes... 

Hazlo  tú:  vete  tr^quíla  ;      ; 

mas  tarde  ^  ))uen^  Emeipb^rg9 , 

iréá  tillado. 

Te  obstipas 

en  estar  sola?...  obedezco  !«.< 
(Hace  qtj^e  se  va ,  y  vuahe^) 
"  Yiteiripose  aproxima... 

si  su  presepcia  te  enoja.,,      ; 
Bada.      Quiero  hoy  verle :  á  tui$  f üftig^j) . 

dale  reposo.. .. 
Emem.  .  No.pii^do: 


Emetn» 


Badal 

Efnenih, 
Bada. 


Ement. 
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te  aguardaré  •  Bada  mía. 
(Se  va,  y  entra  Yiteri€4  al  misíM  íúmpo.) 

ESCENA  II. 

BADX.     VlTBfttCO. 

Vilerico.  (LlegindóH  i  Bada.) 

Sé  tu  desgcacia^  y  mi  alma 

de  tu  dolor  participa. 
Bada»      Cómo  asociarU  á  mis  peuas 

puedes  tú ,  que  hoy  Bokmoizaa 

de  Recaredo  la  ¡entrada  I 

Tú «  que  á  3u  Udo  respiras? 

Tú ,  degradado  renuevo 

de  una  estirpe  esclarecida 

que  victima  de  uo  tirano    • 

murió  sin  honra»  cautiva « 

y. que  boy  de  aquel  ante  el  bijo 

estado  babrés  de  rodillas  I 
Viterico.  Qué  lenguaje!»..  Mas  bien-aabes 

que  no  merezco  la  indigna 

retonvencion  que  me  iaotas :        . 

sabes  que. mi  alma  abomina 

á  la  infausta  descendencia 

de  Léovigi!do.«  y  me  osUgan 

los  incesantes  recu^rdQS 

de  mis  pasadaa^  desdichas^ 

Mas  que  he  de  hacer  ?«*.  Ed  mi  inraocia , 

en  mi  horfandad  desvalida  i 

no  baljé  otro  amparo  que  el^uque , 

cuyas  bondades  me  iigs^n, 

Y  hora,  porque  hospeda  al  rey  ; 

y  esa  honra  cual  debe  esUfna , 

en  tu  deUríio  quisieras 

que  culpaado  sa  alegría^ 

abandonase  el  palacio 

para  divulgar  mis  iras  ? 
Bada.      Claudio «  romano^  se  honra. 

porque  ün  godo  lo, visita : . 

Vilerico»  de  A.%HÍtaBi^ 

señor  un  lÍQiQpOi  se  ajisla 


entre  los  siervos  de  Claudio, 

y  por  eso  lo  designa 

caal  bienhechor  generoso... 

Sin  duda  Bada  delira 

cual  tú  dices ,  pues  no  alcanza 

á  entender  esos  enigmas « 

y  los  llama  en  su  locura 

miseria ,  infamia ,  ignominia ! 

Viterieo,  Sobrado  abusas  ¡  oh  ingrata ! 
de  la  pasión  que  esclaviza 
mi  corazón.  Los  pesares 
mas  fieros «  no  justifican 
la  injusta  saña  que  viertes, 
y  el  desden  con  que  me  humillas. 
Contra  el  duque  y  Recaredo, 
qué  eslraña  causa  te  agita  ? 
Acaso  son  ellos.  Bada , 
quienes  tu  madre  te  quitan? 

Bada,      (Poniendo  la  mano  sobre  su  corazón.) 
Los  secretos  que  aqui  guardo 
solo  á  ün  esposo  serian 
revelados. 

Viterieo.  Con  rigores, 

que  nunca  tu  alma  mitiga , 
de  alcanzar  nombre  tan  dulce 
toda  esperanza  me  privas. 
Oh !  si  á  mis  ruegos  fervientes 
lograse  hallarte  propicia !     . 
Si  aguardar  me  permitieras 
que  al  fin  mi  amor!... 

Bada.  '  No  prosigas. 

Nunca  á  ese  amor  insensato 
dará  mi  pecho  acogida. 

Viterieo.  Por  qué?  inhumana  í 

Bada.      (Levantándose.]         He  jurado... 
(en  tu  memoria  lo  archiva!) 
he  jurado  por  aquella 
que  yafce  en  la  tumba  fria ; 
he  jurado  ante  el  Eterno, 
que  á  los  perjuros  castiga , 
que  solo  daré  mi  mano       '^ 
el  que  á  lu  Espafia  redima 


del  yugo  qw  la  deshonra. 

Aun  humea  en  sus.  campiñas 

tanta  católica  sangre 

por  Leo vigildo  Tenida  I 

Aun  la  vil  secta  de  Arrio  . 

victoriosa  se  entroniza , 

en  el  infausto  heredero 

del  monarca  parricida ! 

Pues  bien !  aquel  que  destruya 

los  escándalos  del  cisma; 

el  (lue  á  la  iglesia  romana » 

única ,  santa ,  divina , 

encumbre  á  la  altura  escelsa 

que  á  su  grandeza  es  debida ; 

el  que  liberte  á  estos  pueblos 

de  la  antigua  tiranía , 

y  haga  que  le  adamen  héroe « 

y  que  justo  le  bendigan , 

aquel  solo  habrá  derecho 

de  que  á  su  yugo  se  rinda 

mi  corazón ,  y  orguUosa 

á  los  altares  le  siga. 
yUerko,  Tu  religioso  entusiasmo , 

y  tu  dolor « te  estravían! 

Renuncia  anhelos  tan  locos 

y  oye  mis  votos  benigna ; 

que  aunque  en  misterios  te  envuelves» 

y  aunque  me  es  desconocida  ^ 

tu  clase  en  el  mundo «  oh  Bada , 

será  mi  gloria  y  mi  dicha 

unirme  á  ti... 
Bada.     (Interrumpiéndole  can  desden.) 

Vuelve  al  lado  ^ 

del  amo  que  el  pan  te  brinda ! 

Cual  perro  fiel «  de  su  lecho 

vé  á  tenderte  eif  la  tarima, 

y  lame  humilde  la  diestra 

que  te  azota  y  te  acaricia. 

A  Dios  para  siempre !  (Hace  ademan  de  irse.) 
Vtíertco.  Aguarda ! 

muger  fiera !  tente  y  dicta 

tus  voluntades:  te  juro 


una  obedienek  «uiilisá. 

Manda»  mi  bi^n !  y<»  ieadoro ! 

Mi  universo  en  tí  se  cifra  I     ,. 

Qué  me  pide$  ?  di  I  .  .    ^  mu 

Bada.  >  Vengan^ i    ■..-'' 

Viterico.  Mas  qué  enemigo  me  índíeasr .      . 
Bada.      AI  rey  Flávio  RecaredoJ. 

al  arriano! 
Viterieo.  .     Ahí  te  domina 

afán  estrafio :  qué  ofónsa  >     ' 

'  te  ha  hecho  ^1  rey  ?  .    i 

Bada,  Podré  diecirla. 

cuando  el  acero  en  lu  mano, 

ardiendo  ea  cólera  alíífa  «    .         . 

de  dignos  hijos  de  Espaüa 

vengas  al  frente ,  y  reciba 

tu  solemne  juramenla    ! 

de  lavar  tu  litros  mantilla ,  ■ 

al  tirano  derrocundo  . 

ó  muriendo  ««.  la  porfia! 
(Al  comenzar  Bada  laMltima  tirada  de.  vtñsás ,  apare- 
cen  Sunna  y  Ememberga,  ,9m  $er  aisM.por  los  in- 
terlocutores d^  la  e^sc^na*  EmémbeíiJi/iM  muestra  vMi 
acciones  mudas  que  fuievA  impedir  la  entrada  á  Sun- 
na, el  cual,  insistíendfí  en  suidea^fmesta  la  mayor 
atención  al  diálogo  de  Bada  y  Vitéráco,} 
Viterico^^MU,  eqps  Ípj^ms.  de  España , 

quiénes  soki?  con  qué  divisa      .    . 

se  seAfllaitf.dó  stí.e9canidea?        >    > 

Dimelo,  Bs^ftt  il(«mÍAa. . 

mi  ignorancia,  y  yo  te  afirmo  .» 

que  niaglmo  m^  compita»       .  < 
ni  como .  £ero  eti  los  odios , 
ni  coniQ  ]>r|ivo  en. la  liza! 
Dónde  esUn  ?         . 

ESCENA  III. 

LOS  uisHOS.  suNif  A,  que  evadiéndose  de  Emepiherga,  vie- 
ne  áeolécarsé  de  improviso  entre  Bada  y  Viierieo.  Emem- 

•  lerifn  deja  la  escena. 
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Sun.  Viterico.^  hijo  .dé  Aspidio ! 
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Si  á  elloB  ta  ««ocias ,  los  ▼eráis  muy  pronto. 

fiada.  Cielos j  quién  «res? 

Sutt.  Quieo  tu  amarga  peaa 

hoy  anhela  ienaplar. 

Bada.  Tu  voz.^.  ink  raelfo 

parece  que  recuerdo.  O»  tu  nombre  i   - 

^Sun.    Yo  ^  Uiyo  fio  pronuncio «  y  lo  oeaosco. 
Mas;  una  bisioria  referirte  puedo  i. 

que  probara » sedera^  que  no  ignoro  :  t. . 
lu  clase,  tu  destino^  ni  au0  de  tu  almaü' 
los  jnas  graves  afectos ,  los  mas  hondos ! 

Viier.  Dila  pues ! : 

Sun.    (A  Bada.)  Aborreces  al  que  reina» 

y  QO  me  es  dado  condejíiar  lu  encono . 
pues  fue  aq^el  que  por  padre  le  dio  el  cielo , 
monarca  sanguinario  y  ambicioao* 

Bada.  Prosigue! 

Sun.  ^Respetado  fltfrecia 

al  mismo  tiempo  que  los  retaAS  godssss  \ 

el  poderoso  imperio  4eí  los  suef  os ; 

mas  LeoTÍgildo  lo  miró  coa  odio 

porque  anhelaba  sujetar  un  día 

dA  cetro  suyo  ios  dominio^  todos 

de  la  España  feraz :  asi  •  creciendo 

mu}  luego  su  poder ;  cuando  á  sú  antojo 

á  la  noble  Aquitanía  dictó  leyes, 

y  se  veng,q  jLerrihlo- y  riguroso  '  ■■" 

del  héroe  que  le  .opuso  reMStencia.*^  . 

(A  ¥iieric$.)    :  í  i 

(de  tu  pádpOf;  mancebo  !^)  pe^só^áolo    ;.. 
en  lib^rjisiroetdel  vecino  lueiile  > 
que«  en.largj^6:noch^$  de  abríaaadainaoninio, 
crecer  veja,  á  su  pesar*  y  acaso, 
rivalizar  con  su  poder.  Asomos 
no  daba«  sin  embargo «  del  designio 
oculto  de  sb  pecho  allá  en  el  fondo , 
cuando  pretesto  á  sus  intentos  dando,    . 
do  la  prudencia  á  los  consejos  sordo,' 
el  mísero. r^y  suevo  prestó  ausilia  : .. 
al  hijo,  del  monarca  ^istígodo  >      .  . 
que  contra  el  propio  padre  combbtia.  . 

Bada.  Fue enoI^auevodebQr:  erfie^tótícol     ' 
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Sun.    Esperaba  ademas  que  Hermenegildo 

Juedase  con  el  triunfo :  lo  supongo 
e  8U  fé  religiosa :  mas  al  cielo 
le  plugo  decretarlo  de  otro  modo. 
El  príBcipe  católico  sucumbe, 
á  pesar  de  las  preceís  de  Isidoro « 
de  Fulgencio  y  Leandro,  y  aant^Iiente 
la  sangre  estaba  de  Sevilla  en  torno, 
cuando  en  nuevas  razones  apoyando 
de  su  ambición  los  encendidos  votos, 
Leovigildo  se  armó  contra  los  sueyos, 

I  el  trono  de  los  suevos  cayó  roto! 
as  esa^historia... 

Sun,    (Interrumpiéndole,)  El  rey  y  su  consorte 
huyeron  de  entre  míseros  escombros 
de  su  cautivo  reino  á  Lu^ania » 
y  él  alli  pereció. 

Bada.  No  es  eso  todo! 

pereció  deslionrado !  De  los  luengos 
cabellos,  que  bajaban  á  sas  hombros, 
signo  de  nacimiento  esclarecido 
que  veneran  á  par  suevos  y  godos, 
por  orden  del  tirano ,  despojado 
a  la  tumpa  bajó. 

Viter,  Rigor  odioso ! 

Y  la  reina? 

Sun.  La  reina  Sisegunda» 

con  su  hija  desgraciada ,  sin  apoyo, 
peregrinando  en  estrangero  suelo, 
sufrió  miserias,  y  dolor,  y  oprobios, 
y  boy,  que  desciende  á  sepultura  humilde, 
huérfana  deja  en  mísero  abandono 
á  una  princesa  cnsíl  ilustre  hermosa ; 
cual  hermosa  infeliz ! 

Viter.  Cielos !  qué  oigo ! 

lA  Bada,) 
En  un  trono  lias  nacido  ? 

Bada.  (A  Sunna.)  Escucha :  debo 

decírtelo  á  mi  vez :  te  reconozco ! 
Sunna  es  tu  nombre ,  amigo  del  tirano 
que  el  dosel  suevo  sepultó  en  el  lodo ! 

Sun.     No  soy  ya  lo  que  fui,  noble  princesa: 
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hoy  entrambos  á  par  vietimas  somos : 
tú  lamentas  el  solio;  yo  la  silla 
Arzobispal  de  Herida. 
Bada,  Si  el  monstroo 

destructor  de  mi  casa  te  otorgaba 
desmedido  faTor«  cómo  el  despojo 
de  dignidades  que  apreciabas  tanto  . 
hoy  puedes  lamentar  de  su  hijo  propio  ? 

Sun,    £1  sucesor  de  Leovígildo  escede 

en  lo  arbitrario  al  padre :  mas  remoto 

no  está  el  momento  j  ob  Bada !  en  <pie  conozca 

que  sin  freno  reinar  es  peligroso. 

Bada.  (Con  inieres,) 

Qué  intentas,  pues  ? 

Sttft.  VengarfiMí! 

Bada.  Qué  prometes  ? 

Sun.    Venganza ! 

Bada.  Tus  amigos?... 

Sun.  No  son  pooos ! 

Viler.  Pero  sus  nombres? 

5tifi.  En  la  fama  vuelan ! 

De  nobles  y  Talientes  los  abono.  \ 

Bada.  Quiénes  son? 

Sun.  ^  Los  que  tú  ver  anb^laha^ 

y  yo  á  tu  amante  proinenti.  Si  asombro 
y  pavor  no  le  causa  á  Yiterico 
que  haya  valientes  á  la  muerte  prontos, 
antes' que  consentir  infame  menguai; 
para  verlos  le  doy  plazo  muy  corto. 

Bada.  Mas  qué  interés  á  revelar  te  muev^ , 
esos  proyectos  graves? 

Sun.  .  Sid^ppngc» 

ante  ti  la  resérvii,  y  de  ^Ua  estimí^ 
te  rindo  con  placer  gran  testimonio «     ., 
tampoco  olvido  ¡  oh  Bada  [  que  unos  miiroos 
son  nuestros  sentimiento^,  nuestros  votos ! 

Bada.  Pero  flaca  muger«  qué  ausilio  puedo       ; 
á  tus  planes  prestar  ? 

Sun.  *  Muy  poderoso. 

Bada.  Cuál  es  ? 

Sun.  Tus  preces,  y  de  aquel  que  adora 

la  ley  que  dictan  tus  brillantes  ojos. 
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el  brazo  ;  tí  dce^o. 
Bada.  Vilerico ! 

Sun.    En  él  miramos  al  renneTo  heroico 

de  on-adalid  glorioso :  nuestra  causa 

es  la  su j»  también. 
Viter.  '     '  Mas  c«án4o  y  eómo 

llevar  á  c«bo  tus  intentos  piensas? 
Sun.    Hablo  con  un  amigo  ? 
Viter.  Sí! 

Sun.      -  Pnes  otros 

ven  á  encontrar,  al  puBl!^,  y  nuestro»  plaifies 

por  estenio  sabrás.  (Enademnn  de  trse.) 
Viter.  r:      Tras  de  tí  corro! 

Bada.  (A  Sunna.) 

Una  sola  pregunta !  Quién  el  gefe 

de  e^a  li^a  será?  . 

Sun.  Quien  en  el  solio 

no  ha  nacido ,  princesa  F  mas  hereda 
«»      ¡lustre  stfffgre' y  esforzado  arrojo. 

Bada.  Su  nombre? 

Sun.  •         EsAgrtmundp. 

Viter.  El  camai<éro, 

el  valido  del  rey ! 

(Stímma  haóéuna  señúl  de  aprobación.) 
Bada.  {Con  amargura.)  Arríanos  lodos  í 
Sun.    Calma,  princesa,  tu  penar  amargo  ' 

y  alicíDta  el  ahna  restañando  el  lloro^; 

que  ya  vengada  quedara  tu  madre . 

antes  que  yazca  convertida  en  fólvoí 

Partamos^»' Viterico ! 
Viter.  Bada!  «ienló 

á  la  par  de  mi  amof  arder  mis  odios , 

y  al  delito 'mayor  mt  alma  se  presta 

si  asi  le  vengo  y  l»  soñris»  \c%fol  i8e  vtí.) 
Sun:    {áp0ríey  dMpue»  que  deja  salir  á  VUerico.) 

Cerca  del  duque  vive...  ya  su  brazo 

es  nuestro;.,  oh  suerte !  tu  favor  adoro ! 
[Se  va  por  donde  Viteñeo .) 


Bada. 


Efn€iñ* 


Bada. 


Eltt69$. 

Bada. 


ESCENA  IV. 

m 

BADA.  Después  BlISnElMA. 

Vengarme  por  mano  impía    ■ 

que  es  del  error  instromeato... 

no,  madre !  la  no  me  pides 

ese  holocausto  funesto^ 

Agrí mundo  es  uo  berege: 

de  tirano  cambiaremos 

y  esto  es  lodo^  -««CótDo  «I  alm* 

siempre  alMcina  el  dese^  I 

Pensé  que  Sunna.  enemigo 

siendo  ya.de  Rec«redo, 

y  escuchando»  á  par  de  su  odio, 

de  su  ambición  el  consejo, 

con  el  catótico  bando 

unido  estaba  ea. secreto. 

Mas  no ;  la  liga  es  arríaoa  I 

Blasfemos  contra  blasfemos! 

(EntrandaJ) 

El  arzobispo.  Mañana, 

cuyo  anhelado  regreso 

celebra  Herida ,  pide 

hablarte ,  Bada ,  un  momento.   . 

El  ha  sido  el  solo  amigo' 

que  endulzó  Boéstro  destierro. . . 

Bien  venido  siempre  sea  i 

Entra  ya. 

Voy  á  su  encuentro; 

.  ESCENA  V.    . . 

* 

MADMHA.   BADA.  - 
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.      I 


Bada. 
Maus. 


Bada. 


Qigno  Mausona ! 

Hija  mía!  -     ,     ; 
A  Herida  plugo.al  cielo        .  y :    :  '  - 
tornarme  aiíin. 

Ld  bendigo 
por  ello  ¡oh  padrea  aunque  vuelvo 
á  veros  ea  dia  aciago. 
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Maus.      Lo  sé!  pero  tümpla  el  daeio. 

Ta  está  gozando  tu  madre 

de  sus  trabtyos  el  premio. 

Alienta  tú,  pobre  niña! 

Dios  00  abandona  sus  siervos  > 

aunque  con  golpes  tan  mdos 

¿  prueba  ponga  su  esfuerzo. 
Bada*      En  recobraros  alcanzo 

ya«  señor «  grande  consuelo. 
Maus.      Huérfana,  sola,  afligida, 

y  hasta  indigente  te  encuentro; 

mas  en  la  esirema  desgracia 

llega  el  aosilio  supremo. 

Bada !  muy  débil  apoyo 

puede  prestarte  este  viejo, 

ya  de  la  tumba  cercano ; 

mas  otro  mas  fuerte  tengo 

que  ofrecerte  en  tu  infortunio, 

Íque  lo  aceptes  espero, 
is  esperanzas.se  fundan 
solo  en  vos  y  en  «1  Eterno. 
En  dónde  mas  mi  quebranto 

£udiera  buscar  remedio? 
h  alma  grande,  que  admiro, 
de  altas  virtudes  modelo , 
deplorando  tu  desdicha 
te  nrinda  amparo  y  afecto, 
que  por  alivio  en  tus  males 
noy,  en  su  nombre,  te  ofrezco.  ^it^ 

Bada,      Quien  tal  elogio  os  merece 
alcanza  ya  de  mi  aprecio 
grande  valor ;  mas  no  es  dado 
templar  las  penas  que  siento , 
mientras  habite  en  dominios 

{ue  están  al  hijo  sujetos 
el  destructor  de  mi  casa , 
5  respire  el  aire  infecto 
e  la  nefanda  heregía. 
Maus.      Bien  sé  cuan  ardiente  celo 
por  la  verdad  sacrosanta 
orilla,  hija  mia,  en  tu  pecho. 
Has  por  qué  no  acoges,  dime. 
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Bada. 


Maus. 


Bada. 


Maus. 

Bada. 
Maus. 
Bada. 

Maus. 


la  esperanza  que  alimento 
de  Ter  triunfar  algún  dia 
la  augusta  fé  que  profeso ,      ^ 
y  que  aquel  solio «  manchado 
por  uránicos  eseesos , 
purifiquen  las  virtudes 
de  un  príncipe  grande  y  bueno« 
que  establezca  la  justicia  > 

Iá  españoles «  godos «  suevos « 
ermane  en  un  solo  edito» 
con  igualdad  de  derechos? 
{Con  in(eres.) 
De  tan  próspera  mudanza 
qué  anuncios  tenéis  ? 

No  acierto 
á  esplicarlos;  mas  los  oigo 
resonar «  Bada/aqui  dentro. 

{Poniendo  la  mano  en  su  pecho.) 
Pronto ,  si  tu  venia  alcanzo , 
aquí  verás  al  que  anhelo 
darte  por  amí^o  y  padre; 
y  aunque  es  joven ,  te  prometo 
que  cuando  nayas  conocido 
los  sublimes  sentimientos 
que  adornan  su  alma  elevada, 
tanto  cual  yo  le  venero 
le  habrás  de  admirar,  y  acaso 
pensarás,  como  yo  pienso, 

3ue  es  justo  amarle,  y  que  es  dig&o 
e  empuñar  augusto  cetro. 
Señor,  mostrádmelo  al  ponto, 
que  ansiosa  de  conocerlo 
estoy  ya.  Cuál  es  su  nombre?. 
{Vacilando.) 
Su  nombre?...: 

Decidlo  presto ! 
Agrimundd  has  de  llamarle. 
Agrimundo!  oh  Dios!  es  cierto? 
le  estimáis?  es  vuestro  amigo? 
A  la  par  estimo  y  quiero 
á  aquel,. Bada ,  de  quien  hablo , 
y  de  ser  me  lisoniec^  ,  » 
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su  primer  amigo. 
Bada.  Basta!       ' 

Ta  nada  dudo  nitemo. 

Sabed  qüa  del  alma  ¡  ofa  patfre ! 

me  quitáis  horríbto  peso.     •'''' 

Si  A^rimunda  os  és  tan  caro  ^ '       ' 

si  soM  8u  amigó  primero;     '  '      ' 

€s  fuerza  qaé  nobles,  grandes  ' 

sus  intenciones/  sus  hecbod 

hayan  de  ser!...  ■  * 

Maus.  ' '  Eldudarlb^ 

fuera  agraviarlo  en  esfremo. 

Mas  por  qué?... 
Bada.      [Interrumpiéndole  eoi^  eúóaltaeion») 

■'-    Señor!  queriais 

darme  un  padre  en  ¿1...  lo  ac^o ) 

Cuándo  he  dé  verle  ? 
Maus.  Ahora  mismo « 

pues  que  «olo  le  precedo       ' 

para  anunciarle. 
Bada.       ,  Oigo  pasos! 

Maus.      Él  sei^át;..;4e  áqui  me  alejo::  ' 

negocios  gmea^  me  llaman ;     - 

trátale  como  á  mi  ikíesmo, 

y  acepXa'sus  beneficios 

como  aceptas  los  del  'cielo. 
(Al  salir  Mausona  entra'  él  rey  por  lamishia  puerta,  y 
truecan  entre  si  las  palabras  qme  marca  el  diálogo.) 
Bada,      (Ap.)  Tembjor  estrafio  me  agita f  •' 
Maus.      (A  Recaredíó:) 

Gran  rey  I  cnmplí  to  precepto.  '  '  ^' 

Recar.     (A  Máusona:)  ' 

Qué  nombre  tengo  f 
Maus.  Agrimundo.  (Se  vaé)*'.'^ 

Bada.      La  emoción  me  oprime  el  pocho. ' 


»'  » 


•  ESCENA  vi;... 

BADA.'   MEGABfibOv  ' 


•í  * 


» 

Reear.     (Ap.\  De  iina  reiiná  la  morada  . 
es  esta :  oh  Dio^t  qaé  pobreta  f 


»  f 


(  í 


Bada.      Llegad ,  sefior ;  pq^ JMi : 
en  medio  de  sp  trisleza  .. 
ver  su  mansión  Uo  Inmrftda. 

Reear.     {Acercándase^) ,  .      •  ^ 

Mucho  le  debpt  ¿  I^ausooü « 
señora.  [Ap.)  Beldad.dtviDai . 

Bada.      Vuestras  vir^es  pregouiLi  -  t.. 
y  ya  á  estín^arQ^  me  incUoa  :;  . 
afecto  que  tanto  abona.     .  .: 
Mas  una  $i}ia  aceitad.     . 

Reear,     (Sentándose,,  ^también  Bada») 
El  honor  oúe  sdcansoabora  :. 
en  gracia,  de  suamistikd  > 
bá  mucho  tiempo»  $eS^V9í^ 
,  que  anhelab,a«  .  i 

Bada.    '  ,  .(.aiboadad    >     • 

de  vuestro  pecho,  i^e  advierta.  > 
en  ese  anhelo.piadoa^  *. 
que  aun  el  amigo  ipás  fuerte  ; : 
se  alg)a.  £ie«»pre  metdroso  .  ,  .< 
de  aquel  que  atete- la  an^it^o. 

Reear.     Al  respeto  y  la  .ternura :  .. 
derecho  nue^o  y  aagradp^  . 
concede»  la  d^sveotiura^j 
y  augmta  b»pe  ¿^  .h6ri»0isu?4 
]a  saña  injoftt^  d^liíado..      .    / 

Puede  babor  ali»«  tan  Ser#4 
princesa ,  eníre  los  fnc^rtalea 
que'  vuestro  íofortunio  hviij^t^  > 
y  por  gloriado  luvierar        ,  .; 

Sartir  con  vo^  esos  mal^.f  .,  \  . , 
íe  conmueye  la  piedi»d ;  ...:    ;  ,,-. ,, 
que  oadfíbftíí»«b*«  Agrimi»n4»:,P  , 

me  encuentr¡o,;W(,.tol,^lfidíi4:,>M  ',tí 
y  en  esta  temprana,  edad  ^   ¡  : ; 
tan  sin  apojíp^  Aft  el  Diuado  I    íí  .  ♦ 
Reear.     Lloráis  ?. . .  v^má  que  4^ae  ll^o    ; ' 

todo  mi  9^r.'baagit9#4;  ;  •  i '. 

pues  advierto  4^i:ran^fid^;. 
en  pada  peii^n»  ieis^oro»* :  -  • ::  .-i » 
y  si  puedet8W.p3ig^<ío..  /  .  :  ..j     - 
con  mi  alma%,.  no.s^  quie,  wgfl  I .  ^^ 
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Bada. 


Recar, 


Bada, 
Reear, 


Bada. 


Recar. 
Bada. 


del  llanto  4e  uiía  tnuger  / 
no  he  sido  nuiHsa  testigo 
y...  me  asombra  su  podier ! 
Sabed «  señor «  que  consigo 
alivio  inmenso  en  llorar.      ' 
Secos  estaban  mis  ojos     - 
viendo  á  mi  madre  espirar ; 
secos  viéndome  arranear 
de  los  brazos  sus  despojos  I 
Mas  oyendo  vuestro  acento  • 
de  afectuosa  4;ompasioii» 
no  sé  por  que  /  el  tofñt<^n 
como  que  se  ensancha  siento ; 
y  dulces  lágrímas  son  - 
estas  que  miráis  correr» 
aunque  en  el  pecho  encerradas 
estaban  envenenadas 
por  su  acerbo  pade<[)er. 
Oh  I  si  fuesen  enjugadas 
por  mi,  pues  yo  las  provoco !... 
si  templara  ese  quebranto;., 
por  cada  gota*  de  llanto 
diera  una  vida...  y  es  poco ! 
Señor !  no  me  oblijg^ueis  tanto ! 
Cómo  es  que  dejais  que  ignore 
el  rey  desgracia  tan'cruda? 
Por  qué  no  le  hacéis  que  acuda 
y  los  males  aminore 
de  vuestra  suerte  sañuda  ? 
El  rey  decis !...  de  isu  mano 
me  afrentara' eHalquier  don.  * 
Aun  1^  noble  compaÉÍiofi 
qué  de  vuestro  ped»o'  humano 
me  es-lisonjera»  baldón 
en  el  suyo  juzgáiíá. 
Tanto ,  pues » le  aborrecéis  ?. . . 
Hace  un  momentooi^éía,  • 
aunque  hora  llorar  me  veis  ,■ 
que  el  odio  en  el  alma  mía 
era  absoluto'/  y  <;fue  todo  ; 
afecto  blando' perdi^tfdd  ^        :  - 
solo  quedaba  tremendo' 


Recar. 
Bada. 
Recar. 
Bada. 


Recar. 
Bada.- 


mi  rencor  contra  aciael:  godo. 

Recar.     Tal  vez  de  su  labio  oyendo 
sinceros  votos... 

Bada.      {InterrumpiéndoU.)  Jateas ! 

Recar.     Si  ¿  tos  llegara  rendido 
para  rogaros... 

Bada.  Mi  oido 

no  le  prestara.  Adeoias^ 
teniéndole  conocido , 
pensáis  vos  que  se  afanara 
por  templar  mi  mal  prolijo? 
Es  un  tigre  ? 

Lo  cojijo. 
De  qué  ? 

No  es  estirpe  clara 
del  que  la  sangr»  de  un  hijo  . 
vertió  en  venganza  ominosa  ? 
Oh  I  qué  memoria  en  la  mente 
despertáis  tan.  dolorosa  !    . 
Si  vuestra  alma  generosa 
he  lastimado ,  lo  siente 
mi  corazón  ;  mas  no  puedo, 
la  sangre  de  Leovigildo 
perdonar  en  Recaredo. 

Recar.      Quizás  razo»  os  concedo ; 

mas  pensad  que  á  Hermenegildo 
la  misma  sangre  animó» 
y  su  hermano,  cual  él «  pudo  . 
no  heredar  de  ella  lo  rudo ;  . 
aunque  lo  ilustre  heredó. 

Bada.      De  tal  privilegio: dudo ; 

pues  que  de  secta  blasfema 
se  imprime  la  vil  mancilla , 
y  la  entroniza  en  su  silla 
deslustrando  la  diadema. 

Recar.      Tarvez  la  mano  suprema 
prepara  grave  mudanza. 
Si  08  puede  ser  lisonjera , 
bella  Bada,  estsi  esperanza^.. 

Bada.      (Con  intención.) 

Oh  señor !  si  la  afianza 
vuestro  voto  ^  si  creyera 
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que  anheláis  tm,.. 

Becar.  Solo  aniíelo ' 

de  estos  reinos  la  yentora ! ' 
y  fot  la  bondad  del  cíelo ; 
que  no  por  mí  pobre  celo  / 
la  juzga  el  alma  segura. 

Bada.      (Con  entusiasmo.) 

Oh  !  sí !  fuera  venturoso^/ 
y  á  otros  mil  llerara  en  pos , 
el  pueblo  á  quién  diera  Di^sí/ 
en  prez  de  esfuerzo  glorioso ', 
un  monarca  como  vos. 
Mi  corazón  no  se  engaña  ! 
Si  el  negro  error  disipando 
que  hora  9U  esplendor  emlJÍaña« 
os  viera  >  señor ,  Bspafia 
en  su  solio  venerando  ,■  ■ 
á  qué  altara  y  poderío 
tan  grande  llegar  pudiera !... 

Becar.     Quisierais  vos  que  asi  fuera  t 
la  miráis  con  alma  pia 
vos,  aqui  ca^  estrangera? 

Bada.      Hoy  de  estos  dominios  htice  • 
parte  aquel  en  que  nací ; 
y  aunque  grandezas  perdí 
á  cansa  de  tal  enlace , 
no  lo  lamento  por  mí. 
Yictima  de  infausta  guerra 
aun  puedo  estar  resignada , 
si  libre  veo  esta  tierra 
que  las  cenizas  encierra 
de  una  madre  idolatrada. 
Si  ese  cetro,  que  le  plugo 
hacer  á  Dios  vencedor , 
de  gloria  tanto  esplendor 
cobra ,  que  .ennoblezca  el  yugo 
que  me  impuso  su  rigor : 
Si  á  un  principe  miro  alzar 
que  en  los  dominios  do  impera 
sepa  la  paz  vincular, 
bajo  una  sola  bandera , 
por  un  dosel  y  ün  altar ! 


SIS 

Reear.     (Levantándose  eoñtOBlUíoumi  ^fl^npríme  de 
repente,  cuando  la  AArteaeitMrtó.^  .    '. 

Si  i  lo  Tereis  I  jó  os  lo  jur»  I 
Bada.     {Ap. ,  levantándoee  también.) 

Abre  ya  por  fin  «i  peeha.   .  . 
Recar.     £sos  Totos  que  habéis  hecha         =  i 

obtendrán  trhmfo  seguró «  i 

del  hondo  abismo  »  despecho  1       '  i 

Perdonad!...  mestraé  nisone»    ..  V'^'» 

han  despertado  esta  idea.  •     •    > 

Del  rey  colijo  inlencíones  :-  '• 

que  acaso. son  ilusiones   "    '..  I   :  /:  "i 

que  loca  la-dnepte  oreaw 
Bada,      (Con  intencwn.j  i. . . '    ,. 

Aunque  ilusión  solo  bá  sido;:  i  >  /<  > 

tal  me  parece  qof  .es  qierto '     >    '  - ' 

que  GumplireiálovoIrMUo.  !>      '  "U 
Reear,     Lo  que  yo  juro  doriiiido'  ...  /^       ^ '  ^ ''. 

lo  cumplo  cuando  despiertoC 
,    Templad  del  pecho  la  salla  i      ■  •.■    -'* 

que  escita  blasfemioTcy::        i ...  '  rtt 

qtte>  aunque  sea  empresa  ésttafiai;  * 

.veréis  que  doy  á  so  España  .       '\ 

un  solo  cuitó  i  una  le^  1 

Cómo  be  dehíicerlo  noios  di^... 
Bada.      Ni  yo  preguntarlo  intento. 

He  habéis  fedio  un  joraínento '  .-  r  . -I 

y  ha  sido  el  qielo  rtestigo ! . 
Reear,     Que  él  me  ca^ígne  si  róieiito!    -   ^ 

Mas  si  otorgáis  á  Agrimondo 

alguna  estima .  os  suplico 

se  la  mostréis.  ' 
Bada,  Con  profundo 

placer  os  diera  ante  el  mundo 

tes'limonios  mil.  .     '    .     «.      / 

Recar.  Soy  rico: 

palacios  tengo  en  Toledo  : 

dejad  tan  triste  morada;.    :     < 

y  aceptad »  dÍFÍná  Bada ; 

mi  hospedaje :  atfu«l  os  cedo 

que  elijáis. 
Bada.  Muy  oUigada 


•  t 


V    ;. 
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á  esa  oferta  generosa  * 

quedo,  señor;  y  creed*  .' 

3ue  no  por  ser  orgullosa 
esecho  vuestra  knerced; 
pues  otra  pediros  osa 
mi  corazón. 
Reear.  Decid  cuál ; 

Íue  como  mejor  os  cuadre... 
Is  pido  el  pecho  filial 
3ue  tumba  deis  á  mí  madre 
i^a  del  nombre  real. 
Reear,  ^  A  Toledo  trasladados 

yereis  sus  nobles  despojos , 

que  serán  antes  regados 

con  el  llanto  de  mis  ojos.  < 

Has  dejareis  que  apartados 

de  vos  descansen,  señora? 
Bada,      Has  tarde  decidiremos : 

no  me  lo  exijáis  ahora* 
Reear.     La  esperanza  seductor^ 

me  dais  de  que  nos  veremos 

otra  vez? 
Bada.  Queréislo  asi  f 

Reear,     (Tomando  con  transporte  su  mana,) 

Que  si  lo  quiero?...  ah  princesa! 
Bada,      Recordad  vuestra  promesa ! 
Reear.      (Llevando  á  su  corason  la  mano  de  Bada.) 

Queda  para  siempre  aqui , 

con  vuestra  imagen  impresa ! 

ESCENA  Vil. 

BADA. 

(Sigue  con  la  vista  al  rey ,  y  después  de  un  instan* 
te  de  silencio»  dice:) 

He  era  á  mí  desconocido 
^    nquel  augusto  semblante  ? 
cual  la  recuerdo  este  instante, 
no  llegó  nunca  á  mi  oído 
aquella  voz  penetrante  ? 


No  68  posible !..«  pero  eodóade 
pude  yo  ver  á  Agrimundo  ? 
La  esplicacion  se  me  esconde 
y  deliro  y  me  confundo « 
pues  imagino  responde 
allá  en  el  alma  un  acento» 
que  á  esa  figura  sublime 
presta  materia  un  portento» 
y  que  en  su  fondo  la  imprimo» 
no  la  vista...  el  pensamiento! 
De  virtud »  fuerza »  hermosura » 
valor  y  bondad  clemente» 
forjó  uñ  conjunto. la  mente 
y  lo  adoró  con  fé  pura : 
hoy»  por  milagro  patente » 

Í»ara  su  bien  ó  su  mal 
o  encuentra  en  carne  mortal» 
y  ven  mis  ojos  un  hombre 
en  aquel  ángel  sin  nombre 
que  era  mi  amor. ideal ! 
Has  no  tiembles»  corazón» 
al  aceptar  dicha  tanta » 
^oe  vengando  tti  aflicción 
el  viene  á  ser  campeón 
de. la  causa  sacrosanta. 
Oh  gran  Dios!  dale  victoria 
que  aterrorice  al  infierno» 
y  quede  en  la  hispana  «historia 
ceñido  de  escelsa  gloria 
su  nombre  por  timbre  eterno! 

ESCENA  VIIL 

BADA.    VITERIGO. 

Vilerieo.  (Ap.  al  entrar.) 

Era  un  hombre...  si !  salía  . 

de  aqui ! 
Bada,  Viterieo  llega. 

Viterico.  (Ap.)  Un  hombre  aqui!..., no  sosiega 

mi  corazón :  quién  seria  ? 
Bada.      Acércate;  hablarte  quiero. 
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Viterico,  (Ap,)  ConmoTidá  está !  (A  ella.)  Señora, 
te  ruega  Sunnd  que  ahora ,■ 
cual  favor  graínde  y  postrero, 
permitas  que  en  tu  morada 
los  parciales  de  Agriiriundo 
se  reúnan .  (Ap . )  Me  confundo^ !  - 
un  hombre  aquí  I  (Aeila.)  Sefiáládá 
para  la  empresa  atrevida 
la  hora  ha  de  ser.      ^  .   ' 

Bada.      (Con  viveza,)         Viterico! 
lo  consiento;  IdsUpliifto! 
gozosa  diera  mi  vida  •  •  ;••  • 

por  esa  causa ,  que  abrazo.  •       :  ;^ 

Viterico.  Qué  entusiasmo ! 

Bada.  Noble  y  bella    ■■ 

es,  no  lo  dudes ,  y  á  ella 
me  liga  ya  estrecho  lazó.  ^ 

Viterico.  De  la  venganza  el  desvelo  ? 

Bada.      No!  no  me  hables  d«  venganza :  ' 
ya  es  mas  alta  mi  esperanza ,    ' 
y  mas  glorioso  mi  anhelo.        '  '  . 

Viterico.  Si  Agrimundo... 

Bada.      (Interrumpiéndole.)  Yo  16  he  visto 
y  sus  virtudes  pregono : 
alzadlo  al  hispano  tronó-  '    • 

y  él  hará'triunfar  áCnéto^!     ^        ' 

VMerico.  De  Agrimundo  la  presencia 

te  trastornó  "¿e  tal  suerte ,         '     ' 
que  ya  tu  mente  convierte,         - 
negándose  á  lá  evidencia,  • 

en  adalid  de  tu  culto 
al  que  es  su  fiíero  enemigo? 

Bada.      Da  crédito  á  lo  que  digo 

.  y  no  indagues  ló  que  oculto. 
Que  entre  Sunna :  sin  recelo 
hable  aqui  con  sus  parciales. 

Viterico.  (Con  amargura.) 

Le  diré  cuaotas  señales 
hora  me  das  de  tiioéló 
por  la  causa  que  defiende. 
(Af.)  De  cólera  el  pechó  estalla ! 

Bada.      Tu  en  todo  óhedeée  y  calla 
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si  fer?6lr  dig«0  te  enciende ; 
y  si  anhelas  c<H»eguir 
át  mi  alma  aprecio  profundo « 
para  que  reiae  Agrimando 
.  jbas  de  yetícer,  ó  morír.    [Se  tra.).  < 

ESCEWA  IX.       .     , 

VITEBICO. 

No  hay  duda...  ellt  es  anabídiesa ;   ^ 

y  Agrijnunda  á  un  solio  aspira !    < 

Oh  i  ya  sé  ió  que  te  ÍBSfála  í 

Te  ha  visto  «  y  eres  hértnpsa  \        ' 

£a  Taoe  llatno  á  la  «ailaia  : 

qué  pasa  en  mi ,  jusioa  cielos  ?     . 

rSi  estos  son  celol.»  los  ceies  - 

•  son  el  Infierno  en  el  alma! 

ESCENA  X. 

•    •  •  ,  i 

«  • 

TITBRIGO»    mmi.    PAUI4O   $B6i«    TAGRILA  f  OTROS   GON- 

«UftADOS. 

'    '  '      ,  '     '•.     • 

Sunna.    lÁljmírar.)  .  .      ;) 

.Aquí  esjtá  Yitefico:  entrad,  señores. 
VitericoilÁp.,  siempre  prewupaio.)    .    .  •    ' 

£1  moaarca  sef  á  >  yo  su  vasallo  I     ) 
Sunna.    Hijo  del  n^^ble  Asjiidio !  te  fte^enii^ 

al. ilustre  VacfUa^  al cond/oPaulo^  > 

.f  á  tantos  bravos »  Ínclitos  ^«rohta  i 

i.  que  una  causis  común  tiene  ligldos* 

Vacrila,  (Al4rg.amlo  su  diestra  á  Viter^úi^i- 

Queyaestreebe  tu  manovjóyet^! 
Paulo :  ^.  ;  .    '  ,  ,      i  .     Muclio 

de  vertid,  Yiterioo^mie  oétaapUzco^ 

entrer  los  nuestro^  h<íy¿ 
Viterico.  (Sésmpre  cen  aspecío  stítnbríí^.y'P^feocupailfi») 

Conde!,  es  mi  anhelo 

entre  enemigos  veritie,  donde  estragos 

mi  furor  qecute.  ( 
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Vacrila.  Tu  iinpacien€ia 

no  es  mayor  que  la  mía. 

Sunna.  Y  ya  tocamos 

el  instante  feliz  ^  dignos  amigas « 
en  que  esplayar  podréis,  fuertes  y  bravos, 
tan  altivos  impulsos.  Cuando  rompa 
el  sol  brillante  de  Ja  noche  el  manto , 
ha  de  alumbrar  nuestro  glorioso  triunfo, 
ó  en  nuestras  tumbas  quebrantar  sus  rayos. 

Vacrila.  Quién  en  la  muerte  piensa?  la  victoria 
ya  nos  espera,  preparando  lauros. 

Paulo.     Amigos!  los  peligros  del  empefio 

no  hay  para  que  negar:  es  grave  y  arduo. 
£1  duque  Claudio  á  Mérída  gobierna 
y  es  muy  prudente:  el  rey  es  muy  amado... 
pues  los  agravios  que  sufrimos  unos 
aplauden  otros,  como  justos  fallos* 

Vacrila.  De  Agrimundo  también  el  bando  es  fuerte. 

Sunna.    Voy  á  probarte,  conde,  que  alcanxaraos 
del  cielo  protección.  En  este  pliego 

(Lo  enseña*) 
que  acaba  de  llegarme ,  avisos  faustos, 
á  mi  entender,  recibo:  en  él  se  afirma 
que  un  poderoso  ejército  Guntrando 
contra  España  dirige.  Bien  os  consta 
que  á  Flávio  Recaredo  en  alto  grado 
aborrece  aqii^l  rey,  porque  no  olvida 
que  ya  dos  veces  lo  venció  en  el  <;ainpa. 
Que  se  apresta  á  vengar  á  Hermenegildo 
y  á  su  esposa  divulga ,  mas  eis  falso 
esepretesto,  amigos;  porque  solp 
sos  desastres  vengar  anhela  e!  franco: 
y  es  bien  seguro  que  al  saber  la  rftina 
del  que  es  objeto  tle  su  safia ;  ufano 
ha  de  prestar  su  atisilto  poderoso 
á  ios  que  en  pro  de  un  rencor  obraron; 
pues  el  odio  que  guarda, á  Recaredo 
es  mas  qne'su  desden  por  los  arríanos. 

Vacrila.  Tienes  razón:  mas  Agrimundo  sabe 
esa  noticia  ya  ? 

Sunna.  No:  sin  retardo 

dársela  es  menester:  si  aquí  no  tiene... 


1 
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Viterico.  (Con  particular  espresion.) 
Vino;  y  se  marcho  ya! 

Sunna.    (Alargándole  el  pliego.)  Pues  á  encontrarlo 
Tuela  ib,  ^iterico. 

Viterieo.  Yo? 

Vaerila.  AI  instante. 

Viterieo.  Venga  el  escrito,  Sunna,  del  me  encargo! 

[Lo  toma  y  va  i  salir.) 

Sunna.    (Deteniéndolo.) 

Todo  está  pronto ;  diselo :  las  armas 
ya  repartidas  fueron :  ya  avisados 
nuestros  parciales  todos :  yo  lo  fio ! 
no  habrá  uno  solo  que  se  muestre  tardo ! 

Viterieo.  La  señal  convenida? 

Sunna.  Apenas  vibre 

resonando  el  metal  en  los  espacios, 
anuncio  dando  aue  se  muestra  el  alba 
para  alumbrar  el  bello  aniversario 
de  Santa, Olalla  «  nuestra  gran  patrona« 
de  Agrimundo  el  pufial  hará  el  descanso 
de  Recaredo  eterno. 

Vaerila.  (A  Viterieo.)  Al  mismo  tiempo, 

cual  concertado  está ,  perezca  Claudio ! 

Paulo.     [A  Viterieo.) 

Sientes,  como  conviene  á  tal  empresa, 
sereno  el  corazón  y  diestro  el  brazo  ? 

Viterieo.  [Con  espresion.) 

Cumpliré  mi  deber.  A  Dios!    (Se  va,) 

ESCENA    XI. 

LOS  MISMOS,  menos  yiterico,  y  al  final  del  acto 

AGRIMUNDO. 

Sunna.  Oh  amigos! 

nuestro  el  triunfo  será:  yo  lo  afianzo. 
Vaerila.  Desaparezca  de  la  hispana  tierra, 

de  Hermenegildo  el  ominoso  hermano! 
Paulo.    Harto  nos  humilló :  sufra  el  castigo ! 
Sunna,    Sierpes  pisó,  creyéndolas  gusanos! 
Algunas  voces  de  los  presentes. 

Agrimundo!  (Entra  Agrimundo.) 
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Sunna.  Agrimundo! 

Agrim,  Entre  vosotros 

vengo  á  afirmar  el  juramento  sacro 

por  la  postrera  vez. 
Todos,  Viva  Agrimundo !     •  ^ 

Agrim,    El  momento  solemne  está  cercano. 

.  '    Que  no  haya  compasión !  que  no  haya  treguas! 

Triunfo  completo  ó  muerte ! 
Todos.     (Llevando  la  diestra  á  sus  aeeroi.)  • 

.  Lo  juramos! 


I  .»» 


j 


¡   .  < 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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Cámara  del  rey  en  el  palacio  del  duque  Claudio,  Al 
fondo  una  puertijt  que  conduce  al  dormitorio.  A  la  de* 
recha  del  actor  puertas  que  dan  salida  á  lo  esterior, 
y  á  la  izquierda,  otras  que  comunican  aquella  es- 
tancia con  las  demás  del  palacio.  Muebles  lijosos 
de  la  época  en  que  pasa  el  drama;  entré  ellos  una 
mesa  de  escribir^  y  una  lámpara  cuya  claridad 
alumbre  aquel  recinto  después  que  se  apaguen  las 
demás  luces, 

escena:  primera. 

REGARBDo ,  que  apatece  seniado^juníj^  á  la  mesa  escri- 
biendo» y  EL  AR9P^^<»  ai AC$óffA  •  4^e  eníra  al  mismo 

tiemp0  púr  la  derecfia. 

Maus.     (Ap.  al.enfrarJ). 

De  la  nochQ  tn  aUa3  hoi^a^ 

manda  que  kw.tsiAt^Q\<^féüg9L...    . 

el  rey  ?  Qué  C0««a ,  tan  gruve !  i , » 

Mas  le  veo :  nUlde^jgncu^tra ;. 

y  escribe  90gOQ:  parece,   (ái^artómtose.) 

Señor!  á  lu  estmeia  r^'a^       r 

hánme  4ifih0  q^,  me  llatnas. : . 

Recar.     Cierto  e&,  pceUi(Io^i|Qtére8a . 
á  mi  sq^fga!^ :;4iie  al  pufiti» 
examineianeálaflj0t»ra$>«  /i  > 

(Alarffmdok.iános!pli4éM.Í  '-i 
que  oi^lnifirflia^flttlOrizo».  I      .>  \„\K 

j  dispoBgaia  que  ^e  eHíejoAft:         i 
la  augusta  eoaTi»e«toria     :  I 
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de  mi  reino  á  la  nobleza , 

y  á  todas  las  dignidades 

de  la  católica  iglesia. 
Maus,      (Tomando  con  admiración  los  pliegos,) 

Convocatoria? 
Secar.  Señalo 

para  una  grande  asamblea 

en  esos  pliegos  el  dia. 
Maus.      Y  el  lugar? 
Recar.  También  se  espresa. 

En  Toledo. 
Maus,  Si  el  motivo 

de  nn  acto  que  con  sorpresa 

escucho,  gran  rey,  me  es  dado 

Sreguntar  sin  imprudencia... 
[oble  Mausona!  es  tan  grave 
que ,  sin  usar  de  cautela » 
mas  favorable  momento 
para  espresarlo  quisiera. 

Maus,      Tu  voluntad  soberana 
sumisa  el  alma  respeta. 

Recar,     Suceso  estraño  os  anuncio» 

mas  aunque  nuevo  os  parezca  • 
há  mucho  tiempo  >  prelado  • 
que  en  prepararlo  se  emplea  - 
mi  desvelo ,  y  que  la  llama 
del  pecho  el  ansia  secreta. 
Primero  que  siembre  el  grano 
dispone  la  inculta  tierra 
el  labrador»  y  los  muros 
el  arquitecto  no  eleva 
si  antes  con  cálenlo  exacto 
las  firmes  basas  no  asieúta. 
Imitarlos  fite  forzoso  > 

reprimiendo  mi  impaciencia» 
y  mi  designio  profundo 
siguiendo  con  mardia  leúta » 
juzgo  que  ya  de  <iumplirlo 
el  gran  instante  se  acerca^ 

Maus.      Del  reino  en  bien »  no  lo  dudo , 
ha  de  ser»  señor»  ia  empresa 
cuyo  ínteres  esiremado 


tales  CQulaiíes  revelaa. 

Beear.     Que  cundan «  digno  Haaaona. 
mafiana  mismo  esas  letras » 
'    y  antes  que  se  abra  el  concilio 
vos  mi  alma  yereís  abierta , 
y  en  vuestro  juicio  pesada 
será  la  importancia  inmensa 
*     del  suceso  que  preparo. 

Mttus.     La  Providencia  proteja 

tus  designios «  que  aunque  ignoro 
cuáles  son»  tengo  por  ciertas 
su  conveniencia  y  justicia , 
pues  de  tu  alma  augusta  y  recia , 
siempre  del  bien  anhelante. 
es  fuerza  que.  asi  lo  infiera. 

Recar.     Hablaremos  mas  despacio 
muy  pronto. 

Maus.  Sefior»  anhela 

en  cuanto  mandes  ó  indiques  > 
complacerte  mi  obediencia. 
A  descansar  un  momento 
hora «  si  me  das  tu  venia , 
me  retiro ;  pues  mañana 
de  Santa  Olalla  es  la  fiesta, 
y  presidirla  me  toca 

Ímuy  temprano  comienza, 
d  pues,  buen  padre,  que  escasas 
horas  de  reposo  os  quedan. 
Está  avanzada  la  nocne. 
Maus.      De  ella,  señor,  mas  de  media  . 
trascurrió  ya :  pronto  crep 
de  la  alborada  primera 

9ue  anuncie  el  festivo  día 
aran  las  campanas  señas. 
Recar.     A  la  patrona  gloriosa . 
cuya  memoria  venera 
esta  ciudad,  suplicadle 
me  dispense  su  asistencia.   - 
Maui.      Siempre  con  fervor  lo  bago : 
ahora,  gran  rey*,  te  desea 
mi  afecto,  tranquilo  sueño 
que.  tus  cuidados  suspenda. 
*  3 
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Recar.     Id,  prelado:  Dios  os  guarda. 
Maus.      Que  él  te  inspire  j  te  defienda.  ' " 

i 

ESCENA  II. 

HECáRBBO. 

El  sueño  i...  su  influjo  grato 

por  esta  noche  me  mega« 

No  agualda  alcanzar  mi  «mente 

de  sus  pensamientos  treguas. 
(Vuelve  i  sentarse  á  la  mesa  y  desarrolla  otro  pliego.) 

Esta  orden  daré  firmada 

luego  á  Agrimundo :  que  sean 

trasladados  sin  demora , 

entre  fúnebres  emblemas 

y  digna  pompa ,  los  restos 

de  la  infeliz  reina  sueva.    (Firma,) 

Cual  lo  dispuse,  al  deecafnso 

en  el  palacio  se  entregan 

todos:  la  paz  y  la  calma 

solo  de  mi  alma  se  alejan. 
[Levantándose  agitado.} 

Vive  Dios,  que  no  comprendo 

ya  el  curso  de  mis  ideas, 

y  que  me  asombra  á  mi  mismo 

esta  agitación  tan  nueva  I 

Aquellos  ojos ,  vertiendo 

de  llanto  preciosas  perlas, 

por  mas  q«e  quiero  olvidarlos 

me  están  miraAdo  do  quiera; 

Y  aquella  voz  qué  me  turba , 

aunque  á  la  par  me  embelesa  ¿ 
'  para  espresarme  sus  odioá 

por  todas  partes  resuena. 

Pensamientos!  haced  pausa! 

corazón  loco!  sosiega!..^ 

Al  cuerpo  demos  reposo 

ya  que  el  alma  nó  lo  alberga; 
-   (Apaga  las  tuces  de  la  mesa  y  se  retira 4  su  dormi- 
torio, que  es  al  fondo.  La  eseeña  queda  aluvnbrada  úni- 
camente por  la  lámpara,) 
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ESCENA   III. 

AGRiMONDO  süle  cou  üspeclo  turbado  por  la  izquierda, 
después  de  estar  la  escena  sola  por  un  momento. 

Sombras,  que  sois  protectorsTs 
siempre  del  crimen !  por  qné 
os^voiveis  acosadoras 
de  aqnel  que  ann  no  perpetré? 
Me  amedrentasteis  á  fé ; 
'    que  juro  que  en  cada  hueco 
repetir  escuché  el  eco 
regicida!...  desvario! 
mas  el  sudor  denso  y  frió 
ann  no  está  en  mi  frente  seco. 
Encubre  tú,  noche  oscura, 
pavor  tan  necio  y  cobarde ! 
Ya  el  instante  se  apresura, 
y  el  pecho,  que  en  iras  arde, 
lo  invoca...  mas  no!  mas  tarde 
lo  quisiera  ver  llegar, 
porque  siento  á  mi  pesar 
que  aun  dura  la  atroz  congoja 
que  el  temple  del  brazo  afloja, 
haciendo  al  alma. temblar. 
Avergüénzate,  Agrimundo,  . 
de  esta  tan  torpe  flaqueza , 
que  mañana  verá  el  mundo 
la  corona  en  tu  cabeza ! 
Oh  brazo !  cobra  destreza ! . 
Brota  esfuerzo ,  corazón ! 
que  no  ha  de  ser  tu  ambición 
anhelo  estéril  y  locó, 
que  cuando  el  momento  toca 
me  pruebe,  huyendo  la  lucha , 
que  si  fue  su  audacia  mucha , 
ha  sido  su  vigor  poco. 
Dando  el  precepto  iie  muerte 
resuene  pronto  él  metal . 
que  no  ha  de  quedar  inerte 
mi  diestra  sobre  el  puñal ! 
[Suena  la  úámpana,  y  Agrimundo  sé  estremece^ 
deja  escapar  un  ahogado  grito.) 
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Ah !...  ya  escucho  ia  s^ñal !... 
y  de  un  godo  el  alma  fiera 
se  turba  de  esta  manera?... 
(Desnuda  el  acero.) 
No  mas  vacilación  ya ! 
Recaredo !  dando  está 
el  tiempo  tu  hora  postrera  I 
{Se  precipita  hacia  la  cámara  real,  y  $é  oye  inmediata- 
mente la  voz  de  Bada.  Agrimundo  se  suspende,  y^que- 
da  turbado  y  lleno  de  espanto  al  umbral  de  la  puer- 
ta  que  iba  á  traspasar.) 

ESCENA  IV. 

« 

AGRIMUNDO.    BADA.   UN  PACE  y  dsspueS  BECAREDO.  El  pü- 

ge  se  retira  cuando  lo  indica  el  diálogo. 

• 
Bada.      (Dentro.) 

Dejad  paso !  de  Mausona 

este  anillo «  me  da  entrada. 
Agrim.    Hablan!...  llegan!... 
Bada.      (Defitro  todavía.) 

Enviada 

vengo  por  él :  él  me  abona. 
Page.      (Dentro.) 

En  hora  tal  en  palacio 

penetrar  una  muger!... 

Del  arzobispo  el  poder 

á  eso  se  éstiendef... 
Bada.      (Dentro.)  Despacio 

con  él  lo  ventilarás ; 

mas  quiero  ver  á  Agrimundo» 

y  no  ha  de  haber  en  .el  mundo 

quien  lo  estorbe. 
(Sale  d  la  escena  por  la  derecha.) 
Page.       (En  pos  suya.)  Adonde  vas? 
Agrim.    (Procurando  esquivarse  y  ocultando  el  puñal, 
que  aun  tiene  desnudo.) 

Cielos! 
Bada.      (Smverío.)  Agrimundo  1...  en  dónde 

podré  encontrarlo  ? 
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Page.       (Señalándoselo,)  Con  él 

08  dejo.    (Se  va.) 
Agrim.    (Ap.)     Suerte  cruel! 
Bada.      (Tendiendo  sus  miradas  por  la  estancia.) 

Con  él !...  pues  dónde  se  esconde? 
Agrim.    Seftora !  si  á  quien  buscáis 

en  esta  hora  inusitada... 
Bada.      {Con  creciente  perturbación.) 

Busco  á  Ágrimundo ;  soy  Bada  : 

os  ruego  se  lo  digáis 

si  sois  su  amigo  >  ó  criado. 

Por  la  hora  en  que  aqui  me  veis 

conocer,  sefior«  podéis 

lo  grave  de  mi  cuidado. 

A  Ágrimundo  lo  anunciad  I 

Os  lo  suplico  por  Dios! 
(Mientras  habla  Bada  aparece  Beearedo  ai  umbral  de 

la  puerta  del  fondo.) 
Agrim.    Pues  no  le  conocéis  vos? 
RecBr.     (Presentándose.) 

Aqui  estoy «  señora «  hablad  ! 
Agrim,    (Retrocediendo  espantado  á  la  vista  inesperada 
del  rey,  y  dejando  caer  el  acero  que  aun  tenia  roca' 
tadatnente  en  la  mano.) 

Ahí 
Bada.      (Al  rey  sin  hacer  atención  de  Ágrimundo.) 

Señor «  es  reservado 

lo  que  deciros  anhelo. 
Becar.     (Cuya  mirada  penetrante  se  vuelve  con  fre*  v, 
cuencia  á  Ágrimundo,  observando  su  desconcierto.) 

Veo  un  puñal  en  el  suelo: 

levántalo!  (A  Bada.)  Mi  privado 

es  este :  hablad  sin*  temor  : 

por  su  digno  cela  alcanza 

mi  completa  confíaifiza. 

(A  él.)  No  alzas  el  puñal? 
Agrim.    (Por  instantes  mas  turbado.) 

Señor...  ■   '        '  '  ' 

(Levanta  el  acero  siguiéndole  el  rey  con  su  mirada^es* 

crutadora.) 
Bada.  Entre  vapores  oscuros  > 

por  la  inquietud  desvelada , 
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al  salir  áé  esta  inorada  * 

me  halló  asechando  sus  muros 

el  arzobispo  Mausona , 

y  sin  darle  esplicacion » 

solo  al  mirar  mi  aflicción 

y  entender  que  á  tu  persona 

el  avi^  interesaba 

que  á  darte  vengo »  consiente 

en  franquearme  diligente 

la  entrada  que  deseaba. 

Si,  logro  verte,  y^  no  es  tarde 

por  fortuna  todavía : 

huir  puedes  !  la  alevosía 

te  ha  vendido :  nada  aguarde 

ya  tu  valor;  que  la  huida 

es  necesaria  y  urgente , 

cual  es  el  riesgo  inminente: 

salva,  pues,  salva  tu  vida! 
Recar.     Mi  vida ! 
Bada,  Sí ;  la  traición 

todos  tus  planes  destruye. 

Huye  presto ,  señor ,  huye ; 

que  sí  Id  vil  intención 

del  infame  que  te  vende 

aun  no  parece  cumplida, 

serálo  en  breve,  y  fallida 

toda  esperanza. 
Recar,  No  entiende, 

señora,  mi  torpe  juicio... 
Bada*      (Con  impadiencia  y  creciente  zozobra.) 

Oh !  la  cautela  depon , 

que  fuera  en  esta  ocasión 

do  tu  existencia  en  perjuicio. 

No,  Agrimundo,  no  te  afanes 

por  encubrirme  tu  pecho. 

Dé  tu  reserva  á  despecho 

me  eran  notorios  tus  planes 

aun  antes  de  que  te  viera, 

y  en  este  infausto  momento 

aqui  declara  mi  acento 

que  ya  ta  cómplice  era. 

Salva  en  ti,  pues,  mi  esperanza. 
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Huye  por  Bad»,  Agrímundol 

De  un  monarca  furibundo 

no  esperes  la  atross  venganza ! 
Recar.     Yengaosa  horrenda,  no  hay  dada » 

será  la  siiya^  seftorai 

Todo  lo  comprendo  aliora  ! 

Miro  la  verdad  desnuda ! 

Grande,  terrible  castigo 

dará  del  rey  el  rigor « 

si  se  le  muestra  un  traidor 

en  el  que  creyó  un  amigo. 

Cual  lo  ensalió  stt  boam « 

si  la  ultraja  con  malicia , 

al  soplo  de  su  justicia 

polvo  ha  de  hacerle! 
Agrim.    (Cayendo  i  h$  pi$$  del  rey,)  Piedad ! 

ESCENA  T. 

LOS  MISMOS.  EL  DUQUE  CLAUDIO.  VITBBICO.  Ál^tlM  flMr- 

dias,  criados  con  hachas  encendidas,  Todes  por  las 

puertas  de  la  izquierda, 

Claudio.  {Al  entrar  á  los  qiie  le  siguen,) 
En  salvo-está  el  rey :  le  veo  f 
Bendita  la  Provideocia ! 
Bada.      £1  Tey ! 

Recar.     (Al  duque,  que  ha  corrido  hacia  él.) 

Que  de  mi  presencia 
se  aleje «  duque^  á  este  reo. 
(Señalando  á  Agrimundo.) 
Claudio.  Llevadlo! 

(Los  soldados  se  llevan  á  Agrimundo  por  la  derecha; 
y  Viterico  al  adelantarse  can  aire  de  triunfo  we  ú 
Bada.) 
Viterico.  [Ap.)       Ya  estoy  vengado ! 

Cielos!  Bada  aquí! 
Bada.      (Sin  hacer  atención  en  Viterico.) 

No  es  snefio?... 
El  rey  es! 
Claudio.  (A  Recaredo.)  Odioso  empefio 
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la  Providencia  ha  burlado , 
gran  rey. 

hecar.  Confuso  mi  juicio 

aun  se  baila  en  este  momento. 
Duque  f  que  esplique  tu  acento 
cuanto  ha  pasado. 

Claudio.  Servicio 

nos  ha  prestado  eminente 
este  mancebo. 

hecar.  Quién  es  ? 

Claudio.  En  él,  gran  principe,  ves 

de  un  magnate  el  descendiente. 
Por  él  está  descubierta 
inmensa,  profunda  trama, 
que  si  altos  nombres  infama 
de  ignotos  riesgos  liberta 
á  tu  vida  y  á  tu  Estado. 

Recar,     Y  de  la  horrenda  traición 
el  que  hizo  la  delación 
cómo  es  que  estaba  informado? 

Claudio.  Su  sencilla  ínesperiencia 
fue  por  viles  seducida , 
y  contra  mi  propia  vida 
se  armó ;  mas  de  la  conciencia 
cediendo  después  al  grito, 
el  negro  plan  reveló, 
y  al  mismo  tiempo  me  dio 
aqueste  notable  escrito, 

(Da  un  pergamino  al  rey.} 
^ue  era  por  Snnna  enviado 
á  tu  camarero  infiel. 

Recar.     (Mirando  con  desprecio  i  Viierico.) 
Luego  los  vendió,  siendo  él 
también  cual  ellos  culpado  ? 

Claudio.'  Pues  se  ostenta  arrepentido 

Ígran  servicio  nos  hace , 
ien  sus  culpas  Satisface 
y  para  él  mercedes  pido. 
Recar.     {A  Viierico,) 

Te  otorgo  perdón :  aspira 
con  mas  gloriosas  acciones 
á  esclarecer  tus  blasones. 
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jó?en ! 

Claudio.  Si  premiado  mira 

.  hoy  su  celo... 
Reear.     (Arrcjándale  nn  bolsilloA 

Ten! 
Claudio.  Sefior ! 

oro  le  das? 
Reear.  Duque \  ü\ 

la  traición  se  paga  así; 

mas  nunca  honrando  id  traidor. 
Vilerieo.  {Saliendo  de  la  escena  despechado.) 

Qué  baldón !...  y  ella  presente !  {Vase.) 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS,   19169105  YITBBICO. 

Bada.      {Áp.)  No  sé  lo  que  por  mí  pasa ! 
Reear.     (Que  desde  que  sale  Viterico  lee  para  sí  el  es* 
eriío  que  le  dio  el  duque,) 

Qué  miro !...  el  franco  traspasa 

con  ejército  potente 

la  frontera!...  {Al  duque.)  T  quiénes  son 

los  que  esa  trama  forjaban  ? 
Claudio,  Arríanos  todos,  que  ansiaban 

entronizar  su  ambición. 

En  ruda  carnicería , 

según  su  furia  rabiosa, 

nuestra  fiesta  religiosa 

hoy  convertirse  debia. 

Pero  trocóse  la  suerte , 

y  ganados  por  la  mano , 

gemirán  su  intento  insano 

los  que  escapen  de  la  muerte. 

Tu  gente  de  armas  batiendo 

está  á  la  turba  cobarde;* 

yo ,  recelando  qae  tarde 

fuese  mi  ausilío,  corriendo 

aqui  vine,  rey  amado,. 

teniendo  la  atroz  certeza 

de  que  tu  augusta  cabeza 
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amenazaba  un  malvado. 
Recar.      £1  arzobispo  aqui  Uega. 

ESCENA  VIL 

LOS  MISMOS.  MADsoi^A  poT  la  devecha. 

Claudio.  {Saliendo  al  encuenlro  de  Mausona.) 
De  estos  estraños  sucesos 
sabéis «  prelado?... 

Mqus,  Están  presos 

ya  Sunna  y  d  conde  Sega. 

C/atidto.  Los  demás?... 

Maus.  Todos  rendidos 

yacen, ^  en  ]a  lucha  muertos. 

Recar.      Oh  insensatos ! . . . 

Maus,  Son  sus  yertos 

despojos,  escarnecidos 
por  el  pueblo.*- |A1  templo  aogusio 
se  acogió  de  Santa  Olalla 
Vacrila. 

Recar,  Pues  si  alli  se  halla 

dejadlo.  Mas  es  muy  justo 
que  se  consagre  al  servicio 
de  aquella  que  lo  proteje » 
y  nunca  el  asilo  deje 
que  lo  acoge  tan  propició. 
Os  toca  á  TOS ,  djgno  anciano ,  : 
disponer  que  Je^defienda 
la  cogulla. 

Maus,  Haré  se  entienda 

tu  precepto  soberano. 
De  clemencia  ^'emplo  dasl 
(Vasepor  la  derecha.) 

ESCENA  VIH. 

LOS  MISMOS»  menos  maüsona. 

Claudio.  Y  de  Agrimundo,  qué  ordenas? 
Recar.     No  merece  tus  cadenas, 

duque ,  porque  lo  atan  mas 
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SQ  flaqueza  y  cDbardia. 
Claudio.  Pues  tal  cual  es,  á  tu  trono 

aspiraba. 
Becar.  Lo  perdono: 

su  altura  no  comprendía  í 
Claudia.  Impune  á  ese  criminal 

ha  de  dejar  Recaredo? 
Reear.     No  era  sü  afán  á  Toledo 

Volver  con  pompa  real  ? 

Pues  bien !  para  que  alborote 

al  pueblo «  con-lucimíento 

mandadlo  allá ,  en  un  jumento 

al  compás  de  un  rudo  azoté. 

T  para  que  no  se  afrente 

á  la  nobleza  en  aquello « 

que  se  le  corte  el  eabello , 

signo  de  rango  eminente. 
Claudio,  Se  hará »  señor. 
Bada,      (Áp,)  De  este  hombre 

mata  el  perdón ! 
Recar,  De  prelado 

tiene  Sunna,  el  conjurado, 

sino  el  carácter  el  nombre. 

A  mas ,  la  alta  cualidad 

de  su'  talento  respeto :  . 

hoy  yace  el  error  sujeto , 

mas  la  luz  de  la'  razón 

no  es  nunca  al  ingenio  estriada, 

pues  la  alcanza  pronto  ó  tarde; 

asi  quiero  que  la  aguarde... 

pero  muy  lejos  de  España. 
Claudio.  Saldrá  cuando  luzca  el  dia 

y  hasta  África  irá  escoltado. 
Bada.      [Ap,)  Corazón  tan  elevado 

ha  de  manchar  la  heregía  ! 
Claudio.  Y  Paulo  Sega? 
Becar,  Mis  pies 

ayer  besaba  rendido : 

por  tres  vjeces  me  ha  ofrecido 

su  brazo  y  su  espada,  y  pues 

asi  lo  dijo ,  me  allano 

que  en  ocasión  tan  propicia 
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lo  despachéis  á  Galicia; 
mas  sin  espada  y  sin  mano ! 
Claudio.  (Mientras  el  rey  vuelve. i  leer  para  sí  el  escri- 
io  que  tiene  en  su  diestra,) 

Señor!  son  leves  castigos 
los  que  tu  clemencia  impone; 

3ue  no  es  justo  se  perdone 
e  tan  fieros  enemigos 

la  criminal  .existencia. 
Recar.     Si  restos  guardan  de  honor, 

duque,  el  castigo  mayor 

reciben  con  mi* sentencia. 

Si  ellos  la  juzgan  templada 

prueba  dan  de  ser  muywiles, 

y  no  ensangriento  en  reptiles 

de  mi  justicia  la  espada. 

Déjalos  verter  su  hiél 

alia  en  deshonra  y  olvido ; 

mas  compadece  al  vencido ; 

que  solo  el  miedo  es  truel. 

Contrarios  mas  poderosos, 

que  odio  mas  grande  merecen , 

fausta  ocasión  nos  ofrecen 

de  ostentarnos  rigurosos; 

Setenta  mil  combatientes 

contra  nos  naueve  la  Francia ! 
Claudio.  Tal  vez;  gran  rey,  la  ignorancia 

ó  la  malicia  de  gentes 

ansiosas  de  nuestro^'daño 

dictaron  esos  avisos. 
Recar.     [Alargándole  el  pergamino.) 

Son  los  términos  precisos: 

no  hay  en  este  .pliego  ehgañou' 

Setenta  mil  voces  hoy 

nos  llaman  .duque,  á  Narbona , 

y  á  responder  en  persona 

cual  dicta  mi  esfuerzo  vo} ! 
Claudio.  Tü  voluntad  soberana 

cumplida  en  todo  ser».    ' . 
Recar.  ^Disponte  al  punto  ;  que  ya       • 

anunciando  á  la  maftana  . 

luce  el  alba  lisonjera ,  • 
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j  al  sol  ^ttc  se  alce  triunfanie. 
ya  de  Merida  diatante 
saludará  mi  bandera. 
Claudio.  De  tus  gentes  el  valor 

impaciente  hallar  e$pero« , 
y  pronto  el  clarín  guerrero 
vendrá  á  llamarte  señor ! 
{Se  va  por  la  derecha ,  y  á  una  señal  del  rey  ee  retiran 
también  por  ql  lado  opuesto  todos,  h^  que  acompaña" 
ban  al  duque.)  . 

ESCENA  IX. 

RfiCáREOO,     BADA. 

Recar.  (Momento  de  silencio.) 

Como  se  precipitan  de  altas  sierras 

asolando  los  campos  los  torrentes, 

del  Setentrion  bajaron  á  estas  tierras 

los  vuestros  y  mis  fieros  ascendientes. 

Llantos,  desolación « lutos  y  guerras. 

aterradas  do  quier  vieron  las  gentes , 

y  ellos ,  en  sus  selváticos  bridones , 

fueron  pisando  leyes  y  naciones. 

Todo  desparecióla.,  nada  podia 

dique  oponer  al  ímpetu  violento 

de  aquella  turba  indómita  y  bravia, 

que  estremeció  la  Eurppa.en  su  cjiBieolo : 

mas  entre  tanto  escombro,  se  veía 

del  suplicio  de  Cristo  el  instrumento... 

El  solo  alli  quedó ;  y  él  fu^  bastante 

para  doipar  al  bárbaro  triunfante!    . 

Y  en  vos,  que  proiesais  sa  aUa  doctrina, 

y  pensáis  que  en  milagro  tan  patente 

dejó  prueba  de  ser  toda  divina, 

dictada  por  acento  oqíinipotente ;  ;      , 

I  en  vos  él  odio  .tan  feroz  domina^ 

que  enproteier  á  la  traición  consiente, 

y  ante  et  emblema  de.piedad  sublime 

la  sed  de  sangre  vuestro  pecho  oprimo ! 

Perdonando  s&  veoj^a  un'  al A).a  grande ; 

perdonando  el  cristiaoo  su  ley  sigue ;  / 

y  no  hay  rudeza  .que  el  pefdon  no  ablande. 
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ni  estreñios  se  hallan  que  el  aitior  no  ligue. 
Que  dicte  la  verdad ;  que  e!  amor  mande , 
y  asi  seguro  el  triunfo  se  consigue ; 
mas  los  que  anhelan  destrucción  insanos, 
no  magnánimos  son-,  ni  son  cristianos! 

Bada.  Si  ihisaj,  rey>  y  en  confusión  estraña, 
yo  en  una  trama  miserable ,  odiosa , 
juzgué  mirar  la  salvación  de  España 
y  la^anhelé  con  alma  generosa ;  • 
si  agora  la  verdad  me  desengafía 
y  un  triste  error  confieso  vergonzosa , 
no  pienses «  no,  que  ponga  en  el  olvido 
que  burlaste  mi  fé«  oue  me  has  mentido! 
Encubriendo  tu  nombre  á  mí  llegaste 
y  un  juramento  pronunciaste  augusto... 
No  hay  nitores  ninguno,  no;  qne  baste 
á  disculpar  tu  proceder  injusto. 
Con  horrendo  perjurio  te  manchaste 
y  fue  jugar  con  mí  candor  tu  gusto ; 
mas  quien  se  muestraengañador  y  doble» 
no  merece  ser  rey,  ni  nadó  noble! 

Jiecar.  Nunca ,  princesa ,  descuidado  ó  roto 
dejó  su  juramento  Recarédo  ,- 
empero  el' cumplimiento  de  aqn«I  voto 
vos  iréis  á  aguardar  allá  en  Toledo. 

Bada.  Que  lo  pronuncias  cualpreceplo  notó, ' 
y  tial audacia  tolera^  no  puedo, 
pues  no  se  estiende,  rey  ^  tu  poderío- 
á  sefnilar  el  domicilio  mió. 

[Ctinmotiéndeie  i  pesár^  snifo\) 
Mi  en  Toledo  ni  aqai ,  nunca  mis  ojos  ' 
te  volverin  á  ver...  nunca !  es  preciso ! 
que  no  te  hadé  inspirar  necios  arrojos 
la  victoria  que  darte  el  cielo  quiso. 

Recar.  En  vano  os  entregáis  áesos  enojos, 
pues  á  Toledo  iréis,  y  yo  os  aviso 
que,  á  pát*  que  cumpla  el  voto  pronunciado, 
dejaré  vuestro  crimen  castigado. 

Bada.  Mi  crimen! 

Becar.  Crírñen  tes  él  negro  encono 

que  contra  mi  abrigáis :  crimen  infando  ' 
prá  Mí^r  i  un  traidor  ^l  regio  trono* 
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cómplice  haeeros  de  ominoso  bando. 

Bada.  [Con  creciente  emoción.) 

El  castigo  I  oh  cruel  i  yo  te  lo  abono ! 
ya  sufriéndolo  estof !...  ya  estoy  pagando 
aquel  engaño >  por  mi  mal  deshecho, 
*  con  nn  dolor  que  me  desgarra  e)  pecho! 
Por  qué  no  perecí  cuando  creía 
en  ti  mirar  al  adalid  de  Cristo? 
Cuando  estimarte  el  corazón  podía , 
ó  antes  ¡engañador!  de  haberte  visto  ? 
No  era  bastante,  la  desdicha  roía  ? 
Merezco  mas  rigor  y  lo  resisto  t 
De  una  ilusión  >  tan  presto  disipada , 
víctima  debí  ser»  oh  cielos f 

Reear,  Bada! 

Bada.  (Reprimimdo  su  imocion  can  un  impulio  fiero.) 
Aléjate  de  mi ,  bárbaro  herege! 
Hijo  de  Leo?i|íldo  1  no  imagines  . 
que  yo  jamas  de  aborrecerte  deje , 
ni  que  mi  orgullo  y  mí  rencor  dominesf 
Deja  que  un  odio  eterno  me  aconseje 

(En  ademan  de  irse,) 
de  ti  huir  á  incógnitos  confines... 

Récar.  {Deteniéndola -) 
Tened! 

Bada.  Quiero  salir!  Soy  prisionera  ? 

Recar.  (Sintiendo  los  pasos  del  arzobispo,  que  se  acer^ 
ea.)  Sil  lo  estáis  ? -^ Alguien  llega! 

Bada.  ;  Oh  {tuerte  fiera ! 

;      ESCENA   X-. 

•        < 

LOS  meiios.  el  arzobispo  malsona  per  la  defccha. 

Maus.      De  Mérida  lee  nobles^  rey-amado^ 

mostrando  eu  placer*  por  verte  claman ,-  " 
que  al  entender  tu^  riesgo  >  aunfoe  paeado, 
en  afecto  mayor  por  ti  se  inflaman. ' 
En  pos  vienen  de  mí ,  <|ue  no  he  legrado 
conteoer  so  impaciencia. 

Recar.  Los  qüemebman 

deben  siempre  tener  francas  mié  puercas , 
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pue$  auñ  la  vil  Iraicion  las  halló  abiertas. 

Voy  en  bre?e  á  partir :  que  diligente 

vuestra  misión  cumpláis. 

{Etios  dos  versos  en  vo^  mas  baja,) 
Maus.  Con  eila  quedo. 

Recar,     Otra  os  voy  á  encargar^  aun  mas  urgente. 
Maus.      Dila«  gran  rey. 
Recar,      (Has  alto.)        Saldrá  para  Toledo 

la  alta  princesa  que  miráis  presente. 

A  vuestro  celo  y  lealtad ,  bien  puedo 

confesar  que  en  destierro  allá  la  envío ; 

y  á  vos  tan  solo  su  custodia  fio. 
Bada.      Cüelos! 
Maus.  Bada^sefior! 

Recar.  Reo  es  de  Estado! 

mas  atendiendo  al  noble  privilegio 

que  le  presta  su  origen  elevado^ 

por  prisión  tenga  nuestro  alcázar  regio. 
(Se  adelanta  a  recibir  i  los  nobles»  qué  entran  por  la 
puerta  de  la  derecha  mas  próxima  al  fondo.) 

ESCENA    XI. 

LOS  IIISMOS.  NOBLES  DE  MERIDA.  Al  final  EL  DUQUE  «LAÜ- 

Dio.  La  lu5  del  dia  penetra  ya  é  ilumina  la  escena,  al 

terminarée  esta. 

Maus.  (Ap.)  Criminal  Bada!...  oh  Dios!  estoy  turbado. 

Bada,  (Ap.)  Se  desmiente  tan  pronto  un  pecbo  egregio? 

Nob.  i.*'  Permite,  gran  señor,  que  la  voz  mía 
diga  el  sentir  de  Mérida  este  dia. 
Ella  que  á  Dios  con  regocijo  alaba , 
que  boy  nos  dispensa  de.su  amor  sedales, 
se  avergüenza  á  la  par ,  al  ver  que  daba 
su  noble  seno  asilo  á' desleales. 

Recar.  De  Mérida  «1  valor  no  menoscaba 
la  locura  de  algunos  criminales, 
y  hoy,  que  la  dejo,  de  mi  aprecio  en  mueslfts 
su  paz  confio  á  las  virtudes  vuestras. 
Ya  de  los  fraguadores  turbulentos 
ha  dado  providencia  mi  justicia » 
y  cuantos  fueron  ciegos  mstrumeotos 
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'  eAcootraráo  á  mi  piedad  propicia. 
Agora  á  dar  mayores  escarmientos 
nos  llama  de  los  francos  la  codicia « 
que  disfrazada  con  protesto  vano 
se  lanza  audaz  al  territorio  hispano. 
Conservad  vuestra  fé ;  vivid  seguros 
de  que  incansable  por  vosotros  velo , 
7  no  olvidéis  que  impenetrables  muros 
defienden  menos  qtie  el  heroico  telo. 
Yo  mis  intentos  generosos^  puros « 
sé  que  proleje  y  ifue  bendice  el  cielo, 
y  no  ha  de  hacer  su  ejecución  mas  tarda 
la  audacia  ciega  de  ambición  bastarda. 

Nob.  1.**  Todos  iremos  á  la  lid  contigo « 

que  nos  place  también  dar  a  la  Francia 
lección  muy  dura  y  ejemplar  castigo. 

Nob.  ^.'^  Pon  á  prueba «  señor «  nuestra  constancia 
al  frente  del  intrépido  enemigo , 
y  le  haremos  llorar  necia  arrogancia ; 
mas  no  te  arriesgues «  no«  sin  fuerza  mucha 
á  entrar  osado  en  la  guerrera  lucha. 

Recar.  Gracias,  subditos  nonles!  id  trancjuilos 
á  guardar  vuestro  hogar:  basta  mi  acero 
para  trazar  con  sus  mortales  filos 
la  lección  que  demanda  el  estrangero. 
No  impune  turbará  nuestros  asilos 
de  su  arrogancia  en  el  arranque  fiero , 
que  por  dos  veces  ya,  vueltos  girones , 
hollaron  mis  caballos  sus  pendones. 
¡Desde  el  cabo  de  Creux ,  hasta  el  estrecho 
ae  los  montes  de  Calpe ,  y  al  distante 
promontorio  de  Nério,  mi  derecho 
no  ha  de  hallar  ¡  vive  Dios !  quien  lo  quebrante; 
que  de  agenas  codicias  á  despecho 
la  espada  goda  lo  alzará  triunfante , 
reflejando  banderas  españolas 
de  entrambos  mares  las  opuestas  olas! 

{Al  terminar  el  rey  los  anteriores  versos»  cofñien%a  d 
oirse  la  música  de  una  marcha  guerrera ,  y  aparece 
el  duque  armado.) 

Ctau.   Gran  rey !  dispuesto  á  la  partida  me  hallo , 
y  hace  tu  gente  ¿larde  de  su  brío. 
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Reear.  Mis  armas^  pues  I  mis  atmas !«..  y  á  caballo ! 

-Nunca  é  esos  ecos  acudí  tardiol 
(Se  van  el  rey.  y  el  duque  por  la  derecha:  por  la  izquier^ 
da  acude  el  paga  en  pos,  llevando  las  armas  del  rey; 
los  nobles  siguen  también  á  aquellos  con  gran  agi- 
tación y  entusiasmo,  y  quedan  solos  en  el  proscenio 
Bada  y  Uausona,  que  dicen  los  úUimds  versos  del 
acto  eníre  el  rumor  que  causa  la  salida  de  la  noble- 
za y  el  lejano  eco  de  los  instrumentos,  Át  final  del 
acto  es  completamente  de  dia,) 
Maus,  Badal  el  afán  no  ves  coto  que  batallo t 

cuál  es  tu  crimen  ?  dilo ! 
Bada.  (Arri^indose  en  los  brazos  de  Mausona,  y  po- 
niéndose la  mafiú  sobre  su  corazón.)  Oh  padre  mió  i 
mi. culpa  yerdadera  aaui  se  encierra*., 
mas  nadie  nunca  la  sabrá  en  la  tierra ! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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Salón  correspondiente  á  las  habitaciones  de  Bada  en 
el  palacio  del  rey ,  en  Toledo,  A  un  lado  ventanas 
que  se  supone  caen  sobre  la  plaza;  al  otro  puertas 
que  conducen  á  cámaras  interiores,  y  al  fondo  ar^ 
eos  practicables  que  comunican  aquella  sala  con  otra 
mas  es  tensa  del  palacio.  Adornan  la  estancia  mué' 
bles  de  la  época,  entre  ellos  una  mesa  que  contiene  tú^ 
do  lo  necesario  para  escrtíir,  y  se  ve  también  una  cruz 
de  plata,  á  cuyos  pies  están  esparcidas  algunas  fio* 
res.  Bada  está  vestida  con  gusto  severo ,  pero  en  tra* 
ge  costoso  y  rico,  á  la  usanza  goda. 

ESCENA  PRIMERA. 

BADA.  EMEMBERGA. 

(Ambas  saliendo  juntas  por  una  de  las  puertas  /a- 
torales,) 

Bada.      Mas  e$e  ÍDUsitadQ  motimiento 

qué  causa  piensas  que  podrá  tener? 
Emem.     Presumo  que  á  Toledo  habrán  llegado 

noticias  del  ejército  y  del  rey. 
Bada.      Faustas  sin  duda:  no  es  verdad? 
Emem.  Quién  sabe? 

Juzgo  que  adversas  puedan  ser  también. 
Bada.      Adversas  dices ! 
Emem,  Por  qué  no  ? 

Bada.      (Futido  á  la  ventana.)  Yo  creo 

que  esas  gentes  que  corren  en  tropeU 
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Emem. 


Bada, 
el  foro 


Emem. 
Bada. 


Emem. 


Bada. 
Emem. 


Bada. 
Emem. 


y  el  movimiento  que  en  p.alacio  reina 

ijolo  júbilo  anuncian. 

(Acercándose  también  á  la  ventana.) 

Desde  ayer 
noté  la  agitación  que  en  todas  parles 
se  aumenta  sin  cesar:  vivo  ínteres 
mezclado  con  asombro »  en  las  miradas 
de  cuantos  puedo  distinguir  se  lee. 
(Apartándose  de  la  ventana  y  mirando  hacia 

•) 

Y  no  venir  el  arzobispo!...  nunca 

tantos  dias  tardó :  hoy  hace  tres 

que  aqui  le  vimos  por  la  vez  postrera  > 

y  nadie /nadie  atravesó  el  dintel 

de  esas  puertas ,  nodriza ,  desde  entonces ; 

sino  la  servidumbre ,  que  tal  vez 

profesión  hace  de  mostrarse  muda. 

Es  porque  síempr%  tan  adusta  ven 

y  severa  tu  faz... 

Debiera  acaso 
risueña  y  apacible  parecer, 
cuando  encerrada  aqúi,  como  en  prisiones, 
me  encuentro  ^oh  Ememberga!  por  aquel 
que  es  dueño  del  palacio?  cuando  ignoro 
qué  suerte  me  reserva ,  y  su  doblez^ 
sus  artificios,  sus  promesas  falsas, 
guarda  indignada  mi  memoria  fiel? 
Qué  es  lo  que  intenta'su  venganza  cruda? 
Criminal  pae  declara;  mas  por  qué 
no  se  me  juzga  si  lo  soy?  qué  aguarda? 
qué  significa  olvido  lan  cruel? 
Hallándose  en  la  guerra,  cómo  quieres 
que  eniu  destino  piense?...  Por  tu  bien 
nunca  volviera !  nunca ! 

Qué  motivo?... 
Puedes,  niña  adorada,  no  temer 
sus  terribles  rencores,  tú,  que  loca 
de  los  tuyos  mostrándole  la  hiél, 
la  certeza  le  has  dado  de  que  existe 
de  su  sangre  en  tu  pecho  ardiente  sed? 
Sed  de  su  sangre  yo!... 

Mis  ruegos  alzo 
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sin  cesar  al  Señor :  alli ,  á  los  pies 

de  esa  cruz  santa,  que  á  do  quier  te  sigue, 

objeto  de  tu  amor ;  allí  postró 

no  ha  mucho  mis  rodillas «  con  gemidos 

pidiendo  que  el  altísimo  poder 

del  que  en  ella  espiró,  te  saWe  ¡  oh  Bada ! 

del  enemigo  fiero,  que  á  merced 

de  sus  caprichos  tu  destino  mira. 

Si,  Dios  te  salvará.  Contra  el  francés 

Recaredo  marchó  con  fuerza  escajia, 

y  el  tumulto  que  reina  por  do  quier 

y  la  ansiedad  que  lo  acompaña ,  anuncian 

no  una  yictoria,  no,  sino  im  revés. 

Bada,      (Con  creciente  agitación,) 

No  es  imposible!...  oh  Dios!...  clamores  creo 
á  distancia  escuchar!...  Dices  que  fue 
con  poca  gente  el  rey?... 

Emem.  Poca  sin  duda 

debió  llevar,  pues  harta  rapidez   . 
usó  al  salir  de  Mérida.  Yo  espero 
que  ahora  pagando  aquel  arrojo  esté , 
pues  no  ha  de  conseguir  un  ciego  herege 
del  Dios  de  los  ejércitos  sosten. 

Bada,      {Con  exaltación,) 

Cesa,  profeta  infausto!...  quién  te  inspira 
esos  anhelos  bárbaros  ?  no  ves 
que  con  ellos  descubres  la  rudeza 
de  un  inhumano  corazón  ?. . . 

Emem,     (Sorprendida,)  Pues  qué! 

tú  que  éh  odio  te  enciendes,  me  acriminas 
por  no  sentir  los  daños  de  quien  es 
un  enemigo  de  mi  culto  y  tuyo? 

Bada,      Proscribe  el  odio  nuestra  santa  Ic^y, 

y, es  un  principe  ilustre,  un  alma  grande, 
aquel  «uyos  desastres  con  placer 
aqm  anuncia  tu  labio. 

Emem,     (Observándola  con  inquietud,) 

Estás  temblando! 
Cubre  tu  rostro  estraña  palidez!... 

Bada.       (Cada  vez  ynas  turbada,) 

Te  engañas!...  qué  motivo?... 

Emem^.  No  es  de  ahora 
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Bada. 


Emem. 


Bada. 


Emetn, 
Bada, 


sospechar  yo  tu  oculto  padecer. 
íPresomes  que  en  la  calma  de  la  noche 
me  encubrirá  la  densa  lobreguez 
las  angustiosas^  férvidas  vigilias, 
cuyas  pálidas  huellas  aun  se  ven 
grabadas  en  tu  frente?...  oh  bija  cara! 
yo  tus  secretos  penetrar  sabré « 
y  compartiendo  tus  pesares... 

Nunca ! 
Nunca ,  Ememberga » intentes  conocer 
lo* que  yo  misma  recatarme  quiero!... 
Y  por  qué  tal  reserva?,...  A  quién,  á  quién 
mejor  que  á  tu  nodriza  abrir  pudieras 
tu  lastimado  corazón?  Después 
de  tus  tremendos  odios «  lo  que  ahora 
comienzo  á  sospechar... 

Lástima  ten 
y  no  prosigas»  ah!...  No  sé  que  digo! 
La  calma  y  la  razón  me  haces  perder 
con  tus  locos  acentos.  —  Nunca  puedo 
ver  otra  cosa  en  el  airado  rey 
sino  al  contrario  de  mi  estirpe  augusta ; 
al. heredero  de  fatal  poder; 
al  que  hace  alarde  de  admirar  á  Cristo 
y  la  blasfemia  ensalza  en  el  dosel. 
Yo  le  abomino,  sí!...  nunca  del  alma 
mi  justa  safia  desterrar  podré. 
Pero,  no  escuchas  cuál  se  aumenta,  amiga, 
la  agitación  en  el  palacio?...  Vés; 
yo  te  lo  ruego !  atiende ,  espía ,  indaga 
lo  que  pasando  está. 

Sí !  yo  lo  haré ! 
Mas  promete  calmarte. 

No  lo  dudes ! 
muy  serena  me  encuentro:  estoy  muy  bien. 
{Se  va  Ememberga  por  el  fonda.) 

ESCENA  II. 

BADA,  que  corre  á postrarse  ante  la  eruz. 


Supremo  autor  de  la  luz ! 


tl5 
mira»  perdida  su  calma 

Íj  entre  tinieblas  á  un  alma» 
legar  al  pie  de  tu  cruz. 
En  este  confuso  caos 
de  encontrados  sentimientos» 
haz  resonar  tus  acentos 

fara  decirles  =  Calmaos ! 
nes  solo  puede  enfrenar 
pasiones  que  asi  enloquecen.» 
tu  eterna  voz ,  que  obedecen 
el  iriento »  el  rayo  y  el  mar ! 
No  permitas  que  este  dia 
agraye  culpas»  Sefior» 
y  que  le  ofenda  mi  amor 
como  mi  odio  te  ofendía ! 
Que  era  tu  imagen  el  rey 
no  Tió  mi  saña  encendida» 
como  hora  mí  pecho  olvida 
que  es  ofensor  de  tu  ley... 
Mas  no^  mi  Jesús,  yo  miento; 
no  olvido  que  es  tu  enemigo » 
que  á  par  de  mi  amor  abrigo 
aquel  bárbaro  tormento ; 
y  asi » la  razón  sin  mando » 
dos  yeces  Culpable  soy » 
pues  al  mismo  objeto  estoy 
aborreciendo  y  amando! 

ESCENA  III. 

» 

BADA.   YITERICO.    EMEMBBRGA. 

Emem.    [Dentro  todavia.) 

Es  inútil  tu  porfia : 

sio  mandarlo  mi  se&Qra 

no  has  de  entrar. 
Viierieo.  [Dentro  también,]  Veréla  al  punto ! 

Quién ,  Ememberga»  lo  estorba? 
Emem.     Tente! 

Viterieo,  (Saliendo  i  la  escena  por  el  fondo,  y  en  p09, 
suya  Ememberga.)  AparU ! 
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Emem.  *    Loco! 

Bada.      (Qué  se  habrá  puesto  en  pie  desde  las  prime- 
ras palabras  de  la  escena.)  Cielos! 

Eres  tú?...  tú  eres  quien  osa 

llegar  hasla  mi  presencia? 
Viíerieo.  Solo  un  momento  me  otorga 

\  princesa !  si  ya  la  mía 

te  es  por  mi  desdicha  odiosa. 
Bada.      Para  molestar  mi  oido 

Iuién  te  presta  audacia  loca? 
1  punto  sal ! 
Emsm.     (Bajo  á  Bada.)  Bada!  viene 

de  los  campos  de  Narbona 

adonde  fue  con  el  duque. 
Bada.      (Cambiando  súbitamente  de  tono  y  actitud.) 

Escucha !...  llegas  ahora 

del  campo  de  Recaredo? 
Viterico.  (Con  jactancia.) 

Estuve  en  la  lid :  no  pocas 

heridas  mi  pecho  muestra , 

y... 
Bada.      (Interrumpiéndole  con  impaciencia.) 

Las  huestes  españolas 
[ué  éxito  alcanzan  ?...  responde ! 
ilrey?... 
Viterico.  La  mancha  ominosa 

de  un  hecho  indigno^  oh  princesa! 

cuyo  recuerdo  sonroja 

mi  frente  á  tu  vista «  dejo  . 

lavada  con  sangre  pr4)pia , 

y  á  par  con  sangre  enemiga 

en  el  campo  de  la  gloria. 

No  recuerdes  mas  un  crimen 

fruto  de  rabia  celosa , 

que  encendiendo  el  alma...  ' 
Bada.      (Con  mayor  impaciencia.)    Cierto! 

Todo ,  sí !  todo  se  borra ! 

mas  el  rey...  la  lid  trabada  ?... 
Viterico.  Horrible  fue!  su  memoria 

vinculada  en  las  edades 

será  eterna. 
Bada.      (Ansiosa.)    La  derrota 
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quién  lamenta  en  este  día? 

quiéa  celebra  la  yictoría? 

qué  TÍetimas  sucumbieron? 
Yiterico,  Como  en  la  troje  amontona 

el  labrador  su  cosecha 

la  muerte  la  suya  acopia «     . 

y  de  su  intnensa  valía 

aun  ella  misma  se  asombra. 

Nunca !  jamas  tanta  sangre 

dejó  las  campiñas  rojas !... 

Nunca  en  desigual  pelea 

con  firmeza  tan  heroica 

se  opuso  á  la  fuerza  ruda 

la  decisión  generosa ! 

Yo  he  vislo  del  claro  dia 
'  trocarse  la  luz  en  sombra , 

y  entte  el  polvo  del  combale 

sncederse ,  cual  las  olas 

de  la  mar  cuando  se  irrita  , 

muchedumbre  belicosa , 

que  al  grito  de  Francia  y  guerra! 

que  las  comarcas  asorda, 

sobre  nosotros  caía, 

como  al  valle  se  desploman  * 

las  nieves  del  Pirineo 

en  corrientes  destructoras. 

Tobe  visto... 
Bada.  Y  el  rey  ?  el  rey  ?... 

Viterko.  El  rey!...  ah!...  su  sangre  goda 

ojalá  que  allá  agotada 

se  vertiese  gota  á  gota » 

antes  que  aqui  lo  volviese 

el^  triunfó  que  lo  corona ! 
Bada.      Victoria  obtuvo! 
Viterko.  Sí,  Bada! 

cotnpleta,  grande,  gloriosa! 

La  aplaudió  allá  mi  ardimiento 

y  aqui  mi  pecho  la  llora. 
Bada.      Pues  qué  desgracia  la  amarga  ? 

Fue  herido  el  rey  ? 
Viierko.  Con  gran  pompa 

hace  su  entrada  en  Toledo 
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á  par  del  duqae,  que  dobla 
sus  timbres  esclarecidos 
en  esta  guerra.  Mausona, 
cual  sí  presintiese  el  triuDf(r« 
tiene  á  la  nobleza  toda 
convocada :  hoy  en  su  seno 
mira  Toledo  orgullosa, 
á  las  altas  dignidades 
de  nuestra  iglesia ,  y  adornan 
por  orden  suya  los  templos. 
Todo  el  pueblo  se  alborota 
con  novedades  tan  raras ; 
curioso  y  ledo  se  agolpa 
en  las  plazas  y  en  las  calles , 
y  estrafias  noticias  forja. 
.   Has  ¡  oh  Bada !  otros  cuidados 
con  ansias  mas  dolorosas 
son  los  que  agitan  mi  pecho 
el  gozo  del  triunfo  ahogan. 
íe  sabido  que  el  tirano 
aqui  injusto  te  aprisiona, 
imputándote  delitos 
que  con  el  alma  rigurosa 
na  de  juzgar. 

Emem.  Dios  clemente ! 

lo  sabes  tú? 

Viterico.  (A  Bada,)     La  ponzoña 

teme  de  un  odio  que  aumentan 
rencores  que  tú  pregonas. 
En  ti  el  monarca  no  mira 
una  desvalida  hermosa ; 
ve  al  renuevo  de  una  estirpe 
que  siempre  la  raza  goda 
aborreció.  No  deseches 
ausilios  de  quien  te  adora , 
y  confíate  al  amante 
que  hoy  á  tus  plantas  se  arroja  ; 
pues  de  la  ciega  venganza 
solo  á  él  salvarte  le  toca. 

(Dobla  una  rodilla  ante  Bada») 

Emeín.     {Con  tono  de  súplica.) 

Bada !...  te  hallas  prisionera... 
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Bada.      La  prisión  do  me  deshonra 

ni  me  iotimicla  la  maerle. 

Tai  vez  el  alma  se  goza 

con  la  esperanza  de  hallarla 

á  darle  descanso  pronta ! 
Viterico.  {Levantándose.) 

Rechazas,  pues,  mi  socorro ! 

Tanto  tu  pecho  me  odia 

que  hasta  la  muerte  prefiere?... 
Bada.      Odiarte  yo !...  te  equivoca». 

Como  el  amor  es  el  odio 

pasión  fuerte ,  poderosa , 

y  tü,  Vilerico,  nunca 

me  inspirarás  una  ni  otra. 

(Hace  ademan  de  irse.) 
Yiterieo.  Con  tu  desprecio. me  humilla: 

todo  mi  amor  lo  soporla* 

Mas  atiende  á  mis  consejos  : 

los  recelos  que  me  acpsan 

no  desestimes ,  oh  Bada ! 

Sabe  que... 
Bada.  Sé  que  me  enojan 

cuidados  que  no  reclamo , 
y  que  á  mi  pecho  no  postran 
jamas  terrores  cobardes. 
Valor  y  aliento  me  sobran ! 
•  (Vasepor  una  puerta  lateral.) 

4 

ESCENA    IV. 

YITEniGO.   BMEMBERGA. 

Yiterieo.  {Siguiendo  d  Bada,] 

Tente!  escucha! 
Emem.  Ya  es  en  vano ! 

mas  habla  conmigo :  colma 

ó  disminuye  del  alma 

imponderables  zozobras , 

que  si  eran  antes  inciertas 

agora  su  afán  redoblan* 
Vílerico.  Sin  saber  la  causa  grave 

que  aquí  me  conduce,  acorta 
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la  princesa  los  momentos 
de  uií^  entrevista  forzosa ! 
Corre  en  su  busca «  Ememberga! 
corre  y  de  todo  la  informa  ; 
asi  tal  vez  los  peligros 
que  la  amenazan  conozca. 

Etnem.     Oh  Dios!  mas  qué  he  de  decirla? 

Viterico^  Tienes  razón :  se  trastorna 
mi  espíritu  conturbado. 
Dila  que  me  comisiona 
el  duque,  para  que  anuncie 
que  á  ver  al  rey  se  disponga. 

Emem.     (Cada  vez  mas  agitada.) 

A  ver  al  rey!...  y  el  objeto 
de  esa  visita?... 

Viterico.  No  importa 

que  no  lo  hayan  esplicado 
las  palabras  misteriosas 
que  usó  Claudio;  pues  lo  indican 
su  acento,  su  voz... 

Emem.  Me  asombras ! 

Viterico.  Muy  conmovido  se  muestra... 
Tal  parece  que  le  agobia 
grave  inquietud,  de  algún  hecho 
^ue  el  rey  prepara :  se  asoman 
a  sus  miradas  anuncios 
de  sorpresa ,  y  de  notoria 
perturbación  I 

Emem,  A  tu  mente 

es  fuerza  que  no  se  esconda 
algún  medio,  porque  pueda 
huir  la  princesa. 

Viterico.  Entre  sombras 

de  la  noche  no  es  difícil. 
Si  consigues  «qtie  deponga 
sus  rigores;  si  permite... 

Emem,     Y  las  guardias  que  custodian 
esta  mansión  noche  y  dia , 
cómo  burlar?... 

Viterico.  •     Se  sobornan ! 

Cuando  las  luces  que  vierte 
el  sol  cansado  recoja... 
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Eniem.    CaUa  L . .  rumor  siento ! . .  •  cielos ! 

Yiterico  I  per  esotra 

puerta  te  esquiva! 
Vitericp.  Qué  causa  ?. . • 

Emem.     Que  iriene  el  rey ! 
Viíerico.  Sí  vil  osa 

hacer  ofensa  á  tu  dueño... 
Emem,     Si;  seré  en  buscarte  pronta : 

mas  sai  al  punto»  que  liega ! 
Viterico.  Cerca  estaré.    (Se  va,) 
Emem.'  Tiemblo  toda! 

ESCENA  V. 

RBCAREDO.  El  page  que  despide  á  la  ptíerta ,  y  bmbm- 
BER6A.  Recaredo  entra  por  el  foro. 

Hecar.     {Al  page.) 

Que  aqui  vengan  á  buscarme 

dile  ai  duque  y  á  Mausona. 
'     (Se  va  el  page.) 

Puedo  á  la  princesa  sueva 

hablar  un  instante  á  solas? 
Emem.     (Temerosa.) 

Gran  señor !  si  tú  lo  mandas» 

la  llamaré... 
Becar.  Sin  demora. 

Emem.     (Al  irse.) 

Oiré  cuanto  diga  oculta  : 

su  aliento  el  pecho  no  cobra ! 

ESCENA  yi. 

RECAREDO.  Despucs  BADA  y  EMEiiBBRGA.  Esta  Última  se 
retira  un  instante  después  de  su  salida,  por  la  misma 

puerta. 

Recar.      Todo  lo  tiene  el  prelado 
dispuesto :  llegó  este  dia 
de  placer  al  alma  mía; 
de  gloria  para  el  Estado. 
Mas  \  oh  cielo !  no  es  bastante 
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la  díoha  que  hora  me  das, 

pues  osa  pedirte  mas 

el  corazón  anhelante. 

Pasos  oigo...  si !  no  hay  duda ! 

mi  injusta  enemiga  llega  ! 

pasión  ardiente  !  sosiega  f 
Bada,      {A  Ememberga  en  vo%  baja  üImIíp.) 

Tan  fiero  está  ? 
Emem.     (Lo  mismo,)       Ponte  muda : 

no  le  exaspere  tu  saña.     (Se  va,) 
Bada,      (Ap,)  Ojalá  sáfia  sintiera!  « 

Si  á  su'lriste  prisionera  (Acercándose  al  rey.) 

juzgar  quiere  el  rey  de  España... 
Becar,     (Con  tono  grave.) 

Juzgada  estáis ,  y  cual  dicta 

mi  ánimo  regio,  señora, 

habéis  de  sufrir  ahora 

Tuestro  castigo. 
Bada.  La  invicta 

espada,  clave  tu  encono 

al  punto  ¡oh  rey!  en  mi  pecho, 

y  cuantos  males  me  has  hecho 

a  tal  precio  te  perdono. 
Becar»     Nunca  con  sangre  me  vengo 

cuando  me  siento  agraviado ; 

el  castigo  preparado 

es  mas  grande ;  os  lo  prevengo ! 
Bada.      Las  amenazas  escusa 

indignas  de  tu  grandeza; 

castigúeme  tu  fiereza , 

si  tu  injusticia  me  acu^a ; 

que  no  hay  para  mi  tormento 

mayor  que  mirar  tu  faz, 

y  recordar  cuan  falaz 

burló  mi  candor  tu  acento. 
Becar.     Si  usando  de  un  medio  rudo 

os  trage  á  vuestro  pesar 

á  Toledo ,  adivinar 

bien  pudisteis,  no  lo  dudo, 

que  objeto  grande  movía 

mi  voluntad ,  disculpando 

el  tesón  qne  opuse,  cuando 


resistió  vuestra  porfía. 

Síd  conocerme,  seAora, 

formasteis  jaicio  de  mi , 

y  yo  dispuse  que  aqui 

os  juzguéis  Yos  misma  ahora ; 

porque «  del  odio  á  despecho, 

su  injusticia  y  su  rigor 

reconozca  con  dolor 

y  vergüenza  vuestro  pecho. 

Bada.      [Con  dignidad.) 
Señor ! 

Reear.     (Con  energía,)  Sí,  Bada!  culpable 
fuisteis  con  Dios  y  conmigo , 
y  hoy ,  al  haceros  testigo 
de  que  es  firme  é  inviolable 
mi  palabra ,  vuestro  insano 
rencor,  otro  aviso  tenga 
de  cómo  el  noble  se  venga ; 
cómo  castiga  el  cristiano. 

Bada.      Si  aquella  promesa  santa 
que  has  olvidado... 

Becar.  Mi  mejite 

la  tuvo  siempre  presente  : 
nunca,  nada  la  quebranta ! 
Ella  fue  imán  de  mi  idea , 
ella  fue  anhelo  del  alma 
en  el  tumulto  y  la  calma , 
en  el  lecho  y  la  pelea. 
Siempre  estuvo  intensa,  fija 
la  vista  del  pensamiento 
en  el  ansiado  momento 
que  hoy  al  pecho  regocija. 
¡Momento  de  honor  colmado 
y  de  placer  infinito ! 
¡Momento  por  Dios  bendito, 
pues  que  decirte  me  es  dado 
coronando  mi  ambición, 
=  Cumplida  está  mi  promesa: 
te  ofrece  un  trono,  princesa, 
mi  católica  nación  I 

Bada.      (Asombrada.) 

Qué  es  lo  que  dices ,  señor ! 
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¿Católica  España'^  mi 
me  ofrece  su  trono?... 
Recar,  Sí ! 

y  ipi  alma  su  ardiente  amor ! 
Badila.      {Con  estrema  agitación.) 

Su  amor! 
Recar.  Victoria  perfecta 

hoy  alcanza  el  Veroo  Eterno , 
y  en  los  antros  del  infierno 
va  á  hundirse  la  infame  secta. 
Cual  prenda  de  alta  valia « 
de  mi  fé  y  amor  en  muestra  > 
pongo  este  escrito  en  tu  diestra 
que  ante  Dios  firmó  la  mía. 
(Le  da  un  pergamino,  que  ella  lee  ávidamente  connota* 
bles  señales  de  sorpresa  y  emoción;  mientras  el  rey 
dice  los  versos  que  siguen.) 
Mañana  será  leido 
en  concilio  venerando. 
Bada.      Es  verdad  ?...  no  estoy  soñando ?... 
Recar.     El  fausto  anuncio  ha  cundido 
ya  por  Toledo.  Rencores, 
^    indignos  de  fu  alma  bella , 

depon ;  mi  ventura  sella ;  * 

y  con  nuevo^rresplandores 
i  católica  reina  J  ostente 
su  corona  venerada 
la  España  regenerada 
en  tu  purísima  frente ! 
Bada.      Es  digno  tu  ánimo  regio 

de  la  alta  fé  que  proclamas !... 
Al  pecho  ¡oh  príncipe!  inflamas 
mostrándole  ejemplo  egregio ! 
Que  aunque  sus  faltas  comprende , 
y  arrepentido  las  gime .  ^ 
cobra  esfuerzo  mas  sublime 
y  en  nuevo  orgullo  se  enciende,... 
sin  que  en  ello  se  desmande, 
pues  tu  amor  lo  justifica ; 
que  enaltece  y  purifica 
el  amor  de  un  alma  grande! 
Recar.     Bada !  (Con  transporte.) 
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Bada.  Por  siempre  pierio 

me  deja  ¡rey I  lu  elecdoD;  » 

y  aunque  en  rempta  región   • 

vaya  á  correr  álencioBa       ^'  .     .  •< 

mi  iristé  vida « jamas   / 

esle  recuerdo... 
Recar.  Qué  dices ! 

Bada.       (Conmovida,) 

Que  á  mis  hoces  iurfetices 

consuelo  etedTDD  le  das. 
Recar.      (Con  vitatczabra.}.      :    >      - 

Inreliz  túN..  tí  nn  dosel    ,  .  " 

que  te  ofrece  el  alma  einxnte. 

á  (u  aoibScíon  no  es  basianteiJ.  - 
Bada.      (Con  mayor  eniütiún.) , 

Yo ,  senpr;,  renuncio  i  él  (•  ( 

Reear,      (Con  ansiedad.)  «  ' 

Me  desechas? 
Bada.  Dios  lo  quiso !  > 

Recar.     Aun  me  odias  pues?   : 
Bada.      (Con  espresion  de  doim'osa  récontaicion,) 

Reearedo! 
Recar,     Una  esperanza  I...  . 
Bada.  Net.pned»!   .      . 

Recar.     Siempre  inflexible  i 
Bada..  Es  precisó! 

R^ear.     (Abatido.) 

Asi  es  fénwo  job  muger ! 

que  al  coronarme  4a  gloría         .  .  \ 

se  vuelva  hiMHo  mi  Tictoría 

y  sarcasmo  nú  poder»  .     .    >. 

Fue  insensato  mi  desvelo.; .     '  - 

fue  impotente  mi  ambición...       .  -.' 

To  be  aidio  su  .cerapef)n  .     •       ^ 

y  á  mi  me  df rriM  el  eidol     :  •  .  .. 
Bada.      Premio  mus  d¡gt)«  reistírva 

á  tu  virtud  que  acrisola ;  , 

yo,  señor,  sufriré  sola  . , 

sin  solaz  mi  auerte  acerba* 

Mas  tú,  recobr»  tu  brío» 

ilustres  hechos  emprende « 

tu  fama  eft  el  orbe  estiende , 
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ensancha  tur  poderío,, 

y  que  tu  Eap»ña  temida 

y  rica  de  allkis  despojos.*.       . 
Recar,     Bada!  la  luz  deitus/C^s  v.  < )  •, 

da  sombra  eterna  á'  mí  vida  !'  '.". 

Oh !  bien  lo  ves !  entré  aquí 

gozoso «  afrdíehte ;  triunfante , 

y  como  tímido  infante 

temblando  estoy  ante  ti  ; 

sin  que  encuentre  Voz  el  labio , 

ni  aliento  el  pecho,  lii  calma  ' 

la  razón ,  para  que  el  alma 

quejas  lance. de  su  agravio ; 

pues  el  fuego  en  <[ue  me  inflamo 

con  (u  repulsa  enfureces, 

y  cuanto  nias  ine  aborreces ; 
'  mas,  á  mi  despecho,  te  amo!     • 
Bada»      Aborrecerte!...  ojalá, 

oh  ciego !  cual  dices  fuera ! 

ojalá  la  vez  primera 
^  .  V  ijue  vi-ict  roatró. ; .  mas ,  ah !  . 

¿qué  ganara  con  no  verte 

si  el  alma  te  adivinaba , 

y,  aunqbfe  sin  nombre ,  te  amaba 

mucho  antes  de  conocerte?     v 
Recar,     Me  amabas  i 

Bada.      (Señalando  la  que  hay  en  la  ¿stanciú.) 

Llega  á  esa  craz! 

pregúntale  cuántas  veces    • 

por  ti  elevando  mis  preces 

me  halló  del  alba  la  luz. ' 
Reear.     (Regocijada.Y 

Cielos! 
Bada.      (Con  firmeza.)  Mas  si  el  corazón 

harto  tus  votos  escucha , 

no  ha  de  quedar  en  la  lueha 

derrotada  la  razón. 

De  dos  razas  enemigas 

nos  hizo  el  cielo  nacer, 

y  no  hay  humano  poder 

que  hoy  las  confupda. 
Reear.  No  digas 
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Bada. 


Recar. 


Bada. 


Recar. 


Bada. 
Recar. 


Bada. 
Recar. 


Bada, 


esa  sentencia  tirana !         *  í 
El  tiempo  todo  lo  mada 

?r  Dios  con  su  ley  anuda 
a  inmetisa  familia  humana. 
Hay  de  sangre  sueva  un  rio 
entre  el  rey  de  España  y  yo... 
Secarlo  no  puedes,  no  ! 
El  pensarlo  es  desvario. 
(Con  entusiasmo.) 
To  otra  sangre' viendo  estoy 
que  deíCólgota  desciende  ¿     *    . 
que  en  qmoi'  tbdo  16  enciende 
Y  por  amor  triunfa  boy ! 
Ya  no  hay  suevos,  ya  no  hay  godos 
yo  soló  miro  cristianos ! 
y  todos  somos  hermanos; 
y  somos  un  pueblo  todos ! 
Mas  ay !  no  ves  una  tumba 
que  apenas  está  cerrada?... 
Oh  madre !  tu  voz  sagrada 
me  ordena  que  no  sucumba*. 
Yo  ante  esa  tumba  postrado 
hace  un  instante  rogaba,. 
y  sentí  que  resonaba 
dentro  del  pecho  agitado 
mas  fausto,  mas  digno  acento 
de  aquella  alñía  ya  gloriosa... 
Cómo!...  mi  madr^?... 

Reposa 
su  tumba  en  este  momento 
de  Toledo  en  tierra  santa  , 
y  acaso  con  ansia  pía 
por  bendecir  este  día 
la  augusta  frente  lef anta. 
Madre  mia! 

Dios  dispone 
por  sus  ruegos,  no  lo  dudes, 
que  le  inspires  tus  TÍrtude»*    .  • 
á  un  rey  que  á  tiis  plantas  pon  6<    . 

(Dobla  ante  ella  la' rodilla^) 
Cesa  ¡  oh  Dios  I  por  compasión  I 
cesa  en  tan  cruda  porfiav!    :. 
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Recar.     Pues  manda  ces!ar  í  impía  ! 

de  latir  al  corazón. 
Bada.      Llegan !...  que  de  ti  Xstante  (Qniier0  irse,) , 

pueda...  '  >' 

Recar.    ^{Deteniéndola.)  Distante  I  jamas !     • 
Bada,      Oh !  no  puedo  sufrir  mas !     > 

quiero  salir... 
Beear.  Un  instante... 

un  último  á  Dios!... 
Bada.  CrueU 

Sosten  mi  esfuerzo ,  Dios  justo  I     ' 
(Se  deja  caer  de  rodillas  delanU^  de  la  eruz,) 
Recar.     Ante  ese  símbolo  augusto 

]ob  Bada.^..  que  te  bable  él! 

ESCENA  Vil. 

LOS  MISUOS.    EL  IM7QUB  CLACAIO. 

(Bada  permanece  un  momento  de  rodillas  al  pie  de 
la  cruz:  luego  se  levanta  prestando  atención  á  lo  que 
hablan  Recaredo  y  el  duque,  mostrando  en  su  semblan- 
te las  vivas  emociones  de  su  corazón.  Sus  ofras  accio- 
nes  están  marcadas  en  las  acotaciones  de  la  escena.) 

Claudio.  (Que  entra  por  el  fondo»  al  rey  que  sale  i  su 
encuentro  y  lo  conduce  hacia  el  proscenio.) 

Perdona  si  me  presento 

sin  permiso  demandar, 

pues  vengo  ¡  oh  rey !  á  anunciar 

noticias  de  gran  contento. 
Recar.     Con  entera  libertad 

puedes «  duque,  hablar  aqni; 

Qué  ocurre  ? 
Claudio.  Señor !  temí  > 

lo  conGesa  con  yerdad « 

que  laigran  resolución 

que  hoy  prvclamas  con  firmeza^ 

encontrara  en  la  nobleza 

de  tu  reino  oposición. 
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Mas  con  qué  iadeeibie  g(ao 

miro  que  nobleza  y  plebe 

activa  á  la  par  se  naueve-        .; . 

mostrando  ardiente  aiboroso. 

De  cada  plaza  el  espacio 

llena  la  genCei^  que  fluye  i 

por  todas  partes ^  y  obal^uye.'      . 

los  atrios  de  tu  palacio.       ' ,,  '  ^, . 

AIIi«  besando  tus  huellas ,  .( 

'se  Ten  con  ledos  semblaotes 

ancianos,  mozos  ^  infantes «     .  i.. . 

esposas .  THidas ,  donceles : 

y  henchidos  de  afeetos  nueyoe  ; 

estrechándose  las  manos « 

se  dan  el  nombre  de  hermanos  . 

españoles ,  godos  •Suevos  1 

Alii  ¡  gran  rey !  se  eonfundea 

ricos  trages^  pobres  sayos ; 

y  el  sol ,  que  ostenta  sus  rayos 

que  insólito  gozo  infunden., 

sobre  aquel  cuadro  grandiosa; 

envuelve  á  par  con  so  luz 

del  monge  el  pardo  capuz» 

los  timbres  del  poderoso , 

el  pellico  dei  pastor « 

la  cimera  del  guerrero, 

la  alforja  del  pordiosero  , 

y  el  bieldo  del.  labrador. 
Recar.      (Volviendo  los  ojos  hácda  demde  Htá  Büdn.) 

Cuan  dulce  pudiera  ser 
'     ,     este  instante  al  pecho  mió  I 
Claudio.  I>ft  súbito  entre  elgemio    ' 

vemos,  rey,  aparecer 

con  gran  d<Mrprela ,  on  anciano 

de  ás{iecto  noble ,  imponente, 

cuya  vasta  y  grave  frente 

corona  el  cabello  cano. 

En  todo  su  rostro  brilla 

fuego  de  entusiasmo  santo , 

y  baja  plácido  llanto 

a  humedecer  su  n»egilta. 
Mas  cuando  no  sé  qué  acento 
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allí  su  nombre  articula/ 
por  el  concurso  circula 
eléctrico  movimiento ; '  . 
y  acoge  inmenso  clamor, 

3ue  aun  vuehre  el  eco  lejano  ^ 
e  Teodosia  al  digno  hermano;  '■  * 

de  ScTilla  al  buen  pastor!. 
Recar.     Leandro!  ^       <   '   ~ 

Claudio.  Sí !  que  tal  áusiito' 

nos  da  el  cielo  justo  y'húeno: 
Recar.     Mañana  verá  en  su  seno 

al  gran  prelado^  él  cíoncilío 

qu^  por  tumba  se  ba  de  abrir    •    ' 

al  ya  derrocado  cismia :  í     < :-' 

hora ,  duque,  el  sacro  crisma  : 

debe  mi  cabeza  ungir; 
Claudio.  Ta  se  halla  con  esplendor 

la  ceremonia  dispuesta , 

y  todo  un  pueblo  se  apresta 

á  darte  escofta,  señor. 
Reear.     Entre  el  pueblo !  llegue  á  mi ! 

que  al  punto  queden  abiertas 

de  este  palacio  las  puertas. 
Claudio.  (En  ademan  de  irse.) 

Mandaré  que  se  baga  asr< 
Rada.      (Ap.)  Oh  alma  bella  1 
Recar.     (Al  duque.)  *.  Pero  antes 

bas  á  Mausona  llamar. 
Claudio^  Aquí  lo  miro  llegar 

con  las  plantas  vacilantes 

y  en  sus  austeras  fací^iones 

retratado  el  regocijo.  (Se  vapor  ei  fondo.) 
Rada.      (Ap.)  No  mas  dudar! 

(Se  acerca  á  la  mesa  en  que  ka  puesto  antes  el  escrito 
del  rey,  lo  toma  i  y  se  muesira  agitada  y^  vacilante 
todavía.)  , 

.   ESCENA  VIH.  :' 

r 
•  re 

LOS  MISMOS.  nADsañ» A  pór  el  fondo. 

Recar.     (Corriendo  i  Miusona.)        *  ' 

Padre! 


•  í    •  ?  i 
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Uaus.,  .   Hijo  I     '  .1  ,    ' 

(Se  abrazan.)  .i. ;' 

Recibe  mis  bendiciones !      ,    .v»;. 
^ada.      (ilp.)  Si!  tú  también  lo  bendices^    \ 

.  .¡madre!  a^t^  :^1  trooo  deamor.,*?.  i^.u:\ 
y  aqui  {Poniendo  ia  níma  én  sú  pecho,) 

con  vezinteWor 
.  haz  su  ventura  v[\t  diees!  (Eserihe.) 
Maus.      Qué  dicha.09iab^  guardada  .• 

á  mi  flaca  aociaj^idad-K». 
A  tan  gran;  fetimd^ .  :       =  *      ..  ¿ 
se  rM.e.el  ftli««(.c2iDSAda 
y  no  espera  resistir ; 
mas  pues.iifaDi:)  ieieatrieoiio  ,  i. !  r.  i 
¡católico  reyj  al  pediOi  \,./.  < .:    .  ü 

en  ^aatya'psi^clQ'Oa^Oicirl      >     L      i. 
Venida  <pHQoesa>.<SQrréd  «  , 

'   á  besar  su  augusta  diestra!    :    •  ■■/  ; 
{A  Bada,  que  se  /Mbfá.adelantado  coniésttema  emo" 

cion,  llevando  ensudmtm  el  e^criio  deLjrey,) 
Bada.      Antes  confío  á  la  Vuéstf a        r;,  ^  (i 
aqueste  estfító:  heáltiSeJo^da^]  >  \ 
-IfaK^.. .    {Leywd^i)'  ^¥o  Ffávio.Recaréda/'  Tfty  de  Ék^ 
paña  >  daado  aas^tfioda.  al  ominoso. Arríe ^j'.á  cnanXos 
.  sígaa  sus  lalsas:  dqctiriaas;  .ofrezco  á  Dlioi;,  >por>los 
.    santos  prelados. .reunidos  en  el  ^ráxi  Gonciáía  de  l'o- 
ledov  esta  ínclita. Jiadoa  apartada  hasta  i\oy  éa>  la 
^-    verdadera  y  única  iglesia  xatóUoa.  y  nonftand,  á^  la 
.    que  siaeera  é  irrevocableiBeate  nos  Qiiiinos  pt»r  la 
igualdad  de  lale.<(U!e  teeefáos  en  6\  corazón»  ^o!üíe~ 
samos' Qon  loft labios. y  sostendremos  céo.la ay wSa  de 
Dios  por  todo  el  mundo ,  según  lo.lsuscribo  xoú  mi 
diestra.»       '  'V 

{BépresentanS^é) 
Aun  hay  otra  firma  aqui  I*     :      ■•  u-, 
fíecar.     Otra  firma  I       .5. 
ibius,.  .    .     i    Oh.Dios!  deliro?  . 

No  es  ilusión  lo  que.  iniro?... . 
Recar^^    {Con  Anjnedad  queriendo' quiíarle  él  pliego.)  i 

*  Dadme! 
Maus.  Tened !  dice  asi: 

«Suscribo  también  con  todo  mi  corazón  esta  santa  fé 


>  i- 


» I    '     ,  .     > 
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que  he  recibido.  =  Yo  la  gloriosa  esposa  de  Refenre- 
do.  Bada.» 
Recar.     (Transportado,)  .     •      '. 

Badal.^^. 
{Toma  sumüno,  que  estrecha  mbre  su  corazón.) 
f     Ohxielo!  si'«i  mo^rtál         '/'-•. 
en  la  tierra  transitoria  • 
Qlcanjca  ventura  lai i 
qué  le  reserv^a  tu  gloría?...        '  ''■'^-    ' 

{Aí-ariobigpo.)       í   «  »»  * 
Padre!  la  antordiá  nupcial    - 
se  encienda  én  el  templo  4sanii0-f^  *^ 
Maus,      (Regocijado.)     .  '  •  *  ^ 

Por  mi,  por  mí  será  hecho-, 
que  no  cedo  este  dér«cbo 
á  nadie  en  ertñuiido/«ii  tsati^  : 
que  alcance  aliento  mi  pecho»    •  "  { 
y  voz  el  iábidtnároliito.  i-        í»    ^ 

'    '.^  \      Si  I •  vuestro  «niaee  dichoso  -^    .  <l    -I  /.) 

..w\  ha  ée  ser  por  mí  bendito,     ^. .  ..    ..  ,•.;..  % 

hoy  que  placer  tofinito      .     -  c '.'  .v.\;.//t 

Dios  me  cotícede  piadoso! 
{Uleftiras^diceHarsúbisfíi^Jds  anieriúru  perjsos ,.  ¿»»^  pe 
Mem  «/  fñndofdet  ^eptndo  salón,  por  entrs  lo$(^rcos 
üe' (o, dividen  de  aqHel  que  bcupün  loé  fertom^Ms  de 
é$em¡a  anterior^  nparecer  ia  muÜÜud ^precedida 
i  del  d^que  Claudio,  que  ir^e^  enarboUbda-  la  bandera 
n!  goda^'Uí^oay^  centro  se  ve  la  criu.  Viterioo  ^ione  por 
.  -  úirq  tado^ penetra  im  oí  salan  de  la  osoona;  mientras 
'  el  pueblo  se  agolpa  á  ia  enlrad/fi.  Ai  mismo  tiempo 
y  »sa£e  Emúméer^a  por  donde  antes  se ^ifetiná,i^  corre  á 
.'^abrazdr  i  Bada4  «'  . 
Bada.      (Al  rey.) 

Ye  cual  corre  «iboroeada 
la  afauosa  iñultiiud   . 

á  bendecir  tu  virtud!  ..:  i  i         .  ..     •. 

Recar.     (Que  besa^sw.  mano  y  SM  dirige  hacia  eLfore^) 

Yo  á  tí  tebeiidigol  . '' 

Eínem.'  ^  (¡Saliendo  presurosa  y  rogocijuda.)  Bada ! 


¿:  >loaí 


•.    i. 


fifi 
escbwa; ;IX... ;    .;:•.:.. 
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LOS    MISMOS.    BL   pilMft:«fiáíflD|0»^;yifBia(SOí.  iSMBlIBBRGA. 

,  BL  puBBLo  agolpaiú.  4  iamírndq.v 

•  •    ■       • 

Viierieo.  {Ap.)  Siento  Qrftisfirmiinquiel&dl^ 
Voces.      Yi?a  el  rey)ii!  .;  I 

J{^i*ar.  ^iLibdtiQS  Jeleal  .     :  r'i 

de  este'inafaBtoiia  0ba!gl6rU  i!  ^   p 
será  etei?iki'>«ii:ki>in0rnoríaV  :> 

y  en  cada  siglo .'latiriries:    <        :  <:k> 
nos  ha  dift. rendid  la  birria,  r    , 
De  Tuestrbr»pbMMO  alídcanlo;  '1 
la  blasfemia  enmutltcióv  i    ;  '  -  .;'m'(í 
que  en  sed>da¡'^d<r  «rueatb'i  'sívn;l'> 
osó  alzarse  al  r^gtoiaaíf^attli:..*  íi:  n.) 
y  so  esplendor  mancilló ! 
Sus  timbres  esclarecidos 
ya  nuevo  brillo  tendrán^ 
y  escelsa  sombra  darán 
a  tres  pueblos  confundidos 
que  un  pueblo  ilustre  serán  I 
Voces.      yi?aelreyl 
Bada.  Oh  fausto  día ! 

Claudio.  lÁlrfff) 

El  templo  aguarda ,  señor ! 

Máus.  Tfi  á  enaeBder  la  di^utr^niia 
•  üa  afii^eba  del  oasio  ^mor ! ' 
Recar.  iálSeeit  si  ter£sr  verso  do  Jos  gae  'fiignen  se 
adelanta,  toma  á  Bada  por  la  mano  y  la  presenta  al 
pueblo,  que  invade  el  salón  y  que  se  inclina  en  torno 
suyo  con  señales  de  respeto  y  alegría.  El  arzobispo 
se  coloca  junto  á  Bada ,  mientras  el  rey  arranca  el 
estandarte  de  manos  del  duque  y  pronuncia  los  ülti' 
mos  versos  del  acto,  Viierieo  en  el  momento  de  tomar 
el  rey  la  mano  de  Bada  retrocede,  y  permanece  como 
anonadado  hasta  el  final  del  acto.) 

Católica  monarquía  I 

la  cruz  espera  el  altar  > 

y  á  este  ángel  demanda  el  solio ! 

A  entrambos  vamos  á  alzar 

y  nuestra  frente  á  humillar 


T4 


al  cristiano  eapitolió ! 
Esta  enseña  del  Dios-Hombre 
'Wtrif  de  hof  mas  isA  pendan ; 
y.p'or  éternb  blásoil 
de  católica  el  renombre 
vinduláré  en  mi  nación  1' 
Para  arrancárselo  invente 
el  infierno  nuevo  ardida 
qne  hallará  un  pueblo  valfeáte 
que  el  noble  timbre  sustente 
con  largos  siglos  de  lid  I 
T  acaso  eñ  tiempo  distante, 
(me  lo  anuncia  el  corazón  1) 
alcance  por  galardón 
clavar  eata  cmz  triunfante 
en  incógnita  región  I 


•:  1 


Al  Excmo.  é  Ilmo.  Sbííob 


DON  BONIFACIO  CORTÉS  Y  LLANOS. 


Un  d/rama  ffímcés  en  un  ado  me  ha  sujerido  la 
idea  de  escribir  esta  obra.  En  ella  he  utilizado  caa/rUo 
de  aquel  convenia  á  mipropósitOy  bien  gue  por  diver- 
so camino  y  con  fin  m/oral  mwy  diferente.  Amigos 
^  mios  cfwga  competencia  en  materias  literarias  y  ar- 
tísticas es  notoria,  se  han  mostrado  propicios  á  La 
Flob  de  Besalú,  juzgándola  digna  de  la  benevo- 
lencia del  público.  Por  eso  me  atrevo  d  dedicársela 
á  Ky  tan  fino  conocedor  de  la  música  y  de  la 
dramática,  persuadido  de  giie  la  acogerá  bmigna- 
mentCy  no  por  lo  quepiieda  valer,  sino  como  sincera 
expresión  de  la  gratitud  y  él  cariño  que  le  consagra 
su  apasionado  amigo 

Manuel  Cañete. 


'"  \-    .     -*-v*        ^.      ^ 


PERSONAS.  ACTORES. 


EL  TROVADOR  RAMÓN  VIDAL. ...  D.  Rosendo  Dalmau. 

D.  GARCERÁN  DE  VALESPIR D.  Víctor  Loitia.  ' 

CILIA '.  D.*  Dolores  Franco. 

GOLOMBA D.*  Arsenia  Velasco. 

TERESA D.*  Concepción  Baeza. 

CORO  de  ambos  sexos. 


♦ 


La  escena  en  Besalú,  por  Marzo  de  1329. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reim- 
prímirla  ni  representarla  en  España,  ni  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  D.  EDUAR- 
DO HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados  del  cobro  délos  derechos 
de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Quedé  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Interior  de  'la  casa  de  Bamon  Vidal.  En  el  lienzo  del  fondo,  á  la  iz- 
quierda del  actor,  puerta  de  entrada,  de  dos  grandes  hojas  qne  ciei^- 
ran  el  arco,  yen-nna  de  ellas  postigo  practicable  con  picaporte.  En  el 
centro  un  rasgado  ajimez  de  tres  arcos,  con  reja  por  la  parte  interior, 
qne  deja  ver  la  plaza  de  Besalú.  Á  la  derecha,  en  segnndo  término,  la 
imágren  de  la  Virgen,  de  talla,  en  una  especie  de  hornacina,  alumbra- 
da por  una  lámpara  pendiente  de  un  hierro  en  forma  de  grifo  alado. 
Á  la  izquierda  puertas  qne  conducen  á  las  habitaciones  interiores. 
En  el  primer  término  de  la  derecha  otro  ajimez  enrejado,  no  muy  dis- 
tante del  suelo,  y  junto  á  él  un  sillón  y  un  taburete.  Debajo  de  la 
hornacina,  reclinatorio  con  un  crucifijo.  Mesa  con  tapete  en  el  centro 
del  escenario,  sillones,  etc.  Todo  el  ajuar  de  la  habitación,  como  de 
Kente  bien  acomodada. 


.  ESCENA  PRIMERA. 

VALESPIR,  CORO  DE  HOMBRES,  luegO  T^IRESA. 

3«XJíSICA. 

(Im  orquesta  preludia  una  como  añorada  musical.  Al  levantarse  el  telón 

se  oye  cantar  dentro  el  siguiente) 

Coro.  Ya,  disipando  nieblas, 

Apunta  el  rayo  del  naciente  sol, 
Y  tiñe  de  oro  las  ligeras  nubes 
Su  mágico  arrebol. 

De  las  aves  canoras 
Por  los  aires  resuena  el  gorjear: 


A  Dios  bendicen  y  á  la  Virgen  pura, 
Clara  estrella  del  mar. 


Unos. 

V/LESP. 


Coro. 
Valesp. 


Teresa. 


Coro. 

Valesp. 
Teresa. 

Valesp. 


Coro. 
Teresa. 


(Luego  que  termina  el  coro,  se  le  ve  aparecer  por  loa  últi- 
mos bastidores  de  la  derecha,  precedido  de  Valespir,  y  cru- 
zar la  plaza  en  dirección  á  la  puerta  del  fondo,  JJevanta 
uno  el  picaporte  del  postigo;  y  al  querer  varios  entrar  ^  la 
escena  decididamentCf  D,  Garcerán  se  adelanta  y  los  detiene, 
como  reoomenoUíndoles  mayor  miramiento,) 

Está  abierto. 

Paso,  amigos. 
(Áunos,)  Poco  á  poco.  (Áotro,)  Calla  tú; 
No  despierten  tais  pisadas 
Á  la  flor  de  Besalú. 
esperando  al  bien  que  adora 
Mal  podrá  Cilla  dormir. 
(Aparte,)  A  Otra  flor  ama  en  silencio 
Garcerán  de  Valespir. 

(Todos  han  ido  entrando  mesuradamente,  y  hahla/n  entre  sí 
en  voz  baja;  en^e,  tanto  dice  Valespir:) 

De  Colomba  el  encanto  divino 
Por  esclavo  me  rinde  á  sus  pies: 
Será  vida  su  acento  amoroso, 
Más  que  muerte  su  altivo  desden. 

(Entrando  por  la  puerta  del  fondo,  y  sorprendiéndose  al  ver 
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á  los  que  está^  en  la  escena.  J 

¡Santo  Dios!  ¡Gente  en  mi  casa! 
¡Cuántos  hombres! 

(Adelantándose  &  saludarla: ) 

No  temáis. 
Todos  son  buenos  amigos. 
¡Oh  señor  D.  Garcerán! 
¿Cómo  aquí  tan  de  mañana? 
Nos  han  dicho  que  Vidal 
De  regreso  de  las  bodas 
En  su  casa  estaba  ya. 
Impacientes  le  aguardanaos. 
No  sé  cuándo  ha  de  tojrnar. 


Coro. 

Tbbesa. 

Yalesp. 


Teresa. 


Valesp. 
Cobo. 


¿Habrá  el  premio  conseguido? 
¡Dios  lo  quiera! 

¿Quién  podrá 
Al  rey  de  los  trovadores 
La  victoria  disputar? 
Al  salir  yo  de  la  iglesi», 
Preguntando  con  afán 
Os  buscaba  un  mensajero. 
¿Mensajero? 

¿Qué  será? 

(Saluda  Teresa  respettiosamerUe  á  D,  Gareeráú,  pteva  par 
la  segunda  puerta  de  la  izquierda,) 


Valesp. 


Coro. 


Venid,' venid,  amigos; 
Me  anuncia  el  corazón 
Que  venturosas  nuevas 
Hoy  me  depara  Dios. 
Si  son  las  que  imagino, 
Tal  vez  por  galardón 
Reciba  una  mirada 
Del  ángel  de  mi  amor. 
Partamos,  pues  le  anuncia 
Gozoso  el  corazón 
Qué  venturosas  nuevas 
Hoy  le  depara  Dios.  fVanse.j 


ESCENA  II. 


CILIA. 


C  Luego  que  Valespir  y  el  Coro  se  retiran  por  la  puerta  del  fondo,  se  pre- 
senta Cilia  en  la  primera  del  mismo  lado,  cruea  rápidamente  la  escena, 
se  asoma  con  cierta  ansiedad  al  ajimez  de  la  derecha,  é  imnediatameiüe 
después  va  á  prosternarse  ante  la  imagen  de  la  Virgen,  dando  señale* 
de  abatimiento,) 

CiLiA.      \0h  reina  de  los  cielos! 
Tú  que  la  luna  huellas, 
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T  en  fúlgidas  eslrellas 

Ciñes  la  casta  sien. 

No  más,  no  más  retardes 

La  ausencia  de  mi  amado; 

Haz  4ue  mi  dulce  esposo  laureado 

Torne  hoy  mi$mo  á  los  brazos  de  su  bien. 

fIjehánt(U9,  y  se  dirije  á  mirar  de  nuevo  por  el  ajimez  de  Ice 
derecha»  J 


Tres  dia3  ha  que  no  se  apartan  mis  ojos  de  ese  ca- 
mino, por  donde  á  cada  instante  espero  en  vano 
verle  venir. — ¡Desdichada  Suerte  de  la  mujer  que 
ama!  ¡Siempre  consumirse  esperando!  Vidal  podia 
estar  ya  de  vuelta.  ¿Por  qué  se  detiene  en  Tarazo- 
na?  El  certamen  para  celebrar  el  casamiento  del  rey 
D.  Alfonso  debió  efectuarse  hace  más  de  un 'mes. 
— ¿Le  habrán  arrebatado  el  premio?...  Imposible» 
Vidal  excede  á  todos  los  trovadores  de  Cataluña  y 
de  Provenza.  ¿Por  qué  tarda  tanto  en  llegar?,  (Lla-^ 
mando,)  ¡Teresa!  ¡Teresa!^ 


ESCENA  m. 

^       CILIA,    TERESA. 

Teresa.  ¿Señora? 

CiLiA.      ¿Cómo  no  has  venido  á  anunciarme  que  ya  era  de 

dia? 
Tebesa.  Salí  de  casa  antes  de  amanecer,  para  oir  la  misa 

del  alba,  y  rogar  á  la  Virgen  que  venga  pronto  mi 

señor  triunfante  de  sus  competidores. 
CiLU.      ¡Qué  buena  otos! 
Teresa.  Cuando  volví  me  hallé  con  D.  Garcerán  de  Valespir 

y  con  sus  amigos.  Creyendo  de  vuelta  al  amo,  han 


'  madrugado  más  que  de  costumbre,  para  ser  los  pri- 

meros en  saladar  al  esposo  de  la  hermosa  Gilia,  al 
insigne  Ramón  Vidal,  honra  de  los  trovadores  de 
Besalú  y  aun  de  toda  Cataluña. 

CiLiA.  ¿Valespir  creia  que  Vidal  estaba  de  vuelta?  Para 
creerlo  debe  tener  nuevas  de  Tarazona.  ¿Ha  venido 
algún  mensajero? 

Teresa.  No  ha  mucho  preguntaba  uno  por  D.  Garcerán,  pi- 
diendo señas  de  si^  morada. 

CiLiA.  ¿Vendrá  de  allá? — Corre,  Teresa,  corre,  y  pregunta 
si  saben  algo  del  que  es  la  mitad  de  mi  vida.  (Vate 

Teresa,) 

ESCENA  IV. 

CILIA,    COLOMBA. 

CoLOMBA  Buenos  dias,  querida  hermana. 

CiLiA.      (Jjbrazándoia.)  ¡Colomba  mia! 

GoLOMBA  ¿Ha  venido? 

CiLiA.      Aún  no.  Me  devora  la  impaciencia. 

CoLOMBA  No  hay  razón  para  que  te  apures  de  ese  modo. 

Gilí  A.  Que  no  hay  razón,  y  han  pasado  ya  más  de  tres 
meses  desde  que  partió  de  Besalú. 

OoLosiBA  ¿Por  qué  temer,  cuando  se  trata  de  un  apasionado 
amante? 

CiLiA.      ó  de  un  marido  olvidadizo. 

CoLOHBA  ¿No  eres  tú  la  musa  que  le  inspira  tan  hermosos 
cantos,  la  que  comparte  con  él  su^  triunfos? 

GiLiA.      Y  sin  embargo,  no  viene. 

GoLOMBA  ¿Quién  sabe  si  le  han  obligado  á  pesar  suyo  á  re- 
tardar su  llegada? — Si  Vidal  ha  triunfado  en  los 
juegos  florales... 

GiLiA.      ¿Crees  que  se  halará  llevado  el  premio? 

GoLOMBA  ¿No  te  lo  anuncia  el  corazon?Amáraleyocomotú,  y 
ya  lo  habría  adivinado.  Aun  sin  conocerlo,  estoy 
segura  de  que  no  me  engaña  la  esperanza. 
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CiLiA.      Pronto  le  conocerás,  y  entonces  disculparás  mi  im- 
paciencia. 
Colomba  Hablemos  de  él  si  quieres. 
GiLU.      Con  toda  el  alma. 
CoLOMBA  Siéntate  á  mi  lado. 

Gilí  A.       No.  (  Yendo  d  sentarse  en  el  silUm  colocado  junto  á  la  ventana 
de  la  derecha,) 

CoLOMBA  ¿Por  qué? 
GiLiA.      Desde  aquí  le  veré  antes. 
GoLOMBA  ( Sentándose  á  SUS  pies.)  ¿Gon  que  tanto  le  amas? 
GiLiA.      ¿Si  le  amo?  Lo  que  siento  por  él  es  más  que  amor^ 
es  respeto,  adoración;  es  una  mezcla  indefinible  de 
cuanto  hay  dulce  en  la  tiem! — Cualquier  hombre 
que  se  consagra  á  una  mujer,  merece  que  ella  le  ame; 
pero  cuando  un  rey  de  la  inteligencia  arroja  sus  te- 
soros á  los  pies  de  una  pobre  joven,  oscura  y  des- 
conocida, diciéndole:  aToma  la  mitad  de  este  nom- 
bre popular;  cúbrete  con  este  manto  de  gloria;  duér- 
mete al  ruido  de  este  concierto  de  aplausos...» 

CoLOHBA  fCon  entusiasmo.  J  ¡ohl  Eutouces  la  vida  es  un  paraíso. 
(Suspirando.  J  ¡Dichosa  tul 

CiLiA.  Colomba,  las  mujeres  de  tales  hombres  tienen  una 
rival  temible  en  el  corazón  de  su  propio  marido;  una 
rival  siempre  hermosa,  y  que  no  envejece  jamás. 
Esa  rival  es  la  gloria,  y  yo...  ¡tengo  celos  de  la  glo- 
rial — Sin  embargo,  si  supieses  cuánto  me  ama!  Si 
conocieras  su  cariño ,  su  bondad,  la  confianza  que 
le  inspiro... 

CoLOMBA  ¡Y  todavía  le  culpas!...  Un  instante  del  amor  de  ese 
hombre,  vale  por  un  siglo  de  dolores.  ¡Ser  amada 
así!...  ¡Dios  mío!  ¿Sabes  tú  lo  que  es  ser  amada  asi? 

CiLiA.      Tan  joven  ¿comprendes  ya  lo  que  es  el  amor! 

Colomba  f estremeciéndose.)  Yo... 

Gilí  A.  Pues  mira,  precisamente  me  han  dado  encargo  de 
hacerte  una  proposición 

Colomba  ¿De  amor? 

CiLiA.      De  amor. 
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« 

GoLOMBA  ¿Quién? 

GiLiA.      D.  Garcerán  de  Valespir. 

Colomba  f  Can  cierto  desden,  J  ¿Valespir? 

CiLiA.  El  compañero  de  estadios  de  Vidal,  ano  de  sas  ma- 
yores amigos. 

GoLOMBA  ¿Su  amigo?  Cortesano  de  ios  hombres  célebres,  Va- 
lespir se  figura  que  jel  trato  con  sabios  y  trovadores 
le  ha  de  hacer  participe  de  su  mérito. 

GiLiA.  ¿Y  qué  hay  mejor,  cuando  no  podemos  adquirir 
gloria  por  nosotros  mismos,  que  apreciar  y  admirar 
la  de  los  demás? 

GoLOMBA  Yo  np  quiero  amar  a  nadie. 

GiLiA.      Tú  amas  á  alguno. 

GoLOMBA  f  Turbada,  J  Cilía... 

GiLiA.      Lo  he  adivinado. 

GoLOMBA  ¿Serás  indulgente? 

GiLiA.  fCon  ternura,  j  ¿Cómo  no?  Despues  de  Vidal,  ¿no  eres 
tú  el  único  ser  que  me  liga  al  mundo?  ¿Olvidas  que 
prometí  á  nuestra  madre  moribunda  asegurar  tu  di- 
cha, aunque  fuese  á  costa  de  la  mia? 

GoLOMBA  ¿Me  perdonarás? 

GiLiA.      Si;  pero  tengo  derecho  á  saber... 

GoLOMBA  Lo  que  voy  á  referirte  pasó  hará  cosa  de  cuatro 
años,  cuando  acababa  yo  de  cumplir  los  quince,  y 
aún  estaba  educándome  en  Barcelona  con  las  reli- 
giosas de  San  Pedro,  que  nos  enviaban  todas  las  ma- 
ñanas á  Santa  María  del  Mar  durante  la  octava  del 
Corpus. 

GiLiA.     Habla. 


MÚSIOA. 


GoLOMBA     Á  la  puerta  del  templo,  llorosa 
Pobre  madre  limosna  pedia. 
Llevando  en  sus  brazos,  con  ansia  amorosa. 
Escuálido  niño  sin  fuerza  vital. 


ClLIA. 
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» 

Guando  un  joven  de  aspecto  galano, 
Comprendiendo  el  afán  que  sentía, 
Me  dijo,  poniendo  pinero  en  mi  mano: 
«Tomad,  y  que  un  ángel  remedie  su  mal.», 

¡Pobre  Colomba  mial 
La  compasión  es  rosa  celestial. 


CoLOMBA     Desde  entonces,  por  verme,  anhelante 
Siempre  el  joven  allí  se  enéontraba, 
Mostrando  en  sos  ojos  el  fuego  de  amante, 
Á  Dios  y  á  sus  pobres  mostrándose  fiel. 
Desde  entonces  la  madre  afligida     ' 
Siempre,  a}  verme,  risueña  exclamaba: 
«Dios  guarde,  flor  pura,  mil  años  tu  vida; 
Dios  te  haga  dichosa,  y  te  una  con- él.» 

CiLiA.         No  anduvo  comedida 

En  hablarte  la  pobre  del  doncel. 


Prosigue  la  historia, 

^     4 

Prosigue  hasta  el  fin. 

COLOMBA 

Pasada  la  octava 

Ya  más  no  volví. — 

¡Cuan  largos  los  días 

Miré  discurrir! 

No  sé,  desde  entonces, 

No  sé  qué  sentí. 

CiLlA.  . 

Ligero  capricho 

De  edad  juvenil.  - 

POLOMBA 

¿Capricho? 

CiLIA. 

Prosigue; 

Y  el  joven  al  fin... 

COLOMBA 

.  De  candidas  flores 

Un  ramo  gentil, 

Y  en  él  un  billete, 

Llegar  hizo  á  mi. 
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Sa  amor  declaraba 
Con  ansia  febril 
En  versos  que  llevo 

Grajeados  aqoL  ^Señalando  el  corag<m:j 


— «Hasta  que  vi  tu  virginal  pureza, 
Viví  en  noche  de  horror; 
Hoy,  abrasado  al  sol  de  tu  belleza, 
Muero  por  ti  de  amor.» 


CiLiA.      ¡Cielos!  , 

GoLOMBA  ¿Qué  tienes? 

GiLU.     Esos  versos  son  de  Vidal. 

GoLOMBA  ¿De  Vidal?  Yo  los  creia  del  otro.  —  ¡  Mira  si  eres  di- 
chosal  Para  expresar  su  pasión  recurren  Los  demás 
á  ideas  y  sentimientos  del  que  te  ama. 

GiLiA.  ¿Quién  te  llevó  el  ramo  de  ñores  que  ocultaba  los 
versos?  ¿Qué  ha  sido  del  joven  que  te  los  envió? 

GoLOMBA  Un  dia  estaba  yo  en  mi  celda,  cuando  anunciaron 
que  una  pobre  mujer  quería  entregarme  unas  flores 
en  señal  de  gratitud,  por  las  limosnas  que  le  habia 
dado  en  Santa  María  del  Mar.  Corrí  desalada,  pen- 
sando que  por  ella  podría  saber  del  que  habia  des- 
pertado en  mi  alma  sentimientos  que  hasta  entonces 
I  no  conocía.  La  presencia  de  la  religiosa  que  me 
acompañaba  selló  mis  labios.  Nada  pregunté,  nada 
supe.  Sin  embargo,  un  secreto  presentimiento  me 
decía  que  aquel  regalo  venia  de  él.  Á  la  hora  del 
recreo  bajé  con  mi  ramo  al  jardín ;  aléjeme  de  mis 
compañeras,  registré  cuidadosamente  las  flores... 

GiLiA.     ¿Qué  fué  del  que  te  las  mandó? 

Colomba  Al  dia  siguiente  de  recibir  el  ramo  caí  gravemente 
enferma.  Seis  meses  estuve  entre  la  vida  y  la  muerte; 


y  apenas  empecé  á  mejorar,  ya  lo  sabes ;  nuestra 
buena  tia  se  apresuró  á  sacarme  del  convento,  dé- 
bil y  convaleciente ,  para  llevarme  á  su  castillo. 

CiLiA.     ¿Y  el  joven?... 

Colomba  No  le  contesté,  y  no  he  vuelto  á  verle  más.  Pero  en 
los  tres  años  que  he  permanecido  allí  no  se  ha 
apartado  un  instante  de  mi  memoria. 

GiLiA.  ¿Y  por  esa  niñería  desdeñas  los  -amorosos  rendi- 
mientos de  un  hombre  como  D.  Garcerán  de  Vales- 
•  pir? — Colomba ,  no  marchites  los  años  de  tu  florida 
juventud,  viviendo  esclava  de  una  esperanza  ilu- 
soria. 

Colomba  El  corazoi^  me  dice  que  aún  he  de  volverle  á  ver. 


ESCENA  V. 

DICHAS,  TERESA. 

Teresa.  Señora,  señora,  ¡vengo  sofocada!  ¡Lo  que  yo  he  cor- 
rido por  este  picaro  Besalú!  Cuanto  más  deseo  se 
tiene  de  encontrar  á  las  gentes,  más  parece  que 
huyen  de  quien  las  busca. 

CiLiA.      ¿Has  averiguado  algo? 

Teresa.  Diriase  que  lo  hace  el  demonio. 

CoLOMBA  ¿Qué  ocurre? 

CiLiA.     Habla. 

Teresa.  No,  no  os  asustéis;  no  es  nada  del  otro  jueves. — ^Ya 
se  ve,  como  tenéis  tantas  ganas  de  averiguar...  y 
yo  anhelo  tanto  complaceros... 

CiLiA.     Acaba. 

Teresa.  ¡El  bu^no  de  D.  Garcerán  es  un  picaronazo  de  siete 
suelasl  Por  más  que  yo  le  decía:  «Mi  señora  desea 
saber  si  ese  mensajero  que  es  buscaba  ha  venido 
de  Tarazona,»  él  todo  era  exclamar:  «¡Qué  noticia, 
señora  Teresa,  qué  noticia!. .  .m  como  si  estuvien^  loco. 

CoLOMBA  ¿Pero  cuál  es  la  líoticia? 
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GiLiA.    '  No  me  atormentes  de  ese  modo. 

Teresa.  ¡Si  no  se  trata  de  atormentaros! 

GiLiA.     Pues  entonces... 

Colomba  ¿Sabe,  acaso,  D.  Gatcerán?... 

Teresa.  ¿Quién  es  capaz  de  saber  lo  que  él  sabel  Yo  sélo  sé 
que  su  casa  estaba  toda  en  conmoción;  que  apenas 
se  paró  á  escucharme ,  y  que  andaba  de  un  lado 
á  otro  diciendo  á  sus  pajes  y  escuderos:  «¿Lo  en- 
tendéis? ;En  la  plazal  ¡Que  se  preparen  las  cosas 
como  he  dispuesto  I  ¡Buscadme  en  casa  del  insigne 
Ramón  Vidal!» — Oir  yo  que  pensaba  venir  aquí,  y 
echar  á  Qorrer  para  adelantarme  á  dar  la  noticia, 
todo  fué  uno. — Miradlo,  él  podrá  deciros  lo  que  sabe. 


ESCENA  VI.  ] 

DICHAS,  VALESPIR. 

CiLiA.  fDirigténSíoté  á  Váiéspir.j  El  mensaje  que  acabáis  de  re- 
cibir, ¿es  de  Tarazona? 

Yalesp,  Sin  duda. 

CiLiA.     ¿Trae  nuevas  de  Vidal? 

Valesp.  Suya  es  esta  carta.  /Motttrándosela.j 

CiLiA.      ¡Ahí 

GoLOMBA  Pronto  le  veremos  en  Besalú. 

Valesp.  Hoy  mismo  tal  vez. 

CiLiA.  ¡T  á  mi  hada  me  escribe!  ¡Y  me  deja  en  esta  cruel 
incertidumbre! 

Colomba  Querrá  proporcionarte  el  placer  de  la  sorpresa. 

GiLiA.     f^  Taiespir.j  ¿Seré  indiscreta  en  preguntaros... 

Valesp.  ¿Indiscreta  vos ,  hermosa  Cilia?  Eso  es  imposible. 

Vidal  me  escribe  esta  carta,  toda  de  su  puño,  y  que 

'  lleva  al  pié  su  fírma.  ¡La  he  de  poner  en  un  cuadro! 

CiLiA.     ¿Qué  os  dice? 

Valesp.  (Dándole  la  carta.)  Tomad ,  leedla. 
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€iuA.     fLeyendo.j  «Noble  y  especial  amigo  D.  Gaícerán.» 
Valesp.  ¿Lo  veis?  ¡Me  llama  su  especial  amigo! 

¡fBecalcando  la  fnue.J  \ 

GoLOMB A  Dejadla  seguir.  \ 

Valesp.  ¡Su  especial  amigo!  ¡A  mí!...  ¡Un  hombre  como  él! 

€iLiA.  f Leyendo.)  «Aprovecho  la  partida  de  un  mensajero 
que  ha  de  pasar  por  Besalú,  para  daros  noticias  de 
mi  persona,  cumpliendo  lo  prometido.» 

Valesp.  Cumpliendo  lo  prometido!...  ¡Ya  lo  creo!  Como  que 
yo  se  lo  exigí  repetidas  veces ,  cuando  se  aprestaba 
á  seguir  al  infante  D.  Pedro  con  el  famoso  Ramón 
Muntaner,  y  con  los  demás  trovadores  que  iban  á 
tomar  parte  en  la  liza. 

Colomba  Impidiendo  á  Cilia  proseguir  la  lectura,  no  acabare- 
mos de  saber... 

Valesp.  Perdonad  ,  bella  Colomba.  El  entusiasmo,  la  amis- 
tad...  f^  Cüia.j  Proseguid,  proseguid. 

Cilia.,  f  Leyendo. j  «He  tenido  la  gloria  de  alcanzar  el  triun- 
fo. Al  tercer  dia  del  regio  enlace,  el  mismo  rey  don 
Alfonso  IV  de  Aragón  se  ha  dignado  concederme  el 
premio  en  presencia  de  la  corte;  y  su  hermano  el 
infante  D.  Pedro,  que  sobresale  tanto  en  la  gaya 
ciencia,  me  -ha  honrado  con  uií  fraternal  abrazo.» 

CoLOMBA  ¡Ha  conseguido  el  premio! 

CiLiA.  ¡Gracias,  Dios  mió!  f  Leyendo.  J — «  Hoy  mismo  pienso 
Dejar  á  Tai^azona,  y  probablemente  llegaré  á  Besalú 
poco  después  que  esta  carta.» 

Colomba  ¿No  lo  deciayo? 

GiLIA.  ("devolviendo  la  caria  á  VcUeípir.J  Al  fin  VUelve,  y  ven- 
cedor, y  más  grande  todavía!... — ^Abrázame,  Colom- 
ba. ¡Si  vieras  cuan  feliz  soy!  ¡Va  á  volver  hoy  mis- 
mo, tal  vez  dentro  de  una  ñora! 

GoLOMBA  ¿Dentro 'de  una  hora?  Espera. 

CiLiA.     ¿A  dónd^  vas?       ,    * 

-CoLOMBA  A  prepararme  para  ir  en  su  busca.  Quiero  ser  la 

primera  que  lo  Sdluáe.  (Vcise  por  la  segunéUi  puerta  d& 
la  izquierda.) 
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Valesp.  y  yo  también.  P^ro  ¿qué  tenéis?  f^  CUia,)  ¿Os  po-- 
neis  pálida? 

GiLiÁ.  No  hagáis  caso ;  es  la  emoción,  el  placer  que  me  ha 
causado  la  esperanza  de  ver  llegar  en  breve  á  mi 
amado  Vidal.  Si  quisierais  acompañar  á  Teresa  y  á 
Colomba... 

Valesp.  ¡Pues  no  he  de  querer!  | 

CiLiA.  En  este  instante  me  siento  sin  fuerzas  para  salir  á  su 
encuentro.  Además,  quiero  retardarle  el  gozo  que 
tendrá  en  verme ;  asi  castigaré  su  tardanza  y  su  si- 
lencio, que  tanto  me  han  hecho  penar. 

Valesp.  Pues  entonces...  Antes  de  cinco  minutos  vendré  á 
buscarlas.  Si  entre  tanto  las  gentes  de  mi  casa  pre- 
guntan  por  mi,  decidles  que  participen  á  Teresa 
cómo  han  cumplido  mis  órdenes.  Ella  me  lo  comu- 
nicará. 

GiLIA.       Voy  á  prevenirla.  (  Vasepor  la  izquierda.) 

Valesp.  ¡Qué  gran  dial  El  trovador  á  quien  ha  premiado  todo 
un  rey,  me  llama  su  especial  amigol  f  Vasé.) 


ESCENA  \1I. 
TERESA,  luego  CORO. 

i 

MtJSlOA. 

{No  hien  VáUipi'c  se  ha  ido  apresuradainente  por  el  foro  izquierdo,  el 
Coro  empieza  á  reunirse  en  grupos  en  la  plaza,  dejándose  ver  por  el 
ajimez  del  fondo,  Á  poeo  sale  Teresa.) 

Teresa.  Hoy  se  acaban  las  tristezas, 

Las  angustias  y  el  sufrir: 
Otra  vez  de  nuevo  empieza 
El  contento  á  sonreír. 

Cuando  yo  era  moza  y  linda 
También  me  llamaban  flor. 


Coro. 
Teresa. 
Coro. 
Teresa. 

Coro. 

Teresa. 

Coro. 
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A  estas  canas  ya  nadie  les  brinda 
Suspiros  de  amor. 

¡Ya  se  acercanl...  Entrad  luego,  f-^  Ooro»  que 

se  presenta  en  la  jmerta  del  fondo,  ji^ 

¿No  está  aquí  D.  Gárcerán? 
Yp  soy  él,  y  de  orden  suya... 
¿Vos  sois  élf  ¡Ja,  ja,  ja,  jal 
Referidme  si  habéis  hecho 
Lo  que  á  bien  tuvo  mandar. 
¿Referiros?... 

•*  Él  lo  quiere. 
Pues  entonces,  allá  va. 


— ^Ya  se  preparan 
Los  ministriles, 

Y  los  juglares 
Que  han  de  cantar. 
—Para  los  fuegos 
Tengo  barriles, 

Y  pez  que  alumbre 
Todo  el  lugar. 

.  — ^Ya  he  sacado 
Los  tapices. 
— ^Yo  la  plata. 
— ^Yo  el  jamón. 
— ^Yo  capones 

Y  perdices, 

Y  conservas 

Y  turrón. 
— Los  vinos 
Añejos, 

A  mozos 

Y  á  viejos 
Deleite 
Darán. 

Teresa.  ¿Eso  ha  mandado  D.  Gárcerán? 


y 
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GoRa.  Las  frutas 

Tempranas, 
Aniñas 
Y  ancianas 
Regalo 
Serán. 

Teresa.  Es  muy  rumboso  D.  Garcerán. 

Tonos.  Todas  las  cosas 

Están  dispuestas; 
Dísélo  al  amo, 
Diselo  tú. 
Grandes  y  chicos, 
Para  las  fíests^ 
Algo  preparan 

En  Besalú. 
(  Vanse  por  él  fondo,) 


Teresa.  ¡Jesucristo!  ¡Ahí  es  nada  lo  que  se  está  preparandol 
¡Es  mucho  D.  Garcerán  I  ¡Esto  va  á  ser  el  día  del 
juicio! 

ESCENA  VIII. 

DICHA,  CILIA:  á  poco  VALESPIB. 

CiLiA.     ¿Ha  vuelto  D.  Garcerán? 

Teresa.  Todavía  no;  pero  ahora  mismo  acaban  de  marcharse 
sus  servidores. — ¡Ay  señora  de  mi  alma!  ¿Si  vierais 
los  preparativos  que  están  haciendo  para  recibir  al 
amo!  Segura  estoy  de  que  los  nacidos  no  han  visto 
nada  semejante. 

CiLiA.      ¿De  veras? 

Teresa.  Músicas,  fogatas,  banquetes...  ¡Qué  sé  yo  cuántas 
cosas! 

Valesp.  f  Entrando  por  la  puerta  del  foro.)  Aquí  me  tenéis.  Se  me 
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había  olvidado  lo  principal,  y  no  he  querido  dejarlo 
para  después. 

Teresa.  £1  Sr.  D.  Garcerán  está  en  todo. 

Valesp.  Acabo  de  ver  al  señor  vicario  para  que  disponga  ana 
espléndida  función  á  nuestra  santa  patrona,  en  ac- 
ción de  gracias  por  la^honra  que  nos  ha  concedido. 

CiLiA.      ¡Amigo  miol 

Valesp.  Sí,  amigo  vuestro,  y  especial  amigo  del  grande  hom- 
bre! Conque  ¿vamos  en  su  busca? 

GiLiA.      Teresa,  vé  á  decir  á  Golombaque  se  apresure. 

Tbresa.  Voy  corriendo-  (Vaae.J 

Valesp.  ¡Ay,  amiga  mia!  Con  el  cúmulo  de  cosas  que  traigo 
.    en  la  cabeza,  ni  tiempo  lie  tenido  para  hablaros  de 
lo  que  me  interesa  más.  ¿Consentireis^que  aproveche 
estos  momentos? 

GiLiA.      ¿De  qué  se  trata? 

Valesp.'  ¿No  lo  adivináis,  sabiendo  el  amor  que  profeso  á 
vuestra  hermana? 

CiLiA.      Lo  presumía. 

Valesp.  Desde  que  Colombp  llegó  á  Besalú,  á  los  dos  mese& 
de  haber  partido  Vidal,  no  ^  lo  que  pasa  por  mi. 
Apenas  logré  verla,  cuando  mi  corazón,  antes  libre, 
se  sintió  cautivo.  Hasta  entonces  mi  ambición  se 
cifraba  únicamente  en  la  gloria.  Los  atractivos  de 
Colomba  han  desplegado  á  mis  ojos  horizontes  des- 
conocidos; desde  aquel  dia  sueño  con  las  dulzuras 
del  amor. 

GiLiA.  Conociendo  vuestras  nobles  prendas  y  el  honesta 
fin  de  vuestros  deseos ,  agradezco  mucho  el  honor 
que  le  dispensáis. 

Valesp.  ¿Podrá  lisonjearme  la  esperanza  de  llegar  á  ob- 
tener... 

CiLiA.  Espero  que  cuando  os  conozca  mejor...  Un  marido 
como  vos  puede  contribuir  á  su  bienestar ,  y  ambi- 
ciono verla  unida  con  qaien  la  merezca. 

Valesp.  Si  se  digna  acoger  mi  súplica,  adivinaré  sus  pensa- 
mientos. 


ESCENA  IX. 

DICHOS,  COLOMBA  y  TBRBSA. 

Colomba  (A  alia,)  ¿Me  encaentras  bien? 

Teresa.  No  nos  detengamos,  si  hemos  de  llegar  á  tiempo. 

CiLiA.  D.  Garcerán  de  Valespir  me  hace  el  favor  de  acom- 
pañarte. 

Valesp.  Yo  soy  quien  recibe  merced  en  tamaña  jionra. 
^  (Á  Colomba,)  ¿Podré  esperar  que  no  desdeñéis  Ais 
rendimientos? 

Colomba  Si  nos  detenemos  vamos  á  llegar  tarde.  Adiós,  her- 
mana mia.  Dentro  de  breves  momentos  voy  á  tener 
la  dicha  de  conocer  al  amado  de  tu  corazón.  (Á  dm 

Oareerán.J  ¿VamOS? 

Valesp.  Como  gustéis. /^Fa»w.y 

ESCENA  X. 
CiLiÁ,  luego  VIDAL. 

(Desde  este  momento  música  en  la  orquesta.) 

CiLiA.  Al  fin  me  han  dejado  sola.  ;Cómo  me  late  el  corazón! 
Anhelo  verle  entrar  por  esas  puertas,  estrecharlo 
entre- mis  brazos,  y  á  pesar  de  ello  no  sé  qué  sen- 
sacien  desconocida,  qué  extraño  sentimiento  me 
conturba  y  agita  en  esta  hora  de  suprema  felicidad. 
— ^¿Volverá  tan  apasionado  amante  como  se  fué?  ¿Se- 
guiré siendo  el  genio  bienhechor  que  calmaba  las 
tempestades  de  su  alma,  y  disipaba  con  una  mirada 
cariñosa  las  nubes  de  su  tiisteza? — No  sé  por  qué 
me  estremezco,  por  qué  dudo. — Corazón  mió,  des- 
echa vanos  temores;  no  hagas  caso  de  negros  pre- 
sentimientos; no  injuries  al  que  adoras,  sospechando 
de  su  constancia...  Nunca  olvidará  Vidal  el  jura- 
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mentó  que  nos  hicimos,  de  morir  el  dia  en  qae  uno 
de  los  dos  fuese  obstáculo  á  la  ventura  del  otro. 

(Arrodillándofe  ante  el  CrttéiAío  que  ha»  en  el  reclinatorio,) 


-r-¡Oh  Señor,  haz  que  renueve 
Su  amoroso  juramento 
'  Con  afán  constante  y  puro! 
Haz  que  no  me  engañe  aleve; 
Que  su  único  pensamiento 
Se  cifre  en  mi  amor. 

YlI^AL.  fQite  ha  entrado  momentoe  antee  por  la  eegunda  puerta  de  la 
izquierda  y  ee  ha  ido  acercando  poco  á  poco  hasta  llegar  á  Ci» 
lia,  exclama,  poniendo  sobre  la  mesa  una  caja  que  trae  en  la 
mano,J 

Lo  juro. 

CiLIA.       (Dando  un  grito  y  volviéndose  á  el,) 

¡Ahí  ¡Mi  Vidal! 
Vidal.     /'IZffírecJíííKÍoía  «» ««*  Jmafo».^  ¡Cilia  mia! 
CiLiA.  ¿Eres  tú,  luz  de  mis  ojos? 

Habla,  responde,  ¿no  es  sueño 

de  mi  loca  fantasía? 
Vidal.  ^o:  cesen  ya  tus  enojos. 

CiLiA.  En  los  brazos  de  mi  dueño. 


Vidal. 


CiLIA. 


Lejos  de  tí,  bien  mió, 
Mi  corazón  amante. 
Como  avecilla  errante, 
Volaba  siempre  á  tí. 
Tu  plácida  memoria, 
¡Oh  imán  de  mi  albedrípl 
Aun  más  que  fama  y  gloria 
Fué  siempre  para  mi. 
¡Cese  el  dolor  impiol 
Tu  corazón  amante. 


23 

Como  avecilla  errante, 
Volaba  siempre  á  mi. 
Viviendo  en  ta  memoria, 
]0h  imán  de  mi  albedrio! 
Aun  más  que  fama  y  gloria 
Fai  siempre  para  ti. 


Tidal.     ¡Cilia  de  mi  corazón! 

CiLiA.  Galla^  cállate  por  Dios.  Quiero  saboreac  lentamente 
la  alegría  que  me  embarga.  ¿No  es  verdad  que  esta 
primera  ausencia  será  la  última?  ¿Que  nunca  te  apiar- 
taras  deini  lado? — ¡Déjame  contemplar  tu  rostro!  Na- 
da ha  cambiado  en  él.  Esa  es  la  frente  donde  todos 
ven  impreso  el  sello  del  genio.  Esos  los  ojos  donde 
yo  miro  arder  la  llama  del  amor.  Este  corazón  (Fo- 
tuéndoie  la  mano  eclre  él,)  late  siempre  por  mí,  ¿no  es 
cierto?  Habla,  dime  lo  que  has  hecho,  lo  que  has  vis- 
to, lo  que  has  pensado;  cuéntame  hasta  las  meno- 
res circunstancias:  anhelo  saberlo  todo.  Lejos  de  mí, 
¿no  te  parecía  más  pesado  el  aire ,  menos  claro  el 
sol,  más  oscura  la  noche? 

Vidal.  La  ausencia  no  ha  separado  nuestras  almas.  Ni  el 
esplendor  de  la  corte,  ni  el  alborozo  de  las  fiestas, 
ni  las  envidias  y  el  odio  de  que  me  ha  hecho  blan- 
co el  premio  han  conseguido  aprisionar  mi  espíri- 
tu. He  permanecido  en  Tarazona  sin  ojos  para  ver, 
sin  oídos  para  oír;  mi  alma  estaba  en  Besalú. 

CiLiA.      ¡Querido  Vidal{,  ¿Qué  traes  en  esa  caja?  fB«parandn 

M»  la  qué  puso  Vidal  sobre  la  mesa.) 

Vidal.    fJEntregdndoseíaj  Ábrela. 
CiLiA.      ¡Una  corona  de  laurel! 

Vidal.  El  laurel  con  que  ha  premiado  mis  trovas  D.  Alfon- 
so IV,  y  que  no  he  querido  colocar  en  mis  sienes 
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hasta  qoe  lo  pusiese  en  ellas  la  mano  de  la  mujer 

amada,  f  Arrodillándose  á  los  pies  de  Cilia,J 

CiLiA.  El  amor  va  á  coronar  al  rey  de  los  trovadores. 
¡Quiera  Dios  que  no  haya  en  esta  corona  las  espi- 
nas que  ocultan  las  de  los  reyesl  /"^^  »»•  <*  p(»^^  ^« 

corona  á  Vidah  se  fija  en  ella  y  la  retira  sobrescUtada,  J  ¡Ay,. 

Dios  miol 

Vidal.  ¿Qué  tienes? 

CiLiA.  Entre  estos  lauréales  hay  una  hoja  de  yedra. 

Vidal.  ¿Qué  importa? 

GiLiA.  La  yedra  crece  sobre  las  tumbas. 

Tidal.  ¡Supersticiosa! 

CiLiA.  ¿No  he  de  temer,  amándote  como  te  amo! 

Vidal.  Me  sorprende  ese  incomprensible  temor. 

CiLlA.        f  Después  de  luchar  consigo  misma  breves  instantes.  J  Óyeme^ 

y  sé  franco.  ¿Soy  yo  la  única  mujer  á  quien  amas» 
la  sola  á  quien  has  querido? 

Vidal.     ¡Cilia! 

CiLiA.  Deseo  saberlo...  y  acaso  tenga  fuerzas  para  perdo- 
nártelo todo. — LasQspechano  consiente  felicidad.  La 
incertidumbre  es  mil  veces  peor  que  la  muerte. — 
Vidal,  no  acierto  á  explicarme  por  qué  sospecho, 
por  qué  dudo;  pero  te  suplico  de  nuevo  que  arran- 
ques de  mi  corazón  este  dardo  envenenado. — ^¿Soy 
yo  la  única  mujer  á  quien  amas,  la  sola  á  quien 
has  querido? 

Vidal.  Para  calmar  tan  inexplicable  zozobra,  voy  á  hacerte 
una  confesión  que  he  dilatado  por  no  causarte  dis- 
gusto, pero  que  siempre  pensé  hacer,  á  fuer  de 
honrado  y  caballero.  ^  ' 

CiLiA.     f-^P'J  Valor,  corazón. 

Vidal.     Antes  de  conocerte  amé  á  otra  mujer. 

CiLiA.      f-^p-J  ¡Dios  eterno! 

Vidal.  La  amé  con  amor  casto  como  el  de  los  ángeles ;  la 
amé  en  secreto,  quizás  sin  que  ella  misma  lo  adivi- 
nara, y  sin  esperar  correspondencia.  Las  circuns- 
tancias nos  separaron.  Te  conocí  después,  y  la  me- 
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moría  qae  de  ella  conservo  es  como  una  de  esas 
celestiales  aparíciones  que  vemos  en  sueños,  y  de 
las  cuales  fuera  iniitil  querer  acordarse  al  despertar. 

Olía.     ¿La  has  vuelto  á  ver? 

Vidal.  Nunca.  Creo  que  ha  muerto. — ^¿Perdona3,  querida 
Gilia,  que  haya  retardado  hasta  boy  esta  confesión? 

CiLiA.     ¿Me  amas  tanto  como  á  esa  aparición  celestial? 

Vidal.     ¿Todavía  me  ofendes  con  esa  duda? 


ESCENA  XI. 

DICHOS,   YALESPm,   líiego  colomba,   TERESA 

y  acompañamiento. 

(Desde  este  momento  hasta  el  final,  música  en  la  orquestat) 
VALESP.   (Entrando  agitado  por  la  puerta  del  fondo,  J  j  Pronto  ,  un 

sitial,  un  taburete!  —  ¡Ah  Vidal  insigne,  perdonad 
si  no  me  entrego  exclusivamente  á  la  dicha  de  yol- 
ver  á  veros! 

Vidal.     ¿Qué  sucede? 

CiLU.     ¿Y  Colomba? 

Valesp.  No  hay  por  qué  asustarse;  ha  sido  un  simple  des- 
mayo. 

€iLiA.     ¿Un  desmayo?  ¡Hermana  mial 

Vidal.     ¿Está  tu  hermana  en  Besalú? 

CiLiA.     Pronto  hará  un  mes. — Corramos... 

Valesp.  Deteneos.  Va  á  venir  sin  demora. 

CiLiA.     Pero  ¿qué  causa?... 

Valesp.  La  agitación,  la  sorpresa...  Figuraos  que  á  poco  de 
haber  salido  apresuradamente  de  aquí,  estando  ya 
en  las  afueras  de  la  población ,  vimos  á  un  caba- 
llero á  galope,  el  cual,  antes  de  llegar  á  nosotros, 
dejó  el  camino  y  se  entró  por  la  vereda  que  desde 
la  margen  del  rio  conduce  á  vuestro  jardin.  Yo  le 
conocí  al  instante  y  quise  volar  á  su  encuentro;  mas- 
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no  bien  le  dije  á  Colomba: —  «¡Aquel,  aquel  es  vues» 
tro  cuñado  Vidal! »  y  ella  se  aprestaba  á  seguirme, 
fijando  en  él  sus  miradas,  cuando  dio  un  grito,  va- 
ciló, y  cayó  desvanecida  en  brazos  de  Teresa. 
Uevámosla  inmediatamente  ^  la  casa  más  próxima, 
donde  nos  prestaron  auxilio,  y...  ved,  ahila  tenéis. 

(Soñalando  á  la  puerta  del  fondo,  donde  aparece  Colomba- 
apoyada  en  Teresa  y  %effwida  de  algunas  pereonae.) 

GiLIA.       (Corriendo  d  su  encuentro,)  ¡Colombal 

YlDAL.      f  Retrocediendo  aterrado  al  ver  á  Colomha.J  ¿Qué  mirO?  ;E& 

ella!  lEsella! 


FIN   del'  acto   primero. 


ACTO  SEGUNDO.     ^ 


La  misma  decoración  del  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

COBO  DE  AMIGOS  DB  TIDAL  y  PEB^NAS  DISTINGUIDAS 

DE  BESALÚ. 

(Al  levemiarte  eH  telo»  apetrece  el  Qoró  como  ecdimio  de  loa  habitaeioHee 

interiores,  y  ie  divide  en  do»  gmpoej 


Unos. 
Otbos. 
Unos. 
Otros. 

Unos. 

Otbos. 

Unos. 


Ya  la  candida  Colomba 

Se  comienza  á  serenar. 

Ya  podemos  retirarnos 

El  banq[aete  á  preparar. 

Su  pálido  rostro 

Me  da  compasión. 

Que  el  triunfo  se  aguara 

Temí  sin  razón. 

Fué  accidente  pasagero, 

Pronto  se  ha  de  recobrar. 

El  desmayo  de  la  niña 

Me  da  mucho  en  que  pensar. 

Criada  entre  monjas,  " 

Cualquier  desazón... 


Otros. 

Unos. 

Otros. 

Unos. 
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Me  choca,  no  obstante, 

Sa  gran  turbación. 

¿Qué  decís? — Sois  maliciosos 

¿Maliciosos? — Piensa  mal...' 

No  está  bien  que  murmuremos 

En  la  casa  de  Vidal. 


Todos. 


¡Calle,  calle  la  maliclal 
Tributemos  en  justicia 
Digno  aplauso  al  trovador. 
Brille  siempre  en  su  morada, 
Por  la  gloria  coronada, 
La  ventura  del  amor. 

(Vánte  por  la  puerta  del  fondo. ) 


ESCENA^  n. 


VIDAL,  saliendo  de  las  habitaciones  de  la  izquierda. 


¡Na  puedo  más!  Necesito  respirar  libremente  á  solas 
siquiera  un  momento.  La  impresión  que  he  recibi- 
do; la  violencia  que  he  necesitado  hacerme  para  no 
dar  á  entender  cuánto  padezco;  el  dolor  de  Cilia,  y  su 
afanosa  solicitud  por  Colomba,  todo  me  conturba  y 
agita  como  si  una  mano  de  hierro  me  apretase  el 
corazón. — ^Un  año  y  otro  he  buscado  á  esa  mnjer;  la 
creí  muerta,  y  la  encuentro  al  fín  cuando  ya  no 
puedo  amarla  sin  ser  criminal.  En  vano  pretendo 
engañarme.  Su  presencia  ha  despertado  én  mi  con 
mayores  bríos  el  fuego  de  la  antigua  pasión.  ¿Cómo 
vivir,  teniéndola  siempre  á  mi  lado?  ¿Cómo  vivir, 
luchando  entre  el  crimen  y  la  desesperación;  vaci- 
lando entre  dos  precipicios;  muriendo  á  cada  ins- 
tante, sin  poder  decir  que  muero?... ^¡Colomba  her- 
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mana  de  Cilial  De  Gilia,  que  supo  encadenar  mi  al- 
ma con  el  lazo  de  la  gratitud,  y  á  quien  he  jurado 
en  los  altares  eterna  fidelidad! — ^¿Qué  haré,  Dios 
mió,  qué  haré?...  ;Ah!  Valespir. 


ESCENA  III. 

VIDAI«9   YALBSPIB. 
YáLBSP.    f  Saliendo  de  Uu  hahüadonee  inferiores.  J   Vengo   COn   el 

corazón  lleno  de  júbilo.  Vuestra  cuñada  se  ha  re- 
puesto ya  del  repentino  accidente  que  nos  causó  á 
-  todos  tanta  zozobra,  y  puedo  al  fin  atender  á  los 
preparativos  de  la  fiesta  con  que  las  gentes  de  Be- 
salú  van  á  celebrar  >el  triunfo  de  su  admirable  tro- 
vador. Disipada  esta  nubécula ,  veréis  hasta  dónde 
llega  el  entusiasmo  que  habéis  sabido  inspirar  al 
pueblo  entero. 

Vidal.  Agradezco  en  el  alma  ese  testimonio  de  afectuosa 
consideración;  pero  la  fatiga  del  viaje,  el  temor  de 
causaros  nuevas  molestias... 

Valesp.  ¿Molestias? — ^La^  única  molestia  seria  renunciar  al 
placer  de  festejaros. 

Vidal,     f-^pj  jFiestas!  ¡En  estos  momentosl 

Valesp.  Los  preparativos  que  se  hacen  no  son  únicamente 
obra  mia.  El  entusiasmo  es  general.  Se  ha  dispues- 
to para  hoy  mismo  un  banquete  en  la  plaza  pública, 
donde  clero,  nobleza  y  plebe  tendrán  sus  más  au- 
torizados representantes. 

Vidal.  í-^p-J  En  el  estado  de  mi  espíritu...  fJ.Uo.j  Vales- 
pir, amigo  mió,  aunque  no  hallo  voces  para  agra- 
decer tal  favor,  )[>s  ruego  que  renunciéis  á  esa  fiesta. 

Valesp.  ¿Renunciar?  Ta  es  imposible.  Fuera  de  que  si  6e- 
salú  dejara  en  esta  ocasión  de  festejaros  como  á  un 
principe,  se  deshonraría.  Conozco  el  deber  que  las 
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circanstancias  nos  imponen,  y  la  causa  que  os  mue- 
ve á  rehusar  el  honor  que  se  os  prepara. 

Vidal.     f8dbre$aUado.j  ¿La  causa?  ¿Conocéis  la  causa? 

Valesp.  ¿Pues  no  la  he  de  conocer?  ¿Hay  alg;uien  que  igno- 
'  fe  vuestra  modestia? 

Vidal.     ¡Ahí  mi  modestia... 

Valksp.  Pero  no  temáis.  Seréis  festejado  á  pesar  vuestro, 
y  nadie  os  tachará  de  orgulloso.  Por  lo  demás,  deba 
deciros,  francamente,  que  si  es  desinteresado  el  en- 
tusiasmo de  la  multitud,  el  mió  tiene  sus  puntas  de. 
egoísta. 

Vidal.     No  os  comprendo. 

Valesp.  La  gloria  de  vuestro  nombre  ha  de  redundar  en 
honra  de  vuestra  familia. 

Vidal.     Y  eso  ¿qué  tiene  que  ver?... 

Valesp.  Sois  el  mejor  de  mis  amigos,  y  me  inspiráis  plena 
confianza;  ¿permitiréis  que  os  manifieste  mis  de- 
seos? 

Vidal.     ¿Por  qué  no? 


m:úsioa. 


Valesp.  Si  el  amigo  ser  quisiera 

Más  que  amigo,  un  poco  más, 
Ventura  inefable  con  ello  me  dierat 
Vidal.     ¿Más  que  amigo? — Hablad. 
Valesp.  De  Colomba  la  hermosura 
Y  el  encanto  sin  igual, 
^  ¿En  quién  no  despiertan  pasión  noble  y  pura? 
Vidal,     (-^p*)  iQué  escucho! — f-^  V<iUapir,)  ¿La  amaist 
VaI'ESp.  ¡De  ser  vuestro  hermano 

Codicio  la  gloria; 
Si  logro  su  mano, 
¡Qué  dulce  victoria! 
No  habrá  en  toda  España   ' 
Mortal  más  feliz. 
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YiBAL.    (-^p-)     iSu  manol  ;Dios  justot 

¡Aún  más  sinsaboresl ' 

YALESP.   [Sorprendido,) 

¿OÍS  con  disgasto 

Que  os  hable  de  amores? 

Vidal.      (Brusecmewte,) 

¡Dejadme! 

VALESP.  fC<m  extrañeza,)      ¿Quées  eslo? 
Vidal,      flhdeijiecíndo  el  tono  y  tendiéndole  la  numo.J 

'  Perdón,  Valespir. 

,  Vales?.  ¿Os  enoja  mi  amor? 
Vidal  .    f  Aparentando  sorpresa.  J  ¿A  mí. . .  enoj  arme? 
¿Pensáis  tal  vez... 

VALESP.   f  Volviendo  á  su  natnral  jovialidad,  J 

Si  unido  á  vuestra  esposa 

Queréis,  por  compasión  á  mi  delirio, 

Benévolo  ayudarme. 

Os  juro  hacer  dichosa 

A  la  que  tanto  adoro. 
Vidal.    (^p-J  ¡Qué  martirio! 

VALESP.  ¿No  respondéis? — ^¿Imaginais  acaso 

Que  indigno  es  de  Golomba 

£1  fuego  en  que  me  abraso? 

Vidal,      f  Con  cierta  ansiedad^  J 

Pero  ella  ¿os  corresponde? 
VALESP.  De  esta  llama 

Que  arde  viva  en  mi  pecho 

Nada  le  dije  aún. 
Vidal.     fCon  angustioso  recelo,^  pero  ella  ¿os  ama? 


VALESP.      Extasiado  al  mirar  sus  hechizos, 
Siempre  quise  decirle  mi  amor; 
¡Vano  intento!  La  luz  de  sus  ojos. 
Cegando  los  mios,  quitóme  el  valor. 
To  no  sé  si  á  mi  afán  corresponde. 
Si  rechaza  mi  ardiente  pasión... 
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¡Sed  mi  amparo!  Decidle  qae  muero, 
Que  rindo  á  sus  plantas  mi  fiel  corazón. 
Vidal.     ¿Qué  me  pedís? 
Valesp.  Vuestro  sin  par  talento 

Encontrará  camino 
Por  donde  logre  mi  amoroso  intento. 
(A'g,)     Pronto  mis  dudas 
Van  á  cesar. 
Todo  lo  espero 
De  su  amistad. 
Vidal,     (-^.p, )     ¿Hay  más  tormentos? 
^     ¿Hay  más  penar? 
Todo  lo  espera 
De  mi  amistad. 


IIA.BILiAl>0. 

Valbsp.  (Á  Vidal,)  Con  que  ¿accedéis  á  mis  ruegos?  ¿ínter- 
cederéis  con  Colomba  en  favor  mió? 

Vidal.  Por  grande  que  sea  mi  anhelo  de  complaceros,  no 
está  en  mi  mano  asegurar...  Si  ella  tiene  inclina- 
ción á  otro... 

Vales?.  ¡Imposiblel.. 

Vidal.     (Alarmado,)  ¿Imposible?  ¿Por  qué? 

Valesp.  Educada  en  el  recogimiento  del  claustro ,  viviendo 
siempre  al  lado  de  su  anciana  y  virtuosa  tia ,  alee- 
clonada  por  el  recato  de  vuestra  esposa ,  ¿eti  quién 
ha  de  haber  puesto  sus  Qjos?  Desde  que  llegó  á  Be- 
salú,  yo  soy  la  persoi^a  que  más  ha  visto ;  la  única 
tal  vez  que  ha  tenido  ocasión  de  inspirarle  simpatía. 

Vidal.  Pues  entonc^s^,  ¿por  qué  no  le  habéis  manifestado 
lo  que  sentís? 

Valesp.  El  amor  suele  ser  más  tímido  cuanto  es  más  puro  y 
verdadero.  Ya  os  dije  que  me  ha  faltado  valor.  Ade- 
más, á  ley  de  honrado,  cumplíame  ante  todo  revelar 
mi  afecto  á  su  noble  hermana,  y  aguardar  á  que  es- 
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tuviese  devuelta  el qne  hoy  le  sirve  de  padre.  Cuan- 
do ibais  á  llegar  di  á  Cilla  cuenta  de  mi  pasión ,  y 
no  la  estimó  indigna  de  Colomba»  fc<m  amargura, j 
Vos,  que  sois  tan  mi  amigo,  ¿pensáis  de  otro  modo? 

Vidal.  /^4^y  Corazón  mió,  no  hagas  infelices  á  todos  los 
que  te  rodean. 

Valesp.  fBiág&HHdo.j  Adios,  Vidal.  Bstoy  viendo  que  os  impor- 
tuno. 

Vidal.  ¡Que  injusta  sospecha! — ^Valespir,  interrogaré  á  Co- 
lomba; y  si  no  ama  á  otro,  si  experimenta  la  menor 
predilección  por  vos...  seréis  mi  hermauío. 

Valesp.  ¿Vuestro  hermano?  ¡Cfuánto  lo  agradezco!  ¡Si  supie- 
rais lo  que  me  habéis  hecho  padecer  con  esas  vaci- 
laciones!... Pero  os  lo  perdono.  fConénfaíU.j  A  los 
hombres  que  tienen  vuestro  gran  talento,  hay  que 
perdonárselo  todo.  f^^^J 


ESCENA  IV.        ^ 

VIDAL,  luego  COLOMBA. 

Yidal.  ¡Insensato!  La  idea  de  que  «pudiese  amar  á  otro  ha 
venido  súbitamente  á  desgarrar  mi  alma  y  á  extra- 
viar mi  razón. — ¡Bendito  sea  este  amor  que  defiende 
á  Colomba  del  mío,  y  que  me  salva  de  mí  propiof 
Sí. . .  Que  se  case  con  Valespir.. .  Grande  es  el  esfuerzo; 
pero  ¿acaso  no  exige  sacrificios  el  cumplimiento  del 
deber?  Si ,  sí ,  que  sea  dichosa  con  él ,  que  él  lo  sea 
con  ella. — ¡Ay  de  mi!  Quizás  habría  tenido  valor  para 
soportar  la  pena  de  que  no  fuese  mía:  ¿le  tendré- 
'  para  verla  en  brazos  de  otro? — ¡Egoísta !  ¿Con  qué 
derecho  desunirías  dos  almas  tal  vez  nacidas  para 
amarse? 

Cglouba  fSdUmdo.j  ¡yiáaVf 

Vidal.     ¡Ah! 

GoLOMBA  Me  han  dicho  que  tenéis  que  hablarme. 
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Vidal.     Sí,  tengo  que  hablaros  de  cosas  interesantes  y  d& 

cierta  gravedad. 
GoLOMBA  ¿De  qué  se  trata,  hermano  mío?' 
Vidal,     /^-^jp-^  ¡Su  hermanol  ^^  Co^owía.^  Se  trata...  Se  trata 

de  amor. 
GoLOHBA  ¿De  amor?  Sin  duda  no  pensáis  bien  lo  que  decís. 
Vidal.     Tranquilizaos :  me  refiero  al  amor  que  Valespir  os 

profesa.  ^ 

Colomba  ¡Ahí 
*     Vidal.     ¿Queréis  abrirme  vuestro  corazón...  coiho  á  un 

amigo,  como  á  un  padre? 
GÓLOMBA  ¿Á  qué  fin?  / 

Vidal.     Valespir  os  ama  y  anhela  ser  vuestro  esposo;  es 

noble,  rico,  de  generosos  sentimientos... 
CpLOHBA  Cilla  me  habló  ya  de  él  esta  mañana. 
Vidal.     Y...  ¿qué  respondisteis? 

Colomba  Que  no  me  conviene  esa  boda. 

« 

Vidal.     ¿Por  qué? 

Colomba  No  sé...  Valespir  es...  (Como  quien  busca  un  pretexto  y  no 
lo  encuen6ra,J 

Vidal.     ¿Qué? 

Colomba  Es...  ^ 

Vidal.     Decid. 

Colomba  Es...  demasiado  joven. 

Vidal.  Tiene  diez  años  más  que  vos.  En  él  encontrareis  un 
protector,  un  sosten,  un  guia,  un  excelente  marido. 
Á  pesar  de  ello  no  he  querido  empeñarle  mi  pala- 
bra sin  vuestro  consentimiento.  ¿Qué  le  respondo? 

Colomba  f  Procurando  contener  loe  lágrimas*)  Que  no  piensO  ca- 
sarme, que  no  me  casaré  jamás. 

ESCENA. V. 

BICHOS,    CILIA. 

Cilia.      ¿Qué  tienes,  Colomba?  ¿Estás  llorando? 
Colomba  No,  no  lo  creas. 
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CiLiA.      (Á  Vidal. J  ¿Eres  tú  qaien  la  hace  llorar? 

VlÓAL.     ^Yol  • 

Colomba  ¡Ni  ^or  pienso!  Te  aseguro  que... 

Cilia!  f^  Ootomba,j  Ya  que  estás  mejor,  necesito  que  me 
aclares  la  causa  de  tu  desmayo.  Ese  repentino  acci- 
dente me  tiene  inquieta  y  sobresaltada.  Valespir  no 
ha  sabido  explicarnos  bien... 

Colomba  Y  deseas  que  yo  misma... 

CiLiA.     Deseo  calmar  la  zozobra  que  experimento. 

Colomba  fJ^ominátuUfte,  y  haeitmdo  por  dar  á  nu  pálábra9  la  nuiycr 

naturalidad posidie.j  Al  señalarme  á  Vidal,  Valespir  no 

.  debió  ver  cómo  se  encabritaba  su  caballo.  Temí  que 

viniese  á  tierra ;. y  la  agitación  en  que  me  hallaba, 

unida  al  susto  que  me  causó,  dieron  margen  á  que 

>    perdiese  momentáneamente  el  sentido. 

GiLIA.  f^  Colomba,  ecn  cariño,  y  recobrando  tu  serenidad,  J  El  in- 
terés que  te  inspira  mi  Vidal  acrecentai'ia  lo  que  te 
quiero,  si  eso  fuera  posible. 

Colomba  (-^pO  ¡Dios  miol 

CiLiA.  (Á  Vidal,)  ¿Sabes  que  la  ama  tu  intimo  amigo  don 
'  Garcerán?  ¿No  te  ha  revelado  todavía  su  deseo  de 
enlazarse  con  ella? 

YiDAL.  Me  ha  rogado  q[ue  hablase  á  Colomba  en  favor  suyo, 
y  acababa  de  hacerlo  cuando  llegaste. 

CiLiA.  f-^  Colomba,  J  ¿Era  OSO  lo  que  arrancaba  lágrimas  á 
tus  ojos?  ¿Rehusas  la  cariñosa  oferta  de  un  caba- 
,  Uero  como  Valespir? 

Colomba  La  rehuso. 

CiLU.     ¡Cómo!    ' 

Colomba  Si,  la  .rehuso. 

Ctlia.  ¿Por  qué? — f-^  Vidal, j  ¿Te  ha  dicho  en  qué  se  funda 
para  rechazar  enlace  tan  ventajoso? 

Vidal.     Nada  me  ha  dicho. 

CiLiA.  Entonces  voy^ yo  á  declarártelo,  y  espero  que  me 
ayudarás  á  disuadirla  de  semejante  determinación. 

COLofiBA  f^  «*»  hermana,  e»  voe  baja,  y  con  suma  ansiedad,  J  ¡Cilla! 

CiLiA.     fA  Vidal,  J  Este  será  su  castigo. 
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Colomba  (-^  aUa,  aparte,  eada  vez  más  agitada,  J  ¿YaS  á  descnbrír 

mi  secreto? 

CiLIA.       f^i^  voz  alta  y  con  aire  de  severa  reeonvencion,J  ¿Debo  OCUl-> 

társelo  á  tu  hermano,  al  que  desde  hoy  has  de  con- 
siderar como  tu  segundo  padre? 

GoLOMBA  Cilia,  por  favor... 

CuLiA.  No  bien  sepa  de  qué  se  trata,  Vidal  te  dirá  tambiea 
que  esas  niñerías  sin  consecuencia  son  ilusiones 
que  debes  dar  al  olvido. — {-^  Vidal,  J  Colomba  desde- 
ña á  Yaiespir  ,  porque  desde  hace  cuatro  años  vive 
acariciando  un  recuerdo... 

Colomba  f^  cnia.j  Te  suplico... 

Vidal.    fMuy  eonmmidcj  ¿Un  recuerdo? 

CiLiA.  Si ;  el  de  cierto  joven  desconocido  que  .por  aquel 
tiempo  le  ayudó  á  socorrer  á  una  infeliz  mendiga,  y 
al  cual  no  ha  vuelto  á  ver  desde  entonces. 

Vidal,     f^pj  ¡Qué  oigo! 

Colomba  f^d.  CiUa,  aparte  V  con  desesperación,)  Cilla,  hermana  mia> 
por  lo  que  más  quieras  en  el  mundo... 

CiLiA.  (Sin  hacerle  caso,)  La  pobre  se  figura  que  ha  de  ver  el 
dia  menos  pensado  á  su  caballero  errante ;  y  como 
ha  conservado  en  su  corazón  ese  recuerdo»  como  está 
enamorada  de  un  ser  ideal  embellecido  con  las  per- 
fecciones que  sueña  su  fantasía ,  cuantos  hombres 
compara  con  él  le  parecen  inferiores  á  tal  modelo, 
y  vive  mártir  de  su  memorial 

(  Vidal  se  vuelve  hacia  otro  lado  para  ocultar  su  emoción,  Co^ 
lomha  procura  sofocar  su  angustia,  Al  mismo  tiempo  se  pre- 
senta  Valespir  en  la  puerta  del  fondo.  Desde  poco  antes  se  m»- 
pieza  á  ver  por  el  ajimez  del  centro  al  puehlo  bullir  en  la  pla- 
za. Unos  colocan  la  gran  mesa  donde  se  ha  de  celebrar  el  bat^ 
quete.  Otros  la  cubren  de  los  utensilios  necesarios.  Hombres, 
mujeres  y  niños  adornan  con  tapices  y  guirnaldas  la  fachada 
de  las  casas  que  se  desellen  al  frente.  Damas,  sacerdotes  y 
caballeros  inspeccionan  ó  dirijen  las  operaciones,  que  'duran 
hasta  la  escena  undécima,  sin  observar  nada  de  lo  que  ocurre 
encasa'de  Vidal.) 


37 


ESCENA  VI. 

i 

DICHOS,  VALESPIR. 

MÚSICA.. 

VALBSP.  (Desde  la  puerta,) 

Están  juntos:  más  propicia 
No  he  de  hallar  otra  ocasión. 

GiLTA.       f  Viéndoley  y  procurando  serenarse,  J 

¡ValespirI 

Vidal,     (Yendo  á  su  encuentro  con' afectada  natuMidad,  J 

lOh  amigo  miol 
CoLoicBA  (4P'J  ¡Él  aqni...  ¡Cielos,  valori 

TALESP.    (^  Vidal,) 

¿Qué  os  ha  dicho?  ¿Corresponde 

A  mi  férvida  pasión? 

Ante  el  sol  de  su  hermosura 

Palidece  el  mismo  sol. 

Respondedme;  la  impaciencia 

Me  devora. 
Vidal.  Hice  por  vos 

Cuanto  pude. 
CiLiA.     (^  Valespir.J  Fiel  amigo 

Vuestra  causa  defendió. 
Valesp.  ¡Noble  pecho!  ^ 

VibAL.      (Como  contrariado, J      Todo  inútil. 

Valesp.  ¿Qué  decís?  ¿Muerto  mi  amor? 

GOLOMBA  (Saciendo  un  gran  esfuerzo  sobre  sí  misma  y  adelantándose 
resueltamente.  J 

No,  Valespir,  se  engañaron: 
Seré  vuestra  esposa. 

(Los  dos  primeros  con  gran  alegría;  el  tercero  como  hetÜQ 
I  de  un  rayo.)  ¡Oh  DiosI 

•       3 
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Valesp. 


Colomba. 


Vidal. 


CiLlA. 


(Á  cuaiTi^o,  cada  uno  para  si,) 

Al  fin  SU  labio  angélico 
Me  colma  de  alegría; 
Al  fin  cede  á  los  ímpetus 
De  amor  la  prenda  mia, 
Y  en  no  esperado  júbilo 
Se  baña  el  corazón. 
]0h  dulce  sueño  angélico 
I  De  amor  y  de  alegría! 
¡Oh  generosos  ímpetus 
De  la  esperanza  mia; 
De  muerte,  no  de  júbilo, 
Se  viste  el  corazonl 
Cesó  ya  el  sueño  angélico 
Sosten  de  mi  alegría; 
Destrúyenme  los  ímpetus 
De  la  desgracia  mia; 
Hoy  pena,  en  vez  de  júbilo, 
Me  oprime  el  corazón. 
¡Bendito  el  labio  angélico 
Sostén  de  mi  alegríal 
Con  tan  hermosos  ímpetus, 
La  dulce  hermana  mia 
Inunda  en  santo  júbilo 
Mi  amante  corazón! 


Valesp.  ¿No  es  ilusión  mentida?  ¿No  es  locura 

Esperar,  sol  hermoso, 

Que  consiga  mi  amor  tanta  ventura? 
Colomba  Vuestra  esposa  seré. 

Valesp.  fSin  airwerse  á  dar  crédito  á  lo  que  oye.) 

¿Yo  vuestro  esposo! 

CiLIA.       (Con  la  cariñosa  expresión  de  quien  ve  logrado  sudesecj 

¡Golomba! 

Colomba  f  Aparentando  serenidad  y  esforzándose  por  sonreir,) 

De  esta  suerte 
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Complazco  á  todos  los  que  me  aman. 

^IDAL.      (iMchando  contigo miwio,  y'Hn darse otterUa de  lo  que  hace,) 

Pero... 

Colomba  (Severa  y  resentida.  J 

¿Qué,  no  ansiaba  el  amigo,  el  caballero, 
Que  pronunciase  un  si? 
Vidal.     (Aparte,  con  desesperación,)  ¡Venga  la  muerte, 
Si  para  siempre  he  de  perderlal 

CiLIA.       (A  Colomba,  con  viva  satisfacción, J     Ufana 

Puedes  estar  de  tu  elección,  ¡oh  hermana! 


COLOMBA  (Aparte,  con  gran  amargura,) 

Ufana,  y  apenas 
Mi  pecho  respira 
Opreso  en  la  cárcel 
De  angustia  mortal! 
Ufana,  y  consumo 
De  honor  en  la  pira 
Mi  dicha,  mi  gloria, 
Mi  esencia  Vital! 

VALESP.  (Aparte,  muy  gozoso,) 

Ya  libre  de  dudas 
Mi  pecho  respira; 
Ya  solo  me  aguarda 
Ventura  inmortal! 

ClLlA.       (Aparte,  satisfecha.  J 

Ya  libre  de  afanes 
Mi  pecho  respira. 
Será  tan  dichosa 
Cual  yo  con  Vidal. 

Vidal.      (Aparte,  sin  poder  enfrenar  su  desesperación.) 

Estalla  mi  pecho, 
Mi  mente  delira... 
¡Casada  con  otro! — 
¡Maldito  Vidal! 
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Valesp.  Repetid,  hermosa  Golomba,  para  que  pueda  el  alm» 
saborear  tanta  dicha,  que  voy  á  ser  vuestro  espo- 
so, vuestro  esclavo! — Cuando  se  ha  vivido  algún 
tiempo  en  las  tinieblas  de  la  incertidumbre,  no  hay 
ojos  capaces  de  resistir  la  luz  de  la  felicidad.  De- 
cid que  no  me  ciega  su  llama. 

Colomba  Pagaría  mal  el  afecto  con  que  me  honráis,  si  no  ac- 
cediese á  vuestra  súplica.  Ló  he  dicho  y  lo  repito:-, 
seré  vuestra  esposa. 

VaIjBSp.  ¿Quién  más  venturoso  que  yo?  ;Esta  flor  inmacula- 
da, este  conjunto  de  perfecciones,  este  ángel,  va  á 
ser  mi  mujerl  Lo  estoy  viendo,  y  aún  me  parece 
mentira. — ^Miradme  bien:  ¿no  me  encontráis  otro- 
hombre?  ¿No  hay  algo  en  mi  semblante  que  dice: 
«esa  es  su  mujer?» 

CiLiA.  Moderad  el  entusiasmo:  la  alegría  nos  daña  á  veces^ 
tanto  como  el  dolor. 

Valesp.  ¡Cuando  nace  de  un  amor  puro,  nos  trasporta  al 
paraisol — Vos,  insigne  Vidal,  que  sois  tan  gran  poe- 
ta y  conocéis  tan  á  fondo  los  misterios  del  corazón^ 
declarad  que  no  es  peligrosa  mi  alegría. 

Vidal.     Seguramente. 

Valesp.  ¡Colomba,  Colomba  mial... — (Á  CUia.j  permitid  que 
la  llame  así  desde  ahora. — f-^  Colomba.j  ¿Qué  que- 
réis que  haga  para  corresponder  al  inmenso  benefi- 
cio que  me  otorgáis?  ¿Dónde  hallar  tesoros  de  amor 
para  pagar  tanta  felicidad! 

CiLiA.  (¿  Vaiespir.J  Esta  union  viene  á  colmar  nuestra  dicha^ 
porque  os  conozco,  y  sé  que  haréis  feliz  á  Colomba. 
— fÁ  Vidal.)  Para  prestar  .tu  consentimiento  á  ^stc 
enlace,  que  mereció  desde  luego  mi  aprobación,  exi- 
gías que  ella  diese  antes  el  suyo.  ¿Estás  ya  contento?' 

Vidal.     ^Có»awarfira*o»rwa.^  sí,  muy  contento. 

CiLiA.      ¡Con  qué  gozo  verá  desde  el  cielo  mi  santa  madre 
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que  el  amado  de  mi  corazón,  que  tú  has  mirado, 
como  yo  misma,  por  la  suerte  de-mi  hermana! 

YiDAL.  Colomba  se  ha  decidido;  y,  al  adoptar  tan  grave  re- 
solución, debe  saber  bien  lo  que  hace. 

€oL0MBÁ  Hago...  mi  deber,  mi  felicidad...  y  acaso  también  la 

de  otro. 
Valesp.  ¡Por  supuesto! — ^La  mia,  la  mia,  que  no  puede  ser 
mayor. — Es  preciso  que  todo  el  mundo  lo  sepa  hoy 
mismo. — Cilia,  ¿tendréis  la  bondad  de  acompañar- 
me? Quiero  consultaros  varias  cosas  importantes. 
— ¡Esta  inesperada  ventura  me  ha  trastornado  el 
juicio!  —  ¡Pronto  vuelvo.  Colomba  mia!  — (^  Vidal, ) 
¡Un  abrazo,  trovador  insigne! — (Á  Cilia,  J  ¡Cuando 
yo  decia  que  al  fin  seríais  mi  hermana!... 

fTase  con  Cilia  por  el  fondo.) 


ESCENA  VIL 

VIDAL,     COLOMBA. 

Vidal.     ¿Os  quedáis? 

€oLoiiBA  ¿Por  qué  no? 

Vidal.     Me  habia  figurado  que  deseabais  ir  con  ellos. 

GoLOHBA  ¿Para  qué? 

Vidal.  Para  estar  al  lado  de  Valespir.  El  pobre  espera  que 
vuestra  mano  palpite  en  la  suya,  como  se  estreme- 
ció una  vez  al  tocar  la  mía. 

Colomba  ¡Qué  cruel  sois! 

Vidal.  ¿Cruel?  ¿Dónde  está  la  crueldad?  Por  ventura,  ¿no 
os  han  cautivado  el  mérito,  el  ingenio,  las  prendas 
de  Valespir? 

€oLOMBA  Y  si  así  fuese,  ¿qué  haría,  sino  ceder  á  vuestra  sú- 
plica? ¿No  sois  vos  quien,  abogando  por  el  amigo  de 
la  infancia,  me  decíais,  no  hace  mucho,  que  en  él 
encontraría  un  protector,  un  sosten,  un  excelente 
marido? 


42      , 

Vidal.     Sin  dada  habéis  nacido  el  uno  para  el  otro! 

CoLOitfBA  ¡Ah  Yidall  ¿Qué  os  he'hecho  para  que  me  tratéis  asir 

Vidal.  ¿Qué  habéis  hecho?  ¿Preguntáis  qué  me  habéis  he- 
cho? Dejarme  entrever  el  paraiso;  anticiparme  en 
esperanza  la  gloria  de  los  bienaventurados,  y  pre- 
cipitarme al  punto  en  los  abismos  de  este  infierno 
de  la  vidal 

Colomba  ¿Sabéis  si  me  era  dable  otra  cosa?  ¿No  he  devorado- 
yo  también  penas  más  amargas  que  las  vuestras? 

Vidal,     (dm  acerbo  desden,)  ;penas  más  amargas  I 

Colomba  ¿No  hay  obstáculos,  enfermedades  terribles,  que  al 
perdonarnos  la  vida  nos  entregan  moralmente  á  los 
horrores  de  una  muerte  lenta,  interminable,  más- 
cruel  mil  veces  que  la  que  corta  la  existencia  de  un 
solo  golpe? 

Vidal,     Todo  lo  adivino. 

Colomba  Si:  largo  tiempo  estuve  luchando  con  la  muerte,  sin 
tener  noticia  del  hombre  que  habia  encendido  en 
mi  pecho  la  llama  del  primer  amor.  La  sospecha  de 
que  tan  pronto  •hubiese  podido  olvidarme,  hacia 
más  tenaz  y  peligrosa  mi  enfermedad,  aumentando 
la  amargura  que  me  producía  el  temor  de  morir  en 
la  aurora  de  la  juventud.  Desde  entonces  han  pa- 
sado cuatro  años,  cuatro  años,  durante  los  cuales 
aquel  apasionado  amante  olvidó  á  la  crédula  joven 
que  no  cesaba  de  pensar  en  éll 

Vidal.     ¿Creéis  que  he  podido  olvidaros? 

Colomba  Si  no  hubiese  venido  á  esta  casa,  aún  ignoraría  que 
aquel  gallardo  mancebo  que  juraba  consagrarme  su 
.  existencia,  es  hoy  el  orgullo  de  Besalú,  el  trovador 
Ramón  Vidal...  el  marido  de  mi  hermanal 

Vidal.     ¿Será  verdad  que  he  vivido  siempre  en  tu  memo- 
ria, que  me  amabas  como  yo  á  ti,  que  me  amas  to- 
davía? 
(Va  á  cogerle  una  mano,  y  en  este  instante  entra  Teresa  J 
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ESCENA  Vni. 
DICHOS,  TEBBSA,  jpoT  la  izquierda. 

Colomba  ("M  verla.  J  ;TeresaI 

Vidal.     fCo»  deMbrimiento.j  ¿Qué  es  eso?— ¿Qué  queréis? 

Teresa.  Nada.  Venia  á  ver  si  estaba  aquí  la  señora. 

Vidal.     fMperameiae.j  No  está  aqui. 

Teresa.  Gomo  sé  lo  mucho  que  os  quiere,  y  que  se  goza  en 
vuestros  triunfos  más  que  vos  mismo,  la  buscaba 
para  que  saliese  á  presenciar  los  preparativos  de 
la  fiesta. 

Vidal.     Id  vos,  si  gustáis;  dejadnos. 

Teresa.  Voy,  señor,  voy,  (Tase  por  él  fondo.) 

■ 

ESCENA  IX. 

VIDAL,  COLOMBA. 
(Desde  este  momento  múaiea  muy  piano  en  la  orquesta.) 

Vidal.  Los  momentos  son  preciosos. — Cuanto  acabas  de 
decirme  revela  lo  que  pasa  en  tu  corazón,  que  está 
de  acuerdo  con  el  mió. — ^La  desesperación  que  se 
,  apoderó  de  mí  creyendo  haberte  perdido  para  siem- 
pre, me  hizo  lanzaiine  en  el  torbellino  del  mundo, 
bascar  en  el  aturdimiento  de  los  placeres  empleo  á 
la  febril  actividad  de  mi  espíritu.  Momentos^  hubo 
en  que  la  gloria  poética,  imán  de  mis  ilusiones, 
hasta  llegó  á  cansarme  y  hacérseme  odiosa. — ^En  se- 
mejante situación ,  vi  una  mujer  que  me  recordó 
tu  semblante,  que  me  pareció  elreílejode  tus  atrac- 
tivos ,  y  la  amé,  pensando  que  en  ella  te  amaba  á 
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tí.  —  ¡El  cielo  me  castiga  duramente,  porque  esa 
mujer  es  tu  hermana! — ^Pero  te  encuentro,  vives,  y 
mientras  vivas,  mi  corazón  será  solamente  tuyo. 
Partamos  de  estos  lugares.  Busquemos  la  felicidad 
en  lejanas  tierras. 

Colomba  ¿Qué  os  atrevéis  á  proponerme? 

Vidal.  Lo  único  que  puede  salvarte  y  salvarme. — ^¿Conci- 
bes lo  que  seria  de  nosotros,  si  Cilia  llegase  á  cono- 
cer nuestro  amor? 

€oLOMBA  Pero  ese  amor  es  una  locura,  ¡un-  crimen! — ^Dejad 
•     que  me  sacrifique  yo  sola  huyendo  de  vuestro  lado. 

Vidal,  i Eátéril  sacrificio !  —  Viviendo  lejos  de  ti,  siendo 
causa  de  tus  pesares ,  ¿cómo  soportar  la  vida?— Ci- 
lia misma  seria  muy  desgraciada,  porque  ya  no 
podré  corresponder  á  los]halagos  de  su  ternura  sino 
con  aspereza  y  desvío.^ — Partamos. 

CoLOHBA  ¡Imposible! 

Vidal.     Es  absolutamente  necesario.  Voy  á  prepararlo  todo. 

Colomba  ¡Deteneos:  no  acrecentéis  mi  amargura! — ^Pensad  en 
las  consecuencias  del  escándalo.  El  pueblo,  reunido' 
en  la  plaza  para  celebrar  el  triunfo,  vendrá  aquí 
dentro  de  breves  instantes. 

Vidal.  ¿Y  qué  me  importa  el  triunfo?  Esos  importunos 
dispuestos  á  festejarme,  ¿podrán  enfrenar  la  tem- 
pestad que  ruge  desatada  en  mi  pecho?  ¿Iluminarán 
mi  corazón  con  un  solo  rayo  de  felicidad? — Colom- 
ba, lo  repito,  es  necesario  partir  esta  noche  misma. 
Al  toque  de  oraciones  iré  á  buscarte  al  jardín:  es- 
pérame. 

Colomba  No,  Vidal. 

Vidal.  Espérame,  si  no  (Quieres  hacer  mayor  nuestra  des- 
ventura. Va-en  ello  tu  vida,  la  mia,  quizás  la  de  tu 
liermana. 
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ESCENA  XT. 
DICHOS  „,CiLiA,  jpor  la  puerta  delf(mdo. 

ClLlA.      f-^^  verlos,  ae  detiene  y  diee  aparte.  J   j  JantOS  aúü! 

CoLOMBÁ  Pensad  en  vuestra  reputación,  en  vuestra  gloría. 
Vidal.     ¡La  gloria  no  es  más  que  un  sueño! — Si  vacilas ,  si 
te  niegas  á  seguirme,  no  tardarás  en  saber  mi  muerte. 

iCiLlA.  fAp.  y  sofocando  un  grito.  J  ¡Qué  oigol  ^-Dtf  ««•  paso  hacia 
ellos;  pero  se  detiene  al  punto »  cambiando  súbitamente  de  reso' 
lucion,  y  se  oeiUta,  llorando,  m  la  segunda  puerta  de  la  isquier' 
da.  Todo  esto  ha  de  ser  rapidísimo.  J 

Vidal.  Antes  viví  para  la  gloria ;  de  hoy  más  solo  vivo 
para  tu  amor. 


aixJSioA. 


Colomba 
Vidal. 


Con  ese  amor  soñaba  el  alma  mia, 
Y  era  mi  único  bien! 

Repítelo,  Colomba,  pues  seria 
Mi  muerte  tu  desden. 


Colomba 


Al  uno  para  el  otro 
Ños  hizo  el  alto  cielo; 
Sin  ti,  mi  vida  fuera 
Perpetuo  desconsuelo; 
Contigo,  eterna  dicha, 
Ventura  sin  igual. 
Si  al  uno  para  el  otro 
Nos  hizo  el  alto  cielo, 
¿Por  qué  la  suerte  fiera 
Se  opone  á  un  casto  anhelo? 


« 
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¿Por  qué  turba  la  dicha 
Con  pena  sin  igual? 

CiLlA.       f  Ap,i  con  gran  amargura,  J 

¡Con  ella  eterna  dicha, 
Ventura  sin  igual! 


Vidal.     Huyamos,  pues.  Ni  la  tremenda  furia 
del  irritado  averno,  en  lo  futuro 
separarnos  podrá. 

CiLiA.      (-^P'J  ¡Tamaña  ingratitud,  tan  negra  injuria 
Se  da  por  premio  á  mi  cariño  purol 

Vidal.     ¡Huyamos! 
•  Colomba  Vienen  ya. 


ESCENA  XI. 

DICHOS,  VALESPm,  seguido  de  su  servidumbre.  COEO  de  da- 
mas, CABALLEEOS  y  GENTE  DEL  PUEBLO.  UflO  de  los  pOr- 

jes  de  VALESPiB  kae  varias  copas  de  plata  en  una  bandea. 
Después  celia  'por  la  izquierda. 


(Las  gentes  que  están  en  la  plaea  se  encarantañ  á  inirar  por  el  ajimez  lo 
que  pcua  en  el  escenario,  y  se  agolpan  con  el  mismo  fin  á  la  puerta  del 
fondo,  que  abre  de  par  en  par  uno  de  los  primeros  que  entran.) 


Coro.  En  la  plaza  congregado 

Todo  el  pueblo  con  amor, 
Solo  aguarda  entusiasmado 
Qae  el  banquete  preparado 
Honre  el  noble  trovador. 

Vidal,      f  Procurando  dominar  su  agitación,  J 

Yo  me  siento  avergonzado: 
No  merezco  tanto  amor. 
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Yalesp.         Todo  el  pueblo  entusiasmado 

Un  banquete  ha  preparado 

Para  honrar  al  trovador! 
Vidal.     Ese  amoroso  afecto,  en  tal  manera 
Mi  corazón  conturba,  que  sintiera... 

V  ALESP.  (  Viendo  á  Ciliar  9«m  aparece  en  la  segunda  puerta  izquierda,) 

Aquí  está  la  que  ya  miro 
Como  á  tierna  y  dulce  hermana; 
Aquí  está  la  flor  lozana, 
Gala  y  prez  del  trovador. 

Vidal  .      (Birigiéndoee  á  Cilia  con  afectada  dulzura,  J 

¡CaraCilial... 

Cilia.       f  Aparte,  sin  hacer  caso  de  Vidal,  J 

¡Dios  clemente, 
Dadme  fuerzas  compasivo!  ^ 

(Saludaihdo  á  2>.  Qarcerán,  á  quien  ss  dirige  desde  luego,  J 

Valespir... 
Vidal.     f-^p-J  Su  rostro  esquivo 

Me  ha  llenado  de  temor. 


Cilia.     C^p^J  Sofoca  tus  iras,  cariño  burlado: 

Cobarde  no  muestres,  en  llanto  abrasado, 
Las  ansias  que  turban  el  fiel  corazón. 
Ingratos  hoy  pagan  con  hondo  martirio 
Vidal  y  Colomba  mi  tierno  delirio!.. — 
Mi  sueño  de  amores  fué  Vana  ilusión. 

CoLOMBA  f-áp.j  Palpita  mi  pecho  de  amor  abrasado: 
Es  crimen  amarle,  y  el  cielo  indignado 
•  No  arranca  este  fuego  del  vil  corazón. 
;0h  Cilia,  tu  hermana  será  tu  martirio! — 
¡Templad,  Dios  eterno,  templad  mi  delirio; 
Que  al  fin  no  me  rinda  tan  ciega  pasión! 

Vidal.     fAp,J  ¡Terrible,  funesto  sarcasmo  del  hado! 
Laureles  el  pueblo  me  brinda  exaltado. 
Que  fueron  un  tiempo  mi  grata  ilusión. 
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Me  juzgan  dichoso,  y  en  hondo  martirio,^ 
Esclavo,  j agüete  de  amante  delirio. 
Se  ahisnjia  en  el  crimen  el  vil  corazón. 

Yalbsp.  ¡Dichoso  momento,  por  fin  has  llegado! 
Vidal  por  el  pueblo  será  festejado, 
Al  par  que  se  logra  mi  ardiente  pasión! 
¿Qué  dicha  ipás  alta,  después  del  martirio? 
Preníiando  Colomba  mi  amante  delirio, 
De  júbilo  inunda  mi  fiel  corazón. 

€oRO.      ¡Dichoso  momento,  por  fin  has  llegado! 
Cantemos  el  triunfo  del  vate  inspirado 
Que  humilla  áProvenza  y  es  luz  de  Aragón!- 
Si  algún  envidioso  padece  martirio, 
Que  pene  mirando  llegar  al  delirio 
Del  pueblo  entusiasta  la  viva  emoción. 


• » w 
•  •  «• 


Valesp.  Vamos,  pues. 
Coro.  ¡Al  banquete! 

Valesp.  Cilia,  Vidal,  Colomba... 
CiLiA.    '  (^p-)  (¡Que  no  noten 

Lo  que  pasa  por  mí!)  / 

Valesp.   (  Tommkd^  una  copa  de  las  que  lleva  el  paje,  y  dándosela  á 
ridal.J 

Tomad  la  copa, 
Y  que  el  licor  agoten 
Los  amantes  esposos 
Á  quien  ansiamos  ver  siempre  dichosos. 

(Tomando  otiM,  copa  y  presentándosela  á  CiliaJ 

¡A  la  musa  inspiradora. 

Del  insigne  trovador! 
Vidal.    Cilia... 
Colomba  f^p^J  ¡Ay  triste! 

Cilia.       ("Dominando  la  emoción. J  ¡Por  SU  triunfo! 
iViJiAL*      fSaciendo  un  supremo  esfuerzo.  J 

j-  ¡Por  la  gloria  de  los  dos!  (Belén,) 
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TALESP.  (Brindando  J 

¡La  ventura  que  disfrutaa 

En  la  paz  de  ua  santo  amor, 

Dure  tanto  cual  su  vida, 

Brille  siempre  como  el  solí 
Colomba  \ 

Vidal.      >  ¡Por  el  lauro  del  poeta! 
Coro.       )     ' 
Vidal.     ¡Por  la  dicha  de  los  dosl 

(Mirando  furtivamenie  á  Colomba,  y    con  acento  muy  es^ 
pregiooj 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


\     » 


ACTO  TERCERO. 


Jardín  en  casa  de  Vidal.— A  la  derecha  del  actor  la  fachada  del  edifi- 
cio.— En  el  fondo,  la  tapia  que  cerca  el  jardin,  con  ana  pnerta  en- 
vexiada,  desde  cnyo  exterior  arranca  nna  alameda  qne  tuerce  hicia 
el  foro  izqni^o.  —  Árboles,  arbustos  y.  plantas,  convenientemente 
disiribaidoB  por  el  escenaria—En  los  primeros  bastidores  de  la  iz- 
quierda, la  entrada  de  an  cenador. 


ESCENA  PRIMERA. 
TBBESA ,  dejando  en  d  sueh  una  regadera,        ' 

¡Válgame  Dios,  y  qué  cosas  pasan  en  el  mundo! — 
¿Quién  hubiera  creído  que  en  dia  de  tanto  gozo  para 
esta  casa ,  iban  á  estar  todos  en  ella  preocupados  y 
disgustados  como  siles  ocurriese  algún  contratiem- 
po!— ^Desde  que  ha  vuelto  el  amo ,  no  hemos  tenido 
un  minuto  de  tranquilidad.  Y  lo  que  me  apura  prin* 
cipalmente,  es  ver  el  estado  en  que  se  encuentra  mi 
señora,  por  más  que  lo  disimula.  —  ¡Aquí  hay  gato 
encerrado! — Si  fuese...  Pero  ¡cál  no  és  posible.  Go- 
lomba  se  casa  con  D.  Garcerán.  Aunque  me  devano 
los  sesos,  ^o  doy  con  la  verdadera  causa  de  tal  dis- 
gusto. Y  sin  embargo,  yo  también  experimento  una 
agitación...  hasta  se  me  han  quitado  las  ganas  de 
ver  las  luminarias  y  bailes ,  ¡  á  mi  que  tanto  me 

gustan   esos    ÍqsXqÍOÚ  (Ooje  la  regadera.)  —  Vamos  á 
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regar  las  plantas.  —  ¡Calle!  Por  allí  asoma  D.  Garce- 

rán.  f  Viéndole  acercarse  por  la  alameda.  J  LOS  enamora-; 
dos  no  sosiegan.  (Deja  otra  vez  la  regadera,  y  va  á  abrir 
la  puerta  del  jardín.) 


ESCENA.  11. 

TERESA,    VALESPIR. 
MÚSIOA. 

Yalesp.  El  que  amando  con  delirio 

Ve  lograda  su  pasión, 
Codicia  que  sepa  el  mundo 
La  victoria  de  su  amor. 
Pero  si  el  bien  que  idolatra 
Es  cual  la  que  adoro  yo, 
Callar  tanta  dich^  fuera 
Dar  tormento  al  corazón. 

Á  estas  horas  ya  sabe 

Todo  el  lugar, 

Que  conmigo  Colomba 

Se  va  á  casar. 

Cuando  al  pié  de  los  altares 
Nos  echen  la  bendición, 
T  unidos  en  santo  lazo 
Vivamos  juntos  los  doS; 
Teresa,  ¿quién  más  dichoso. 
Quién  más  dichoso  que  yo, 
Si  aun  en  medio  de  la  noche 
Veré  los  rayos  del  sol? 

Por  eso  he  dicho  á  todos 

En  el  lugar. 

Que  Colomba  conmigo 

Se  va  á  casar. 
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Tebesa.  Comprendo  bien  el  gozo  del  señor  D.  Garcerán  por 
la  felicidad  que  le  espera.  Golomba  es  alhaja  dign» 
de  un  rey.  Yo,  que  la  he  visto  nacer,  estoy  en  eí 
casó  de  apreciar  mejor  que  otros  cuánto  vale. 

Valesp.  ¿No  es  verdad  que  vale  mucho? 

Teresa.  -fPnes  ya  lo  creo! — Segura  estoy  de  que  todos  os  van. 
á  envidiar.  , 

Valesp.  Desde  que  se  dignó  concederme  su  mano,  deseo  con 
mayor  ahinco  ver  correr  apresuradamente  las  ho-- 
ras,  para  que  llegue  el  instante  de  nuestra  unión. 

Teresa.  ¡Estos  enamorados!...  «Ayl  Se  necesita  serlo  para 
desconocer  que  el  tiempo  corre  siempre  demasiado* 
deprísa. 

Valesp.  Para  mí  tiene  alas  de  plomo. — ^¿Podró  ver  un  mo- 
mento á  lá  que  amo? — Siendo  ya  su  prometido,, 
natural  es  que  tenga  que  decirle  mil  cosas,  so- 
bre todo  no  habiendo  podido  aún  hablarle  directa- 
mente de  amor. 

Teresa.  Tendría  sumo  gusto  en  complaceros;  pero  no  pue- 
do hacer  nada  sin  consentimiento  de  la  señora. 

Valesp.  ¿Queréis  participarle  mi  anhelo? 

Teresa.  Lo  que  es  querer,  con  mil  amores.  Sólo  que  en  esta 
ocasión... 

valesp.  ¿Qué? 

Teresa.  La  verdad,  señor  D.  Garcerán,  no  me  atrevo. 

Valesp.  ¿Por  qué  causa? 

Teresa.  ¿Por  qué?...  ¡Qué  sé  yol 

Valesp.  f  Alarmado,  j  ¿Ocurre  algo  qtie  venga  á  contrariar  mi" 
dicha? 

Teresa.  De  ningún  modo.  Pero... 

Valesp.  Me  están  matando  esas  iludas. 

Teresa.  Voy  á  ser  franca  con  vos,  que  sois  el  mejor  amigos 
de  la  casa. 

Valesp.  Hablad. 
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Teresa.  ¿No  habéis  reparado  en  mis  señores  durante  el  ban- 
quete? 

Yalesp.  Solo  he  reparado  en  Golomba  los  brevas  instantes 
que  me  ha  dejado  libres  mi  encargo  de  director  de 
la  fiesta. 

Teresa;  Hnbiérase  dicho  al  ver  la  seriedad  del  amo  que  asis- 
tía á  un  duelo  más  que  á  un  triunfo.  En  cuanto  á  la 
señora ,  yo  no  le  quitaba  ojo ,  y  he  visto  correr  por 
sus  megillas  algunas  lágrimas,  que  procuraba  enju- 
gar sin  ^e  nadie  lo  advirtiese. 

Yalesp.  ¿Y  es  eso  lo  que  os  preocupa? — ^Pues  yo  lo  encuen- 
tro la  cosa  más  natural  del  mundo. — ¿No  habia  de 
llorar  de  gozo ,  al  ver  celebrado  de  tal  suerte  á  su 
querido  Vidal? 

Teresa.  Será  lo  que  queráis;  pero  de  todos  modos... 

Yalesp.  Me  parece  que  os  alarmáis  sin  motivo. 

Teresa.  ¡Ojalál  Esperad  hacia  esa  alameda  que  va  al  rio,  y  os 
avisaré  no  bien  la  señora  me  diga  que  podéis  hablar 
con  vuestra  Golomba. 

Valesp.  ¡Avisadme  pronto!  (Vate-) 


ESCENA  III. 

TBRESA,   después  CILIA. 

Teresa.  Este  D.  Garcerán  es  demasiado  bueno;  todo  lo  ve 
de  color  de  rosa. 

GiLIA.       (Saliendo  con  una  carta  en  la  mano,J  — Al  fin  te  éncueU-. 

tro.  Te  he  buscado  inútilmente  por  toda  la  casa. 

Teresa.  Distraída  en  la  plaza,  recreándome  en  vuestro  mag- 
nifico triunfo... 

GiLiA.      (Ap.j  jMi  triunfol 

Teresa.  Me  habia  olvidado  de  regar  á  la  hora  de  costumbre. 

GiLiA.  Teresa,  h'by  más  que  nunca  necesito  de  tu  discre- 
ción, de  tu  cariño. 


i 


I 
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Teresa.  ¡Ay,  Dios  mió!  ¿Qué  os  sucede? — Razón  tenia  yo  en 
temer... 

<^ii.iA.     f  Alarmada. J  ¿Temer?  ¡Td  temerl 

Teresa.  Si  señora,  alguna  desgracia.  Aquí  mismo,*no  hace 
nn  instante... 

CiLiA.  fBeponiéndose  é  itUemmpiándoia.j  Tranquilízate ,  nada 
temas.  ¿Qué  desgracia  me  podría  ocurrir  en  estos 
momentos  de  alegría...  de  ventura? 

Teresa,  (desconcertada,  j  Pues  entonces... 

€iLiA.  f  JProaiffuiendo.  j  Y  sin  embargo,  uecesito  que  me  des 
hoy  nna  gran  prueba  de  fidelidad. 

Teresa.  ¿Podéis  dudarlo? 

Gilí  A.  ¿Dudar  de  ti? — No,  mi  querida  Teresa;  de  ti  no  pue- 
do dudar. 

Teresa.  (Besándole  las  manos  eomefuaUm.)  jAh,  señoral... 

CiLiA.  Mientras  Vidal  estuvo  ausente,  ya  lo  has  visto,  ni 
una  hora,  ni  un  minuto  he  dejado  de,  pensar  en 
él.  Temerosa  del  daño  que  pudiera  causar  á  su  fa- 
ma el  ser  vencido  en  los  juegos  ñorales,  hice  voto, 
si  volvía  triunfador,  de  partir  sigilosamente  á  Ge- 
rona el  dia  mismo  de  su  llegada...  para  consagrar- 
me en  el  claustro  al  recogimiento  y  la  oración  du- 
rante una  semana  entera. 

Teresa.  ¿Y  queréis  que  os  acompañe?  Gon  vos  iré  yo  gusto- 
sa al  fin  del  mundo. 

GiLiA.  No;  quiero  que  te  quedes  aquí  para  cuidar  de  Go- 
lomba,  y  que  di  ella,  ni  Vidal,  ni  nadie  lo  sepa  hasta 
después  de  mi  marcha.  Asi  evitaré  que  se  opongan. 

Teresa.  Pero  ¿no  consideráis?... 

GiLU.  Nada  considero.  Lo  he  prometido  y  lo  haré. — ^¿Me 
negarás  este  favor?  ¿Me  obligarás  también  á  dudar 
de  tí? 

Teresa.  ¿Qué  os  ha  de  negar  esta  pobre  vieja,  que  cuidó 
amorosamente  de  vuestra  niñe^,  y  que  se  ha  miiyt- 
do  siempre  en  vos  como  en  un  espejo! 

GiLIA.      (enjugándose  tina  lágrima,  y  estrechando  la  mano  de  Teresa, J 

¡Pobre  Teresa! 


56 

Teresa.  ¿Lloráis? 

CiLiA.  Tu  lealtad  me  ha.  conmovido.  ¡Es  tan  triste  separar*^ 
se  de  los  que  uno  ama...  aunque  sea  por  poco  tiem-- 
pol — ^Toma  esta  carta;  cuando  yo  haya  partido,  la 
entregarás  á  Vidal.  Enterado  del  ohjetoque  me  pro- 
pongo ^  no  podrá  menos  de  aprobar  mi  resolución. 
Él  se  la  participará  á  Golomba.  Entre  tanto,  que  na- 
die sospeche,  que  nadie  sepa...  Te  lo  ruego  por  lo- 
mas sagrado. 

Teresa.  Descuidad. 

CiLiA.  Corre  á  mi  aposento  inmediatamente ,  y  ve  hacien- 
do con  la  cautela  necesaria  los  preparativos  del  via- 
je. Yo  iré  al  momento.  (Vate  Tei^esa,) 


ESCENA  IV. 


CUJA. 


Ctlia.  ¡Dios  mió,  perdonad  que  haya  burlado  su  cariñosas 
solicitud,  apelando  al  único  recurso  capaz  de  hacer 
verosímil  á  sus  ojos  mi  ausencia,  en  este  dia  de  apa» 
rente  felicidad...  de  irremediable  infortunio!  CBaMa,) 
— ¡Vidall...  ¡Colombal...  ¿Estaré  soñando  todavía? 
¿Se  habrán  engañado  mis  oidos?  ¿Cabe  semejan te~ 
maldad  en  el  corazón  de  una  hermana,  de  un  espo- 
so!...— ^No,  no  sueño,  no  me  engañol  Las  palabras  de 
Vidal  resuenan  en  el  fondo  de  mi  alma;  las  estoy 
escuchando  aún,  con  la  terrible  angustia  del  que 
oye  su  sentencia  de  muerte. — «Antes  viví  para  1» 
gloría;  de  hoy  más  solo  vivo  para  tu  amor.» — Que 
viva,  que  viva  para  ese  amor. — ^Juré  á  mi  madre 
moribunda  labrar  la  felicidad  de  Colomba,  aun  á 
costa  de  la  mia;  juré  á  Vidal  dejar  de  existir  cuando 
pudiera  servir  de  obstáculo  á  su  ventura;  y  cumplí- 
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ré  mis  juramentos. — ^Muerto  el  cariño,  perdida  ya  la 
confianza  del  que  ha  sido  y  es  aún  toda  mi  existen- 
cia, ¿para  qué  qaiero  la  vida?  (Se  deja  caer  m  un  haneo. 
Después  de  w»  momento  de  pansa  se  levanta  sobvesáUttda' J 
Siento  pasos.  (Mirando  hacia  dentro.)  ¡Vidall  (Se  ocul- 
ta precipitadamente  en  el  cenador.) 


ESCENA  V. 

VIDAL,  apareciendo  por  mtre  hs  árboles  dd  jardín; 

luego  CILIA. 


'YiDAL.  Á  medida  que  se  va  acercando  el  momento  de  la 
cita,  crece  y  se  aumenta  esta  lucha  interior  que  no 
puedo  soportar.  ¿Qué  será  la  realización  del  crimen, 
si  antes  de  consumarlo  nos  atormenta  suplicio  tan 
horroroso!  —  ¡Pobre  Gilia!  — No,  yo  no  debo  dejarla 
asi.  Inicuo  proceder  seria  abandonar  de  tal  suerte 
á  una  mujer  que  me  ha  consagrado  tan  generosa- 
mente su  amor.  — Me  avergüenzo  de  haber  conce- 
bido semejante  idea.  Ocultémosla  en  el  fondo  del 
alma  con  la  pasión  que  me  devora.  —  ¿Vendrá  Go- 
lomba  á  la  cita? 

GiLlA.       (Saliendo  del  cenador,  muy  agitada.)  Ha  nombrado  á  Go- 

lomba.  ¡Siempre  pensando  en  ellal...  (JEsf ornándose 

por  parecer  tranquila,  y  acercándose  pausadamente  á  Vidal.) 
Vidal?... 
Vidal.      (Con  sorpresa.)  jGilial  (Frocurando  dominarse.)  ¡TÚ  aquíl 

GiLiA.  ¡Qué  abatido  estás! 

Vidal*  No...  no  lo  creas. 

GiLiA.  ¿Sabes  lo  que  he  reflexionado? 

Vidal.  ¿Gomo  he  de  adivinar... 

GiLiA.  Que  Golomba  no  debe  casarse  con  Yalespir. 

Vidal.      (Co»  un  movimiento  de  alegría.)  ¿De  veraS?  (Dominándote, 
y  afectoñsdff  serenidad.)  ¿Por  qué  causa? 
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GiLU.  ¿Concibes  el  tormento  que  sería  no  poder  amar  al 
hombre  con  quien  se  enlazase  para  siempre? 

Vidal.  Tienes  razón;  Colomba  ño  debe  casarse  con  Vales- 
pir.  Sin  poderlo  remediar ,  se  harían  mútuainente 
infelices. 

QiLiA.     ¿Verdad  que* sí? — ¡Mucho  ha  de  padecer  el  que  no- 
es  amado,  cuando  llegue  á  convencerse  de  que  oca- 
siona la  desgracia  del  ser  por  cuya  ventura  se  des-< 
velal 

Vidal.     (A-p.)  ¿Sospechará?., 

CiLiA.  ¡Oh,  sí!  ¡Ese  ha  de  ser  un  tormento  horrible,  horri- 
ble para  los  dos! — ^Para  el  uno,  porque  debe  morir; 
para  el  otro,  porque  se  halla  condenado  á  vivir. 

Vidal,  ¿á  qué  pensar  en  tales  cosas,  si  no  has  de  experi- 
mentar nunca  ese  dolor? 

CniA.  (Gon  amarga  sonHaa.j  Segurapaeute.  —  TÚ  no  preten- 
des engañarme,  no  me  engañarás  jamás. 

Vidal.     ¿Puedes  dudarlo? 

CiLiA.     De  ningún  modo.  f^P-J  ¡Aleve!... 

Vidal,     á  pesar  de  tu  negativa,  me  parece  que  dudas. 

CiLiA.     No,  te  aseguro  que  no.  Ya  no  dudo. 

Vidal.     Lo  dices  con  un  tono.. . 

CiliA.       fCon  gran  efusión,  detpues  de  luchar  un  instante  consigo  miar 

«w-^  Vidal,  déjame  estrechar  tu  mano;  déjame  llevar- 
la al  corazón,  como  aquel  día  de  inmensa  felicidad 
en  que  juré  ser  tuya,  y  te  oí  exclamar: — «CHia,  des- 
de hoy  será  la  vida  para  mí  una  risueña  primave- 
ra, donde  recogeré  perpetuamente  las  rosas  de  tu 
cariño.» 

Vidal.  '  f^strechanóh  enmono  con  temblor  convulsivo.  J  ¡Oh,  Cilia, 
Cilia! 

CiLiA.  Óyeme...  Si  un  dia  (cuando  los  años  marchiten  mí 
rostro  y  cubran  de  nieve  mis  cabellos ),  próxima  á 
bajar  á  la  tumba,  te  dijese: — «Para  que  un  recuerdo 
agradable  dulcifique  mi  última  hora,  dime  con  fran- 
queza, con  lealtad,  con  sinceridad,  con  la  voz  con 
que.se  habla  á  los  moribundos,  que  me  has  amado 
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verdaderamente  alguna  vez,  aunqae  no  haya  sido 
más  que  un  instante,»  ¿lo  harías? 

Vidal.     Lo  haría. 

CiLiA.      ¿Sí!  Pues  júralo. 

Vidal.     ¿Para  qué? 

GiLiA.      Te  lo  suplico. 

Vidal.    I-.ojuro. 

GiLiA.  ¡Oh ,  gracias,  gracias! — ^Ahora  te  dejo...  por  breves 
momentos.  Pero  antes  quisiera  oir  aquel  odios  que 
tantas  veces  me  has  dicho  al  separarte  de  mi,  con  el 
acento  de  ternura  que  para  un  corazón  apasionado 
es  fiel  trasunto  de  lo  que  pasa  en  el  alma. 

Vidal.     ¿Estás  en  tí? — ^¿Para  qué  decirte  adiós? 

CiLiA.  Ya  sabes  que  soy  algo  supersticiosa. — ¿Por  qué  no 
satisfacer  un  deseo  tan  sencillo...  tan  pueril  si  quie- 
res?... • 

Vidal.     Sea,  pues,  ya  que  te  empeñas  en  ello. — ^Adios,  Cilia. 

CiLIA .       fHízeiendo  tmgran  es  fueteo  tcbre  8Í  misma,  J  ¡Vidal . . .  adios! 

fVate.J 

ESCENA  VI.. 

VIDAL,  dtópues  COLOMBA. 


Vidal.  ¡Desventurada!  ¡Cuánto  y  cuan  profundo  es  su 
amor! — ¿Podrá  llegar  mi  crueldad  al  extremo  de  des- 
garrar sin  compasión  el  alma  de  esta  infeliz  mu- 
jelr?  El  que  hiere  impunemente  con  viles  acciones 
el  corazón  ({ue  le  ama,  ¿no  es  asesino  más  cobarde 
que  el  que  atraviesa  con  un  puñal  el  pecho  de 
quien  le  ofende?  ¿Qué  sería  de  nosotros,  si  entre  la 
idea  y  la  ejecución  del  crimen  no  se  «hiciese  oir 
aterradora  la  voz  del  remordimiento!  (Viendo  apare- 
cer á  Colomba,  J  ¡Ella,  aquí  I — Dios  mió,  dadme  fuer- 
zas para  luchar. 

GoLOMBA  Aún  no  ha  sonado  el  toque  de  oraciones,  ¿y  ya  os 
encuentro  en  este  sitio? 
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ATiDAL.     Colomba... 

«CoLOBiBA  Si,  Golomba  que  no  ha  querido  dejar  de  acudir  á  la 
cita,  á  pesar  de  su  negativa  anterior,  para  cumplir 
en  estos  supremos  instantes  con  un  deber  impres- 
cindible. 

Vidal.     Estoy  pendiente  de  vuestras  palabras. 

<ÜOLoifBA  Vidal,  cuando  se  vive  como  yo  he  vivido,  luchando 
á  solas  entre  la  esperanza  y  el  temor,  sin  que  la 
desdicha  que  se  ceba  en  atormentarnos  logre  en- 
vilecernos con  pensamientos  deshonrosos,  es  ne- 
cesario descubrir  al  causante  de  Q^ta  lucha,  por 
amargo  que  le  puekla  ser,  cuanto  se  oculta  en  el 
fondo  del  corazón. 

Vidal.     ¿Qué  queréis  decir? 

CoLoifBA  Las  circunstancias  nos  han  traído  á  punto  en  que 
toda  disimulación  hipócrita  fuera  inútil.  Amaestra- 
da por  el  infortunio,  he  vivido  mucho  en  poco  tiem- 
po. Cegada  por  la  pasión,  no  he  tenido  fuerzas  para 
desoír  vuestras  amorosas  palabras,  que  durante 
cuatro  años  fueron  el  blanco  de  mis  ilusiones... 
Hasta  he  llegado  á  escuchar  sin  indignación  la  ofen- 
siva propuesta  que  me  habéis  hecho! 

Vidal.  No  aumentéis  mi  desesperación,  imaginando  que 
haya  querido  ofenderos  el  hombre  que  daría  su  vi- 
da por  ahorraros  el  menor  disgusto.  Si  supierais... 

CoLOHBA  Sé  á  donde  nos  lleva  la  pasión  cuando  la  dejamos 
correr  sin  freno.  Porque  lo  sé  he  venido  á  este  lu- 
gar para  exigiros  que  tengáis  valor;  que  miréis  por 
vuestra  honra  y  por  la  mía. 

Vidal.     Luego  pensáis... 

ColombA  Pienso  que  es  necesario  borrar  del  alma  lo  pasado, 
aunque  para  conseguirlo  sea  menester  ensangren^ 
tarla  con  las  más  crueles  heridas. 

Vidal.     ¡Ah  Colomb^I 

Colomba  Dios  no  ha  querido  que  fuésemos  el  uno  para  el 
otro. — ^Al  volver  á  encontraros  en  el  camino  de  la  vi- 
da, estabais  ya  ligado  en  vinculo  indisoluble  con  una 
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fliajer  que  es  mi  hermana,  mi  segunda^  madre... 
¡Me  horrorizo  al  pensar  en  qué  abismo  de  ingrati* 
>  tad,  de  infelicidad,  de  vergüenza  me  habría  hundido 
.  para  siempre  cediendo  á  los  bastardos  impulsos  del 
corazón,  oyendo  únicamente  la  voz  de  este  amor... 
que  no  se  ha  extinguido  todavía! 

Vidal.     La  confesión  que  acabáis  de  hacer... 

CoLOMBA  Es  un  castigo  que  impone  al  momentáneo  desvario 
de  la  pasión,  la  mujer  que  está  dispuesta  á  romper 
su  yugo  y  á  cumplir  con  lo  que  se  debe  á  si  propial 
— Si  no  ardiese  aún  en  mi  pecho  la  llama  del  único 
amor  que  ha  llenado  mi  existencia,  ¿qué  mérito  ha- 
bría en  sofocarla?  ¿Dónde  estaría  el  sacríficio?  ¿Có- 
mo, sin  él,  atenuar  mi  falta  á  mis  propios  ojos?  ¡Ah 
Vidall  ¿Por  qué  os  he  conocido?  ¿Por  qué  os  he 
amado? 

Vidal.     ¿Hay  más  tormentos  que  padecer? 

€oLoifBA  Los  hay  mayores  y  más  terribles:  el  de  ver  sucum- 
bir, por  vuestra  funesta  ceguedad,  á  una  esposa  tan 
amante  como  Gilia;  el  de  merecer  mi  desprecio,  si 
os  atrevéis  á  persistir  en  tan  críminal  propósito. 


Vidal. 


CoitOMBA 

Vidal. 


BIXJSIOA. 

¡T  eso  escucho  de  sus  labios! 
¡Por  favor,  no  más...  no  más!... 
Que  tal  cúmulo  de  ma}es 
Ya  me  rinde  á  mi  pesar. 
Este  llanto  que  me  ahoga,  . 
¿No  despierta  en  vos  piedad? 
¡Cuándo  lágrimas  se  vieron 
En  los  ojos  de  Vidal! 
Esas  lágrímas  aún  puedan 
Vuestra  dicha  rescatar. 
Para  mi  no  hay  en  el  mundo 
Más  que  noche  y  soledad. 
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Colomba        Renaced  á  la  esperanza! 

Vidal.  Imposible. 

CoLOHBA  Ciego  estaisi 

¿No  advertís  quién  lo  asegara?... 

Pues  ¿por  qué  desesperar! 

Vidal.     ¡Ah  Colomba!  Clavado  en  el  alma 

Llevo  el  dardo  que  agudo  me  hiere, 
No  miréis  con  desprecio  al  que  muere 
Zozobrando  entre  amor  y  deber. 
Como  vos,  anhelante  batallo 
Por  vencer  la  pasión  que  me  agita; 
Pero  ;ay  tristel  rebelde  aquí  grita, 

Y  aún  me  abruma  su  infausto  poder. 
Colomba  Batallad  con  esfuerzo  constante 

Por  vencer  tan  aciaga  locura: 
Fácilmente  la  herida  se  cura 
Que  abre  amor,  cuando  triunfa  el  deber. 
El  que  pudo  olvidar  sus  amores 

Y  enlazarse  con  otra,  no  sea, 
^ara  el  bien  que  su  amada  desea, 

Menos  fuerte  que  débil  mujer. 


Vidal. 
Colomba 


Vidal. 


Colomba 


¡Alma  heroica! 

No.  El  cielo, 
Á  compasión  movido, 
Cuando  á  caer  volaba 
Me  aleja  del  abismo. 
Clemente  oyó  mis  votos 
Y  me  prestó  su  auxilio; 
No  deis  á  esta  victoria 
El  nombre  de  heroísmo. 
Los  mágicos  acentos 
Que  llegan  á  mi  oído. 
El  alma  fortalecen 
Cual  bálsamo  divino.  ^ 
¡Luchad,  venced! 
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Vn>AL. 

Me  siento 

>     / 

Capaz  del  sacrificio. 

CÓLOMBA 

• 

Que'Gília  ignore  siempre 

\ 

Las  ansias  que  sufrimos; 

Su  angélica  ternura 

Premiad  agradecido. 

Vidal. 

Lo  haré,  si  el  alto  cielo 

Me  mira  al  fin  propicio. 

COLOXBA 

Gracias,  Vidal. 

Vidal. 

¡Golombal 

Oolo'mba 

¡Gracias  á  vos,  pios  miot 

Los  DOS. 

•                     • 

Huyan  las  nubes 

De  la  añiocion. 

Rijas  del  álito 

De  impuro  amor. 

Al  bien  renace 

Mi  corazón; 

Su  luz  benéfica 

Templa  el  dolor. 

• 

ESCENA  Vn. 

DICHOS,  TERESA. 


Teresa.  (Saliendo  apresuradamente  y  recorriendo  con  la  vista  el  íoT' 

din,)  ¿No  está  aquí  la  señora? 
Vidal.     ¿Para  qué  la  bascas? 
Colomba  ¿Por  qué  vienes  sobresaltada? 
Teresa.  Ni  yo  misma  lo  sé;  pero  al  ver  lo  que  está  pasando» 

recelo..* 
Colomba  í  «        ^* 

Teresa.  La  señora  me  dio  un  encargo,  diciéndome  que  in- 
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mediatamente  iría  á  reunirse  conmigo.  Su  tardanza 
.  me  ha  inquietado;  y  como  no  la  encuentro  por  nin- 
guna parte... 

€oLOMBA  ¿Qué  encargo  te  dio? 

Terbsa.  Me  ha  prohibido  decirlo. 

Vidal.     Pues  yo  te  mando  que  lo  digas. 

Teresa.  Esta  carta  podrá  ser  qu^  explique... 

Vidal.     ¿Para  quién? 

Teresa.  Para  vos. 

CoLOMBA  ¿Una  carta? 

Vidal.  (Tomándola,)  No  sé  por  qué  me  estremezco  al  abrirla. 
(jj»yendo,j  «Vidal,  quiera  Dios  perdonarme  el  crimen 
de  no  poder  vivir  sin  tu  amor.» 

GoLOMBA  ¡Ay! 

Vidal  «Mis  bienes  son  tuyos  y  de  Golomba.  El  obstáculo 
Dque  se  oponía  á  vuestra  felicidad  va  á  desaparecer 
»para  siempre.  Sed  dichosos,  y  acordaos  alguna 
» vez  de  la  que  tanto  os  ha  amado.  »^ — ¡Gilial  ¡Gilial 
¡Miserable  de  mi! 

Golomba  ¡To  soy  la  causa  de  su  muertel 

Vidal.  No,  el  ingrato,  el  asesino  soy  yo,  que  no  he  sabido 
apreciar  toda  la  grandeza  de  su  alma. 

Golomba  ¡Madre  del  Salvador!  ¿A  dónde  huiré  de  mi  misma? 

Teresa.  No  os  desesperéis  de  ese  modo. 

Vidal.  ¡  Si  aún  fuera  tiempo  de  salvarla !  — ]  Dios  mió,  ilu- 
minadme, guiadme! 

Golomba  Gorramos. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,   CELIA  y  VALESPIB. 

(Al  dirigirte  á  la  puerta  del  jardín  Vidal,  Colomba  y  Tereta,  api$reeen 

en  la  alameda  Cilia  y  .ValespirJ 

Vidal,      f  Corriendo  hacia  ellos.) — ¡Gilial 

Golomba  ¡Hermana  mia! 
Teresa.  ¡Señora! 
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Yalbsp.  fEniremdo  eo»  QiUa,)  ¡Yo  la  he  salvadol 

YiDiüL.     (AhrtmamdQ  d  VatetpirJ  Os  debo  más  que  la  vida. 

Valesp.  Mi  gozo  es  tan  grande  como  el  yuestro. — ^Hace  un 
rato  contemplaba  las  tapias  de  este  jardín  desde  la 
alameda  del  Besalú,  cuando  veo  á  lo  lejos  á  vuestra 
esposa  encaminarse  hacia  la  margen  del  rid.  Al  di- 
rigirme á  Cilia  observo  que  en  su  distracción  se 
acercaba  tanto  á  la  orilla,  que  casi  estaba  para  pre- 
cipitarse en  las  aguas.  Aterrado  áí  un  grito  llamán- 
dola. Detúvose  al  oirlo,  como  petrificada;  corro  á  su 
lado,  y  cuando  llego  la  encuentro  de  rodillas,  sin 
poder  articular  palabra,  con  los  ojos  fijos  en  el  cielot 

GoLOMBA  Señor  D.  Garcerán,  la  mujer  que  no  há  mucho  os 
concedió  su  mano,  satisface  ahora  una  necesidad  de 
su  corazón  ofreciendo  la  mayor  solicitud  al  salvador 
de  su  hermana. 

Yalbsp.  ¿Luego  es  decir  que  nuestra  unión?... 

Columba  Se  efectuará  mañana  mismo. 

GiLlA.        f^  Colomba,  apaHe,)  Ese  sacrificio... 

Colomba  (^P'  d  cuiaj  Dios  y  -Vidal  saben  que  ya  no  lo  es. 

YiDAL.      fCoje  cíe  la  mano  á  CiUa,  y  c^iéUrntándosé  al  proscenio  eo» 

ella,  dice:j  Cilia,  el  arrepentimiento  borra  la  culpa. 
— ¡Te  amo,  te  amaré  toda  la  vidal 


FIN. 


NOTAS. 

No  estando  bien  averiguado  aún  en  qué  época  floreció 
Bamon  Vidal,  pues  unos  eruditos  le  hacen  vivir  en  el  si- 
glo xm  y  otros  en  el  xiv,  he  optado  por  el  parecer  de  los 
segundos  al  utilizar  el  nombre  de  aquel  famoso  trovador  en 
una  fábula  completamente  ideal — M.  G. 


El  esmero  con  que  han  desempeñado  la  presente  obra 
todos  los  artistas  que  han  intervenido  en  su  representación, 
nos  obliga  á  darles  en  estas  lineas  púbUco  y  sincero  testi- 
monio de  aprecio  y  de  gratitud. 

»       »  * 

José  Casabes.  Manxtel  Cañete. 
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BLANCA Seta.  Bbú. 

ALBERTO 8k.  Pinedo. 

ANDRÉS Banqüeu^. 

BABÓN Laoasa. 

ANTÓN Caerión. 

Cof'O  de  aldeanas  y  soldados 
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Ua  accióia  se  supone  en  Xjaredo 


SBIVADO  DI  FILIPI  T 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D,  Florencio  liscomch,  á  quien  dirigirán» 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerht  en. 
escena. 


/ 


í 
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ACTO  ÚNICO 


1*0*0*^0*^0*0*0* 


Casa  rústica  á  la  IzqDiOTda  con  ventana  y  puerta.  Al  pié  de  la  ven- 
tana macetas  de  flores.  Árbol  y  banco,  peñasco  á  la  derecha. 
Monte  practicable  al  foro  y  vista  de  un  castillo  en  las  estribacio. 
nes  del  monte. 

escena'  primera 

Aparece  ANTÓN  por  el  foro  con  una  piedra  en  la  mano  y  como  lia- 
blando  con  alguno;  después  las  MOZAS  del  pueblo 

Ant.  Pues  JO  te  digo  y  repito 

que  SI  otra  vez  me  lo  encuentro 
escarbando  las  arvejas, 
de  un  peñascazo  lo  entuerto.  (Pansa.) 
¿Que  soy  tonto?...  Ya  lo  sé: 
tampoco  otra  falta  tengo. 

(Tira  la  piedra  y  baja.) 

En  fin,  no  quiero  cuestiones, 
les  doy  la  espalda  y  me  siento. 

(Saoa  una  flauta.) 

La  música  me  hace  á  mi 
más  humilde  que  un  cordero, 
y  es  que  la  música,  (tomal 
ceviliza  al  más  zopenco. 
A  ver  si  la  embocaura 
pueo  cogerle  al  instrumento. 

MnsiCA 

Antón  Haré  un  ejercicio  '. 

paría  escomenzar.  (Toca  la  flauta.)  * 


<M*^..M 


2Í 
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Mozas 


Antón 

Mozas 

Antón 

MozA^ 
Antón 
Mozas 


Antón 


Unas 

Otras 

Antón 

Mozas 

Antón 


Tiene  el  instrumento 

8U  dificultad. 

Se  divierte  solo: 

si  lleva  el  compás 

y  no  desafina,  I 

podremos  bailar. 

Creo  que  es  asL* 

sol^  mi,  re^  fa,  la. 

No  salgas  de  ahí, 

si  no  sabes  más. 

Siempre  las  mujeres 

habéis  de  estorbar. 

Toca  algo  bonito. 

lYo  que  he  de  tocarl 

Todas  las  mozas 

cuando  te  olmos 

aquí  venimos, 

querido  Antón, 

con  la  espBranea 

de  que  bailemos 

j  que  admiremos 

tu  ejecución. 

|Antónl  ¡Antón! 

no  seas  simplón, 
que  entre  todas  bien  puedes  buscarte 

una  proporción. 

fOhitónl  iChitónl 

no  «oy  tan  simplón, 
y  entre  todas  no  quiero  buscarme 

una  desazón. 

¿Te  gustan  morenas? 

rTe  gustan  rubitas? 

^o  gusto  de  todas, 

pero  solteritas. 

Nada  hay  más  tranquilo 

que  el  matrimoniar. 

En  plazas  armadas 

no  puede  haber  paz. 


í 


Es  Laredo  .pliusa  fuerte, 
y  tenemos  guarnición, 
y  es  expuesto,  amigas  mías, 
que  se  case  un  labrador. 


Mozas 


Antón 


Mozas 


Antón 


—  9  — 

A  vosotras  los  galones 
os  arrastran,  sin  querer, 
y  el  paisano  que  se  casa 
arrastrado  se  ha  de  ver. 
Por  eso  en  mi  vida 
me  quiero  casar. 
Yo  toco  sólito 
la  flauta,  y  en  paz. 
Verás  como  tienes 
que  matrimoniar, 
pues  has  de  aburrirte 
de  tanto  tocar. 
En  teniendo  su  boleta, 
tiene  casa  un  militar, 
y  no  quiero  que  se  cuelen 
alojados  en  mi  hogar. 
Las  mujeres  son  estopa^ 
el  soldado  fuego  e^, 
y,  como  el  demonio  sople, 
hasta  el  pelo  suele  arder. 
No  canto  tercetos 
con  un  militar. 
Yo  toco  sólito 
la  flauta,  y  en  paz. 
Verás  como  tienes 
que  matrimoniar, 
pues  has  de  aburrirte 

de  tanto  tocar. 
jTú  te  cansarásl 
.}Qué  me  he  de  cansarl 


Ant. 


Moza  1.a 
Ant. 


HaUAdo 

I  Arre  allál  y  á  despediros    . 
de  soldados  y  rancheros, 
que  marcharán  de  la  plaza 
si  hoy  les  llega  su  relevo. 
Mucho  suspiro,  y  después 
si  te  he  visto  no  me  acuerdo. 
[Presumido! 

Un  hortelano 
vale  más  que  un  regimiento» 
Yo  produzgo  y  ellos  matan. 
EUos  se  van;  yo  me  quedo. 
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Moza  1> 
Moza  2.a 
Moza  1.» 
Moza  2  a 
Moza  1.» 
Ant. 

Moza  1.» 
Ant. 


Moza  1.» 
Ant. 


¡Se  lo  ha  creidol  (Riéndose  todas.) 

jSimplónl 
(Imbécíll 

jTontoI 

¡Mastuerzol 
¿Queréis  que  os  ll&me  una  cosa 
muy  fea? 

¿El  qué? 

[Bello  sexol 
Con  eso  está,  dicho  too 
lo  peor  que  yo  recuerdo. 
Quédate  con  Dios,  [borrico! 
¡Diablos!  andai  al  infierno,  (vase  ei  coro.) 


ESCENA  II 


Ant. 


Blan. 

Ant. 

Blan. 

Ant. 

Blan. 

Ant. 

Blan. 


Ant. 

Blan. 
Ant. 


ANTÓN  y  á  poco  BLANCA  por  la  casa 

Siempre  me  han  de  interrumpir 

cuando  á  solas  me  divierto. 

Seis  años  hace  que  estoy 

sopla  que  sopla,  y  no  puedo 

por  más  que  soplo,  soplar 

más  soplido  que  el  comienzo.  • 

(cogiendo  la  flauta  que  habrá  dejado  sobre  el  banco.) 

El  que  era  un  gran  tocaor 

de  flauta...  vaya,  era  Alberto.  * 

¿Cómo  era  lo  que  tocaba?!.. 

A  ver,  á  ver  si  me  acuerdo. 

(Toca  sentado  en  el  banco.) 
¡Antón!  (Reconviniéndole  al  salir.) 

[Ay!  Se  me  olvidó. 
¡Otra  vez!... 

No  vuelvo  á  hacerlo. 
Mil  veces  te  he  repetido... 
Si  lo  sé...  jSoy  un  zopenco! 
Que  no  quiero  que  me  traigas 
á  la  mente  ese  recuerdo 
que  me  entristece. 

Perdona. 
No  lo  haré  más;  lo  prometo. 
¿Con  quién  disputabas  antes? 
Con  ese  perruco  feo 
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del  Castillo,  que  sin  duda 
está  mal  con  su  pellejo. 

Blas.  ¿Qué  me  dices? 

Ant,  La  verdad. 

Blan.  ¿Disputabas  con  un  perro? 

Ant.  Uon  un  perro  que  descroza 

todo  lo  que  hay  en  el  huerto. 
Y  si  fuera  más  bonito, 
entonces  del  mal  el  menos, 
pero  si  tiene  una  cara 
que  es  el  retrato  perf euto 
de  Judas...  Como  su  amo. 

Blan.  ¡Antón!... 

Ant.      '  Digo  lo  que  siento. 

Blan.  jCallal... 

Ant.  No  quiero  callar, 

que  ya  estoy  hasta  los  pelos 
del  perruco  y  del  Barón, 
de  ese  tío  tan  soberbio, 
y  tan  orgulloso  y  tan. .. 
Pues  conmigo... 

Blan.  jAntón,  silencio! 

Ant.  |Y  dale  con  que  me  callel 

Blan,  ¿No  ves  que  de  él  dependemos? 

Ant.  Yo  no  dependo  dé  nadie 

más  que  de  Dios  y  del  viejo 
que  te  ha  dado  á  luz... 

Blan.  ¡Antónl.*. 

Ant.  Si  vieras  tú  los  deseos 

que  tengo  porque  al  Barón 
lo  manden  á  los  infiernos 
y  que  venga  el  otro...  ese 
Conde  de...  nunca  me  acuerdo. 

Blan.  El  Conde  del  Muro. 

Ant.  Sí. 

Cuando  venga,  lo  primero 
que  le  pido  es  que  me  haga 
guarda-bosque;  así  tendremos 
en  casa  al  señor  Andrés, 
que  ya  no  pué  con  el  peso 
del  arcabuz.  ISl  en  casa 
y  yo  á  trepar  por  los  cerros. 

Blan.  Mi  padre  tiene  ese  cargo 

sin  duda  por  el  respeto 
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á  BUS  pasados  servicios. 
Además,  en  este  puesto, 
cerca  de  la  fortaleza, 
es  comprometido. 

Ant.  Bueno, 

por  eso  lo  quiero  yo. 
Así  verán  en  Laredo 
quién  es  Antón  Chupaguindas; 
porque  yo  soy  un  borrego: 
me  pisan  y  no  hago  caso; 
vuelven  á  pisarme  y  quieto; 
mas  que  no  me  pisen  mucho, 
porque  lo  que  es  en  diciendo 
po  aquí  meto  la  cabeza, 
no  hay  más...  por  allí  la  meto. 
En  ñn,  montañés  y  basta. 

Blan,  Los  soldados  que  estuvieron 

ayer  hablando  contigo 
jno  saben  nada  de  Alberto? 

Ant  m  tampoco  una  palabra. 

Blan.  ¿Con  que  ño?... 

Ant.  Nada,  ni  esto. 

Blan.  Tal  vez  haya  perecido... 

Ant.  ¿Perecer  él?...  Sí,  al  momento. 

Iba  el  muchacho  á  morirse 
sin  escribírselo  al  pueblo. 
Además,  ya  recibiste 
carta  suya. 

Blan.  Hace  ya  tiempo. 

Ant.  y  que  estaba  de  lo  lindo. 

Pero  ahora  que  lo  recuerdo, . 
la  tardecilla  va  entrando 
y  Andrés  no  parece. 

Blan.  Es  cierto. 

Tarda  mi  padre,  es  verdad. 

Ant.  Si  le  ha  salido  un  conejo, 

y  él  se  ha  empeñado  en  matarle, 
como  le  estorba  ya  el  peso 
de  los  años...  voy  á  ver 
si  por  suerte  le  tropiezo. 

Blan.  Sí,  Antón. 

Ant.  Cogeré  el  pedrusco^ 

por  si  es  que  me  sale  el  perro. 

(Vase  foro  li quierda.) 


—  13  - 
ESCENA  m 

BLANCA 

[Alberto  del  alma  mia! 
Imán  de  mis  pensamientos^ 
¿por  qué  tu  voz  no  responde 
á  los  ayes  de  mi  pecho?... 
Esta  es  tu  carta.  Estoy  sola; 
bien  puedo  imprimirla  un  beso, 
sin  que  el  rubor  me  lo  impida. 
]Dios  mío,  cuánto  le  quiero! 

(Abre  la  carta  y  lee.) 

«Ai  ronco  son  del  tambor, 

»y  del  bélico  clamor 

»que  por  los  aires  resuena, 

»quiero  describir  mi  pena... 

»quiero  pintarte  mi  amor. 

»Ñi  aun  en  estos  campos  rojos 

»con  los  humanos  despojos, 

»calmar  mi  dolor  consigo... 

»El  fuego  del  enemigo, 

»me  recuerda  el  de  tus  ojos. 

» Y  el  humo  que  se  dilata, 

»y  en  mil  grupos  se  desata, 

^subiendo  á  la  azul  esfera, 

isólo  tu  faz  hechicera 

»en  sus  dibujos  retrata. 

^Ausente  de  tu  pasión, 

»pK)r  una  grata  ilusión 

^siempre  á  mi  lado  te  encuentro, 

»que  llevo  tu  imagen  dentro 

»de  mi  mismo  corazón,  i   "^ 

»Ya  el  ronco  clarín  se  escucha, 

»que  presagia  nueva  lucha... 

»jGonsuela  tus  sinsabores!.. é- 

»tíi  muchos  son  tus  dolores^ 

»también  mi  ansiedad  es  mucha.  ^^ 

» {Adiós!  ^Desde  mi  retiro,  ^ 

»un  suspiro  en  raudo  giro,  ^"  ] 

»mi  triste  pecho  te  envía!... 

» ¿Quién  sabe  si  éste,  alma  mía,  iLli.i 

»será  mi  último  suspiro?» 
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;Tu  último  suspiro!...  jNo! 
¡Porque  tu  aliento  es  mi  aliento, 
y  yo  existir  no  pudiera, 
mi  bien,  si  hubieras  tú  muertol 

Hnsica 

Blanca  De  laureles  y  gloria  ambicioso 

al  partir  me  dejó  el  corazón, 
y  yo  siento  en  mi  pecho  amoroso 
.cómo  laten  á  un  tiempo  los  dos. 
Bi  le  di  mi  ventura  y  mi  calma 
y  hasta  el  alma  con  ciega  pasión, 
cuando  vivo,  es  que  vive  mi  alma 
de  su  pecho  en  la  dulce  prisión. 

I  Vuela,  suspiro  mío, 

vuela  y  avanza! 

En  las  alas  conño 

de  la  esperanza. 

¡Vuela,  mi  amor, 

que  en  un  suspiro  encierro 
mi  corazón! 

Yo  bendigo  los  tristes  rigores, 
y  de  ausencia  el  mortal  padecer. 
Comparables  no  son  mis  dolores 
á  la  dicha  de  verle  volver, 
es  el  negro  dolor  sombra  vaga: 
si  de  amor  vuelve  el  sol  á  brillar, 
una  dulce  sonrisa  nos  paga 
todo  un  siglo  de  amargo  llorar. 

Vuela,  suspiro  mío, 

vuela  de  prisa, 

que  en  el  premio  confío 

de  una  sonrisa! 

¡Breve  dolor 

el  que  aguarda  una  gloria 

de  eterno  amor! 

¡Alberto  mío! 
¡Grata  ilusión! 
Cuando  yo  vivo, 
no  has  muerto,  no. 
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HaUadlo 


¿Y  aún  habrá  quien  te  dispute 
mi  cariño?...  Vano  empeño. 
Ese  Barón  orgulloso, 
que  de  mi  virtud  en  premio, 
hoy  me  ofrece  un  corazón 
que  pertenece  á  otro  dueño. 
¡Mi  padrel...  Si  él  lo  supiera... 

(viéndole  sallT  con  Antón.)' 

¡Sólo  de  pensarlo  tiemblo! 
ESCENA  IV 

BLANCA,  ANDKÉ9  y  ANTÓN,  por  el  foro  Isquierda 

Ant.  ¿Qué  tal?...  ¿No  lo  dije  yo?... 

Si  no  acudo  rueda  el  cerro. 
Blan.  ¡Padrel... 

And.  Mentira,  hija  mía. 

Antón  es  un  majadero 
que  no  sabe  lo  que  dice. 
Bajaba  con  paso  incierto 
por  lo  angosto  de  la  senda. 
¿Si  creerás  tú  que  mis  huesos 
están  tan  débiles  ya, 
que  no  pueden  con  mi  cuerpo? 
Estos  mozuelos  de  hoy, 
se  figuran  que  los  viejos 
no  servimos  para  nada. 
Pues  te  equivocas;  yo  tengo 
la  fuerza  que  necesito, 
y  aunque  ya  torpes  mis  remos, 
lo  que  os  arcabuz  en  mano 
no  envidio  á  nadie  en  Laredo. 
Algo  había  de  quedarme 
de  aquellos  pasados  tiempos 
en  que  luché  por  la  patria... 

Blan.  Si;  con  el  padre  de  Alberto. 

And-  ¡Milagro  que  no  salía- 

á  relucir  el  mancebp! 

Blan.     .  .fYol,..  ^ 

Anp-  No  creas  que  te  riño; 


? 
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ra  sabes  tú  que  le  (juiero. 
f  o  le  recogí  al  morir 
su  padre... 

Ant.  Pues  ya  lo  creo: 

como  que  era  un  guapo  ohico^ 
y  lo  será,  si  no  ha  muerto. 
(Lástima  que  se  marchasel 

And.  Inútil  fué  detenerlo; 

sediento  de  honor  y  gloria 
partió  á  Flandes  con  los  tercios. 
Hoy  hace  seis  años  justos. 

Blan.  Seis  años  que  no  le  vemos, 

y  uno  sin  tener  noticias... 

Ant.  ¿y  qué  es  lo  que  hay  del  relevo 

üe  tropas?... 

And.  ]  Dicen  que  el  Conde 

del  Muro  llegara  presto 
á  relevar  al  Barón. 

Ant.  ¿a  ese  tío?...  Pues  me  alegro. 

Blan.  QPJ^'^  Q^^®  pronto  sea!) 

Ant.  De  fijo  que  ganaremos. 

¿Y  quién  será  el  señor  Conde? 

And.  Es  un  bizarro  mancebo, 

cuyo  título  y  honores 
debe  á  su  brazo  de  hierro. 
En  un  reñido  combate 
contra  el  aliado  ejército 
de  ingleses  y  de  alemanes^ 
en  los  estados  flamencos, 
las  tropas  del  rey  Felipe, 
que  replegarse  tuvieron, 
porque  un  castillo  gigante 
los  diezmaba  con  su  fuego; 
pujes,  bien:  él,  con  los  soldados 
que  seguirle  no  temieron, 
asaltó  la  fortaleza, 
y  en  sus  muros,  el  primero 
hizo  ondear  la  bandera 
de  su  bravo  regimiento. 
El  rey  don  Felipe  quinto, 
para  premiar  su  denuedo, 
conde  del  Muro  nombróle 
y  capitán  de  sus  tercios. 

Ant,  Pues  aun  hizo  poco  el  rey. 
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que,  á  ser  vo,  le  hubiera  hecho 

general.,  primer  ministro... 

Ó  arzobispo  por  lo  meno8. 
And.  Quiera  Dios  que  Alberto  vuelva 

conK)  él  de  gloria  cubierto. 
Blanca      Pronto  será,  si  la  Virgen 

no  desatiende  mis  ruegos. 


ESCENA    V 

DICHOS,  EL  BARÓN  foro  Izquierda.  Vestirá  de  mllitAr 


Bar. 

(Binando.)  Guardeos  [Dios. 

And. 

¿A  qué  debemos 

el  honor  de  tal  visita? 

Ant. 

(Aunque  no  hubiera  venido 

poca  falta  nos  hacia.) 
Pasé...  y  al  verle  de  vuelta, 

Bar. 

recordé...  que  me  precisa 

» 

entregar  este  despacho,  (lo  sac*.) 

Blanca 

Antón  puede... 

Bar. 

Hermosa  niña, 

es  delicado  el  asunto 

y  Antón... 

Ant. 

¡Vaya  una  salidal 

¿Acaso  soy  yo  tan  bruto? 
Calla.  Pues  en  mí  confía, 

And. 

parto  al  punto. 

Bar. 

Tomad,  pues. 

And. 

Pronto  vuelvo;  adiós,  (vase.) 

Blanca 

(Me  inspira 

miedo  este  hombre.) 

Bar. 

(Por  fin 

conseguí  lo  que  quería.) 

ESCENA  VI 


DICHOS  menos  ANDRBB 


Bar-  Hermosas  flores  tenéis, 

pero  morirán  de  envidia 
ante  otra  flor  más  hermosa 
en  la  montaña  nacida. 


2 
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A  NT.  rPues;  ya  emniezaa  los  piropos 

aiarios  de  todos  los  dias.) 
Blanca       Esas  frases  me  sonrojan 

y  yo  no  debo  de  oirías. 
Bar.  Siempre  el  desdén...  Oye,  Antón. 

Ant.  (Me  cayó  la. nube  encima.) 

¿Qué  se  ofrece? 
Bar.  Que  me  estorbas. 

Ant.  ((La  indirecta  ha  sido  fina!) 

Es  que  yo  si  estoy  aquí 

es. .. 
Bar.  Obedece  y  no  insistas. 

Ant.  (Bs  claro,  el  que  manda,  manda. 

¡Cuándo  cambiaré  de  vida 

para  que  ningún  farsante  . 

me  avasallel) 
Bar.  ¿Qué  replicas? ... 

Ant.  |Ná...  que  me  voy! 

BlONCA         (Aparte  á  Antón.)  (No  te  alejes.) 

Ant.  iQuiá!  Yo  no  os  pierdo  de  vista. 

(Vmo  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA   VII 


BLANCA  7  EL  BARÓN 


Bar. 


Blanca 


Bar. 


Y  bien,  hermosa  aldeana; 
¿porqué  mi  pasión  esquivas 
cuando  con  ella  te  ofrezco 
mi  fortuna? 

No  prosiga 
y  guarde  tales  lisonjas 
para  su  esposa. 

[Deliras! 
El  divorcio  nos  separa; 
ningún  afecto  nos  liga. 
Mi  esposa...  pasión  vulgar 
á  quien  tu  beldad  domina. 
{Tú  eres  la  sola  ilusión 
que  mis  pesares  mitiga, 
y  por  un  sí  de  tu  boca 
alma  y  corazón  darla! 
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"Blanca 


Blanca 


Bar. 


Blanca 


Bar. 


JSlanca 
-Bar. 
Blanca 
Bar. 

Blanca 


i 


A  la  que  honrada  ha  nacido 
en  vano  ese  amor  le  brinda. 
Mi  corazón,  ya  os  lo  dije, 
por  otro  dueño  suspira. 
Alberto...  un  simple  soldado. 
No  lo  sé...  pero  no  insista. 
Nada  me  importa  su  clase, 
que  el  oro  no  me  alucina... 
¡Yo  le  quiero,  y  el  amor 
no  repara  en  ierarquiasl 
Y  no  sabes,  desgraciada, 
o  que  puede  mi  valla?... 
¿No  sabes  que  si  desprecias 
esta  pasión  que  me  inspiras, 
puede  llegar  mí  venganza 
adonde  tú  no  imaginas? 
¡b'é  que  podéis  arrojaínos 
de  esta  morada  tranquila, 
donde  la  honradez  se  alberga 
y  no  cabe  la  perfidia!... 
]Sé  que  podéis  anublar 
el  cielo  de  nuestra  dicha, 
y  sé  que  en  nada  repara 
vuestra  ambición  desmedida; 
más  no  esperéis  que  por  miedo, 
á  vuestra  pasión  me  rinda, 
que  nunca  falta  un  amparo 
fd  que  por  el  bien  camina. 
De  todo  seré  capaz 
8i  á  ello  tu  desdén  me  obliga. 
Piensa,  pues,  con  más  cordura 
lo  que  mi  lengua  te  dicta... 
]üon  mi  pasión,  tu  íortunal 
jCon  mi  rencor,  tu  desdicha! 
Pronto  volveré  y  espero 
tu  decisión,  . 

Es  sabida. 
{Negra  sueirte  te  amenaza! 
]La  pobreza  no  mancilla! 
jAy,  si  la  virtud  te  vence! 

(Vaae  por  el  foro  derecha.) 

]Ay,  si  la  maldad  os  guisi! 
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ESCENA  Vlir 

BLANCX 

¡Mi  padre,  viejo  y  honrado^ 
el  objeto  no  adivina 
que  aquí  conduce  al  Barón,. 
y  ningún  temor  le  inspira! 
¡Ay,  Alberto!  De  mi  lado 
te  arrancó  la  suerte  inicua... 
que  B¡  tu  amor  me  escudase 
al  Barón  no  temería. 
¡Acaso  jamás  le  vea! 

(Preludio  «n  la  orquesta  hasta   la  íalida  de  Alberto.^^' 

Acaso  en  lejanos  climas 
murió...  ¡Madre  de  mi  alma, 
velad!...  velad  por  sü  vida, 
que  él.es  el  único  faro 
que  mi  esperanza  ilumina. 
¡Tened  piedad  de  mi  penal 
¡Volvédmele,  Virgen  mía! 

(Vaie  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

La  escena  queda  un  'momento  sola  y  aparece  ALBERTO  por  el  ááos^ 
te  izquierda.  Vestirá  de  militar   con  largf)  capote 

Níisicil    ' 

Alberto         ¡Dulces  recuerdos  de  ayerf 

[Blanco  nido  de  mi  amor! 
Hoy,  por  fiii,  os  vuelve  á  ver 
el  soldado  vencedor. 
iGracias,  Señor!  ¡Gracias,  SeñorE 
que  en  la  ausencia  despiadada 
me  infünditfte  tu  valor. 


¡Bendito  el  sol,  que  alegre 
(     mi  frente  bañalj 
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^Bendita  la  flor  bella 
-de  la  montaña! 
Dichoso  yo, 

-que  puedo  al  lado  suyo 
jnorir  de  amor. 


Tenturosas  las  aves, 
-que  amantes  giran. 
Venturosas  las  flores, 


f 

I  -que  amor  respiran. 

f  Dichoso  yo, 

que  vuelvo  al  lado  suyo 
loco  de  amor. 


•  -«Clalro  arroyuelo 
que  de  mi  amada 
Jiel  retrataste 
'franca  mirada, 
di  si  en  la  ausencia 
-llanto  vertió, 
7  enamorada 
por  mí  lloró. 

¡Llegué!.^  Mi  afán  no  se  engaña 
al  suspirar  satisfecho... 
Nada  mi  ventura  empaña... 
jPor  fin  respira  mi  pecho 
«1  aire  de  la  montañal 
Puras  y  aromosas  ñores 

,^r(Acercáado0e  á  la  yentana.) 

que  comprendéis  los  temores 
de  íni  pecho  enamorado... 
¡decidme  si  me  ha  olvidado 
-esa  ñor  de  mis  amores!  (pauía  corta.) 
jTriste,  angustioso  momento!... 
Me  devora  la  impaciencia, 
que  en  vano  calmar  intento... 
jAy  de  mi,  si  tras  la  ausencia 
-olvidó  su  juraímentol ... 
jAy,  si  la  ilusión  me  engaña 


t  /> 
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y  el  cielo  de  mi  fe  pura 
triste  desengaño  empaña, 
hoy  que  cifro  mi  ventura 
en  la  flor  de  la  montaña!  (pausa  } 
Quiero  al  punto  averiguar... 
¿Cómo  llamar  su  atención? 
¡Ah,  si  no  llegó  A  olvidar, 
debe  al  punto  recordar 
los  ecos  de  mi  pasión! 

(Coge  la  flauta  que  habrá  sobre  el  banco,  y  se  ocult» 
detrás  de  la  casa.) 


ESCENA  X 

-         _   !  ■  • 

ALBERTO  al  foro,  y  BLANCA  que  tale  puerta  izquierda: 

Blan.  ¡Recuerdo  di vinol 

¿Por  qué  no  te  apartas 
jamás  de  mi  mente? 
Mas  {ayi  si  en  el  alma 
te  llevo  grabado, 
¿quién  de  ella  te  arranca? 
¡río  hay  nadie!... 

Alb.  Un  soldado* 

que  implora  su  gracia. 

Blan.  ¡El  es,  Dios  piadoso! 

¡Mi  Alberto! 

Alb.  ¡Mi  Blancal 

Blan.  ¡Seis  años  de  ausencia! 

Alb.  Unidas  se  hallan 

al  Conde  del  Muro, 
mi  suerte  y  mi  espada^ 
y  yo  de  su  escolta 
formé  la  vanguardia, 
ansioso  de  verte, 
¡mi  dulce  esperanza! 

Blan.  ¿No  apagó  la  ausencia 

tu  tierna  pasión? 

Alb.  j Ausencia  no  apaga 

la  luz  del  amor! 
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En  la  guerra,  zozobrante 
el  tambor  al  redoblar, 
de  mi  corazón  amante 
remedaba  el  palpitar. 
No  era  el  miedo  de  la  muerte 
el  que  sé  agitaba  en  mí; 
era  el  miedo  de  perderte, 
que.es  máe  tríete  que  morir. 
jPor  tu  amor  luché! 
I  Por  tu  amorvencil 
iCon  tu  amor  seré, 
oien  nííó,  feliz! 
Blan.  Si  al  dormirse  entre  esas  flores 

triste  el  aura  suspiró, 
sollozando  mis  amores 
siempre  eix  vela  me  encontró. 
Y  si  en  aparente  calma 
pude  mis  ojo»  cerrar, 
con  los  ojos  de  mi  alma 
te  miraba  sin  cesar. 
¡Por  tu  amor  velé! 
jPor  tu  amor  viví! 
¡Con  tu  amor  seré, 
bien  mío,  feliz! 
Alb.  Al  sonar  con  su  alegre  diana 

la  voz  del  clarín: 
al  fulgor  de  la  aurora  temprana 

qué  empieza  á  lucir: 
ese  rostro  que  á  mí  me  enamora 

miraba  en  su  luz, 
que  es  tan  blanca  la  luz  de  la  aurora 
cual  Blanca  eres  tú. 
Bi  AN.  Al  sonar  la  campana  en  la  ermita 

llamando  á  oración: 
y  al  pedirle  á  la  Virgen  bendita 

su  fiel  protección: 
por  mi  Alberto,  con  tiernos  extremos, 

mi  labior  rogó. 
De  memoria  tu  nombre  sabemos 
la  Virgen  y  yo. 
Alb.  Blanca  amanecía 

la  llama  del  sol. 
Blan.  í Dios  te  salve,  Alberto, 

murmuraba  3'oI 
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Alb.  ¡Dulce  dianal 

Blan.  ¡Santa  oraciónl 

iios  DOS  Uñase  al  tuyo 

mi  corazón. 
¡Por  fin  palpitan 
juntos  los  dos! 
¡Calla,  bien  mío, 
que  habl^  el  amor! 


ESCENA  XI 

DICHOS,  y  ANTÓN  foro  derecha 

Hablado 

Ant.  ¡Demonio!  ¿Aquí  un  militar? 

jPero  qué  miro,  esa  caral... 
Alb.  ¡Antón!  (Yendo  á  él.) 

Blanca  És  Alberto^ 

Ant.  ¡El! 

Alb.  ¿Qué  haces  que  no  me  abrazas? 

Ant.  ¡Si  no  me  diei-a  vergüenza! 

Alb.  Vamos...  mis  brazos  te  aguardan. 

Ant.  ¡Me  da  asi...  cierto  reparo... 

pero  si  es  que  me  lo  manda, 

allá  voy!...  (Se  abrasen.) 

Alb.  ¡Aprieta] 

Ant.  jDigo; 

pues  si  verle  deseaba 

más  que  en  el  invierno  al  sol 

y  más  que  en  verano  al  agua! 

Conque  tú...  conque  vos... 
Alb.  ¡Cómo 

¿Antes  no  me  tuteabas?  * 

Ant.  ]Toma!  Antes  era  antes; 

pero  hoy  ya  con  esa  espada». 

y  ese  bigote...' 
Ai3.  ¡Aprensíónl 

Soy  el  mismo. 
Ant.  Vaya,  vaya 

¿Ya  serás  cabo  lo  menos? 
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Alb. 
Ant. 


Alb. 
Ant. 


Alb. 
Ant. 


Alb. 

Blan. 

Ant. 


Blan. 

Alb. 
Ant. 
Alb. 
Ant. 

JBlan. 

Ant. 


Alb. 
Blan. 

Ale. 


Soy...  o&ciaL.  casi  nada. 
Me  alegro,  porque  te  quiero, 
y  porque  quiero  á  mi  Blanca, 
y  como  ella  te  quiere 
y  por  tu  querer  penaba, 
yo  quería  que  quisiera 
el  cielo  volverte  á  casa. 
Antón,  por  tu  buen  deseo 
otro  abrazo. 

|Cómo  cambia 
la  suerte  en  algunos  hombres, 
mas  1(5  que  es  en  mi»  bobada! 
Tan  bruto  soy  como  era... 
¡Así  li>  fué  toa  mi  casta! 
Vo  me  encargo  de  tu  suerte. 
Tengo  amigoa... 

Muchas  gracias; 
pero  no  tengo  ambición... 
Con  mi  trabajo  me  basta. 

¡Viva  Alberto!...  (tita  el  sombrero.) 

¡Pobre  Antón!... 
T^  quiere  tanto... 

Anda,  anda, 
que  venga  ahora  el  Barón 
á  pretender... 

(a  Antón.)       (¡Por  Diofi,  callal) 
¿El  Barón?... 

¡Justo,  ese  tío!... 
Gobernador  de  la  plaza. 
¡Gracias  á  eso,  que  si  no!... 
Lo  que  es  por  falta  de  ganas... 
Antón,  no  viene  mi  padre... 
Búscale  y  dile... 

En  volandas 
le  traigo...  Conque,  hasta  luego. 

¡Que  viva  Alberto!  (Vase  foro  derechA.) 

¡Adiósl... 

¡Cuánta 
sencillez! 

¡Digna  de  aprecio, 
es  una  amistad  tan  franca! 
Mientras  vuelve  con  tu  padre 
las  órdenes  necesarias 
tengo  que  dar,  pues  el  Conde 
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resignó  su  confianza 
en  mí.  jáidiós!... 
Blan.  ¡Adiós,  Albortol 

Alb.  (¡Aun  me  quiere!)  (Vase  fero  derecha.) 

Blan.  (¡Aun  me  idolatra!) 

ESCENA  XII    ^ 

BLANCA;  á  pocQ  EL  BARÓN,  foro  derecha 

Blan.  ¡Le  vuelvo  á  ver!...  ¡Ya  está  aqníl 

Yo  que  muerto  le  creía... 
¡No;  no  mata  la  alegría 
cuando  no  me  mata  á  mil 
Respira  ya,  corazón, 
libre  de  tu  sufrimiento... 
¡Ya  está  aquí!...  Feliz  momento. 
jEl  es!...  ¡El  es! ..  ¡El  Bai-ón! 

(ai  decir  *EI  es»  se  vuelve  y  se  encuentra  con  «1  Barón 
que  habrá  aparecido  y  habrá  Ido  bajando  poco  á. 
poco.) 

Bar.  ¿Qné  os  pasa,  que  bruscamente 

os  volvéis  al  encontrarme?... 

¿No  os  atrevéis  á  mirarme, 

por  ventura,  frente  á  frente? 

Tal  conducta  apenas  puedo 

comprender,  hermosa  mía... 

Cualquiera  imaginaría 

que  llegué  á  inspiraros  miedo. 
Blan.  ¿Miedo?...  ¡No  es  miedo!...  Es  rubor 

el  que  al  veros  me  acompaña. 

¡Las  hijas  de  la  montaña 

no  saben  lo  que  es  temor! 
Bar*  ¡Aunque  tal  imperio  ejerza 

en  tí  esa  loca  poi*f  ía, 

te  juro  que  has  de  ser  mía, 

si  no  de  grado,  por  fuerza! 
Blan.  ¡Yo  vuestra!...  jBarón,  jamás! 

Bar.  ror  última  vez,  te  ruego... 

Blan.  Barón,  estáis  loco... 

Bar.  ¡Y  ciego 

por  tu  amor.  (Se  acerca.) 

Blan.  ¡Atrás! 

Bar.  ¿Atrás? 
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*    'iíj 


Mal  has  calculado  el  mod6:: 
de  poner  coto  á  mi  amor... -Ir  V  ^ 
jNo  exasperes  mi  furor  ...  ' 
que  con  él  me  atrevo  á  todor 

Blan.  ¡De  su  vergonzoso  alarde 

no  me  asusta  el  golpe  rudo!...' 
jCon  la  virtud  por  escudo, 
nunca  se  teme  á  un  cobardel 

Bar.  Cobarde  sera  la  acción , 

pero  has  de  ser  mía,  Blanca. 
¿Quién  de  mis  brazos  te  arranca? 

(A. vaneando  hada  ella.) 

And.  ¡Su  padre,  señor  Barón! 

(separándole  bruicamente.)  • 


ESCENA  xin 

BLANCA,  BL  BABÓN  jr  ANDBÉ3,  que  habrá  oido  los  últimos  versos 

Bar.  ¿Tu  manó  pones  en  mí? 

And.  iMe  contuve  no  se  cómo! 

ruse  la  mano  y  no  el  plomo. 

(señalando  el  arcabuz.) 

Bar.  ¿Me  insultas,  villano,  asi? 

{Noble  soy! 
And.  IjO  habéis  negado 

al  pretender  mi  deshonra... 

¡Jamás  atentó  á  la  honra 

el  que  se  precia  de  honrado!   .  . 

¡Noble,  de  origen  francés, 

que  sólo  de  intrigas  sabe!... 

¿Qué  sabéis  vos  lo  que  cabe 

en  un  pecho  montañés? 

¡No  extiende  poco  sus  vuelos, 

porque  encontró  en  su  camino 

un  trozo  de  pergamino, 

deshecho  de  sus  abuelos! 

Yo,  viejo  mísero  y  rudo, 

aspiro  á  más  noble  palma... 

¡La  nobleza  está  en  el  alma, 

no  en  el  brillo  de  un  escudo! 

¡Si  eso  es  noble,  vive  Dios, 
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de  tal  nobleza  reniego!... 

j Vale  el  último  pasiego 

veinte  veces  más  que  vos! 
Bar.  ¿Me  insultas?...  Muy  pronto  aquí 

temblarás  de  mi  nobleza... 
And.  íNo  hay  en  el  mundo  grandeza 

que  me  baga  temblar  á  mil 

ElaN.  Por  piedad...  (Va  á  arroaillame  ) 

And.  Alza  del  suelo: 

no  asi  dobles  la  rodilla... 
¡La  virtud  sólo  se  humilla 
ante  el  Dios  que  está  en  el  cielo! 

Bar.  Vuestra  altivez  me  desdora... 

¿Olvidáis  quién  soy  aquí?... 
Humillaos  ante  mí 
y  esta  cruz  que  me  decora. 

And.  ]Ni  á  vos  ni  á  esa  cruz  me  humillo, 

que  su  brillo  no  es  bastante!... 
¿Cómo  queréis  que  me  espante 
de  una  sola  cruz  el  brillo? 
Si  hubieran  salido  á  luz 
mis  triunfos,  hecho  por  hecho, 
y  hubieran  puesto  en  mi  pecho 
por  cada  herida  una  cruz, 
cual  delante  de  un  santuario 
vuestro  orgullo  se  hundiría, 
pues  os  juro  que  tendría 
eobre  mi  pecho  un  calvario. 

Blan.  No  le  oigáis...  (ai  Baróo.) 

Bar.  Ya  sin  rebozo 

puedo  mostrar  mi  fiereza... 
¡Veremos  si  esa  dureza 
Be  ablanda  en  un  calabozo! 
(Aún  soy  el  Gobernador 
de  esta  comarca,  y  bien  puedo...) 
¡Queda  adiós! 

(sonriendo.  Vane  poc  el  foro  derecha.) 

And.  (Si  con  él  quedo, 

desprecio  vuestro  furor! 
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ESCENA   XIV 

BLANCA,  ANDRÉS  y  á  peco  ALBKRTO  j   ANTÓN 

Blan.  ¡Se  vengará,  no  lo  dudesl 

And.  Sólo  el  cobarde  se  venga. 

Blan.  Tiene  poder. 

And.  Poco  tiempo 

ya  de  su  mando  le  resta. 

Antón  me  dijo  que  Alberto... 
Blan.  Volvió;  ¿acaeo  no  observa 

en  mis  ojos  la  alegría 

que  les  trajo  su  presencia? 
Akd.  Si  él  supiese  que  el  Barón... 

Blan.  jNo...  padre,  que  no  lo  sepa! 

And.  ¿Cómo  no  viene  á  ábraíarme?... 

Ya  me  mata  la  impaciencia 

por  verle... 
Blan.  Pronto  vendrál 

And.  ¡Qué  algazara!  (Ruido  dentro.) 

Blan.  Es  que  se  acercan 

los  soldados  que  del  pueblo 

parten  hoy. 
And.  Ven:  que  no  adviertan 

ni  el  rubor  en  tu  semblante, 

ni  en  el  mío  la  vergüenza.  (Entran  en  la  cas»  I 


Alds. 

SOLDS. 

Ai-i>s. 


ESCENA  XV 

Sale  el  Coro  de  aldeanas  y  soldadoa 

Hiisiea 

¿Conque  te  relevan 
y  te  marchas  hoy? 
Di  tú  que  me  llevan, 
que  yo  no  me  voy. 
No  tengo  esperanza 
de  volverte  á  ver. 
El  que  manda,  manda, 
y  hay  que  obedecer. 
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Cuando  dice  un  superior: 
(Batallónl  ¡De  frentel  |Mjar!... 
no  respeta  ni  el  amor 
la  ordenanza  militar. 
Ta,  ta,  tí;  ta,  ta,  tí. 
Ta,  ta,  tí;  ta,  ta,  té. 
Y  ciegos  los  soldados 
no  saben  dónde  van. 
Ta,  ta,  tí;  ta,  ta,  tá. 
Ta,  ta,  tí;  ta,  ta,  tá. 
Alds.  Cuando  dice  un  superior: 

(Batallónl  ¡Deírentel  ¡Mari... 
nuestro  amante  corazón 
sólo  sabe  palpitar» 
Tipitin,  tipitán. 
Tipitín,  tipitán. 
Detrás  de  loa  soldados 
el  corazón  se  va. 
Tipitín,  tipitán. 
Tipitin,  tipitán. 


Cuáncío  haya  romería, 
¿con  quién  voy  á  bailar? 

f,Y  quién  nos  hará  el  dúo 
a  copla  al  entonar? 
SoLDS.  Cuando  haya  romería 

sólita  bailarás, 

Í  nadie  te  hará  el  dúo 
copla  al  entonar.' 


El  amor  de  las  mujeres 
es  amor  bien  pasajero; 
juran  amor  en  Diciembre, 
para  olvidarlo  en  Enero. 
Que  ya  no  me  engañas,, 
que  ya  no  te  creo. 
No  pases  tú  pena, 
no  tengas  cuidado, 
que  yo  soy  constante 
aunque  soy  soldado. 


.u. 
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La  palabra  mía 
la  respetaré, 
y  en  cuanto  yo  cumpla 
te  la  cumpliré. 
Alds  .  El  amor  de  los  soldados 

es  amor  bien  pasajero; 
juran  amor  en  Diciembre, 
pai*a  marcharse  en  Enero. 
Que  ya  no  me  engañas, 
que  ya  no  te  quiero. 
No  pases  tú  pena, 
no  tengas  cuidado, 
que  yo  seré  firme 
al  amor  jurado. 
I^  palabra  mia 
la  respetaré, 
y  antes  de  que  cumplas 
te  la  cumpliré. 


Solos.  Un  abrazo  á  cuenta 

quiero  que  me  des. 
Alds.  Quita,  que  es  de  dia, 

y  nos  van  á  ver. 
SoLDS.  Mira  cómo  lloro 

de  pena  al  partir. 
Alds.  Mira  los  pucheros 

que  hago  yo  por  ti. 


SoLDS.  El  amor  de  las.  mujeres,  etc. 

Alds.  El  amor  de  los  soldados,  etc. 


jPobrecito  mío, 
que  te  marchas  hoy! 
80LDS.  Di  tú  que  me  llevan, 

que  yo  no  me  voy. 


Todos  Cuando  dice  un  superior,  etc. 
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ESCENA  XVI 

DICHOS,  ANTÓN  y  ALBERTO  y  en   seguida  BLANCA  y    ANDRÉS» 

£1  Coro  fórma^  gnipo  ái  foro 

UfiMatfo 

Ant.  jTío  Andrés!...  ¡Aquí  estál... 

(Salen  Blanca  y  Andréi.) 
And.  (Abraca  á  Alberto.)  ¡HíjO  míol 

Alb.  ¡Padrel 

Ant.  ¡Alegría  completa! 

And.  ¡Cuánto  tu  falta  he  sentido!... 

Ant.  ¡Pero  sobre  todo  ella! 

ÁLB.  No  hay  plazo  que  no  se  cumpla, 

y  terminó  el  de  la  ausencia. 

¿Mas  qué  noto  en  sus  semblantes 

que  honda  agitación  revelan?.  .  *     , . 

¡Vos,  padre,  estáis  tembloroso!... 

¡Y  tú  estás  como  la  cera! 

¿Qué  sucede? 
Ant.  De  seguró 

que  es  alguna  hazaña  nueva 

del  Barón... 
Alb.  ¿Cómo?  El  Barón... 

Ant.  ¡Toma,  toma!  ¡Buena  es  esa! 

¡Si  anda  siempre  tras  de  Blancal 
Alb.  ¿Qué  es  lo  que  dice  tu  lengua? 

¿Ese  traidor  á  su  patria 

te  persigue? 
Ant.  ¡Ya  trae  fecha 

BU  prosecución. 
Blan.  En  vano 

fué  desatender  sus  quejas. 
Ant.  ¡Aquí  viene  con  soldados! 

Blan.  ¡Él! 

And.  ¡Cobarde! 

Ant,  (ai  foro.)        [Ya  se  acerca! 

Alb.  Nada  temas:  allí,  oculto, 

he  de  oirle  sin  que  él  me  ven. 

(Se  oculta  detrás  de  un  árbol  ) 


f 


I 

I 


ESCENA  XVn 

DICHOS,  EL  BARÓN,  DOS  SOLDADOS  y  ÜN  CABO 

Bar.  ¡Veremos  si  esa  bravura, 

de  que  altivo  hacías  gala^ 

toda  su  fiereza  exhala 

en  una  prisión  oscura! 
Blan.  |Padrel 

Ant.  (|Clard,  si  es  un  pillo!) 

And.  ¡Infame! 

Bar.  Insúltame  ahora. 

[Llevadle,  y  que  sin  demora. 

se  le  encierre  en  un  castillo! 

(Lof  soldados  ya»  á  obedecer,  pero  Alberto  «ftlc  y  se 
Intel'poae.) 

Ale  ¡Esperad!»..  Antes  debemos 

hablar  un  poco  los  dos. 
Bar.  ¡ün  militar!... 

Alb.  ¡Sí,  por  Dios! 

Bar.  Distintos  grados  tenemos. 

Blan.  ¡Alberto!... 

Alb.  Gran  diferencia 

existe...  ]No  sois  mi  igual! 
Bar.  ¡Sabed,  señor  Oficial, 

que  se  agota  mi  paciencia! 
Alb.  Más  calma;  yo  no  me  afano. 

Bar.  ¡Guando  mis  insignias  vio, 

tener  al  punto  debió 

ese  sombrero  en  la  mano! 

¡Nunca  llegué  á  rebajarme 

de  mi  linaje  en  desdoro, 

ni  en  contra  de  mi  decoro, 

con  un  subdito  á  igualarme! 
Alb.  ¡Tenéis  razón,  vive  Dios! 

¡Dificilmente  se  iguala 

un  militar...  de  antesala, 

perfumado,  como  vos, 

á  un  soldado  que  en  la  guerra 

luchó  esforzado  y  valiente, 

dando  al  enemigo  frente...    . 

dando  su  sangre  á  la  tierra! 

3 
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La  música  del  salón 

raás  agrada  á  vuestro  oído 

que  el  fiero  y  ronco  zumbido 

del  mortífero  cañón. 

Hipócrita  cortesano^ 

habláis  del  soldado  en  mengua, 

con  la  mentira  en  lá  lengua 

y  con  el  guante  en  la  mano. 

{Esforzado  campeón 

fuerais  vos,  á  no  dudar, 

si  supierais  manejar 

la  espada  cual  la  traición! 
Bar.  jLa  traición! 

Alb.  Vuestros  afanes 

mal  pretendéis  ocultarlos: 

sé  que  al  archiduque  Carlos 

defendéis  con  torpes  planes. 

¿Vos  un  militar?...  ]Mentiral 

¡Merece  otro  nombre  el  hombre 

qué,  mancillando  su  nombre, 

contra  la  virtud  conspira!... 

jQuien  solo  sabe  intrigar 

de  torpe  ambición  guiado, 

ni  es  español...  ni  es  honrado... 

ni  noble,  ni  militar! 
Aní  .  (¡No  le  dio  mala  pedrada! 

I  Me  alegro!) 
Bar.  ({Suerte  traidora!) 

Yo  os  arresto  desde  ahora; 

entregadme  vuestra  espada. 
Alb.  ¿Dárosla?..  iDelirio  vano! 

¡inútil  lo  considero, 

que  pesa  mucho  mi  acero 

para  una  tan  débil  mano! 
Bar.  ¡Temed  mi. enojo  seguro! 

¿Por  qué  con  desdén  me  habláis 

y  mi  orden  nó  respetáis? 

¿Quién  sois? 
Alb.  jEl  Conde  del  Muro! 

(Desabróchase  el  capote  y  enseña  la  banda  y  las  in- 
signias de  capitán.) 

Blan.  ¿El  Conde  del  Muro?.. 

Alb.  |SíI 

Bar.  Pues  me  viene  á  rrfevar... 


( 

% 
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Alb.  ÁDtes  debéis  escuchar 

esta  orden...  (saca  un  pliego.)  Dice  así: 
(Lee.)  cAl  encargaros  del  mando  de  Gober- 
nador de  la  plaza  y  castillo  de  Laredo,  os 
ordeno  que  inmediatamente  reduzcáis  á 
prisión  al  Barón  de  SaintrFlavier,  que  ocu- 
pa dicho  puesto. — Yo,  el  Rey.» 

Ant.  ¡Me  alegrol  rsaiundo.) 

Bar.  jSuerte  cuitadal 

Alb.  Esta  empresa  salió  mal... 

Y  ahora  ¿soy  ya  vuestro  igual? 
Señor  Barón...  vuestra  espada. 

(e1  Barón  la  entrega  á  Alberto  y  éste  se  la  da  al  cabo.) 
Vanse  Barón  y  loldadoi.) 

{Llevadlel  ¡De  él  me  respOndel 
Ant.  iCayó  al  fin  en  el  garlito! 

¡Buena  fortuna,  amiguitol 

(Dándole  empi;^onei  al  Barón.) 

Alb.  ¡Padre!  ¡Blanca!  (colocándose  en  medio ) 

And.  (Con  reapeto.)        Señor  Conde .. 

Alb.  ¡En  mis  brazos!  ¿Por  qué  advierto 

ese  cambio...  vida  mía? 

Te  ofrece  su  jerarquía 

con  su  cariño  tu  Alberto. 
Blan.  ¿Por  qué  asi  nos  ocultabas?.. 

Ale.  Mi  rango  quise  esconder, 

Blanca  mía,  por  saber 

si  como  Alberto  me  amabas. 

Licencia  al  rey  le  pedí 

por  vertcí  me  la  otorgó, 

y  este  cargo  me  entregó 

porque  mucho  fía  en  mí. 
Blan.  ¡Alberto! 

Alb  .  Mi  suerte  extraña 

hoy  me  brinda  amor  y  gloria: 

el  laurel  de  la  victoria 

y  LA  FLOR  D£  LA  MONTAÑA. 
(MAtica  en  la  orqueata.) 


TELÓN 


U  FI^R  DE  LA  nAMTILLi. 


cowDu  iK  na  actos. 


D.  TOMAS  RODRinllEZ  RVBI. 


Reprnenudí    en    rl   Tearro     ile   la    üomeiiia    en    Jnnio    de    S5i. 


af\D.     aJí.'i. 


HADRID-18SI. 

IMPIBNTA  Á  CARGO  nE  C.   GONZÁLEZ:  CALLE  DEL  BCBIO,  Vl."  14. 


AllIIO.SR.D.WIDONOIlilL, 

Sel  ©oiiciteAO  ^  if  í^uiJ-iyec'te'fcat'i/O  ^eí 
uXeino  f  etc. .  ete. 


TVíí  awoí  /¿ara,  íoftr^  poco  mas  6  menos,  que  en 
una  de  las  distintas  veces  que  V.  S.  L  se  sirvió  hon- 
rar mi  estudio ,  tuvo  la  dignación  de  aceptar  la  dedi- 
catoria de  la  primera  obra  dramática  que  produgera 
mi  escaso  intelecto ,  después  de  Isabel  la  Católica. 
La  flor  de  la  maravilla^  pues,  es  la  destinada  á  con- 
seguir tanta  fortuna,  y  siento  con  toda  mi  alma 
Ilustrisimo  Señor ,  haber  tardado  tanto  en  desempe- 
ñarme de  un  compromiso  que  tanto  me  favorece.  ¥  lo 
siento  tanto  mas,  primero,  porque  ¡aprésente  obri- 
lla  escrita  á  la  ligera  por  razón  de  circunstancias 
apremiantes,  que  V.  S,  I.  no  desconoce,  es  harto  in- 


sustancial  é  insignificante  para  merecer  la  gloria  de 
ostentar  el  nombre  de  V,  S.  L  en  sus  primeras  pági- 
nas: y  segundo,  que  separando  á  V.  S,  L  en  la  ac- 
tualidad una  mampara  solamente  del  poder  supremo^ 
podrá  considerarse  esta  dedicatoria  por  el  vulgo  como 
un  interesado  memorial  para  procurarme  los  aumen- 
tos que  tan  naturales  parecen  en  el  dia,  Pero  me  con- 
stela en  este  quebranto  la  seguridad  que  abrigo  de 
que  V.  S.  I,  hará  justicia  á  la  pureza  y  rectitud  de 
mis  intenciones,  recordando  lo  que  hablamos  al  amor 
de  la  lumbre  de  mi  chimenea,  tres  años  ha  sobre 
poco  mas  ó  menos. 

Sírvase  V.  S,  I.  aceptar  esta  inocente  producción 
dramática  como  una  prueba  de  la  buena  memoria  de 
su  autor,  y  de  la  alta  estimación  y  cariño  que  le  pro- 
fesa su  apasionado  servidor  y  amigo 

Q.  B.  S.  M. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  Lll^RARIO  COMER- 
CIAL, qae  perseguirá  ante  la  ley  al  qne  sin  sa  permiso  la  reim- 
prima, varíe  el  títalo,  ó  la  represente  en  algan  teatro  del  reino, 
ó  en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  sascriciones, 
ó  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria ,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  abril  de  839,  4  de  marzo  de  18449  7  5  de  mayo 
de    1847,   relativas    á   la  propiedad  de   obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que 
carexcan  de  la  contraseña  reservada  que  9e  estampará  en  cada 
nno  de  los  legítimos. 


PERSONAS.  ACTORES. 

ELISA Doña  Juana  Samanusgo. 

DOMINGA Doña  Josefa  Hernández. 

DOÑA  CRISPINA Doña  Lorenza  Campos. 

FERNANDO Don    Joaquín  Arjona. 

ROSALES Don    José  Dardalla. 

RAMÓN Don    Manuel  Pasteana. 

DON  BRAULIO  MORCILLO.   .   .  Don    Enrique  Arjona. 


Ocaña. — 185.... 


ACTO    PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  Elisa,  amueblada  decentemente  pero  9in 
¿»jo.  En  el  fondo  un  balcón  por  el  que  se  vé  otro  prac- 
ticable de  la  casa  de  enfrente.  Puerta  á  la  derecha  que 
corresponde  al  esterior  de  la  casa :  á  la  izquierda  dos 
que  comunican  con  las  habitaciones  interiores  de  la  misma* 


ESCENA  PRIMERA 


Dominga.  Don  Braulio  saliendo  por  la  derecha. 


Brauli.  Alabado  sea  Dios. 

DoMiNG.  Por  siempre ,  y  él  nos  asista. 

Brauli.  ¿Cómo  ba  pasado  la  nocbe 

mi  señora... 
Domino.  La  fatiga 

no  la  ha  dejado  un  momento 

descansar... 
Brauli.  Si?...  pobrecita! 

De  modo ,  que  está  peor? 

(si  se  muriera;  qué  dicha!) 
Domino.  No  señor. 
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Brauli.   {Sin  oiría.) 

(Doscientas  onzas, 

bien  pesadas  y  amarillas, 

tengo  suyas  sin  recibo , 

y  si  cierra  el  ojo ,  hoy  dia 

de  la  fecha,  las  doscientas 

me  las  guardo  ,  como  hay  vinas.) 
DoMiNG.   Creímos  que  no  llegaba 

al  amanecer :  crecía 

tanto  su   desasosiego, 

que... 
Braoli.   {Sollozando.) 

Pobre  doña  Crispina! 

su  defunción  vá  á  llenarme 

de  negra  melancolía! 

Una  señora  tan  santa, 

y  amiga  de  la  justicia ; 

que  ella  sollCa  alimenta 

diez  pleitos  en  esta  villa 

de  Ocaña  :  no  hay  mas ,  si  muere 

enluto  mi  escribanía. 
DosfiNG.  Pues  no  tenga  usted  cuidado 

que  por  ahora  no  hay  prisa : 

vístala  usted  hoy  de    gala 

y  no  tan  pronto  se  aflija, 

que  está  como  si  tal  cosa. 
Brauli.  Cómo!...  qué!...  pues  no  decías...? 
Domino.  Verdad;  pero  si  es  el  ama 

la  flor  de  la  maravilla, 

que  tan  pronto... 
Brauli.  Sí... 

BoMiNG.  Está  muerta, 

y  tan  pronto... 
Brauli.  Ya!... 

Domino.  Está  viva. 

Brauli.  Conque  es  decir?... 
BoMiNG.  Que  á  las  cinco 

profundamente  dormida 

se  quedó.. . 
Brauli.  Malo ! 

Domino.  Por  qué  ? 

Brauli.  Hay  congojas,  hija- mía. 

Imajen  viva  del  siieño, 

y  tú  tal  vez... 
Domino.  Esa  es  grilla  ! 


Pues  qué  I  ¿  no  conozco  yo 

lo  que  es  oormir... 
Braüu.  Decidida- 

mente estás  de  ello  segura? 
Domino.  Bahl...  como  que  circun  circa 

de  las  nueve  despertó, 

pues  I...  y  con  hambre  canina. 
BiáULi.  Con  hambre...  y  canina?...  Hem !... 
Domino.  Cabal;  y  pidió  en  seguida 

que  la  oleran  de  almorzar. 
Braüu.  Ave  María  purísima! 

Almorzar  I... 
Domino.  Y  no  hubo  medio : 

ya  sabe  usted  lo  que  grita 

en  cuanto  la  contradicen  ; 

cuando  habla ,  quién  la  replica  ? 

Se  obedeció  su  mandato, 

y  sin  andarse  en  cliiquitas 
i  se  ha  engullido  un  perdigón... 

Brauli.    Perdigón! 
Domino.  Que  parecía 

un  pabo  real. 
Brauli.  De  seguro 

se  la  indijesta...  es  comida 

esa  de  los  perdigones 

muy  fuerte,  mucho!  Dominga. 
Domino.  En  tanto  lo  ha  acompañado 

con  tres  ó  cuatro  copitas 

de  Jerez  seco,  y  tres  grandes.... 
Brauli.  De  qué,  mujer! 
.  Domino.  De  agua  fria. 

•  Brauli.  Esa  señora  está  hidrópica!... 

Domino.  Pues  miré  usté,  está  tan  lista. 
Brauli.  El  día  que  menos  pienses 

estalla  como  una  iqina 

de... 
Domino.         Sí  ,  sí ,  ya  va  estallando : 

pronto  saldrá... 
Brauli.  Santa  Rital 

Pues  qué!  ha  dejado  ya  el  lecho? 
Domino.  Sí  señor;  toma!...  va  á  misa. 

No  he  dicho  á  usted  que  es  el  ama 

la  flor  de  la  maravilla? 
Brauli.  Conque  está  tan   pizpireta  ? 

Es  decir  que  no  peligra 
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su  interesante  salud?... 
Domino.  Por  ahora... 
Braüli.  Qué  alegría  i... 

(lástima  de  torozón...) 

Oh  I  voy  á  pedirla  albricias... 

{Vuelve  y  dice  d  Dominga  bajo  y  con  misterio.) 

Pero  antes  ,  díme ,  muchacha : 

cómo  va  ?... 
Domino.  De  qué"^ 

Brauli.  No  atinas  ? 

Cómo  va  de  fisgoneo... 

de...  mujer  I...  de  policía. 
Domino.  Ahí...  ya  caigo. 
BaAULi.  Bien;  qué  dice, 

3ué  dice  la  señorita 
ofia  Elisa  ? 
Domino.  Qué?...  Ni  esto. 

Bravu.  Siempre  obediente  y  sumisa 

á  la  señora  mamá? 
Domino.  No  sabe  usted  que  delira 

por  ella? 
Brauli.  Es  muy  cierto;  pero 

como  ya  son  muy  distintas 

las  circunstancias...  al  fin 

ya  está  casada  la  niña 

con  su  primo...  al  fin  es  reina 

de  su  casa...  y  bien  podría 

Suerer  sacudir  el  yugo 
e  mi  señora  Crispina... 
Domino.  Pues  nada ,  no  piensa  en  ello : 

si  es  el  alma  mas  bendita 

que  Dios  ha  echado  á  este  mundo... 
Brauli.  Bien;  no  se  queja?... 
Domino.  No  chista  I 

En  cuanto  á  eso ;  de  soltera 

ó  de  casada ,  es  la  misma. 
Brauli.   Bravo!   Y  su  primo  y  conjunta  J"j 

persona,  eh?  se  resigna? 

Consiente  como  su  esposa  f 

en  que  en  su  casa  se  erija 

un  altar  á  la  influencia 

de  mi  señora  su  tía 

y  suegra  á  la  vez? 
DoMiNG.  Sí  tal; 

pues  si  es  el  que  mas  ia  mima :  . 


-^j 
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es  tan  bueno!  tan  amable... 

siempre  tiene  una  sonrisa 

para  lodos :  sale  á  caza , 

se  está  tres  ó   cuatro  días  ; 

vuelve ,  come  ,  duerme ,  y 

no  dice  esta  boca  es  mía. 

Hoy  volverá  del  Sotillo... 
Brauli.    Noto  que  son  muy  continuas 

las  salidas  que  bace  al  campo... 
Domino.  Es  su  pasión  favorita... 
Brauli.   (Sacando  la  caja  y  tomando  un  polvo,) 

Dios  quiera  1... 
Domino.  Qué  dice  usted  ? 

Brauli.  Huml...  nada.  (Estas  cacerías... 

con  achaque  de  la  caza 

se  va  á  Madrid  de  hurtadillas...) 

Sabes  tú  si  ha  recibido 

de  fuera  alguna  misiva  ? 
Domino.  No  señor. 
Brauli.  Mucho  cuidado  I 

Domino.  Pues  qué  sucede? 
Brauli.  Tú  atisba 

y  dame  parte,  ó  al  ama... 
Domino.  Según  eso... 
Brauli.    (Muy  bajo.) 

Hay  quien  conspira 

contra  los  sagrados  fueros 

de  su  autoridad  omnímoda. 
Domino.  Jesús  I-.,  y  quién? 
Brauli.  Los  hermanos 

del  señorito  ..  Que  trinan 

están  con  ella. 
Domino.  Por  qué  ? 

Brauli.   Porque  los  dejó  per  islam 

en  cierto  pleito... 
Domino.  De  veras? 

Brauli.   Y  según  me  dan  noticias , 

uno  de  ellos,  don  Ramón  . 

le  tenemos  muy  cerquita. 
Domino.   Dónde? 
Brauu.  En  Aranjuez:  anoche 

se  ha  alojado  á  la  sordina 

su  rejimiento  en  el  sitio. 
Domino.  Y  vendrá  aquí? 
Brauli.  No  permita 
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Dios  que  lal  cosa  suceda... 

porque  él  y  doña  Crispina 

son  dos  genios  que.  .  ya!  ya!... 

pues!...  como  quien  dice  entipodas. 
Domino.  Jesús  nos  valga!... 
Brauli.  Conque 

ojo  al  cristo,  y  nos  avisas 

para  saber  lo  que  pasa; 

y  en  lauto  que  bien  nos  sirvas, 

tu  novio  Fermín  Vareta 

estará  libre  de  quintas. 

{Vase  izquierda  arriba.) 


ESCENA   n. 

Dominga. 

Ab  señor  Braulio  Morcillo  , 
bravo  escribano  de  Ocaña , 
prometo  bacer  maravillas 
si  de  las  quintas  me  salva 
á  mi  buen  Fermín  Vareta , 

3ue  es  el  primer  chupa-lámparas 
e  todos  los  sacristanes 
que  existen  en  la  comarca. 
{Viendo  salir  á  Rosales.) 
Quién  será  este  granadero? 


ESCENA    m. 


Dominga.    Rosales. 

Rosal.    De  uno  en  otro  preguntando , 
y  un  pié  tra  sotro  arreando, 
aqui  m'encajo ,  salero. 
V  he  dicho  den  que  la  vi... 
¡vivan  los  soles  d'Oe^ña! 
Bel  Santiago,  y  cierra  España.. 
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DoMiNG.  Pero ,  qué  busca  usté  aquí  ? 
Rosal.     Quié  osté  vé  mi  filiasion? 

Pa  remedio  é  toos  los  males 
yo  soy  Paquiyo  Rózales , 
der  regimiento  e  la  Union. 
Ya  me  ve  usté:  sinco  pies 
y  sinco  purgas,  no  marra... 
pus  digo ,  como  esta  garra 
babrá  eu  toico  er  mundo  tres? 
Cade  babel...  si  lo  sé  yo... 
si  be  recorrió  la  tierra 
preguntando,  quién  quié  guerra? 
y  naide  m'arrespoodió. 
Po  que  la  ropa  me  cruje, 
y  tengo...  asi,  un  por  lamento, 
que  les  da  er  fato  ar  momento 
de  que  zoy  bombre  d'empuje. 
Pus  mire  osté,  soberana, 
aunque  donde  piso  escarbo  , 
con  este  genio ,  este  garvo , 
y  este  poer  que  m'afana , 
al  verla  asté...  por  la  lus! 
ar  dicá  yo  ese  parmito... 
m'be  queidado  tamañito, 
lo  mesmo  que  un  artamus. 
Lo  mesmito!...y  que  es  la  pura, 
y  lo  digo  sin  vergüensa... 
po  que  no  bay  poer  que  vensa 
al  poer  de  la  bermosura. 

DoMiNG.  Qué  andaluz  tan  sin  igual  1 
Oué  busca  bajo  este  teého  ? 

Rosal,    á  eso  voy,  tengasté  pecbo, 
que  no  soy  nengun  costal. 
Naide  nos  corre  á  los  dos... 

DoMiNG.  A  mi  sí,  que  tengo  prisa... 
va  el  ama  á  salir  á  misa , 

Rosal.    Vaya  bendita  de  Dios, 

y  la  mantenga  en  su  fé... 

DoMiNG.  Vamos ,  qué  quiere  ?  al  momento  I 

Rosal.    Yo...    quisiera  alojamiento 
á  la  verita  de  usté , 
prinsesa ,  aunque  solo  juera 
po  run  siglo ,  y  no  se  pique ! 
pa  ecbá  una  mano  e  palique... 
y  lo  que  dempues  viniera ; 
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pero  una  ves  que  está  ya 
como  quien  dise  e  levante  , 
y  tiene  tan  poco  aguante... 
laigo  er  tapón ,  y  allá  va. 
Digasté ,  genio  e  poliya , 
vive  aquí ,  y  no  me  derrote , 
una  que  tiene  por  mote 
la  fló  de  la  maraviya? 

Domino.  Vive. 

Rosal.  Ve  usté,  corason, 

como  ca  cual  se  encamina... 
Se  llama?... 

Domino.  Doña  Crispina 

de  Suarez  y  de  Bahabon. 

Rosal.     De  Ba...  habón...  si  tengo  un  tino ! 
De  que  en  esta  casa  entré , 
dije...  aquí  vive!  es  la  fél 
Y  esa  no  tiene  un  sobrino , 
á  quien  con  su  hija  casó  , 
la  que  en  belleza  y  honda 
le  dise  ar  zol...  quita  allá? 

Domino.  Sí. 

Rosal.        Pues  á  ese  busco  yo. 

Domino.  A  don  Fernando? 

Rosal.  Chipé. 

Domino.  Chipé?... 

Rosal.  Que  si. 

Domino.  Y  usted  viene 

departe...? 

Rosal.  De  quien  conviene. 

Domino.   Pues  no  está  en  casa. 

Rosal.  Se  jué? 

Domino.  A  cazar. 

Rosal.  Vaya  por  Dio! 

Domino.  Vaya  pues. 

Rosal.  Y  golverá?... 

Domino.  No  sé. 

Rosal.  Y  su  esposa? 

Domino.  Sí  está. 

Rosal.    Sí?...  pues  á  esa  busco  yo. 
Qiiié  usté  esirla  ,  rechupete! 
con  munchisimo  er  salero, 
que  quié  verla  un  granaero 
mas  erecho  cun  trinquete? 

Domino.  Verla?...  bueno,  y  para  qué? 
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Rosal.    Pa  darla  nn  recao. 

Domino.  Me  abraso ! 

pero,  qué  recado?... 
Rosal.  Paso  I 

que  á  eya  se  lo  diré. 

Y  no  me  tomusté  enqulnia  , 
prenda ;  poque  lo  sondaos ' 
consierámos  los  recaos 

lo  mesmo  que  una  consinia. 

Viene er  cabo.— «Alombrol»— Y  secha 

e  larma  alombro.— «Presentenl»— 

Y  aluego  dise;  —«A  ver  1  cuenten 
esde  la  crus  á  la  fecha 

lo  que  sepan,  y  al  avío.»— 

En  seguía  er  sentinela 

con  er  entrante  chanela . 

y  es  negosio  concluio. 

Está  osté? 
Domino.  Yo?  no  entendí 

ni  una  palabra. 
Rosal.  Premita 

Dios... 
Domino.  Calle!  La  señorita... 

Rosal.    Qué  ¡se  osté? 
Domino.  Que  sale  aquí. 


ESCENA  IV. 

iMchos.  Elisa. 

Elisa.     Dominga  ? 

Domino.  Esperando  está 

hace  rato  este  soldado , 
y  dice  que  trae  un  recado... 
de  quién?... 

Rosal.  Si   ya  lo  sabrá. 

Eje  usté  á  su  señoría 
que  me  dé  su  rial  lisensia  , 
y  verá  con  qué  ilijensia 
entono  mi  letanía. 

Elisa.     El  recado  es  para  mi? 

Rosal.     Si  señora. 
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Elisa.  Bien  está. 

ÍA  Dominga.) 
)yel  te  espera  mamá. 
Domino.  (Sabrá  lo  que  pasa  aquí.) 


ESCENA  V. 

Elisa.  Rosales. 

Elisa.     Diga  usted. 

Rosal.  Pus  con  perdón , 

yo ,  su  humirde  penitente , 
soy ,  señora  ,  el  asistente 
del  capitán  don  Ramón. 

Elisa.     De  mi  cuñado  y  mi  primo?... 

Rosal.    El  mismo ;  el  que  por  su  prima 
dará...  cál...  apenas  la  estima... 

Elisa.     Yo  también  mucho  le  estimo. 

Rosal.    Pus  zeñó ,  d'aqui  sercano , 

me  dijo.— «Ascucha  ,  Rózales ; 
á  ver  del  moo  que  te  vales 
pa  dir  en  casae  mi  hermano, 
y  con  tu  pico  y  tu  maña, 
sin  arma  mucho  estrepito  , 
le  dises  po  lo  bajito 
que  está  Ramón  en  Ocaña.» 

Elisa.     ¿En  Ocaña  I 

Rosal.  «Y  con  urgensia  , 

si  él  no  está  ,  buscas  á  Elisa , 
y  la  ises  que  me  presisa 
que  me  consea  una  audensia.» 
Coléme  de  pronto  acá, 
y  pregunto,  pué  vení? 

Elisa.     Que  venga  al  momento ,  sí. 

Rosal.    Sin  que  se  enfae  la  mamá  ? 

Elisa.     Ayl...  es  verdad...  olvidaba 
que  rugiendo  entre  los  dos 
hay  un  mar... 

Rosal.  Sea  tó  por  Dios! 

V  yo  que  esirle  contaba 
á  on  Ramón...  — Mi  capitán  1 
ayegué ,  laigué  el  recao, 
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y  aqueyo  ya  está  arreglao : 

de  frente  I  marchen  I...  ranil...  plan !... 

Por  supuesto  que...  Jesús  I 

de  contaoque  le  emboque 

la  tona ,  y  que  se  sofoque 

oyéndome  esir.— «No  hay  mus! 

lo  que  es  ayi  no  penetra 

ni  er  Kitoll.»— Ay  seña  prima! 

de  la  pata  que  m'arrima 

roe  va  á  deja  hecho,  una  ecetra.» 

Elisa.     Tanto  es  su  empeño  en  venir? 

Rosal.    Como  que...  pues  I  la  verdal 
aquí  su  fortuna  está , 
y  su  Belén...  quiero  isir; 
Gomo  el  es  el  que  á  mi  vé , 
si  no  estoy  mar  informao, 
estubo  un  tiempo  estinao 
pa  casase  con  usté. . . 
Y  aluego  ,  por  no  sé  yo 
qué  trifurca...  asín,  de  plano, 
entró  en  su  luga  su  hermano , 
y  la  cosa  se  maleó , 
er  por  er  mimdo  se  jué 
de  la  fortuna  ar  capricho: 
ahora  está  serca...  y  ha  dicho, 
pus  zeñó ,  )o  la  quieo  vé  : 
corriente ,  que  está  casa  : 
convenios ,  yo  me  ayano ; 
pero  él  vela  como  hermano, 
á  mí  quién  me  pué. quita? 
Yeso  cualsiquiera  que 
lo  esmenuse  sin  pasión, 
r  dirá  que  está  en  la   rason... 

y  eso...  bien  lo  sabe  usté. 
Poque  aunque  con  er  la  lia 
esté  erre  que. erre  en  su  enfao, 
habrá  é  viví  condenao 
á  no  vela  asté  en  su  vía , 
ni  á  su  hermanito  é  su  arma? 

Elisa.     Por  mí  no  hay  dificultad; 
pero  temo  á  la  verdad 
que  con  él  venga  la  alarma. 
Ramón    por  todo  se  irrita... 
tiene  un  carácter  tan  fiero... 

Rosal.    Gal...  si  está  como  un  cordero, 
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créame  usté  á  mí  señorita. 
Den  que  entramos  en  Ocaña 
ni  er  porvo  ma  sacudió, 
y  ha  un  mes  que  no  roa  metió 
en  er  sepo  de  campaña. 
Conque  le  podré  disí, 
siempre  que  asté  bien  le  cuadre, 
que  en  osté  tié  padre  y  madre?, 
que  á  la  leva  pué  veni? 
Elisa.     Que  venga ,  mejor  será  : 

al  fin  es  nuestro  pariente; 
si  hay  algún  inconveniente 
me  empeñaré  con  mamá 
para  que  estar  le  permita. 
Be!...  que  viva!  pico  d'orol 
por  osté...  me  paso  al  moro 
si  es  menesté,  oña  EUsitalI 
(Váse  por  la  derecha.) 


Rosal. 


ESCENA     VI. 

Elisa. 

Pobre  Ramón!  á  pesar 

de  su  desdichada  estrella , 

y  en  medio  de  las  fatigas 

de  la  militar  carrera, 

de  su  prima  y  de  su  hermano 

constantemente  se  acuerda. 

Dirá  que  le  he  sido  ingrata , 

mas  yo  haré  que  se  convenza 

de  que  era  un  amor  de  hermanos 

el  que  allá  en  la  edad  primera 

unió  nuestras  voluntades, 

el  mismo  que  hoy  se  conserva. 

Tal  vez  de  nada  se  queje 

por  lo  mucho  que  respeta 

á  mi  Fernando,  que  al  fin 

es  su  hermano,  y  tales  quejas 

serian  á  no  dudar     (  v 

de  su  propia  sangre  en  mengua. 

No  temo  mas  que  el  enojo 
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de  mi  madre  en  cuanto  sepa 

que  viene ,  ó  le  encuentre  aquí... 

Dios  miol...  Mas  quién  se  acerca? 

Será  él?...  Ahí  que  es  Fernando... 

(Sale  este  y  un  criado  con  varios  arreos  de  caza, 

que  conduce  á  las  habitaciones  interiores,) 


ESCENA  Vn. 

Gusa.  Fernando. 

Elisa.     Megue  muy  en  hora  buena 

el  dichoso  cazador. 
Fernán.  Si  lo  primero  que  encuentra 

es  á  tí ,  mi  amada  esposa , 

no  hay  duda ,  en  buen  hora  llega. 

Mas  díme,  al  entrar  be  oido 

que  ha  estado  la  tía  enferma... 

qué  tiene?  qué  ha  sido  eso? 

se  agravó? 
Elisa.  No,  casi  buena 

está  ya. 
Fernán.  Gracias  á  Dios ! 

(si  al  fin  nos  librara  de  ellaf) 

Conque  no  hay  ningún  peligro? 
Elisa.     Ninguno;  estuvo  algo  espuesta, 

fero  sanó  de  repente 
Qué  lástima  I ) 
*^usA.  Tengo  nuevas 

que  darte... 
Fernán.  Nuevas,  Elisa? 

EusA.     Tanto  que  no  las  esperas. 
Fernán,  üíme... 
Elisa.     (Viendo  salir  á  doña  Crispina.) 

■  Ahí  que  sale  mamá. 

rERNAN.  (Afirmemos  la  careta.) 

(Sale  por  la  izquierda  doña  Crispina  afectando  la 

mayor  gravedad ,  seguida  de  Braulio  Morcülo  y  de 
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ESCEHA   Vin. 


Dkhos.  Doña  Crispina.  Morcillo.  Dominga. 

Fernán.  (Haciéndole  una  profunda  reverencia.) 
Dadme  á  besar  vuestros  pies, 
noble  lia,  ilustre  suegra, 
y  permitid  que  un  momento 
alborozado  me  vuelva 
bácia  el  Supremo  Hacedor 
que  gobierna  las  esferas, 

{)orque  os  ha  devuelto  súbito 
a  salud...  que  es  salud  nuestra. 
Grispin.  Hijo,  que  no  ya  sobrino, 
tus  palabras  gratas  suenan 
en  los  oídos  de  una  madre 

Íue  por  tu  bien  se  desvela, 
oma  mi   mano... 
Fernán.  {Besándola  con  trasporte,) 

Ab  señora  I... 

Siy  manos  que  el  hombre  besa...} 
s  muestras  de  tu  adhesión, 
han  enjugado,  aunque  á  medias, 
el  torrente  de  mi  enojo 
que  aquí  me  traía  ciega. 
Fernán.  Qué  dice  usted  I  Enojada 

conmigo?...  Dios  no  lo  quiera! 
Qué  es  ello,  madre  querida? 
En  qué  he  podido  ofenderla? 
Estaba  en  el  campo,  supe 
que  se  hallaba  usté  indispuesta , 
y  abandonándolo  todo, 
acudo  con  diligencia 
para  darla  los  auxilios 
que  mi  lealtad,  mi  terneza... 
Crispin.  Ya  sé,  Fernando,  ya  sé 

que  tú  me  quieres  de  veras; 
mas  ay!  que  los  enemigos 
de  mi  reposo  no  ce^an 
de  acechar  una  ocasión 
para  amargar  mi  existencia; 


y  se  revuelven,  y  agitan, 

y  hasta  en  mi  casa  penetran. 
Elisa.     (Ahí) 
Fernán.  Tía,  de  eso  oo  sé 

ni  una  palabra,  ni  media... 
Grispin.  Pues  yo  si,  y  en  esta  sala 

recientes  están  las  huellas 

del  emisario  que  vino 

á  sorprender  la  inocencia... 

de  quien  obligada  está 

á  darme  la  voz  de  alerta! 

y  á  pesar  de  esto  que  digo 

aun  está  muda  su  lengua^ 
Elisa.     Ah!...  mamá!...  perdonl...  perdonl 
Gkispin.  Conque  era  verdad?...  confiesas! 
Elisa.     Yo  crei  que  no  faltaba 

á  la  filial  obediencia , 

escuchando  al  asistente 

de  Ramón... 
Grispin.  Huml  ..  mala  pécora! 

Y  qué  quiere? 

Elisa.  Quiere  vernos  : 

dar  un  abrazo  desea 

á  su  hermano...  ' 
Grispin.  V  qué  le  has  dicho? 

Elisa.     Yo...  mamá...  dije.,  que  venga. 
Crispin.  Eso  le  has  dicho,  hija  mia? 

Ya  está  la  casa  revuelta... 

Quién  sufre  á  ese  soldadote?... 

Pues  de  ninguna  manera  I 

no  transijo,  no  sucumbo, 

no  concedo  mi  licencia 

para  que  ese  temerario 

aqui  á  alborotarnos  vuelva. 

Me  ha  faltado  ya  una  vez , 

y  el  que  á  mi  una  vez  me  ofenda, 

no  espere  jamás  perdón 

de  mi  autoridad... 
Fernán.  Suprema. 

Y  dice  muy  bien  la  tia  : 
mi  hermano  es  un  calavera 

que  no  teme  á  Dios  ni  al  diablo , 
y  que  por  todo  atrepella. 
No  es  justo  que  venga  aqui 
y  que  trate  á  la  baqueta 
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á  lo  que  todos  miramos 
como  á  nuestra  Providencia. 

Crispin.  Muy  bien ,  hijo  de  mi  alma  I 

Brauli.   Ha  hablado  como  pudiera 
don  Marcos  de  Cicerón. 

Fernán.  (  \a  electrizo  de  esta  hecha.) 

Crispin.  Queda  sentado,  qué  es  cosa 
sin  apelación  resuelta, 
que  iiamon  no  ha  de  pasar 
por  el  umbral  de  esa  puerta. 
Y  vamos,  don  Braulio,  á  misa 
porque  el  sacerdote  espera. 

Fernán.  Yo  también  con  usted  voy... 
venga  el  brazo... 

Crispin.  Qué  fineza! 

Eres,  Fernando  mi  apoyo: 
eres  mi  mano  derecha. 

Fernán.  Mano  preciosa  y  querida!... 
(la  cortaré  en  cuanto  pueda.) 

ESCENA  IX. 

Elisa.  Dominga. 

Elisa.     Has  oido? 
Domino.  Sí ,  señora. 

Elisa.      Y  qué  hemos  de  hacer  ahora? 
Domino.  No  queda  mas,  á  mi  ver, 

que  callar  y  obedecer 

las  órdenes  de  mamá. 
Elisa.     Pero  es  que  Ramón  vendrá. 
Domino.  Se  le  dice  que  se  vaya. 
Elisa.     Fácil  es  I  Quién  tiene  á  raya 

su  enojo  ,  su  indignación T... 

No  conoces  á  Ramón  I 

Si  el  recado  ha  recibido , 

aquí  vendrá  decidido; 

y  una  vez  que  á  casa  llegue, 

quién  hay  que  el  jpaso  le  niegue? 

quién  dice,  atrás  Y... 
DoMiNG.  Quién?  Yo. 

Elisa.     Tú!...  Te  atreverás? 
Domino.  Pues  no? 

Por  qué  no  me  he  de  atrever? 
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Pues  qué  I...  me  podrá  comer? 

Si  se  empeña,  y  se  propasa 

le  diré,  no  están  en  casa 

las  señoras... 
Eusa;  Buen  partido! 

bien  pensado...  ahí...  siento  ruido... 

Él  serál...  le  tengo  miedo... 
Domino.  Pues  vayase  usted:  me  quedo 

sola  con  él...  si  á  las  dos 

nos  encuentra... 
Gusa.  Si,  sí...  adiós  I 

{Se  retira  par  ta  izquierda.) 


ESCENA  X. 


Dominga.  Después  Don  IUmon. 

Domino.  A  pié  ftrme  aqui  le  espero, 

que  no  es  el  león  tan  fiero 

como  le  suelen  pintar. 
Ramón.   ( Saliendo. ) 

Agur. 
DoMiNé.  Señor  militar?... 

Ramón.   Pasa  recado ,   nmcbacha  , 

de  que  estoy  aqui ;  despacha. 
Domino.  A  quién? 

Ramón.      ^  A  tu  ama.  Has  oido? 

Domino.  Si  no  está  en  casa,  ha  salido... 
Ramón.    Cómo  qué?  no  admito  escusa. 

Yo  no  busco  al  ama  intrusa 

sino  al  ama  verdadera , 

y  esa  ha  rato  que  me  espera. 

Entiendes  ya?...  conque  á  ver.. 
Domino.  Pues  señor ,  no  puede  ser ; 

porque  no  hay  mas  ama  aqui , 

que  doña  Crispina. 
Ramón.  Sí? 

Domino.  Y  basta  que  vuelva  de  misa. 
Ramón.    Pues  entonces ,  qué  es  Elisa 

en  la  casa,  me  dirás? 
Domino.  La  señorita  no  es  mas... 
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que  la  señorita...  pues  I 
Ella  la  primera  es 
que  obedece  sin  demora 
lo  que  manda  la  señora : 
es  la  que  en  todo  concuerda... 
Ramón.   Vamos,  un  cero  á  la  izquierda: 
que  con  sobrada  bondad 
abdica  su  autoridad 
por  no  irritar  al  tirano... 

Y  ese  bueno  de  mi  hermano 
que  todo  lo  vé  y  se  calla 
sin  asaltar  la  muralla!... 

Y  ha  de  estar  siempre  cautiva? 
Ño  será  mientras  yo  viva, 

por  vida  de  Barrabás! 

Vamos,  chica!...  á  ver  si  vas... 
DoMiNG.  Si  digo  á  usted... 
Ramón.  Oye,  niña, 

te  ruego  que  no  haya  riña; 

pues  si  me  impacientas  mucho, 

te  echo  á  un  lado,  y   nada  escucho. 
Domino.  Es  que... 
Ramón.  O  á  fé  de  Ramón 

te  tiro  por  un  balcón... 
Domino.  Vendrá  el  ama... 
Ramón.  Y  á  mí,  qué! 

Domino.  Daré  voces,  gritaré... 

Ramón.   (Dirigiéndose  a  ella :   Dominga  huye  en  varias  di- 
recciones, y  váse  precipitadamente  por  la  derecha.) 

Á  que  te  agarro  del  talle 

y  vas  volando  á  la  calle? 
Domino.  Socorro!... 
Ramón.  Sí,  ya  verás! 

Domino.  Ay!... 
Ramón.  Llévete  Satanás!... 

Aprovechar  me  precisa 

la  ocasión.  £li3a!  Elisa! 
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ESCENA  XI. 

Elisa.  Ramón. 


Elisa,     Qué  escándalo  I...  Al  fin,  Rámon?,.. 

Ramón.   Qué  quieres?.^,  me  niega  el  paso... 
No  es  triste,  hermana  querida, 
que  casi,  casi  al  asalto 
tenga  que  entrar  en  la  casa 
de  mis  amantes  hermanos, 
como  puede  el  enemigo 
mas  feroz  y  encarnizado? 

Elisa.     Es  verdad...  mas  no  des  voces... 

Ramón.  Y  qué  importa? 

EusA.  Estoy  temblando... 

Bli  doncella ,  á  dónde  fué  ? 

Ramón.  Por  ahí  sali6  mas  que  á  paso, 
en  lo  que  anduvo  muy  cuerda; 
porque  si  entonces  la  agarro... 

Elisa.     Salió?...   Dominga!...  Dominga! 

Ramón.   Que  se  la  lleven  los  diablos! 
déjala,  que  ya  vendrá... 

Elisa.     Es  que  al  punto  irá  ú  contárselo 
á  mamá... 

Ramón.  También  espía 

te  ha  puesto?...  Estamos  medrados  I 

Elisa.     Es  que  como  se  desvela 
por  nosotros  tanto... 

Ramón.  Tanto  I 

Elisa.     Quiere  saber  lo  que  hacemos, 
y  decimos,  y  pensamos. 

Ramón.    Y  esa  opresión ,  prima  mia  , 
no  te  molesta?  A  qué  santo 
viene  el  vivir  de  ese  modo? 
No  es  ridículo  que  estando 
casada,  y  siendo  señora 
de  tan  pingües  mayorazgos, 
á  tí  y  á  Fernando  os  traten 
como  si  fuerais  dos  párvulos, 
estraidos  del  hospicio, 
ó  de  los  desamparados? 
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Elisa.     No  es  esta  vida  muy  grata» 

pero  á  ella  nos  resignamos. 

Fernando  la  deja  bacer... 

por  delicadeza:  al  cabo 

no  quiere  que  se  le  tache 

de  ambicioso,  ó  interesado 

pidiendo  de  nuestra  hacienda 

la  administración :  yo  amo 

la  paz  sobre  todo :  veo 

que  asi  de  ella  disfrutamos, 

y  con  tal  de  no  alterarla 

dejo ,  á  quien  lo  quiera ,  el  mando. 
Ramón.   Muy  mal  hecho»  asi  va  ello. 
Elisa.     Es  que  nos  ha  amenazado 

con  dejarnos  para  siempre 

el  día  que  haya  altercados 

sobre  este  asunto. 
Ramón.  Eso  ha  dicho? 

Pero  cál...  ya  os  va  dejando  I 

Eso  lo  dice  á  vosotros 

que  sois  dos  chicos  incautos... 

pero ,  á  dónde  va  encontrar 

otra  breva?... 
Elisa.  No  seas  malo: 

la  miras  con  ojeriza... 

Estás  con  ella  enojada... 
Ramón.  Y  qué,  no  tengo  razón? 

no  estoy  viendo  á  mis  hermanos 

errantes  por  esos  mundos 

en  completo  desamparo, 

despojados  de  su  herencia 

por  la  codiciosa  mano 

de  la  hermana  de  su  madre  ? 

Esto  es  inaudito ,  bárbaro  II! 
Elisa.      Si  se  creyó  con  derecho . . . 

es  preciso  confesarlo, 

en  ese  punto  es  severa ; 

y  como  ya  entrada  en  años, 

no  carece  de  manías, 

y  luego  sus  arrebatos... 

mas  tiene  buen  fondo... 
Ramón.  El  fondo 

es  mucho  peor  que  el  alto. 

Pregúntale  á  los  del  pueblo 

y  te  dirán...  Y  es  el  caso 


Elisa. 
Ramón. 


í 
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ue  por  ella  la  opinión 

e  avarientos  vais  cobrando, 

y  la  que  es  peor  aun , 

de  egoistas;  pues  es  claro! 

Cómo  emplea  bs  riquezas 

que  Dios  ó  el  diablo  le  ban  dado? 

qué  bien  bace?  á  quién  socorre? 

á  qué  empresa,  á  qué  artefacto 

de  pública  utilidad 

está  su  nombre  asociado? 

qué  la  deben  sus  colonos? 

qué  la  debe  el  vecindario? 

Nadal...  el  silencio  mas  frió, 

el  desden  mas  soberano. 

PuesI  por  eso ,  y  con  razón  , 

todos  están  murmurando: 

quién  dice  que  es  usurera... 

Jesús! 

Quien  que  un  tal  don  Braulio, 

un  quidau  aqui  del  pueblo , 

que  voy  á  moler  á  palos 

el  dia  que  le  conozca, 

es  quién  la  está  saqueando 

para  hacer  bonitamente 

ciertos  enjuagues  non  sanctos. 

Quién ,  en  fin  ,  que  saldrá  un  dia 

por  la  puerta  de  los  carros , 

maldecida  de  los  propios 

y  también  de  los... 

(Sale  Rosales  por  la  derecha.) 


ESCENA  xn. 


Dichos.  Rosales. 


Nostramo ! 


Rosal. 

Ramón.   Qué  sucede? 

Rosal.  El  enemigo! 

Elisa.     Ab!...  vete! 

Rosal.  Ya  no  pué  sé ! 

Elisa.     Escóndete! 

Ramón.  Yo!  por  qué? 
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Jal  jal...  esconderme?  pues  digo! 

Entonces  mas  que  guerrero 

sería  una  sabandija.,. 
Elisa.     Pero ,  y  yo  ? 
Ramón.  Nada  te  aflga  1 

ESCENA  xm. 

Dichos.  DoSa  Crispina.  Dominga.   Don   Fernando.    Don 

Braulio. 

Grispin.  Qué  hace  usté  aquí ,  caballero? 
Ramón.   He  venido  á  saludar 

á  mis  hermanos  y  á  usted. 
Gbispin.  Has  venido  á  sonsacar... 
Ramón.  Señora!...  señora  tia... 

tengamos  en  paz  ia  fiesta. 

Mire  usted  que  harto  me  cuesta 

contenerme... 
Grispin.  Qué  os  decía  ? 

Apenas  puso  los  pies 

en  la  casa ,  ya  la  armó , 

ya  amenaza!... 
Ramón.  No  I 

Grispin.  Si  I 

Ramón.  (Gritando.) 

Nol! 
Grispin.  Jesús!  y  grita !! 

(A  Elisa.) 

Lo  ves? 

me  insulta!  .  .     . 

Ramón.  Eso  no  es  v^dadl 

Grispin.  Y  me  desmiente,  y  sofoca... 
Elisa.     (En  tono  suplicante.) 

Ramón  I 
Ramón.  Pero  si  está  loca... 

Grispin.  Otra  I  otra  barbaridad ! 

Ya  se  perdió  mi  sosiego ; 

y  volveré  á  recaer... 
Fernán.  [Aparte  á  Ramón.) 

Estás  echando  á  perder 

mi  plan...  vete;  que  yo  luego... 
Grispin.  Qué  le  dice  ? 
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Fbenan.  (Can  afectada  teriedad.) 

Qué  te  digo  ? 
que  se  calle  y  se  modere , 
si  tener  desde  hoy  no  quiere 
en  su  hermano  un  enemigo. 
Pues  qué  I  debo  consentir 
que  así ,  y  en  presencia  mia, 
se  inquiete  á  mi  amada  tía? 
Ramón  I... 

Ramón.  No  te  quiero  oir. 

Me  voy  ,  me  voy  de  esta  casa... 

Crispin.  Es  el  partido  mejor... 

Ramón.   Si  tal,  me  voy  de  ella  por 
no  ver  lo  que  en  ella  pasa ! 
Que  seáis  tan  mentecatosl 
que  así -os  dejéis  dominar 
por  quien  os  debe  besar 
la  suela  de  los  zapatos  I 

Fernán.  Ramón  II 

Crispin.  Eso  es  subversivo  I 

Ramón.   Me  voy,  señora,  me  voy... 

mas  volveré,  por  quien  soy  , 
algún  dia...  y  por  Dios  vivol 
que  entonces  se.  acabará 
su  trajin ,  su  clamoreo . 
y  su  eterno  mangoneo... 
Y  acaso  devolverá 
lo  que  nos  tiene  usurpado... 

Crispin.  Ya  no  se  puede  sufrir 
á  este  hombre  I 

Fbrnan.  {Aparte  á  Ramón.) 

Te  quieres  ir? 

Ramón.   Bueno,  todo  está  acabado... 

y  pues  lo  queréis ,  me  humillo ; 
pero  en  saliendo  de  aqui , 
voy  á  buscar  por  ahi  , 
áese  tal...  Braulio  Morcillo... 

Braüu.   (Santo  Dios!) 

Ramón.  Su  consejero, 

su  compinche  y  confidente , 
que  entre  uno  y  otro  espediente 
la  está  chupando... 

Bradli.  (Yo  muerol) 

Ramón.   Y  sin  andarme  en  mas  quejas  , 
en  la  iglesia  ó  en  la  calle, 
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donde  quiera  que  le  baile , 
le  be  de  cortar  las  orejas. 
Brauu.   (Tapándose  las  $uyas  con  las  manos.) 

Ay  de  mil 
Ramón.  Qué  bace  el  señor? 

Por  qué  se  lleva  la  mano 
á  las  suyas? 
Brauli.   (Bajando  las  manos.) 

Yol.,. 
Ramón.  oye,  bermano, 

cómo  se  llama? 
Brauli.   (Con  voz  ahogada.) 

Favor  I.. 
Fernán.  Vamos,  sé  mas  racional: 

deja  á  don  Braulio. 
«AMON.  Es  Morcillo?... 

es  el  escribano  ?...  Ah  pillo! 
(Tirando  del  sable.) 
le  voy  á  abrir  en  canal  I 
(Las  mujeres  gHtan:  Femando  le  detiene.) 
Braüli.   Socorro! 
Domino.  Ay  I 

5"8A.  Cielos ! 

Crispin.  Jesús  I! 

Fernán.  Vamos,  detente... 
Crispin.  Ay  1 

S^'SA.  Qué  afán ! 

KosAL.     Duro  en  er ,  mi  capitán ! 
Crispin.  [Cayendo  d  plomo  en  el  sillón.) 

Ay!...  que  me  dá  el  patatús! 
Elisa.     Madre! 

Fernán.  Ves?  Si  te  marcbáras... 

Kamon.   Complacido  quedarás. 

Viva  usted  un  poco  mas... 
ya  nos  veremos  las  caras! 
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ESCENA  XIV. 


Doña  Crispina,  Elisa.  Dominga.  Fernando.  Don  Braulio. 

Brauli.  (Me  gusta...  desorejado!) 
Fernán.  {A  Dominga.) 

Ye  por  el  médico  ahora... 
Elisa.     Madre...  ay  Dios! 
Bbauli.  Pobre  señoral 

Í)e  buena  hemos  escapado!) 
levémosla  entre  los  dos 
á  la  cama. 

{Braulio  y  Femando  suspenden  el  sillón  en  que  ya- 
ce desmayada  doña  Crispina.) 
Brauli.   {Después  de  haber  contemplado  el  rostro  inmóvil  de 
doña  Crispina.) 

(Por  mis  cuentas, 
hoy  heredo  las  doscientas. 
Fernán.  (Lo  mismo.) 

(Si  se  la  llevara  Dios!) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO   8E6UND0. 


La  misma  decoración.  Aparecen  Elisa  bordando  en  un  bas- 
tidor; Femando  con  un  libro  en  la  mano. 


ESCENA    PRIMERA. 

Elisa.    Fernando. 

Fernán.  Mujer ,  te  estás  desojando 
no  ves  que  va  anocheciendo? 

Elisa.     Como  tú  estabas  leyendo... 

Fernán.  Como  tú  estabas  bordando... 

Elisa.      Te  fastidias? 

Fernán.  No,  alma  mía... 

Elisa.     Aunque  lo  disimulabas 

antes,  durmiéndote  estabas. 

Fernán.  Esta  sala  es  tan  sombría... 
gracias  á  esa  callejuela... 
Luego...  sin  poder  cantar, 
ni  hablar  alto,  ni  fumar... 
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Elis^.     y  si  mamá  se  desvela? 
Fernán.  Pues  vamos  á  otro  aposento 

mas  lejano. 
Elisa.  Estás   en  ti? 

Y  sí  pregunta  por  mi  ? 
Fernán.  Acudimos  al  momento. 
Elisa.     Puede  impacientarse...  ayl...  no  I 

Hoy  está  tan  irritada!... 
Fernán.  Bab!...  no  ha  sido  nada. 
Elisa.  Nada  ? 

Fernán.  Nada ..  (pues  no  reventó.) 
Elisa.     Aun  no  me  ha  pasado  el  susto... 
Fernán.  Pues  no  debe  darte  pena: 

mañana  estará  tan  buena... 

ya  se  salió  con  su  gusto. 
Elisa.     Qué  delirio  I  qué  arrebato  t 
Fernán.  No  la  faltaba  razón. 
Elisa.     Tiene  unas  cosas  Ramón!... 
Fernán.  Si  tal!...  es  un  mentecato. 
Elisa.     Mamá  no  le  puede  ver. 
Fernán.  Porque  el  genio  no  la  entiende. 
Elisa.     Todo  en  su  boca  le  ofende. 
Fernán.  Porque  no  sabe  ceder. 
Elisa.     Cierto:  él  también  se  acalora; 

si  le  hablase  con  mas  modo... 
Fernán.  En  dándole  gusto  en  todo , 

es  una  buena  señora. 
Elisa.     Por  evitar  la  ocasión  , 

yo  nunca  la  contradigo. 
Fernán.  Ni  yo ;  asi  es  que  está  conmigo 

siempre  á  partir  un  piñón. 

Mientras  la  deje  mandar 

en  todo,  todo  irá  bien. 
Elisa.     En  cambio  ella  á  tí  también... 
Fernán.  Ella...  me  deja  cazar, 

y  á  ti  te  deja  ir   á  misa. 
Elisa.     Asi  vives  descuidado... 
Fernán.  (Tentemos  un  poco  el  vado.) 

Dime  con  franqueza ,  Elisa : 

nunca  el  deseo  has  tenido  , 

ni  por  la  mente  te  pasa, 

de  mandar  algo  en  tu  casa 

y  mandar  con  tu  marido? 
Elisa.     Fernando...  si  te  he  de  hablar 

con  franqueza  lo  que  siento. 
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ese  mismo  pensamiento 

me  ha  solido  atormentar 

mucho,  en  mas  de  mía  ocasión, 

cuando  mamá  está  distante; 

pero  en  viéndola  delante... 
Fernán.  Se  acabó  la  tentación? 
Elisa.     Pues,  y  de  haberlo  pensado 

nada  mas ,  temblando  quedo. 
Fernán.  De  pesadumbre  ó  de  miedo? 
Elisa.     Nunca  me  lo  he  preguntado. 
Fernán.  Y  haces  muy  bien ,  en  verdad. 

(Albricias!...  gané  la  palma: 

aun  vive  pura  en  su  alma 

su  natural  dignidad  I) 
Elisa.     Hay  mas;  á  veces  me  humilla 

ver  tal  sumisión  en  ti. 
Fernán.  Pues  no  estamos  bien  asi? 

Aprensiones  de  chiquilla  t 
Elisa.     Por  eso  yo  las  rechazo 

y  á  la  obediencia  me  atengo. 
Fernán.  (No  sé  cómo  me  contengo 

y  no  la  doy  un  abrazo.) 

Sí,  Elisa,  la  paz  lo  exije... 

ceder  es  menos  costoso. 
Elisa.     Cómo  lograr  el  reposo, 

si  bov  la  guerra  nos  aflije 

de  mi  madre  y  de  tu  hermano?... 
Fernán.  Bah!  ya  Ramón  se  marchó... 
Elisa.     Pero  volver  prometió. 
Fernán.  Va  volverá  mas  humano. 
Eusa.     W\  corazón  lo  desea... 

(Rosales,  desde  el  balcón  de  la  casa  de  enfrente,  tira 

una  piedra  á  la  escena.) 

Ay! 
Fernán.       Qué? 

Elisa.  Una  piedra  han  tirado!... 

Fernán.  Y  allí  hay  un  hombre  asomado. 
Elisa.     Parece  que  te  cecea... 
Fernán.  (Acercándose  al  balcón.) 

Eso  mas?  habrá  tunante... 

Calla!...  es  Rosales!... 
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} 


ESCENA     n. 


Dichos.  Rosales  desde  el  halcón  de  la  casa  de  enfrente 

Rosal.  Presente ! 

Fernán.  Qué  haces? 

Rosal.  Peir  patente 

pa  si  se  pué  pasa  aelante. 
Elisa.     Por  dónde?  Se  va  á  matar! 
Fernán.  {A  Elisa. ) 

Algo  concierta  Ramón. 
Elisa.     Oirle  será  razón. 
Fernán.  (A  Rosales. ) 

Y  cómo  vas  á  pasar? 
Rosal.     Eso  se  quea  á  mi  cuidiao. 
Fernán.  Pero  el  riesgo  es  inminente. 
Rosal.     {Apoyando    los  estremos    de  una   labia    en  ambos 

balcones. ) 

Esta  tabla  sirve  é  puente 

y  ya  estoy  de  lotro  lao. 
Fernán.  Pasa  con  cuidado. 
Elisa.     (Viéndole  pasar  por  la  tabla.) 

Ahí 
Rosal.    (Entrando  por  el  balcón.) 

m  reina...  á  qué  er  zobresarto? 

Si  yo  atravieso  de  un  sarto 

el  estrecho  é  Gibrartá. 
Fernán.  Baja  la  voz! 
Rosal.  Ya  me  achanto. 

Fernán.  Y  tu  amo? 

Rosal.  Ayi  haciendo  er  bú. 

Fernán.  Otro  loco  como  tú. 
Rosal.    Qué,  señó  I  pus  si  es  un  santo, 

que  se  le  pué  serví  é  varde. 
Fernán.  Bien,  dinos  á  qué  te  manda... 
Rosal.     Ahí  á  la  chita  cayanda 

estamos  en  ca  el  arcarde. 
Fernán.  Cierto,  ahí  vive,  y  es  su  amigo. 
Rosal.     Cabarl  y  de  corason  : 

zubimos  á  ese  barcón 

3 
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pa  observar  á  lenemigo : 
como  la  caye  es  estrecha 
se  dica  cuanto  aquí  pasa, 
y  viendo  á  oscuras  la  casa, 
me  dijo— sarta  á  la  brecha. 

Fernán.  Pero  bien,  cuál  es  su  intento? 

Rosal.     Dise  que  aunque  haiga  un  rebato, 
quiere  platicar  un  rato 
ar  momentito ,  ar  momento. 

Fernán.  Mas... 

Elisa.  Cielos  I  qué  compromiso. 

Fernán.  Qué  haremos? 
Elisa.  Pues  lo  desea... 

(Dominga  saca  luces.) 


ESCENA  m. 

Dichos.  Dominga. 

DoMiNG.  Por  siempre  alabado  sea... 

aquí  hay  luz. 
Elisa.  Ahí 

Rosal.     {Ocultándose  en  el  balcón.) 

Me  ecliso. 
Elisa.     (Bajo  á  Fernando  ) 

Temblando  estoy. 
Fernán.  Cid.)  Nada  vio... 

Disimula... 

(Alto.) 

Quién  te  llama, 

ni  pide  luces? 
Domino.  El  ama 

que  las  trajera  mandó... 
Fernán.  Bueno,  bueno;  vete  ahora. 
Domino.  (Si  en  el  balcón...  cierta  estoy..) 
Fernán.  Aun.no  te  vas? 
Domino.  Ya  me  voy... 

(Se  lo  diré  á  la  señora.) 
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ESCENA  IV. 


£lisa.  Fernando.  Rosales.  Después  Ramón  en  el  bakon   de 

la  casa  de  enfrente. 

Elisa.     Jesús,  qué  susto  be  pasado! 
Rosal.    {Asomando  la  cabeza.) 

Se  jué  ya  la  alumbraora  ? 
Fernán.  Sí. 

Rosal.  La  el  buroo. 

Fernán.  Por  abora 

nuestro  plan  ba  fracasado  : 

es  la  entrevista  arriesgada... 

márcbate  al  punto. 
Rosal.  Quién,  yo? 

Qué  está  osté  isiendo,  señó? 
Fernán.  Si  ba  visto  algo  la  criada... 
Rosal.    Pus  qué...  esa  mosa  es  er  bú? 

trastear  no  se  la  puée 

y  basé  que  no  se  berree? 
Fernán.  No  puede  ser,  no. 
Rosal.  Jesú  I 

vaya  una  jembra  terrible  I 

y  el  provesito  é  mi  amo 

que  está  esperando  el  reclamo... 
Fernán.  Le  dirás  que  es  imposible. 
Rosal.    Que  es  imposible...  y  quién  es 

quien  tal  cosa  le  va  á  isi? 

JuyI  va  á  baila  sobre  mi 

la  porca,  y  el  baile  inglés  I 
Fernán.  Ehl  basta  que  ya  estoy  barto. 
Elisa.     (Que  ha  estado  observando,) 

Alguien  se  asoma  al  balcón. 
Rosal.     Es  mi  amo!  como  un  león 

se  prepara  pa  el  asarto. 
Elisa.     Cielos! 
Fernán.  Que  no  salte  aquí. 

[Rosales  va  al  balcón  y  hace  desde  él  señas  á  su 

amo  para  que  'no  pase,) 

Y  ya  que  nablarle  es  forzoso , 

será  menos  peligroso 


—  se- 
que k>  hagamos  desde  allí. 

Rosal.    Yo  en  tanto  estaré  ar  cuidao. 

Febnan.  Observa,  sí. 

Rosal.  No  haiga  apuros 

que  están  ostés  mas  seguros 
que  entre  un  millón  de  sordaos. 


ESCENA    V 


Dichos.  Después  Dominga.  Fernai<ido  y  Elisa  al  balcón, 
dando  enteramente  la  espalda  á  la  escena  y  hablando  con 
Ramón  en  el  balcón  de  enfrente.  Rosales  después  con 
Dominga  en  el  proscenio. 


Rosal.    Esploraré  la  campaña 

no  sea  que  aluego  espués... 
(Acercándose  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Puf  I  qué  olor  á  guardapiés... 
escondamos  la  guadaña. 

(Se  pega  á  la  pared  quedando  oculto  de  modo  que 
no  le  vea  Dominga  hasta  que  el  diálogo  lo  in- 
dique.) 

DoMiNG.  ( Desde  el  umbral  de  la  puerta.) 
Me  encarga  que  observe  diestra 
y  se  lo  vaya  á  decir... 
El  balcón  han  vuelto  á  abrir. 

Rosal.    La  niosa  es  buen  perro  é  muestra. 

Domino.  Con  quién  hablan?  lo  veré. 

(Se  adelanta  unos  cuantos  pasos  de  puntillas.  Ro- 
sales muda  de  sitio  j  colocándose  entre  ella  y  la 
salida.) 

Rosal.    (Caíste  en  la  ratonera!) 

Domino.  Con  el  primo.  ( Vuélvese  de  pronto  como  para  mar- 
charse y  se  encuentra  cara  á  cara  con  Rosales.) 

Ahí 

Rosal.  Qué  la  artera? 

Salero  I  Dios  guarde  asté. 

Domino.  £1  asistente.. «  traición! 

Rosal.    Chito!...  no  zuelte  la  muy 
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que  por  esos  clisos...  juy! 
estoy  con  la  estrema  unslon. 

Domino.  Embusteron  sin  consuelo, 

piensa  usté  que  á  mi  me  engaña 
y  que  las  mozas  de  Ocaña 
dan  tan  pronto  en  el  anzuelo? 
Guarde  lo  que  está  tapando 
y  baga  paso. 

Rosal.     (Tomándole  una  mano,) 

Ay  I  pecaora... 

Domino.  Suelte  ó  llamo  á  la  señora. 

Rosal.    (Esto  se  va  enmarañando, 
finjamos  algún  enreo.) 

Domino.  Usté  viene  aquí  de  espía. 

Rosal.     Mu  bien,  y  osté,  reina  mia? 
ba  venío  de  paseo? 

Domino*  Yo  estoy  en  mi  casa^ 

Rosal.  Es  cbansa... 

Domino.  Y  sirvo  á  quien  me  da  el  pan. 

Rosal.     Toma!...  y  yo  á mi  capitán, 
según  manda  la  ordenansa. 

Domino.  Ya  confiesa... 

Rosal.  Y  sin  ambajes... 

pero  como  osté  me  quiera , 
me  pasaré  á  su  bandera... 

Domino.  Sí? 

Rosal.         Con  armas  y  bagajes. 

Domino.  Y  la  ordenanza? 

Rosal.  Voló 

porque  por  uslé,  tesoro, 
venderé  yo  España  al  moro 
como  aquer  rey  que  rabió 

t Volviendo  á  tomarle  la  mano.) 
ío  sabe  usté  que  mi  fama.... 
Domino.  Suelte  usté  ó  grito.... 
Rosal.  f  asi 

se  quiere  usté  dir  sin  mí? 
Domino.  (Gritando.) 

Señora  ama!...  Señora  ama! 
Fbrnan.  (  Acudiendo  con  Elisa, ) 

Qué  es  eso? 
Rosal.  Yo. . . .  me  confundo. 

Crispin.  ( Dentro. ) 

Allá  voy!...  qué  gritería! 
Elisa.     Ay  Dios!  mi  madre.... 
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'/ 
Fernán.  Mi  lia!      • 

( Los  das  corren  y  se  esconden  en  el  balcón  que 
cierran  por  dentro, ) 
Rosal.    Pus  seño ....  sacabó  er  mundo. 
( Apaga  la  luz, ) 


ESCENA  VI. 

Dichos.  Dona   Crispina. 


Crispin.  Sin  luz  aquil... 

Rosal.     ( Andando  á  tienlas. ) 

Jesucristo! 
Por  dónde  me  escurro  ahora? 

Crispin.  Pronto,  Dominga! 

Domino.  Ay  señora!... 

Crispin.  Pronto  luz! 

Domino.  Aqui  hay  un  misto. 

[Lo  enciende,) 

Rosal.     Cataplum!  ¥  aqui  fué  Troya. 

Crispin.  Este  hombre  aqui?  cómo  osaste 
penetrar?  á  que  has  venido? 
qué  buscas?  qué  intentos  traes? 
cómo  has  entrado?  Responde! 

Rosal.    Voy  allá....  no  se  atragante! 

Crispin.  Responde! 

Rosal.  Pus  señó;  soy 

la  maraviya  de  Caiz  , 
y  bien  sabe  aqueya  tierra 
quién  es  Paquiyo  Rosales, 
granaero  de  la  Union, 
sin  iguar  en  los  combates. 


Estas  son  de  pé  á  ná 

)al( 


todas  mis  senas  cabales, 
que  soy  bonrao ,  y  yo  nunca 
le  niego  la  cara  á  naide. 
Crispin.  No  es  eso  lo  que  pregunto, 
ya  te  conozco  ,  tunante ; 
lo  que  quiero  saber  es 
qué  tramas,  qué  inicuos  planes 
te  hacen  traspasar  el  límite 
de  mis  ilustres  umbrales 
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á  tu  amo  y  á  ti  vedados. 

Rosal.    Mi  amo!...  no  bay  que  asustarse 
porque  too  es  una  friolera, 
y  no  correrá  la  sangre 
por  eyo. 

Ceis?in.  Confiesa  al  punto 

ó  mandaré  fusilarte 

Rosal.    Y  naa  mas?  pues  como  digo 
son  pecaos  veniales.... 
y  ya  que  es  presiso  sarga 
el  corason  á  la  caye... 
Yo....  la  verdal  Tengo  el  arma 
traspasa  de  parte  á  parte 
por  los  clisos  de  esa  mosa.... 

DoMiNG.  Es  un  embustero  infame, 
no  lo  crea  usted.... 

Crispin.  Dominga  I 

Conque  bay  esto? 

Domino.  Que  me  falte 

señora  el  pan  de  esta  casa 
si  bay  tal ,  asi  Dios  roe  salve. 
Sepa  usted,  ya  que  me  obligan, 
que  dice  esto  por  vengarse 
de  que  aqui  le  be  sorprendido 
estando  de  vijilante , 
mientras  que  los  señoritos 
por  el  balcón  del  alcalde 
Hablaban  con  don  Ramón. 

Rosal.     Y  aqui  pas....  y  espues  descansen. 

Crispin.  Traición  i  en  mi  propia  casa? 
por  mis  bijos  tal  ultraje 
á  mi  autoridad  omnímcida?... 
pero  yo  baré  que  se  acate. 
Vamos  á  ver ,  instrumento 
de  proyectos  desleales, 
si  en  algo  la  vida  aprecias  , 
dime  al  punto  lo  que  sabes: 
qué  intentos  tu  dueño  abriga? 
Nada  me  ocultes,  bergante! 
Si  no  juro  por  el  nombre 
ilustre  de  los  Suarez 
que  esta  nocbe  serás  pasto 
de  los  furibundos  canes 
que  guardan  el  buerto.... 

Rosal.  ( Arrea 
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á  los  chuqueles  qoié  echarme....) 
Ceispin.  Qué  murmuras? 
Rosal.     Yo?  naital 

que  preicasté  como  un  áugel. 
Grispin.  Declararás  cuanto  sepas  ? 
Rosal.     Es  que  la  cosa  es  mu  grave... 

y  aluego  mi  capitán 

con  ese  genio  é  vinagre..... 
Crispin.  No  temas ,  nada  sabrá ; 

y  tus  servicios  leales 

yo  premiaré  con  usura 

colmándote  de  bondades. 
Rosal.    É  moo  que  si  su  mersé 

boy  se  pusiera  é  mi  parte 

y  á  esa  peña  enduresía 

la  bisiera  vé  lo  que  vale 

un  granaero  é  mi  porte.... 

Yo....  estoy  ispuesto  á  clarearme 

lo  mesmito  cun  faná. 
Crispin.  Bien ,  yo  prometo  casarte , 

con  ella. 
Domino.  Cómo  I  conmigo? 

Lo  dice  usted  por  burlarse? 
Rosal.     Ya  oslaste  viendo. 
Crispin.  Dominga 

bará  lo  que  yo  la  mande. 
Domino.  Perdone  usted,  pero  en  eso... 

Hija  soy  de  bonrados  padres... 

y  mi  palabra  es  palabra, 

X  yo  se  la  di  un  mes  bace... 
Crispin.  á  quién!. 
DoioNG.  Á  Fermín  Vareta 

que  es  el  sacristán.... 
Crispin.  £bl  baste.... 

Tu  premiarás  con  tu  mano 

este  servicio  importante, 

si  tal  es  mi  voluntad. 
Domino.  Pues  qué  I.,  soy  yo.  Dios  me  ampare  I 

cordero   ó  torU  de  pascua 

Éara  que  asi  me  subasten  ? 
eslenguada !  Vele  al  punto. 

Domino.  Pues  digo  bien. 

Crispin.  Al  instante! 

Domino.  Ya  me  voy....  porque  sea  huérfana 

no  es  justo  que  á  una  la  traten 


i 


I 

\ 


—  41  — 

ESCENA   VIL 

DoflA  Crispina.  Rosales. 

Rosal.     (Vaya  un  enemigo  menos..,. 

pense  enrear  á  las  dos 

y  en  lo  juerte  é  la  sanfransia 

poer  sacar  del  barcón 

á  esos  probes.... ) 
Gmspin.  Nada  temas: 

su  necedad  me  indignó.... 

pero  yo  sabré  obligarla.... 

babla,  leal  servidor. 
Rosal.     ( Voy  á  meterlo  á  barato , 

y  luego  que  zarga  er  sol 

por  Antequera. ) 
CuspiN.  Qué  dudas? 

te  faltará  decisión? 
Rosal.    A  quién,  á  mi?  pus  hay  hombre 

mas  decidió  y  atros  ? 

Si  á  mí  desde  pequeñuelo 

en  tierra  y  mar  á  una  vos 

me  yamaban  er  relámpago  I 

poque  en  isiendo...  aya  voy! 

por  mas  que  fuera  la  istansia 

como  dende  aquí  ar  Mogo 

yegaba  ayi  mi  presona 

tres  horas  antes  que  yo. 
Crispin.  Pero  qué  tiene  que  ver?... 
Rosal.     Y  ya  be  tenio  ocasión 

en  que  me  visto  la  esparda 

corriendo  asi  en  derreor... 
Crispin.  Pero,  hombre... 
Rosal.  Y  en  Cataluña 

persiguiendo  á  la  fasion... 

hasta  er  mesmo  aire... 
Crispin.  Está  bien, 

Íero  el  complot,  el  complot! 
l\  compró?  yo  los  escubro 

tan  solo  por  el  oló. 
Crispin.  Pero  el  complot  de  tu  amo... 
Rosal.     Mi  amo  es  buen  escubrior, 


pero  le  gano  la  parma 

pus  aunque  se  pongan  dos 

á  hablar  ebajo  é  la  tierra 

gúelo  la  conversaslon: 
Grispin.  Te  burlas? 
Rosal.  Ya  ha  susedio 

que  hablándome  á  media  vos 

mi  amo  dende  Barselona, 

estando  yo  en  er  Peñón 

le  entendí  er  recao  entero, 

y  muchísimo  mejor 

que  si  lo  hubiera  mandao 

por  el  trelegáfo. 
Cbispin.  Oh  I 

me  sofoca  este  tunante. 
Rosal.     Y  en  to  lo  que  alumbra  er  sol... 
Grispin.  Basta...  basta  de  insolencia  I 
Rosal.    Pus  qué  es  lo  que  la  ofendió? 

Si  esto  es  platica  no  mas 

pa  entra  aluego  en  el  tenor 

der  caso...  como  tamien 

que  á  fuersa  aonde  yo  estoy. 
Crispin.  Mas  embustes?  Galla!  calla! 
Rosal.    Qué  es  Hércules  ni  Sansón... 
Crispin.  Quieres  matarme? 
Rosal.  Ni  toas 

las  máquinas  é  vapor... 
Crispin.  Qué  burla!...  qué  desacato!... 
Rosal.    Si  en  estornuando  yo, 

la  mar  se  aborota  en  Seuta. 
Grispin.  {Se  levanta  y  huye  de  Rosales ,  este  la  sigue,) 

Me  aboga  ya  la  indignación. 
Rosal.    Y  me  yevo  de  bolina... 
Crispin.  No  hay  mas...  me  mata!...  favor! 
Rosal.    Hasta  er  cabo  é  frinisterra  , 

y  hasta  er  sargento  mayó 

de  güeña  esperanza... 
Grispin.  {Pidiendo  socorro.) 

A  mi! 

{Elisa  y  Fernando  salen  del  balcón.) 
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ESCENA  Vm. 


Dichos.  Elisa.  Feenando. 


Fbrnan.  Basta  de  burlas ,  bribón. 

(A  Crispina.) 

Aquí  estamos...   haya  paz... 
Rosal.     Pus  entonces  sobro  yo. 

(Se  marcha  por  el  balcón,) 


ESCENA    IX. 


Dichos,  menos  Rosales. 

• 
Elisa.     Perdón ,  mamá ! 
Crispin.  Hijos,  ingratos  I 

(Cayendo  en  el  sillón  y  con  crecienle  languidez.) 

Aquí  me  tenéis  postrada... 

Triste  de  mil...  yo  faUezco... 
Elisa.     Que  se  muere... 
Fernán.  (Bajo  á  Elisa») 

No...  ten  calma... 

volverá... 
Elisa.  Mamá  por  Dios! 

ÍA  Fernando,) 
Ssplícala  tú  la  causa 

de  esta  ocurrencia ,  y  cuál  era 

nuestra  intención... 
Fernán.  Era  santa, 

era  pura  ,  si  señora... 
Crispin.  Cómo  podréis  disculparla?... 
Fernán.  Por  evitar  de  Ramón 

otra  nueva  campanada... 
Elisa.     Y  por  ahorrarte  un  disgusto.... 
Fernán.  (Y  por  vet  si  reventaba.) 
Elisa.     Quisimos  verle,  y  Rosales... 
Crispin.  (Levantándose  furiosa  y  girando  en  todas  direcciones,) 
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Calla  I  no  le  nombres...  Galla! 

Dónde  está  el  vil  asesino 

que  mis  enemigos  pagan 

para  quitarme  el  reposo 

dentro  de  mi  propia  casa? 
Fernán.  (Bajo  á  Elisa,) 

Ves  qué  pronto  revivió? 

No  en   vano  el  pueblo  la  llama 

la  flor  de  la  maravilla. 
GuspiN.  Pero ,  qué  miro  ?  Una  tabla 

en  el  balcón  I...  esto  mas? 

Asi  mi  mansión  se  allana? 

Asi  por  mis  propios  bijos 
*  al  respeto  se  me  falta? 
Elisa.     Pero.^  mamá  I 
Crispin.  No  ,  dejadme 

que  sucumba  á  mi  desgracia :; 

todos  son  en  contra  raia... 
Fernán.  (Adiós*.  .  otra  vez  se  aplana.) 
Crispin.  Traición  I 

{Sollozando.) 
Fernán.  Señora,  no  hay  tal: 

usted  alia   se  la  fragua. 

Mi  bermano  quiere  volver 

á  instalarse  en  esta  casa, 

bien  de  grado,  ó  bien  por  fuerza: 

queríamos  evitarla 

un  disgusto  y  un  escándalo 

como  los  de  esta  mañana  , 

y  le  be  bablado  para  ver 

si  disuadirle  lograba. 

Esto  es  todo,  y  aqni  nadie 

la  ofende  á  usté  ni  la  ultraja , 

ni  bay  semejante  complot... 

[Sale  don  Braulio  precipiiadamenle  y  habla  con  mu- 
cho mislerio.) 


—  45  — 


ESCENA  X. 


Dichos,  Don  Braulio. 


Bracli.   Complot!...  yo  tengo  la  trama. 
Grispin.  (Asiéndole  con  avidez  del  brazo.) 

Hable  usted,  Don  Braulio. 
Fernán.  (Solo 

este  apunte  nos  faltaba.) 
Crispin.  Hable  usted ,  que  me  rodean 

por  donde  quiera  asechanzas... 

no  sé  á  quien  volver  los  ojos. 
Brauli.   Pues  ya  no  tema  usted  nada , 

yo  la  be  salvado. 
Grispin.  Usted  sabe?. . . 

Braoli.  Todo!  en  mis  manos  se  hallan 

los  hilos  del  vasto  plan 

que  contra  nosotros  fragua 

el  enemigo  común. 

(Nos  daremos  importancia.) 
Fernán.  Asi  le  llamaba  al  turco 

don  Quijote. 
Grispin.  No  eran  vanas 

mis  sospechas... 
Braüli.  Todo,  en  fin, 

mi  celo,  mi  vijilancia 

lo  han  descubierto...  es  verdad 

que  ha  costado  alguna  plata... 
Fernán.  (Ah  bribón!) 
Brauli.  Que  ya  he  dejado 

en  las  cuentas  apuntada... 
Grispin.  Bienl...  no  se  trata  ahora  de  eso. 
Brauli.  Es  que  yo,  las  cuentas  claras... 
Grispin.  Al  caso...  al  caso!... 
Brauli.  *  He  sabido 

que  con  intención  dañada 

contra  usted  y  mis  orejas... 

Don  Ramón  se  esconde  en  casa 

del  alcalde  su  amigóte. 
Grispin.  Ya  lo  sé :  me  circunvala !... 

adelante ! 
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Brauli.  y...  ya  se  vél 

como  solo  la  separa 

esa  estrecha  callejuela 

de  la  de  usted.  . 
Crispin.  Escusada 

observación:  ya  lo  veo. 

Qué  mas  sabe  usted? 
Brauli.  Pues  vaya ! 

Que  yo  mismo  be  visto  ahora 

un  hombre  que  atravesaba 

de  este  balcón  al  de  enfrente... 

y  he  acudido  á  dar  la  alarma. 
Crispin.  Y  no  sabe  usted  mas  ? 
Brauli.  Mas  I 

{)ues  digo,  es  humo  de  pajas 
o  que  he  dicho? 
Crispin.  (Empajándole.) 

Quite  usted  I... 

Huml...  cuando  yo  imaginaba, 

al  verle  con  el  misterio 

que  ha  entrado  haciendo  el  fantasma  , 

que  iba  usted  á  descubrir 

alguna  horrible  emboscada , 

se  nos  viene  con  noticias 

que  tenemos  olvidadas? 
Brauli.   Yo...  señora... 
Crispin.  Vlsiunario, 

Uf !...  También  usted  me  engaha! 
Brauli.  Yol...  Jesús  I...  (silo  dirá 

por  las  doscientas  de  marras?) 

Sosiégúese  usted  ,  están 

en  mi  poder... 
Crispin.  Qué?...  la  trama? 

Brauli.   (Qué  iba  á  hacer  yo  ?  No  era  eso: 

me  he  salvado  en  una  tabla.) 
Crispin.  Hable  usted...  qué  es  lo-  que  tiene 

en  su  poder. 
Brauli.   (Aturdido,) 

Qué?...  las  cartas...* 
Crispin.  Cuáles? 
Brauli.  (No  sequé  decirla...) 

Aquellas  cartas...  que  tratan 

del  arreglo  de  la  deuda 

de... 
Crispin.         Qué  deuda...  ó  calabaza!... 
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para  deudas  estoy  yo... 
Brauli.  Aunque  es  cuestión  aplazada... 
Crispin.  Bueno...  sí... 
Braüli.  Usted  tiene  en  ella 

una  segura  ganancia. 
Crispin.  Quiere  usted  volverme  loca? 
Domino.  {Dentro.) 

No  se  pasa ! 
Ramón.   (Id.) 

Sí  se  pasa  I 
Gbispin.  Esa  es  la  voz  de  tu  hermano. 
Brauli.   Ay  mis  orejas  I 
Fernán.  Ya  escampa. 

Crispin.  Gomo  se  atreve...  insolente... 


ESCENA    XI. 

I  Dichos,  DoiuNOA  sale  atropelladamente  delante  de  Don  Ra 

MON  y  Rosales  cargado  con  las  maletas. 

Domino.  Ay  señora  I. ...  Don  Ramón 

se  entra  en  casa  de  rondón , 
'  seguido  del  asistente. 

Rosal.    Y  aquí  está  er  sertificao. 
Ramón.   Tía,  volver  prometí, 
i  y  ya  me  tiene  usté   aquí. 

Rosal.     {Enseñando  la  boleta.) 
^  Gama,  y  lus  pa  er  alo]ao. 

Crispen.  Alojado  aquí ! 
Rosal.  Cabales  I 

er  papé  lo  base  notorio 

(Leyendo.) 

«Para  er  capitán  Osorio 

y  su  asistente  Rosales.» 

¡Cuadrándose  y  saludando  militarmente.) 

Presente ,  y  viva  Tiberiol 
Crispin.  Conque  te  arrojas  á  todo  ? 

Conque  es  decir  que  no   hay  modo 

de  buir  de  tu  cautiverio? 

Atropellas  mi  persona... 
Ramón.   Yo?  qué  la  be  de  atropellar? 

vengo  como  militar. 


t 
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y  menos  ruido ,  patrona. 
Crispin.  Vif!...  patronal!  Sahajada 

como  ella! 
Ramón.  Por  quien  soy... 

Fernán.  Entendámonos. 
Crispin.  Me  voy  I 

mi  dignidad  respetada 

no  consiente ,  no  tolera 

que  por  hombres  de  esa  grey 

se  la  imponga  así  la  ley. 

{A  Dominga  que  se  relira  por  la  derecha.) 

Que  preparen  la  galera! 
Ramón,  á  la  galera!  Si,  sí... 

(Allí  estar  le  corresponde...) 
Elisa,     á  dónde  vá  usted  ? 
Crispin.  á  dónde  ? 

al  ostracismo! 
Elisa.  Ay  de  mí! 

Brauu.    (Bajo  á  Crispina,) 

Y  deja  usté  abandonada 

al  lado  de  ese  Caimán 

á  EHsita  ?   qué  dirán ! 
Crispin.  Que  digan !  No  importa  nada. 

Mi  decoro  es  lo  primero! 

Á  mí  tal  humillación! 
Fernán.  {Afectando  mucho  enojo,) 

Lo  es(ás  ya  viendo ,  Ramón  ? 
Ramón.   Eb !  no  seas  majadero. 
Fernán.  Vo  la  amparo  en  su  querella  ! 
Ramón.    Y  á  mi ,  qué ! 
Fernán,  Y  al  que  la  ultraje... 

Ramón.   Bueno. 
Fernán.  Es  que  se  vá! 

Ramón.  Buen  viaje! 

y  un  vuelco  nos  libre  de  ella. 

Srr !'--" 

Fernaií.  Es  que  no  saldrá! 

Ramón.  Ni  yo. 

(Fernando  agarra  á  su  hermano  bruscamente  del  bra 
zo  y  desaparece  con  él  por  la  puerta  de  la  izquier- 
da arriba,) 
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ESCENA  Xn. 

DoíÍA  Crispina.    Elisa.  Don  Braulio.   Rosales. 


Rosal.    ÍSe  irán  á  las  manos?) 
Crispin.  (Va  enzarcé  á  los  dos  hermanos. 


Fernando  me  vengará.) 
Dejadme!...  nada  sonríe 
en  esta  casa...  Huyo  lejos! 
Tú  seguirás  los  consejos 
que  del  destierro  te  envié... 
Braüli.    Señora... 

Elisa.  á  qué  ese  despecho  ? 

Crispin.  No  podemos ,  hija ,  no , 

vivir  ese  monstruo  y  yo 

debajo  de  un  mismo  techo. 

La  indignación  me  devora. 
Fernán.  (Gritando  dentro,) 

Pues  no  será. 
Ramón.    [Lo  mismo.) 

Si  será 
Elisa.     (Sobrecojida,) 

Ayl 
Rosal.  (Esto  se  va  á  acaba 

como  er  rosario  é  la  aurora.) 
Fernán.  Y  lo  haré  como  lo  digo ! 
Ramón.    Tú  eres  mas.. 
Fernán.  A  mí  ese  insulto!! 

(Golpes  dentro :  ruido  creciente  de  voces :  muebles  que 

caen ,  vidrios  rotos ,  etc. ,  etc.) 
Rosal.     Ya  se  sacuen  er  bulto! 
Bracli.    Huyamos! 
Crispin.  Vente  conmigo! 

Elisa.     V  he  de  dejar  que  los  dos... 
Braüli.    {Azorado  y  tirando  de  Doña  Crispina.) 

Vamos  pronto  que  ya  el  ruido... 
Crispin.  Y  tu  madre? 
Elisa.  v  mi  marido? 

Crispin.  Adiós»  hija  ingrata.,  adiosl 

(Crispina  y  Hraulio  salen  por  la  puerta  de  la  de- 
recha. Rosales  los  sigue  de  puntillas.  Elisa  se  dirige 

Meta  donde  suena  la  pendencia.) 

4 
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escENA  xm. 


Elisa.   Fernando  y  Ramón  dentro. 

Fernán.  Infame! 

Ramón.  Perro! 

Fernán.  Villano! 

Elisa.     Se  van  á  matar.  Dios  mió! 

Fernán.  Al  cementerio  te  envió ! 

Ramón.    (Aparece  en  la  puerta  dando  la  espalda  á  Elvira,  y 

aispara  una  pistola  al  aire,  de  modo  que  lo  vea  bien 

el  público,) 

Perezca  el  género  humano ! 

(Dispara.) 
Fernán.  Á  mi  tú  I 
Elisa.     (Huyendo  despavorida  se  encierra  en  la  habitación  de 

la  izquierda  abajo.) 

Pistolas!  Ah!... 

escena  XIV. 

Fernando.  Ramón.  Después  Rosales. 

Ramón.  (Derribando  un  mueble.) 
Voy  á  dar  de  todo  fin! 

Rosal.    (Saliendo.) 

Va  entró  en  el  carro  é  violin. 

Fernán.  Ramón! 

Ramón.  Fernando] 

[Se  miran  un  instante  con  cómica  gravedad,  rom- 
pen á  reír  y  se  abrazan.  Rosales,  que  los  vé  reír,  se 
rie  también.) 

Fernán.  \ 

Ramón.    J  Ja  I  ja ! 

Rosal.     S 


FIN  DEL  ACTO  SEGLNÜO. 


ACTO  TERCERO 


ESCENA    PRIMERA. 


Febnando.  Ramón. 


Ramón.   Vamos  á  ver  si  podemos     . 
saber  qué  plan  es  el  lux.e,- 
una  vez  que  el  enemigo 
común,  ante  mis  conjuros, 
desapareció  dejándonos 
dueños  del  campo. 

Fernán.  Es  muy  jusU), 

Ramón ,  que  lo  sepas  todo » 
porque  el  interés  es  mutuo... 

Ramón.    Dejemos  los  intereses, 

pues  ni  un  instante  me  ocupo 
de  ellos:  lo  que  me  ha  traído, 
y  aun  me  trae  muy  confuso , 
es  la  santa  mansedumbre 
con  que  has  aceptado  el  yugo 
de  nuestra  adorada  tia: 
yo  que  conozco. tus  )iumos, 
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y  que  aunque  eres  por  carácter 

mas  callado  que  un  cartujo, 

sé  que  tienes,  por  mil  causas, 

á  tus  hermanos  en  mucho ,  I 

he  dicho ;  pues  señor ,  bueno  : 

este  asi ,  a  lo  somormujo , 

la  está  minando  la  tierra 

para  hundirla  en  lo  profundo 

de  una  vez...  Eh?  me  equivoco?  I 

Eres,  ó  soy  un  estúpido? 
Fbrnan.  No,  Ramón:  somos  dos  hombres 

que  ponemos  bien  los  puntos" 

cada  cual  para  su  objeto, 

aunque  por  distintos  rumbos. 

Pero  bajemos  la  voz , 

porque  Elisa,  que  está  ahí  junto... 

al  fin  es  hija ,  y  no  quiero 

que  comprenda  asi..;  exabrupto... 
Ramón.    Adelante. 
Fernán.  Pues  señor, 

sabes  que  apenas  difunto 

nuestro  tio  Gil  de  Osorio, 

de  sus  haciendas  sin  número 

quedamos  en  posesión, 

hasta  que  pleito  nos  puso 

la  tia  doña  Crispina, 

y  por  ende  nos  redujo 

á  todos  á  la  miseria. 

Yo  que  oi  tocar  á  nublo, 

y  sabiendo  que  en  el  pleito 

hubo  amaños ,  y  hasta  hubo 

ocultación  de  papeles 

que  probaban  á  lo  sumo 

nuestro  innegable  derecho, 

me  hice  el  sueco,  y  con  estudio 

pasé  á  los  ojos  de  todos 

por  hombre  insipiente,  nulo. 

Conquisté  á  doña  Crispina, 

y  la  conquisté  á  tal  punto , 

que  me  elijió...  por  imbécil 

tal  vez,  para  yerno  suyo. 

Bueno,  dije;   por  aquí 

nuestros  derechos  reanudo, 

y  Dios  dirá...  Y  asi  fué, 

pues  he  sabido  por  último. 


I 
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]ue  existe  en  los  protocolos 
e  Braulio  Morcillo,  oculto 
cierto  codicilo,  en  que 
nuestro  tío  moribundo 
nos  instituyó  ipso  jure 
par  sus  herederos  únicos. 
£n  el  pleito  no  se  ba  hecho 
mención  de  este  sin  segundo 
documento ,  porque  el  tal 
escribano ,  que  es  el  tuno 
mayor  que  existe  en  la  tierra , 
ha  permanecido  mudo 
merced  al  candado  de  oro 
que.  á  tiempo  en  sus  labios  puso 
nuestra  venerada  tia... 
Vas  comprendiendo  el  asunto? 
Ramón.    Digote  que  entre  los  siete 

de  Grecia ,  no  hubo  ninguno 
que  te  igualara  en  lo  sabio; 
ni  en  lo  sutil ,  ni  en  lo  astuto. 
Entonces  ya  no  hay  que  andarse 
con  ambajes  ni  repulgos... 
sino  apoderarse  del 
escribano,  y  sin  escrúpulos 
demandarle  el  codicilo... 

Fernán.  Aun  conviene  el  disimulo ; 

puede  alarmarse,   y  hacernos 

algún  enjuage  de  súbito... 

No  hay  que  dar  golpes  en   vago : 

pada  de  ruidos  sin  fruto. 

Á  un  escribano  de  cámara 

ya  he  pedido  el  oportuno 

testimonio  del  registro 

del  tal  Morcillo...  y  al  punto 

que  le  podamos  probar 

la  fecha,  el  folio  y  el  número 

del  documento... 

Ramón.  Magnífico! 

Fernán.  Ya  verás  cómo  le  estrujo. 

Ramón.    Y  cuándo  cuándo  tendrás 
el  testimonio... 

Fernán.  Calculo 

que  hoy,  tal  vez:  el  escribano, 
á  quien  ayer  vi  de  oculto 
en  Madrid,  me  lo  enviará. 
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Ramón.    En  Madrid  I...  cbícol  eres  brojot 
Feenan.  Con  achaque  de  la  caza 

como  una  anguila  me  escurro: 

Áranjuez  dista  muy  poco, 

y   luego  en  breves  minutos 

por  el  camino  de  hierro... 
Ramnon.  Comprendo!  el  triunfo  es  seguro. 

Yo,  por  si  acaso  la  tia 

nos  da  algún  ataque  brusco, 

por  fuera  destaque  anoche 

á  Rosales , .  sobre  un  mufo , 

para  seguirla  la  pista, 

y  darnos  aviso... 
Fernán.  Abundo 

en  ello...  escelente  ideal 

Pero  ah!...  aquí  viene...  ya  escaóbo 

los  pasos  de  Elisa...  Quiero 

hablarla  á  solas  de  algunos 

pormenores... 
Ramón.  Bien  pensado! 

habíala,  y  aquí  falta  uno. 

Voy  á  ver  sí  á  mi  asistente 

por  el  camino  columbro. 

(Vdse  por  la  derecha^  Deétmes  sale  per  la  izquierda 

Elisa. ) 


ESCENA    II. 


Elisa.  Fernando. 

Fernán.  Elisa  mia,  qué  tal 

la  noche "^  Á  qué  has  madrugado? 

Qné  poco  habrás  descansado  I 
Elisa.     Muy  poco,  Fernando,  y  mal? 
Fernán.  Cuánto  lo  siento,  alma  mia  I 
Elisa.     Ya  ves  con  tanto  disgusto... 

y  luego,  me  ha  dado  on  susto 

ese  Ramón.,    qué  agonía! 

Yo  no  os  he  visto  jamás 

tan  irritados... 
Fernán.  No,  qué! 

Elisa.     Y  andar  á  tiros!...  pensé 
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que  DO  te  veria  mas. 
Fernán.  Con  ese  genio  maldito 

de  Ramón,  quién  no  se  abrasa? 

Luego  á  mí,  aunque  se  me  pasa 

á  poco  ^también  me  irrito... 

Me  d¡jo:((£ste  es  mi  caarielb) 

y  como  echarle  quería, 

por  defender  á  la  tia 

me  puse  á  tronar  con  él. 

Y  liubo  ruido,  y  maldiciones... 

y  no  sé  en  tanto  bregar 

donde  íbamos  á  parar... 

pero  me  díó  esplicaciones... 

y  habiendo  entrado  en  razón, 

nos  estrechamos  las  manos 

como  dos  buenos  heraanos , 

y  se  acabó  la  cuestión. 
Elisa.     V  se  fué? 
Fernán.  No,  esposa  bella; 

pero  yo  le  pondré  tasa... 
Elisa.     Ayl...  mientras  jél  esté  en  casa 

No  puede  haber  paz  en  ella... 

ni  querrá  volver  mamá... 
Fernán.  Obi...  lo  que  es  eso,  alma  mia... 
Elisa.     Qué  dices? 
Fernán.  Que  convendría 

se  quedase  por  allá. 
Elisa.     Fernando  I 
Fernán.  Yo  te  diré. . 

(aquí  hay  que  entrar  sable  en  mano.) 

En  la  riña  con  mi  hermano ,     , 

be  sabido...  ya  se  vé! 

á  las  almas  candorosas 

someten  las  absolutas... 

pero,  chica,  en  las  disputas 

se  descubren  unas  cosas!... 

Oh!...  yo  no  pude  jamás 

imaginaV. . . 
Elisa.     {Sobresaltada,} 

Ay  de  mí  I.'.. 
Fernán,  üf!  ..  lo  que  es  tu  madre  aquí  , 

no  puede  vivir  de  hoy  mas.  í 

Elisa.     Ah!...  qué  escucho!  i 

Fernán.  Si  supieras! 

Elisa.     Mas...  qué  es  ello?... 
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Fernán.  Qoién  ^iria! 

Yo  (ocultártelo  quería... 

temiendo  que  te  aflijíeras. 
Elisa.     Habla  I... 
Fernán.  Será  menester... 

por  pruebas  me  he  convencido, 

de  que  en  nuestro  pleito  ba  sido 

indigno  su  proceder. 
Elisa.     Mas... 
Fernán.  Ramón  ba  descubierta 

cierto  papel  que  existia 

oculto  en  la  escribanía 

de  Morcillo... 
Elisa.  Cierto? 

Fernán.  Cierto ; 

nada  tiene  de  ilusorio... 
Elisa.     Y  es  de  tanta  autoridad... 
Fernán.  Es  la  postrer  voluntad 

del  tio  don  G\\  de  Osorio. 

Y  en  él,  para  que  lo  entiendas, 

amen  de  sos  pergaminos, 

deja  á  sus  cuatro  sobrinos 

su  diiiero  y  sus  bacieudas. 
Elisa.     Pero  mamá... 
Fernán.  Su  decoro 

y  buen  nombre  reverencio... 

pero  ba  comprado  el  silencio 

del  escribano  con  oro. 
Elisa.     Conocía  la  existencia 

de  ese  papel? 
Fernán.  Ya  se  vé  I 

Calcula...  como  que  fué 

otorgado  en  su  presencia. 
Elisa.     Qué  borrorl 
Fernán.  Mas  yo  no  la  arguyo 

por  eso;  en  el  litigar 

todo  cabe... 
EusA.  Hay  que  entregar 

á  cada  cual  lo  que  es  suyo... 

pero  al  momento,  por  Dios! 
Fernán.  Bien,  sí;  mas...  nada  de  estremos 

el  repartimiento  haremos 

despacio,  y  por  ante  nos. 

Sí  empezamos  repicando : 

sí  interviene  la  justicia, 


I    • 
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se  cebará  la  malicia... 
Elisa.     Que  á  todos,  todos,  Fernando, 

estos  sucesos  se  oculten. 

Abl...  si  mi  madre  en  rigor 

ba  cometido  un  error, 

al  menos...  que  no  la  insulten. - 
Fbbnan.  Por  eso  yo  te  decia 

hablando  de  este  incidente, 

que  no  juzgaba  prudente 

que  aquí  volviera  la  tia. 

Ante  ella  dicen...  Amen ! 

temiendo  que  aumente  el  rédito... 

pero  chica ,  á  su  descrédito 

va  unido  el   nuestro  también. 

Porque  como  hasta  la  fecha 

anduvo  en  todo  mezclada... 

y  no  nos  ven  hacer  nada 

de  nuestra  propia  cosecha, 

aunque  oírlo  no  te  cuadre, 

los  que  por  afuera  están 

dicen— tan  buenos  serán 

los  hijos  como  la  madre.— 

Esto,  en  su  ignorancia  crasa, 

la  esperiencia  les  enseha... 

pues  I  por  qué  no  has  de  ser  dueña 

absoluta  de  tu  casa? 

Por  qué  han  de  ahogar  sin  razón 

y  por  caminos  distintos, 

IOS  generosos  instintos 

de  tu  hermoso  corazón? 

Por  vida  de  Belcebúi 

Hay  debajo  de  este  techo 

por  justicia  ni  derecho 

mas  soberana  que  tú? 

Desengáñate,  querida. 

hora  es  ya  de  que  soltemos 

los  andadores,  y  demos 

un  paso  en  la  nueva  vida. 

Animo  1...   resolución  I 

y  se  mudará  la  faz 

de  todo,  y  tendremos  paz... 
Elisa.     Paz...  estando  aquí  Ramón? 
Fernán.  Obi...  no  debes  inquietarte  : 

ya  habrá  quien  le  tenga  á  raya  , 

y  le  obligue  á  que  se  vaya 


con  la  música  á  otra  parte. 

Y  aquí  en  dulce  soledad  , 

sin  que  del  mal  nadie  atice 

el  fuego,  ni  tiranice 

nuestra  libre  voluntad  : 

respetados,  bendecidos 

por  los  que  aliviar  logremos 

de  sus  penas,  viviremos 

en  santo  reposo  unidos. 

Eb?  vida  mía,  qué  tal? 

qué  falta  á  nuestra  alegría? 

Si  echas  menos  algún  día 

el  cariño  maternal, 

yo  velo  por  tu  reposo, 

y  doblados  te  prometo 

la  admiración  y  el  respeto 

de  tu  amantisimo  esposo. 
Elisa.     Ab!  si  él  de  mí  no  se  aparta 

por  dicbosa  me  tendré, 

ya  que  mi  madre... 
Febnan.  Por  qué 

no  la  escribes  una  carta? 

Pudiera  dar  algún  paso 

por  el  que  nos  enredemos 

otra  vez.., 
Elisa.  Sí,  sil 

Fernán.  Debemos 

evitar  cualquier  fracaso... 

Díla  que  por  esta  vez 

se  oponen  ciertos  asuntos 

á  que  aquí  vivamos  juntos... 
Elisa.     Y  dónde  está? 
Fernán.  En  Aranjues. 

Elisa.     Pues  voy... 
Fernán.  Eres  una  alhaja  I 

Aquí  hay  papel...  toma  asiento: 

te  dejo  sola  un  momento... 

{Aparte  y  retirándose  por  la  izquierda  arriba,) 

Esto  ya  va  entrando  en  caja. 

(Elisa  se  pone  á  escribir  dando  la  espalda  á  la  puer- 
ta de  la  derecha ,  por  la  que  sale  don  Braulio  lleno 

de  polvo  y  y  como  recatándose  de  que  lo  vean.) 
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ESCENA  m. 


Elisa.  Después  I>om  Brahuo. 

Elisa.     Debo  escribir  á  mi  madre 

en  obsequio  de  la  par. 
Brauu.    (Sale  sin  reparar  en  EUsa.) 

Algún  santo  me  protege... 

no  me  ba  visto  el  gavilán .. 

á  quién  estará  esperando 

en  el  camino  real  Y 

Pensé  que  entraba  en  Ocaña 

sin  mi  magniñco  par 

de  orejas...  es  mucho  cuento  I 

demonio   de  Fierabrás... 

y  qué  afición  le  ha  tomado 

á  mis...  Por  fin  puedo  entrar 

durante  su  ausencia...  aqni 

ninguno  me  quiere  mal , 

y  despacharé  el  encargo 

de  doña  Grispin... 
EusA.     [Levantándose  de  pronta  y  derrilmndo  la  silla  en 

que  estaba  sentada.) 

Quién  va  I 
Brauli.  {Dando  un  brinco  y  muy  asustado.) 

Ayl...  nadie  I...  no  es  nadie!...  yo... 
<  Elisa.     Calle  1 . . .  Don  Braulio  . . 

Braüli.-  Por  san 

Dímas,   que  me  ba  dado  usted 

un  susto  descomunal? 
Elisa.     Qué  busca  usted  ? 
Braüli.  á  usted  busco 

con  la  mayor  ansiedad... 
EusA.     Qué  teme  usted? 
Brauli.  Poca  cosa... 

Hay  quien  me  quiere  dejar 

trasquilado... 
Elisa.  Y  bien? 

Brauli.  Que  traigo 

una  misión  especial... 
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un  cargo  delicadfsinio 

confiado  á  mi  lealUid... 
Elisa.     Si?  por  quién? 
Brauli.  Por  mi  señora 

su  madre,  y  mi  principal... 
Elisa.     Pues  qué!...  se  fué  usted  con  ella? 
Brauli.   Y  lo  pudo  usted  dudar? 

Debia  en  tan  duro  trance . 

á  quien  con  tanta  bondad 

me  ba  colmado  de  favores, 

un  momento  abandonar? 

Elisital  los  Morcillos 

no  ban  sido  ingratos  jamás! 
Elisa.     Pero  al  fin  la  deja  usted , 

don  Braulio  ,  en  su   soledad?... 
Brauli.  No  la  dejo,  la  precedo 

en  su  carrera  triunfal. 

Nuncio  de  felices  nuevas  , 

me  envia  su  autoridad 

para  dar  á  usté ,  Elisita  , 

la  fuerza...  para  animar 

su  espíritu  si  se  abate 

en  tan  fiera  tempestad. 
Elisa.     No  entiendo... 
Brauu.  Quiero  decir, 

que  bemos  ganado  la  mas 

estrepitosa  victoria 

que  se  puede  imajinar... 
Elisa.     Victoria  ? 
Brauli.  Sí  ,  señorita ! 

en  cuya  solemnidad , 

piensa,  al  dar  la  vueüa  á  Ocaña 

mi  señora  su  mamá , 

distribuir  entre  ocbo  pobres , 

hasta  ocho  octavos  de  real. 

Se  ha  vuelto  despilfarrada 

en  la  emigración...  capaz 

será  de... 
Elisa.  Mas  la  victoria, 

cuál  ba  sido?... 
Brauli.  Voy  allá. 

Llegamos  hasta  Aranjuez 

anoche,  y  sin  descansar 

fuimos  a  ver  derechitos 

al  bizarro  general 


t 
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oe  manda  la  división 
¡e  ese  agreste  capitán. 

La  señora...  ya  se  vél... 

como  la  quiso  dolar 
'*•  el  cielo  con  ese  pico, 

I  con  esa  verbosidad, 

con  que  ba  cautiva<k>  á  tantos  , 

le  contó  de  pe  á  pá 

las  agresiones  violentas 

que  en  este  sagrado  hogar 

anoche  se  permitió 

el  caballero  oficial. 

El  gefe ,  aue  es  muy  severo , 

hizo  estender  un  fimum,.. 

una  ordencita  apremiante , 

para  que  sin  mas  ni  mas 

se  presente  el  alojado 

en  el  cuartel  general. 

Y  la  mamá  es  portadora... 
Elisa.     Ay  Dios  I...  le  fusilarán? 
^  Brauli.  Mire  usted  ..  puede  que  sí; 

porque  hay  criminalidad 

en  su  conducta...   presunto 

desorejamiento ,  y  hay 

atropello  meditado... 

y  según  la  ley  marcial...  * 

EusA.     Santa  Bárbara  bendita... 
Ramón.    (Denlro,) 

Fernando  I 
EusA.  Ahí  viene!... 

Bradli.  (Convulso,) 

A  y  *•..  sy  ••••  «y  i... 

Mi  verdugo!... 
r  '  Elisa.  Yo  no  quiero 

verle.. 
Brauli.  Y ...  no  puedo  escapar. . . 

Dónde  me  escondo?... 
EusA.      {Huyendo ,  desaparece  por  la  puerta  de  la  izquierda 

abajo.) 

No  sé. 
Brauli.   (Ocultándose  en  el  balcón.) 

üif!...  Vírjen  del  Tremedal. 

(Aparece  don  Ramón  en  la  puerta  de  la  derecha: 

poco  después  sale  por  la  de  la  izquierda  arriba  don 

Fernando.) 
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ESCENA  IV. 


Fernando.  Ramón.  Ikéfut  Rosalbs.  Don  Beaülio  en  el 

balcón. 


Ramón.    Fernando ! 

Fernán.  Qué  ha  sucedido  ? 

Ramón.   Que  ya  en  Ocaña  tenemos 
á  mi  asistente  de  va^a. 

Fernán.  Y  se  ba  logrado  el  ol^jelo? 
Ha  seguido  bien  el  rastre? 

Ramón.    No  lo  sé;  pero  es  buen  perro 
de  sangre.  Le  vi  venir» 
y  á  casa  al  punto  me  he  vuelto 
para  hablarle  sin  testigos... 

Fernán.  Bien  hecho,  Ramos,  bien  hecho. 

Bracli.    [Asomando  la  cabeza.) 
Si  me  pudiera  escapar, 
ya  que  de  espaldas  los  tengo... 

Ramón.    {Volviéndose.  Braulio  se  oculta.) 
Eh?...  ^ento  ruido... 

Fernán.  Es  Rosales. 

Rosal.    {Sale  con  un  papel.) 
Viva  España  I 

Ramón.  Habla,  podenco  I 

Rosal.    (A  Fernando.) 

Pus  señó;  pa  su  mersé, 
er  del  camino  de  jierro , 
este  papé  m'ha  entregao. 

Ramón.   El  testimonio? 

Fernán.  En  efecto. 

Ramón.  Bien,  Rosalillos,  te  portas! 
Y  observaste  el  movimiento 
del  enemigo? 

Rosal.  Ar  contao. 

Pus  qué  I  me  porto  yo  menos? 

Ramón.    Y  te  ha  visto? 

Rosal.  Qué  m'ha  é  ve  t 

si  en  poniéndome  d'asecbo, 
me  susée  lo  que  ar  pesero 


I 
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que  me  escurro  entre  ios  déos. 
Ramón.  Corriente!...  y  bay  que  temer.... 
Rosal.     Si  je&ó;   poque  jiniendo 

s'ha  dio  á  ve  ar  Genera; 

l'ba  contao  cuatro  enreos 

y  er  Generar  ha  mandao 

que  vayasté  con  dies  luegos 

á  presentase.... 
Fernán.  Qué ! 

Ramón.  Cómo!... 

Rosal.     Lo  que  están  ostés  oyendo. 

Ella  roesma  trae  la  orden , 

y  presto  vendrá. 
Ramón.  En  el  cuerpo 

tiene  el  diablo  esa  señora. 
Fbrnan.  Pues  bay  que  ver  al  momento 

al  escribano. 
Rosal.  El  escriba 

se  jué  en  su  acompañamiento, 

y  anduvo  en  lo  ese  fregao , 

pero  ya  estará  en  er  pueblo 

poque  salió  d'Aranjuez 

boy  mu  trempano. 
Ramón.  Habrá  perro!... 

le  voy  á  descuartizar 

donde  le  encuentre.... 
Fernán.  ( Deleniéndole. ) 

No!...  quieto: 

mejor  es  que  venga  aqui.... 
Braüli.   (  Me  desuellan....  no  hay  remedio  I ) 
Ferihan.  Ve  á  su  casa,  que  está  ahí  junto... 
Rosal.    Ya  lo  sé,  en  la  del  herrero. 
Fernán.  Di  que  vas  de  parte  mia, 

entiendes?...  y  que  le  ruego 

venga  á  escape.... 
Brauli.  (Este  balcón 

está  tan  alto!) 
Rosal.  Voy  y  güelvo, 

como  la  luz. 
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ESCENA  V. 

Fernando.    Ramón.  Don    Braulio  en  el   balcón, 

Ramón.  Bribonazo! 

Ir  también  á  llevar  cuentos 

con  la  tía  al  General?.... 
^     Mira  que  no  me  contento 

con  menos  de  quebrantarle 

media  docena  dé  huesos. 
Brauli.  (Sopla!) 

Fernán.  Sí,  estamos  conformes. 

Brauli.   (Huml...  Ya  I) 
Fernán.  Fero  antes,  pretendo....       , 

( Siauen  aparte  mientras  dice  Rosales  desde  ¡a  calle.) 
Rosal.    Eb!...  don  Braulio!... 
Brauli.    (  Encogiéndose. ) 

(Uf  1..  qué  maldito! ) 
Rosal.     Está  osté  tomando  er  fresco? 
Brauli.    ( Me  pierde... ) 
Rosal.  No  bay  que  agacbase! 

Brauli.  (Dios  me  valga  1....  Entredós  fuegos... 

en  la  calle  el  asistente , 

en  casa  estos  cancerberos.... 

Si  abora  que  están  distraídos 

lograra  con  mucbo  tiento 

ganar  la  puerta....  Veamos.... 

( Saliendo  ée  puntillas  del  bal  con  ^  se  dirige  á  la  puer- 
ta de  la  derecha  y  observando  los  movimientos  de 

Fernando  y  Ramón. ) 

A  y  san  Dimasl...  os  ofrezco 

media  panilla  de  aceite 

si  de  esta  libro  el  pellejo. 

Ay!..  que  llego...  Ay  que  me  escapo 

que  me  escapé....) 

( Ai  salir  de    la  puerta  á   fuera ,    sale    Rosales  y 

se  dan  un  fuerte  encontrón  que  hace  rodar  á  don 

Braulio  por  ia  escena. ) 
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ESCENA  VI. 


Fernando.  Ramón.   Don  Braulio.   Rosales. 


Rosal.  «  Vamos  á  entro  I 

Brauli.    Que  me  matan  I 

Fernán.  Qué  sucede? 

Calle !  Usted  por  ésos  suelos , 

señor  don  Braulio  Morcillo? 

Levante  usted....  qué  ha  sido  eso? 

Tal  vez  algún  tropezón.... 
Brauli.  Psel...  si  señor,  un....  (Soy  muerto!) 
Fernán.  Válgame  Diosl...  qué  desgracia! 

Se  ha  hecho  usted  daño? 
Brauu.  No  creo.... 

Fernán.  Oh!...  pues  entonces  estamos 

mucho  mejor  que  queremos. 

Que  á  tiempo  ha  venido  usted, 

Don  Braulio.! 
Brauli.  Mucho  lo  siento..-. 

Digo !....  que  hubiera  sentido 

no  haber  llegado....  Y  qué  es  ello? 
Fernán.  Es  preguntarle  una  cosa 

que  me  interesa  en  estremo. 

No  existe  entre  sus  registros 

la  matriz  de  un  instrumento.... 

uo  codicilo  otorgado 

por  don  Gil  de  Osorio.... 
Brauli.  (Cielos!...) 

Mire  usted...  lo  que  es  ahora.... 

lo  que  es  en  este  momento.... 

mi  memoria  es  tan  infiel.... 
Fernán.  No  importa;  la  ayudaremos. 

Fué  el  codicilo  otorgado 

el  dia  quince  de  enero 

del  año  cuarenta  y  nueve.... 

Recuerda  usted?... 
Brauli.  No  recuerdo.... 

Fernán.  (Sacaado  el  papel  que  le  entregó  antes  Rosales.) 
Vamos,  será  menester 
dar  á  usted.... 
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Ramon.  Un  vapuleo. 

Brauli.    Eli? 

Fernán.  Sí  ,  los  antecedentes 

para  que  venga  en  su  acuerdo.... 

El  codlcUo  de  que  hablo, 

lo  encontrará,  amigo  nuestro, 

en  el  registro  segundo, 

y  al  folio  cincuenta  vuelto. 
Brauli.  Al  folio  cincuenta....  ah!....  yai... 

al  folio  cincuenta....  cierto!... 

Ya  se  vé  ..  con  esos  datos.... 

es  verdad  I...  allí  le  tengo.... 
Ramón.    Y  por  qué  se  calió  usted 

cuando  se  agitaba  el  pleito? 

Por  cjué  no  dijo....  aquí  está 

este  insisnc  documento 

que  prueoa  de  los  menores 

el  innegable  derecho?... 
Brauu.    (Aturdido.) 

Porque  yo....  porque  me  dijo 

no!...  porque  entonces  dijeron 

que  el  cabildo....  y  el  letrado 

en  dos  ó  tres  pedimentos.... 

Y  como  yo  soy....  '' 

Rahon.  Un  tuno 

de  los  de  marca. 
Brauli.  Protesto!.... 

Fernán.  Una  vez  que  ha  confesado 

y  seguro  le  tenemos , 

Ramón,  al  brazo  seglar 

de  tu  justicia  le  entrego. 

(Se  retira  por  la  puerta  dé  hi  izquierda  abajo,  Ra-- 

mon  y  Rosales  se  colocan  i  los   costados  de  don 

Braulio.) 


ESCENA  VIL 


Ramón.  Don  Braulio.  Rosales. 


Brauli.   Pero,  señor!  á  ninguno 
se  le  ha  formado  proceso 
por  carecer  de  memoria.... 
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y  declaro  que  carezco.... 
Ramón.    De  esperanza  de  salvarse. 

Eb !  Rosales.. . .  esto  es  becbo : 

ayúdale  á  bien  morir. 
Beauu.    Cómo  á  morir!...  Caballeros! 

entre  qué  gentes  vivimos! 
Rosal.    Pu  si  señó ,  po  lo  mesmo. 

Es  usté,  cristiano? 

Brauli.  \^\       ,  ,    „ 

qué  pregunta  1...  y  de  los  viejos? 
Rosal,     y  ba  pecaoslé  mucbo  contra 

er  sétimo  mandamiento? 
Brauli.  Olga  usted!... 
Rosal.  Oyusté  misa? 

Beauu.  y  diaria... 

Rosal.  Pus  yo  te  agsuervo. 

Braijli.   Mucbas  gracias. 
Rosal.  A  qué  muerte 

le  tiene  osté  mas  afeuto? 
B&auu.   Á  ninguna. 
Rosal.  Quiere  usté 

la  der  gayo? 
Brauli.  Vade-retro! 

Rosal.     Prefiere  usté  á  la  der  gayo 

la  der  palomino? 
Brauli.  Menos! 

Rosal.'    Pus  y  la  der  pavo? 
Brauli.  Nones  I 

Rosal.    Bab!...  pus  será  la  er  conejo! 

AJínqucse  osté  é  ruiyas. 
Brauli.  (Hincándose  á  la  fuerza.) 

Hombre!... 
Rosal.  Y  entonosté  er  creo. 

Brauli.   Señores!!... 

Rasión.  No  bay  mas .  señores , 

sino  que  llegó  er  postrero 

instante... 
Brauli.  Pido... 

Rosal.  Sonicbe! 

Brauu.   No  bay  quien  me  ampare?... 
Ramón.  Acabemos! 

Brauli.   Favor!!... 
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ESCENA  Vm. 

« 

Dichos.  Doña  Crispina.  Dominga. 

Crispin.  Aquí  está  Crispina 

3ue  darle  amparo  promete : 
)iga  usté,  seor  matasiete!... 
Brauli.    ^Ivina  bocal  divinal) 
Crispin.  Enemigo  capital, 

por  el  infierno  abortado... 

preséntese  usté  arrestado 

en  el  cuartel  general! 

(Le  entrega  un  papel.) 
Ramón.    A  mi  general,  sin  tasa, 

dentro  de  breves  instantes 

obedeceré...  pero  antes 

tiene  que  arder  esta  casa. 
Crispin.  Cómo  se  entiende! 
Ramón.  Si  tal  I 

Crispin.  Piensas  que  me  asusta  el  coco? 
Rosal.    (A  Crispina  hajo,) 

Que  tié  avenates  de  loco  I 
Crispin.  Obedece  al  general ! 
Ramón.    Sin  la  menor  dilación... 

iré;  mas  no  me  ha  vedado 

que  tire  á  usted,  si  me  enfado, 

y  á  ese  hombre  por  un  balcón. 
Crispin.  Perverso! 

Brauli.    [Bajo  á  Crispina,)  j 

Somos  perdidos!...  1 

Crispin.  Qué  intentas ,  hombre  fatal  ?  ' 

Ramón.  Quiero  volver  mal  por  mal... 


ESCENA    ultima. 

Dichos.  Elisa.   Fernando. 

Fernán.  Señores!...  basta  de  ruidos. 
Crispin.  Aquí  vuestra  madre  está ! 
Sus  derechos  defended ! 
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Fernán.  Derechos?...  Cálmese  usted 
aue  nadie  la  ofenderá. 

Elisa.     Aladre... 

FsRNAN.  (Bajo.) 

Sílenciol 

Elisa.  (Dios  mío!..) 

Grispin.  Ya  vés ,  apenas  be  entrado... 

Fernán.  La  casa  se  ba  alborotado. 

Crispin.  Qué  tono  el  tuyo  tan  frió. 

Fernán.  Señora...  es  cierto... 

Crispin.  Qué  escucho! 

Fernán.  Pues  desde  que  nos  dejó  , 
tanto  Elisa  como  yo 
hemos  aprendido  mucho. 

Crispin.  Fernanditol 

Fernán.  Sí  señora; 

he  llegado  á  comprender 
que  solo  aquí  mi  mujer 
tiene  derechos...  Y  ahora 
de  afirmarla  en  ellos  trato. 
Ella  es  el  ama ,  y  es  ^usto 
que  cumpla  y  mande  á  su  gusto.. 

Crispin.  y  así  me  pagas,  ingrato? 

Fernán.  Ingrato?...  qué  la  debemos? 
averiguarlo  es  razón: 
será  la  buena  opinión 
que  en  todo  el  pueblo  tenemos? 
Será  que  al  vernos  las  gentes 
con  trabajo  nos  saluden , 
ó  bien  de  camino  muden  , 
ó  pasen  indiferentes? 
Será  la  glacial  quietud 
que  nos  ha  proporcionado 
su  fatal  protectorado? 
Ó  es  también  ingratitud 
haber  visto  á  la  avaricia 
de  cuanto  nos  despojaba... 
y  callar!  mientras  se  hollaba 
el  fuero  de  la  justicia? 

Crispin.  (Ahí) 

Fernán.  Ya,  señora,  es  notorio, 

y  no  dudo  ni  vacilo; 
sé  dónde  está  el  codicilo 
del  tio  Don  Gil  de  Osorio. 

Crispin.  (A  Braulio.) 
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Traidor ! 
Brauli.  Pero ,  á  la  violencia 

quién  resiste?.. 
Grispin.  Usted  también ! 

Fermam.  Señora,  del   obrar  bien 

ahí  tiene  la  consecuencia. 
Crispin.  Me  ha  estafado  este  bribón ! 
Fernán.  Allá  usted... 
Brauli.  Por  san  Longinosl.. 

Fernán.  (A  Crispina.) 

Le  cedo  á  usted  los  molinos 

y  tierras  de  Tarancon. 
Kamon.    (Tómate  esa!) 
Fernán.  Allí  sin  saña 

vivir  podrá,  amada  tia... 

(A  Braulio.) 

Yenda  usted  la  escribanía, 

y  salga  al  punto  de  Ocaña. 
Crispin.  Me  obligas  á  sucumbir? 

(A  Ramón.) 

Soy  víctima  de  tu  encono... 

Está  bien:  os  abandono, 

porque  no  os  puedo  sufrir. 

IngratuelosI  gentecilla! 

este  pago  se  me  dá? 

Adiós,  Ocaña!...  hoy  se  vá 

la  flor  de  la  maravilla. 

{Vase  con  Dominga,) 
Fernán.  (A  Braulio.) 

Eh!...  lo  dicho. 
Brauli.  Sí!...  si  tal!... 

Ya  verá  usted...  yo  le  fio... 
Ramón.    (Con  voz  de  trueno.) 

Pues  largo ! 

(Váse  Braulio.) 
Fernán.  A  ti ,  Ramón  mió... 

Ramón.   Qué? 

Fernán.  Te  espera  el  general. 

Ramón.    También  el  alojamiento 

me  mudas?  Cómo  ha  de  ser  I 
Fernán.  Es  recordarte  un  deber... 

Pronto  haré  el  repartimiento 

de  los  bienes... 
Ramón.  Adiós!  Huyo  .. 

á  tu  hermano  vas  á  hablarle?... 


\ 
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Fernán.  Si ,  Ramón  ,  hora  es  de  darle 

á  cada  cual  lo  que  es  es  suyo. 
Ramón.   Mas  no  seréis  inhumanos... 

Me  dejareis  volver?... 
Febnan.  Bahl 

siempre  está  casa  será 

la  casa  de  tus  hermanos. 
Ramón.    (Estrechando  las  manas  de  Elisa  y  Femando.) 

Gozad  de  dicha  completa! 
Rosal.    Vaya  si  er  jembro  es  suave! 

Bien!  me  gusta ,  poque  sabe 

aonde  er  zapato  le  aprieta. 
Fbinan.  Si,  Ramón ,  esto  ha  de  ser: 

es  Justo,  y  quiero  sin  tasa 

desde  hoy  mandar  en  mi  casa 

sólito  con  mi  mujer. 


FIN  DK  LA  COMEDIA. 
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ACTO  PIUMEUO. 
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dos  á  la  derecha,  una  á  la  izquierda,  y  un  aparador 
con  botellas,  vasos,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

TORBELLINO,   MARINOS  FRANCESES,  lafg^o  CESARINA. 

■U8I0A. 

Coro.  Amigos,  á  beber! 

El  lauro  es  nuestro  al  fin. 
Cubriéndonos  de  gloría 
entramos  en^ Pekín. 
Coronar  nuestra  victoria 
debe  el  vino  y  el  placer. 
Amigos,  á  beber! 

ToKB.  Pero  dónde  se  halla  al  fin 

nuestra  hermosa  cantineraV 
Ella  siempre  en  el  festín 
debe  hallarse  la  primera. 

Cesar.  (saliendo  á  la  escena  por  la  dereeha.) 

Yedme  aquí;  vedme  aquí 
pronta  á  lo  que  mandéis. 

Qué  queréis  de  mí? 

Qué  queréis? 
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Coro.  Es  ella. 

Vedla!  no  hay  encanto  mayor. 

Nuestra  Francia  bella 
nos  hace  amar  con  patrio  ardor. 
Cesar.  Vivandera, 

cantinera, 
guardo  rica  provisión 

de  aguardiente 

excelente, 
de  cerveza,  vino  y  rom. 
Venid  á  mí,  nobles  mancebos, 
los  que  buscáis  amores  nuevos, 

bebed  mi  rom, 

él  da  la  inspiración. 
Para  el  que  siempre  se  interesa 
por  las  delicias  de  la  mesa, 
tengo  el  ajenjo,  auiilio  del  glotón. 
— ^Perfecto  amor...  es  mercancía 
que  solicitan  á  porfía. 

—Ah!  No,  señor: 

no  tengo  ese  licor. 
—Sed  por  piedad  más  complaciente! 
— No:  ese  licor  únicamente 
debe  servir  al  conyugal  amor. 
Coro.  Amigos,  á  beber!  etc.,  etc. 

(Váme  los  niAriuos,  menos  Torbellino  y  otros  dos.) 


HABLADO. 


ToRB.      Cantáis  como  ün  ruiseñor. 
Cesar.     Gracias,  señor  Torbellino. 

Sois  muy  amable. 
ToRB.  Eso  siempre; 

y  ahora  con  más  motivo; 

porque  este  sol  de  Pekín, 

y  esos  dos  soles  que  miro, 

me  tienen...  vamos,  me  tienen... 

como  yo  sé* 
Cesar.  Siempre  el  mismo! 

ToRB.      Después  de  un  viaje  penoso 

y  arrostrando  mil  peligros, 


Cksak  . 

TORB. 


Cesar. 

TORB. 

Cesar. 

TORB. 


Cesar. 


TORB. 


Cesar. 

TORB. 


CnsAa. 

TORB. 

Cesar. 


TORB. 

Cesar 


hemos  tomado  la  corte 
china,  y  el  palacio  chiao, 
y  otras  cosas:  justo  es  ya 
que  tomemos  ua  traguito. 
Queréis  rom? 

Corriente:  venga. 

(Sa  lo  sirye  Cesarina . ) 

— Gracias. 

Jamaica  legítimo. 
— Es  cierto  lo  que  se  dice? 
Qué? 

Que  mañana  partimos. 
Ojalá!  Qué  gran  placer! 
Navegar  con  vos!...  De  fijo 
que  así,  ni  en  el  mar  del  polo 
sentiría  nunca  el  frío. 
Cantinera  de  mi  vida, 
permitidme... 

(Qaeriéndole  tomar  ona  mano.) 

Tened  juicio. 
Qué  diría  Valentín 
si  os  viese? 

Vuestro  marido? 
Como  cocinero  que  es 
de  nuestro  buque,  le  estimo; 
pero  como  afortunado 
dueño  de  tantos  hechizos, 
me  carga;  y  de  buena  gana 
le  enseñaría  su  oficio. 
Su  oficio? 

Sí:  el  de  adoraros, 
estando  siempre  solícito 
junio  á  vos,  en  vez  de  andar... 

Cómo?  (vivamente.) 

Tal  vez  distraído. 
Hoy  se  marchó,  y  aún  no  ha  vuelto 
Caramba!  Pues  si  le  pillo 
en  un  renuncio,  le  doy 
la  gran  desazón  del  siglo.' 
Mucho  le  amáis,  según  eso? 
Qué  si  le  amo?  Con  delirio. 

(Aparece  Valentín.) 
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Aunque,  á  decir  1*  verdad, 
no  se  lo  merece  el  picaro. 

ESCENA  H. 

DICHOS,  VALENTÍN  adelantándose. 

Val.        Por  qué  no? 
Cesar.  Estabas  oyéndome? 

Val.        Muy  buenas  tardes,  amigos. 
Mar.       Dios  te  guarde,  Valentín. 
Cesar.     Vaya !  Te  habrás  divertido 

en  la  población? 
Val.  Sí;  rancho. 

Esta  mañana  me  han  dícho^ 
que  el  gran  Mandarín  Tin-tín... 
Cesar.     Tin-tín?... 

Val.  Un  nombre  bonito, 

campanülesco,  y  que  hiere 
agradablemente  el  tímpano. 
ToRB.      Es  verdad. 
Val.  Pues  como  dije 

el  mandarín  susodicho 
quiere  ver  nuestra  corbeta... 
ToRB.       La  Veloz? 

Val.        (Gesto  tfirmativo.)  Que  cstá  GR  el  rio. 
Cesar.     Dicen  que  tiene  una  hija 

preciosa. 
Val.  No  me  le»  explica. 

ToRB.       Hombre,  por  qué  no? 
^AL.  Porque 

él  es  más  feo  que  Picio. 
Y  ademas,  aunque  la  tenga, 
como  nadie  la  habrá  visto... 
ToRB.       Que  no? 

Val.  Es  clarol  Aquí  no  salen 

las  que  tienen  buen  palmito; 
y  sólo  se  encuentran  viejas, 
ó  por  milagro  rarísimo 
alguna  que  otra  jamona, 
lo  cual  no  es  muy  divertido. 
Cesar.     Pues  no  saliendo  á  la  calle. 
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Val. 
Cesar. 

Val. 


Cesar. 
Val. 

Cesar. 


Val. 

Cesar.* 

Val. 
Cesar. 

Val. 

TORB. 

Val. 

'     TOKB. 

Mar. 

TOHB. 

Val. 
Cesar. 

Val. 

Cesar. 


no  te^  queda  más  arbitrio 
que  ir  á  sus  casas  á  verlas. 
Ya  he  pensado  en  eso. 

Ah,  pillo! 
Una  mandarina  así, 
como  fruto  prohibido^ 
debe  ser  apetitosa. 
Yo  te  abriré  el  apetito. 

Toma!  (nándole  un  peUisco.) 

No  seas  atroz, 
mujer!  No  ves  que  me  rio? 
que  es  una  chanza? 

Sí,  eh? 
Conque  chanza?  Pues  te  aviso 
que  he  de  sacarte  los  ojos, 
en  cuanto  tenga  un  indicio 
de  que  me  engañas. 

(Aún 
me  está  doliendo  el  pellizco.) 
Más  valia  que  cuidaras 
de  tu  comercio... 

Ya  cuido... 
Y  trataras  de  vender 
esa  partida  de  vino 
de  Champan... 

Pierde  cuidado: 
la  venderé. 

(DMd«  la  puerta.)  Hácia  OStO  SÍtio 

viene  una  turba... 

Será 
el  mandarín  consabido? 

SI?  Pues  pronto  al   buque.   (Á  ios  marinfroa.) 

Vamos. 
Hasta  luego,  amigos  mios.  (váoM.) 
Conque...  á  arreglar  la  cantina. 
Cada  mochuelo  á  su  olivo. 
Yo  arriba,  y  tú... 

Sí:  va  sé 
donde  me  llama  el  oficio. 
Pues  cuidado...  y  mucho  ojo! 
No  olvides  lo  prometido. 
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ESCENA  IV. 

VALENTÍN. 

Mi  mujer  es  más  celosa 

que  un  tigre;  mas  sin  motivo. 

Si  todas  las  chinas  son 

como  las  que  hasta  ahora  he  visto, 

mí  casta  fídehdad 

no  corre  ningún  peligro. 


ESCENA  V. 

VALENTÍN^  FLOR  DE  TÉ,  asustada. 
MV8I0Á. 

Flo»  .      Piedad,  oh  Dios!  Piedad  de  ú\i\ 

AM  Cielos!  Yo  me  oculto  aquí. 
Val.        Una  mujer!  Rico  bocado! 

Sol  de  belleza  es  en  verdad. 
Flor  .      Dadme  un  asilo  á  vuestro  lado. 

Señor,  salvadme  por  piedad! 
Val.       Decidme  vuestro  nombre. 
Flor.  Flor  de  té. 

Val.        Precioso  es  por  mi  fe! 

Interesante  criatura, 

(me  va  gustando  la  aventura) 

hablad...  por  qué  temblar  así? 
Flor.      Tened,  señor,  piedad  de  roí! 

Inquieta  y  turbada  suspiro; 

que  en  riesgo  inminente  me  miro. 

Si  aquí  mi  femilia  me  ve, 

tal  vez  la  vida  perderé. 

Mi  papá  será  muy  severo 

si  ve  mi  rostro  un  extranjero. 
Val.        Quien  atormente  á  esta  mujer, 

por  fuerza  chino  habrá  de  ser. 
Flor.      Nublado  se  ve  en  lontananza 

el  sol  de  mi  alegre  esperansa. 

Ensueños  de  amor,  ay  de  mí! 
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tal  vez  por  siempre  ya  os  perdí. 
De  UD  padre  el  rigor  inhumano 
hoy  evitar  pretendo  en  vano. 
Va  I .        Quien  atormente  á  esta  mujer, 
por  fuerza  chino  habrá  de  ser. 
Flor.  Oh,  pobre  Flor  de  tél 

En  fatal  nuche  oscura 
nublado  al  fin  se  ve 
el  sol  de  tu  ventura. 
Val  Hermosa  es  Flor  de  tél 

Celestial  criatura! 
Amor  en  ella  ve 
tesoros  de  ventura. 


HABLADO. 


Flor.      Cómo  salvarme? 

Val.  Valor! 

Estáis  temblando  de  un  modo. 
Ea!  Contádmelo  todo. 

Flor  .      No  sé  si  podré,  señor. 

Val.        á  pesar  del  mundo  entero, 
segura  estáis  en  mi  casa. 

Flor.      Oid,  pues,  lo  que  me  pasa, 
y  ya  veréis  si  oxagero. 

Val.        Decid. 

Flor  .  Desde  la  niñez 

retraida  en  mí  palacio, 
de  su  reducido  espacio 
salí  alguna  que  otra  vez. 
De  modo,  que  el  afán  mió 
ha  sido  continuamente 
ver  la  ciudad  y  la  gente 
y  la  campiña  y  el  rio. 
Hoy  mi  padre  se  ausentó 
para  ver  no  sé  qué  fiesta, 
y  dije:  ocasión  es  esta 
para  salir  también  yo. 
En  cubierto  palanquin 
salí,  pues,  con  gran  recato; 
y  paseé  un  breve  rato 
junto  al  rio  de  Pekin. 
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Al  volver  á  mi  mansión 
y  ante  una  turba  de  gente 
que  gritaba,  de  repente 
y  en  la  mayor  confusión, 
descargan  el  palanquín 
y  huyen  todos  mis  esclavos. 

Val.        Pues  no  hay  duda  que  son  bravos. 

Flor.      Bahí  como  esclavos  al  fin. 

Val.        y  entonces,  qué  hicisteis? 

Flor.  Qué? 

Tendí  la  mirada  incierta, 
y  al  ver  esta  casa  abierta, 
en  ella  me  refugié. 

Val.        Por  fortuna  de  los  dos. 

Flor.      Ved  si  más  desdicha  cabe. 

Val.        Eh!...  La  cosa  no  es  tan  grave. 

Flor.      Dice  que  no  es  grave,  oh,  Dios! 
y  estoy  perdida!  Y  tirana 
mi  conciencia  me  remuerde!... 

Val.        Cuando  una  mujer  se  pierde, 

siempre  hay  un  hombre  que  gana. 

Flor.      En  osa  ciudad  inmensa 

no  acertaré  á  dar  un  paso. 

Val.        Yo  os  conduciré  en  tal  caso... 
mediante  una  recompensa. 

Flor.      Cuál? 

Val.  En  vuestra  frente  hermosa, 

y  no  lo  toméis  á  agravio, 
permitid  que  imprima  el  labio. 

Flor.      Qué  rae  peidís? 

Vai  .  Poca  cosa. 

Un  beso  no  es  mucho  exceso. 
Vamos,  no  seáis  cruel. 

(Voces  y  gritos  dentro.) 

Fl«r.      Gritan!  (Mirando.)  Oh  cielos!  Es  él! 

Y  viene  hacia  aquí!  (Retrocede.) 
Val.  (Yendo  al  fondo  á  mirar.)  Qué  OS  OSO? 

Flor.      Dónde  ocultarme?  En  mi  afán 
tal  riesgo  me  causa  espanto. 

Oh!  aquí.  (Entra  por  la  derecha.) 

Val.  Por  qué  gritan  tanto? 

Si  se  habrá  subido  el  pan? 
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— ^Ya  caigo...  es  el  mandarín 

jefe  de  la  policía. 

No  temas,  chioita  mía; 

es  que  aclaman  á  Tin-tin. 

El  gran  polizonte...  Calla! 

Por  dónde  se  habrá  marchado? 

Pobrecillal  Se  ha  asustado 

al  oír  á  esa  canalla. 

Oh!  y  la  muchacha  es  divina. 
••    Pueblo  soez  y  raquítico! 

llega  en  el  momento  crítico 

para  quitarme  la  china. 

Me  están  pasando  unas  ganas 

de  ahogar  á  ese  mandarín!... 
Voces.     (Dentro.)  Al  protector  de  Pekín 

dicha  y  salud! 
Val.  y  tercianas. 


ESCENA  VI. 

VAiB:<tTIN%    TIN-TIN,  KAOLÍN.   Gente  del    pueblo  qn«  sigve 

al  mandarín. 

■Ü8I0Á. 

Coro.  Que  viva  el  gran  Tin-tin, 

el  noble  mandarín! 
Viva  Tin-Tin!      , 
Su  actividad 
no  tiene  fin. 
Cae  sobre  el  ruin 
sin  caridad; 
y  el  galopín 
y  el  criminal, 
gracias  á  él,  lo  pasan  mal. 
Él  es  nuestro  defensor, 
nuestro  guardián, 
y  con  afán 
pruebas  mil  nos  da  de  amor. 
Que  viva  el  gran  Tin-tin,  * 
el  noble  mandarín! 


—  i4  "^ 
Viva  Tin-tinl 


HABLADO. 


TiN-Ti?f.  Gracias,  buen  pueblo!  Me  obligas 
coa  ese  afecto  sin  par. 
Mas  déjame  descansar 
de  mis  glorias  y  fatigas. 

(Se  retira  el  pueblo.  Empieza  i  anochecer.) 

— Y  bien,  noble  Kaolin, 

juntos  hemos  visitado 

ese  buque,  que  ha  llegado 

del  europeo  confín. 

Sobre  Francia  qué  opinión 

ó  ideas  tienes? 
Kaolim.  Una  sola. 

Que  permanece  á  la  cola 

de  la  civilización. 
Tn-TiN.  Es  verdad. 
Kaolín.  Visteis  qué  trajes? 

Si  parecen  monigotes! 
Tiis-TH.  Examinemos  los  botes 

que  he  comprado  á  esos  salvajes. 

Dame  uno. 
Kaolín.  (Buscándolo.)  Pues  no  lo  encuentro! 

Aquí  está,  (sacándolo  del  bolaill».) 

TiN-TiN.  Esos  infelices 

se  tabican  las  narices 

con  estos  polvos  que  hay  dentro. 
Kaolín.   Cuánto  deben  padecerl 

Vaya  un  extraño  capricho! 
TiN-TiN.  Según  un  sabio  me  ha  dícho^ 

cuando  muere  una. mujer, 

su  viudo  pica  á  la  tal 

en  este  polvo  menudo; 

y  luego  la  absorbe  el  viudo 

por  la  nariz. 
Kaolín.  Qué  animal! 

TiN-TiN.  Aún  tienen  gustos  más  raros: 

por  ejemplo,  usan  camisa. 

Kaolín.  Já!  já!  (Riéndose.) 

TiN-xn.  Á  qué  viene  esa  risa? 
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Kaolín.   Eso  iba  yo  á  preguntaros. 

Val.  (Qae  permanece  afejado  de  ellos.) 

Hasta  cuándo  charktráD? 

Me  dá  jaqueca  su  acento. 

Mas  qué  ideal...  Es  el  momento 

de  colocar  mi  Champagne, 

— ^Esclarecido  Tin-tin!... 
TiPf-TiN.  Quién?... 
Val.  Queréis  alguna  cosa? ' 

Lengua  de  perdiz  celosa?... 

Hipocondrios  de  delfín?... 

Mi  surtido  es  bueno  y  varío. 
Tin-tin.  Qué  escucho!  Voto  al  dios  Fól 

Te  atreves  á  hablarme? 
Val.  '  Yo? 

Tin-tin.  Sabes,  joven  temerario, 

que  soy  el  gran  mandarin... 
Kaolín.  El  mandarín  poderoso. 
Tin-tin.  Que  el  reposo... 
Kaolín.  Que  el  reposo... 

Tin-tin.  Aseguro  de  Pekín? 
Kaolín.  De  Pekín. 
Val.  Ya  sé,  señor... 

TiN-TiN.  Y  cómo  tu  labio  osa?... 
Val.        Ya  sé  que  sois  una  cosa 

parecida  á  un  inspector. 
Tin-tin.  Persigo  el  crimen  y  el  vicio... 
Val.        Pues  andaos  con  cuidado: 

que  en  mi  pueblo  ha  a  arrastrado 

á  más  de  uno  del  oficio. 

— Y  este  chiquitín,  quién  es? 

Parece  vuestro  criado. 
Kaolín.  Criado  yo!  Qué  he  escuchado? 
TiN-TiN.  Cómo!  No  conoces,  pues> 

al  león  de  la  batalla, 

al  gigante  Kaolín? 
Val.        Gigante  este  chiquitín? 

Pues  si  no  llega  i  la  talla  ^ 
Tin-tin.  Leal  entre  los  leales: 

sin  par  en  el  ardimienta: 

capitán  del  regimiento 

de  los  tigres  imperialea. 
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Tan  alto  como  cualquiera 

brilla  por  su  ilustre  clase, 

y  he  resuelto  que  se  case 

con  mi  hija  y  heredera. 

Casada  con  él,  espero 

que  nunca  mi  honor  peligre. 
Val.        (En  mida  he  visto  un  tigre 

más  parecido  á  un  cordero.) 

Ali  parabién,  capitanl 

Sed  feliz  con  vuestra  Qsposa. 

Ah!  Se  me  ocurre  una  cosa, 

tengo  un  vino  de  Champagne 

delicioso. 
Tm-TiN.  Bah!  Y  qué  es  eso? 

Val.        Cómo  qué?  Un  vino  divino: 

un  vino  que  á  cualquier  chino 

debe  trastornar  el  seso. 

Vino,  que  á  un  novio  le  arroba 

y  le  anima  y  le  embelesa, 

cuando  abandona  la  mesa 

y  se  refugia  en  la  alcoba. 
TinttTin.  Será  un  néctar  singular. 

Qué  opinas,  Kaolin? 
Kaolín.  Opino 

que  me  conviene  ese  vino. 
TiN-TiN.  Te  quieres,  pues,  animar? 
Val.        Tengo  provisión  no  escasa. 
TiN-TiN.  Y  lo  vendes? 
Val.  Sí,  señor. 

Si  gustáis,  tendré  el  honor 

de  llevarlo  á  vuestra  casa. 
TiN-TLN.  Pronto,  pues!  Quiero  que  beba 

de  ese  vino  Kaolin. 
Val.        Al  punto,  ilustre  Tin-Tin. 

Voy  por  el  vino  á  la  cueva. 
TiN-TiN.  Calle  del  Rinoceronte, 

número  cincuenta  y  seis. 
Val.        Pronto  le  recibiréis, 

simpático  polizonte.  .(Vé»e.por  U  iiqui«rda.v) 
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ESCENA  VIL 

TIN-TIN,  kaolín. 

Kaolín.    Ahí  Señor,  cuánto  rae  alegro! 
Es  vuestra  bondad  sin  tasa. 

TiN-TiN.  Yolváraonos,  pues,  á  casa. 

Kaolín.    Cuando  gustéis,  papá  suegro. 

TiN-TiN.  Mi  hija  se  aburre  quizás; 
y  tus  deseos  de-Verla... 

Kaolín.    Ah!  Flor  de  té  es  una  perla. 

Tuí-TiN.  Sí?  Pues  tú  la  pescarás. 
No  es  tan  sólo,  Kaolín, 
mi  hija  un  sol  en  hermosura: 
es  la  doncella  más  pura, 
más  honesta  de  Pekín. 

Kaolín.    Me  consta. 

TiN-TiN.  Soy  muy  seyero 

tal  vez;  más  no  la  permito 
salir  nunca;  y  así  evito 
que  se  exponga  á  un  trance  fiero. 

Kaolín.    Cuál,  señor? 

TiN-TiN.  Pues  qué,  no  sabes, 

no  conoces  la  ley  china 
de  Tgiing,  esa  ley  divina, 
la  más  grave  eotre  las  graves? 

Kaolín.    No  caigo... 

TiN-TiN.  Si  un  extranjero 

v^  el  rostro  de  una  doncella, 
ha  de  casarse  ¿on  eJla, 
ó  morir. 

Kaolín.  Caram!)a! 

TiN-TiN.  Pero 

tranquilízate.  Kaolín. 

Kaolín.    Es  que  si  alguno  la  ve... 

TiN-TiN.  Segura  está  Flor  de  té: 
no  sale  ni  en  palanquín. 
Nunca  deja  su  aposento, 
ni  de  noche,  ni  de  día. 
Du^  Flor  de  té!  Hija  míal 
La  veo  en  este  momento. 

Kaolín.    Que  la  veis?  En  dónde  está? 

2 
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TiN-TiN.  Aquí...  En  mi  mente  grabada. 
La  veo  con  la  mirada 
de  mí  amor  de  padre. 

Kaolín.  Ya! 

TiN-TiN.  Ed  su  hamaca  daado  tumbois, 
y  en  posturas  indolentes, 
está  con  sus  limpios  dientes 
mascando  unos  higos  chumbos: 
su  seno...  al  pensar  en  tí, 
se  conmueve  más  de  prfs^, 
como  á  impulsos  de  la  brisa 
las  flores  del  alelí. 
Brotan  de  sus  ojos  -clarbs 
mil  lágrimas  seductoras. 

Kaolw.  Jííjíljíijí! 

TiN-TiN.  Por  qué  lloras? 

Kaolín.    Eso  iba  yo  á  preguntaros. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  CESARINA,  por  la  derecha. 

Cesar.     Lo  que  be  visto  es  un  horror. 

Falso!  Ingrato!  Desleal! 

Voy  á  denunciarle  al 

alcalde  corregidor. 

La  autoridad  competente. 

castigará  su  maldad  i 
TiN-TiN.  Quién  habla  de  autoridad? 
Cesar.     Yo. 

TiN-TiN.         Pues  la  tienes  presente. 
Cesar.     Y  si  yo  justicia  os  pido, 

me  haréis  justieit? 
TiN-TiN.  Al  instante. 

Contra  quién? 
Cesar.  Contra  un  tunante 

que  se  llama  mi  oiarido. 

Bribón!  !^e  ahoga  el  despecho. 

Le  voy  á  saltar  un  ojo! 
TiN-TiN.  Mas  para  excitar  tu  enojo,  % 

se  puede  saber  qué  ha  hecho? 
Cesar.     En  esa  estancia  vecina 
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guarda  una  china  el  indino; 

y  me  engaña  como  á  un  chino! 

es  decir,  como  á  una  china. 
TiN-TiN.  Eso  es  grave.  Una  mujer 

china  dices  que  allí  esconde? 
Cesar.     Sí. 
Tiri-TiN.        Pues  mira^tú  por  dónde 

le  ha  caido  ya  qué  hacer. 

Voy  á  ponerle  en  un  brete. 

Sal,  niña.  (Sacando  da  la  mano  á  Flor  de  té.) 
|0h!  (ai  i«conocerla.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  FLOR  DE  TÉ. 

Flor.  (Estoy  perdida.) 

TiN-TiN.  Mi  hija! 
Kaolín.  Mi  prometida! 

Cesar.     Sí!  No  hay  duda  que  promete! 
TiN-TiN.  Te  juro  por  el  dios  Fó 

que  esto  no  quedará  asi. 

Venid  conmigo! 
Flor.  (Ay  de  mí!) 

TiN-TiN.  Pronto  verás  quien  soy  yo.  (Á  Cesarina.) 

ESCENA  X. 

CESARINA. 

Esto  es  una  picardía! 

Así  me  engaña  el  malvado! 

Si  hace  tiempo  que  debia 

habérmelo  sospechado! 

Probar  sin  duda  apetece 

el  efecto  singular 

de  mis  uñas!  Me  parece 

que  va  á  tener  que  rascar. 

£les. 
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ESCENA  Xí. 

CESARINA,  VALENTÍN,  por  la  ixqulerda. 

Val.  Alégrate  at  fiD:, 

Gesarina!  Hoy  es  gran  día. 

Vendí  el  champan  á  Tin-Tin, 

jefe  de  la  policía. 

— Voy  á  llevárselo... — Ya 

se  despejó  el  iiorízonte. 

— Qué  señas  me  dijo?...  Ah! 

Galle  del  Rinoceronte... 

— Gonque  eso  te  alegra?..  Díl.. 

Toma  parte  en  mis  placeres. 
Gesar..    Que  tome?... — Toma  tú,  y... 

(Dándole  un  bofetón.) 

Vuelve  por  otra  si  quieres. 
Val.        Gómol...  Vaya  un  desatino! 

Estás  dada  á  Barrabás? 

Gonque  porque  vendo  el  vino 

esa  embestida  me  das? 
Gesar  .     Bribón! 

Val.  Aplaca  tu  furia. 

Gesar.     Quiero  vengarme,  bribón! 
Val.        Pero... 
Gesar.  Me  has  hecho  una  injuria 

que  no  merece  perdón. 

Voy  á  quejarme  al  alcalde. 

Es  ya  mi  cara  tan  rara, 

que  aún  teniéndola  de  balde 

te  va  pareciendo  cara? 

Ya  en  mi  lo  hallas  todo  feo 

porque  hablo  y  visto  al  desgaire, 

y  te  ha  ocurrido  el  deseo 

de  echar  una  cana  al  aire? 

Por  mi  genio  dulce  y  blando... 
Val.        Ya  se  ve. 
Gesar «  Falto  de  sal 

vas  sin  duda  ya  encontrando 

el  potaje  conyugal? 
Val.        El  potaje? 
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Cesar.  Sí:  en  coraje 

y  en  ira  mi  pecho  enciendo. 
Val.        El  verdadero  potaje 

es  el  que  tú  estás  haciendo. 
Cesar.     Tú  has  dicho:  aunque  la  infeliz 
á  complacerme  está  pronta, 
eso  de  siempre  perdiz 
es  una  cosa  muy  tonta. 
Bribón!         » 
Val.  Pero  esta  disputa... 

Cesar.    Fuerza  es  que  mi  enojo  arrostres. 
Ya  te  cansaba  la  fruta, 
y  quieres  cambiar  de  postres! 
Está  bien,  señor  marido: 
se  cumplirá  tu  deseo, 
ya  que  el  fruto  prohibido 
te  gusta,  á  lo  que  yo  veo. 
Pero  Adán  perdió  en  la  prueba 
su  castidad  inocente; 
y  yo  no  quiero  ser  Eva. 
Val.        (No:  tú  serás  la  serpiente.) 
Cesar.     Qué  perfidia!  Cuando  pienso 
en  que  yo,  por  mi  mal  sino, 
hice  el  disparate  inmenso 
de  amar  á  este  beduino! 
Val.        Qué  escucho!  Voto  al  dios  Marte! 

Yo  beduino! 
Cesar.  Sí:  moro! 

Si  no  sé  cómo  llamarte, 
hombre  sin  fe  y  sin  decoro! 
Mas  va  á  cambiarse  el  papel. 
Val.        Esposa,  que  te  extravias! 
Cesar.     He  de  ser  yo  siempre  fiel 

á  un  ingrato?  No  en  mis  días. 
Ya  verás  en  adelante 
como  tu  amor  no  me  inquieta. 
Seré  frivola,  inconstante, 
insustancial  y  coqueta. 
Y  sin  consultar  sí  agrado 
ó  disgusto  á  mi  consorte, 
tendré  mil  hombres  al  lado 
para  que  me  hagan  la  corte. 


—  ga- 
veras cómo  me  doy  tono. 

Val.        Tú? 

Cesar.  No  pienses  que  hablo  en  broma. 

Y  si  á  ti  te  llaman  mono, 
á  mí  me  dirán  paloma! 
Ó  piensas,  señor  marido, 
que  es  tan  poco  mi  salero, 
que  cuando  yo  diga:  «envido,» 
no  habrá  quien  responda:  «quiero?» 

Val.        No  Ío  dirás. 

Cesar.  Casualmente 

en  la  ciudad  de  Pekin 
hay  una  porción  de  gente 
que  me  hace  mucho  tilin. 

Val.        Bah!  No  digas  desatinos, 

ni  esperes  que  yo  me  asuste. 
Son  muy  feos  esos  chinos 
para  que  nadie  te  guste. 

Cesar.     No  los  miraré  de  dia. 

Val.        De  noche? 

Cbsar.  Sí,  aunque  te  ajsombres. 

Si  una  mujer  no  debia 
mirar  con  luz  á  los  hombres! 
No  viéndolos,  no  habrá  modos 
de  advertir  si  tú  más  vales. 
Cerrando  los  ojos,  todqs 
me  parecerán  iguales. 
Por  un  sí  no  daré  un  no, 
ni  le  haré  á  nadie  un  desaire. 
También  es  justo  que  yo 
eche  una  canita  al  aire. 

Val.        No  lo  harás. 

CssAR.  Ténlo  por  cierto. 

Val.        No! 

Cesar.  Vaya! 

Val.         ^  La  ira  me  abrasa! 

Cesar.     Y  mientras  yo  me  divierto, 
tú  te  quedarás  en  casa. 

Val.        Cá! 

Cesar.  Desde  hoy  tendrá  lugar 

mi  sistema,  Valentín. 
Yo  soy  quien  le  va  á  llevar 
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ese  vino  al  mandarín. 
Val.        No  hagas  que  en  cólera  monte. 
Cesar.     Qué  señas  dijiste?...  Ah,  si... 

calle  del  Rinoceronte... 

(Poniindolc  lat  manos  en  el  hombro.) 

Val.  Te  estás  buriaQ^o^é^.  mí? 

Cesar.  Puede.  Y  haré  más. 
Val.  (Ya  escampa!) 

Cesar.  Con  mis  puños... 

(Amenazando  al  otro,  que  retrocede.) 

Val.  Haz  la  prueba. 

(Retrocediendo  haata  la  puerta  de  la  caeTa) 
Cesar.       (Empajándole  hasta  hacerle  entrar.) 

Já!  já!  Caiste  en  la  trampa. 

Por  hoy  te  encierro  en  la  cueva.    ^ 
Val.        Abre,  Cesar inaf  (Dentro.) 
Cesar.  Hoy  vas 

á  llevar  el  susto  gordo. 
Val.  Cesarina!  Dónde  estás? 
Cesar.     Vivo  en  la  calle  del  Sordo. 

Val.  Ayl  (Dentro.) 

Cesar.  Parece  que  suspira. 

Voy  á  llevar  en  un  vuelo 
ese  vino. 

(vise  tomando  la  capa,  el  sombrero  y  el  cesto   con 
-lai  botellas.) 

ESCENA  Xll. 

VALEirriN  en  la  eneva. 


Mujer!  Mira 
que  está  muy  húmedo  el  suelo. 
— Vamos,  abre,  esposa  mia: 
que  va  á  darme  un  constipado! 
— Cesarina!  Todavía 
no  se  te  pasó  el  enfado? 
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ESCENA  XUI. 

VALETlNenU  cueva,  TIN-TIN,  KAOLÍN  y  chinos    con  liternat. 


MV8I0A. 


Coro,      Avancemos  con  prudencia í 
Estrechémonos  así, 

(Apretando  el  tacto  de  codot.) 

.    para  cumplir  en  silencio 
lo  que  manda  el  gran  Tin-tin. 

TiN-TiN  y  Kaolín.  Avanzad  con  gran  prudencia! 
Estrechaos  bien  así, 
para  cumplir  en  silencio 
lo  que  manda  el  gran  Tin-tin. 

Kaolín.  Me  va  faltando  ya  el  corafe. 

Tin-tin.  Conmigo  todos  avanzad. 

Kaolín.  Paréceme  que  se  oye  ruido. 

(Todos  retrocedeor. ) 

Tin-tin.  El  viento  ha  sido  y  nada  más. 
Todos.    Escuchad!  Escuchad! 
Val.        Abre  pronto!  (Dentro  ) 

Tin-tin.  (Señalando  á  la  cueva.) 

Allí  está! 
Val.        (id.)  Pronto! 

Tin-tin.  Caerá  en  mi  red  ese  tonto! 

(imitando  la  vox  de  mujer.) 

Ya  te  voy  á  abrir,  pichón! 

(Abre  la  puerta  de  la  cueva.) 
Val.  (Apareciendo  en  el  dintel.) 

Estás  ya  mas  razonable? 
Tm-TiN.  Pronto  el  pañuelo!  Atención! 

(Á  los  chinos,  que  se  arrojan  sobre  Valentín:  lo  ven- 
dan la  cara  y  io  meten  dentro  de  un  tonel,  que  ha- 
brán traido  cuatro  esclavos.) 

Ya  está  cogido  el  malandrín. 
Coro.       Castigado  por  Tin-tin 

sea  al  punto  el  malandrín.     . 

(Vánse  llevando  á  Valentín.) 

FIN   DEL    ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Gran  salón  chino  en  casa  del  Mandarín.  Puerta  al  fondo 
y  una  á  cada  lado.  Muebles  correspondientes.  La  es< 
cena  está  alumbrada. 


ESCENA  PRIMERA. 

VALENTÍN. 

üf!...  respiro!...  Estoy  atónito. 
Aventura  más  eitfrañal... 
Qué  muebles  tan  elegantes!... 
Quién  vivirá  en  esta  casa? 
Vamos,  á  que  sin  saberlo 
he  flechado  á  alguna  dama, 
y  me  ha  hecho  robar,  trayéndome 
en  secreto  á  su  morada? 
Esto  es  lo  más  verosímil, 
y  por  cierto  que  me  halaga. 
— Alguien  viene...  Será  ella... 
Ánimo!  Esto  es  una  ganga. 
Le  probaré  su  buen  gusto 
con  mí  soltura  y  mi  gracia. 

ESCENA  IL 

VALKNTIN,  TIN-TIN,  KAOLÍN,  GUARDIAS. 

TiN-TiN.  Has  puesto  los  centinelas? 
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Kaolín.    Ya  están. 

TiN-TiN.  Coloca  dos  guardias 

en  esa  puerta.  (Kaolín  ejecuta  esto  orden.) 

Val.  (Qué  es  esto?) 

TiN-TiN.  Te  encargo  la  vigilancia. 
Kaolín.    Perded  cuidado. 
TiN-TiN.  (Á  Valeniin.)      Ahora  bien, 

ya  has  visto  que  están  tomadas 
las  medidas  conducentes 
para  que  de  aquí  no  salgas. 
Val.        Yo?...  Por  qué? 
TiN-TiN.  Todo  es  inútil. 

Val.       Protesto... 
TiN-TiN.  Ni  una  palabra! 

Val.        Pero  qué  intentáis? 
TiN-TiN.  Silencio! 

Vas  á  saberlo.  Oye  y  calla! 
Yo  soy  mandarín  en  China: 
poseo  en  Pekin  diez  casas, 
una  quinta  en  Singapoor, 
y  en  Nankin  treinta  y  seis  barcas. 
Val.        Os  tocó  la  lotería? 
TiN-TiN.  No:  soy  empleado. 
Val.  Basta! 

TiN-TiN.  Prosigo:  tú  eres  un  bárbaro 

extranjero... 
Val.  No  hace  falta    ' 

lo  de  bárbaro.  Adelante. 
TiN-TiN.  Perteneces  por  tu  baja 
extracción  al  populacho, 
es  decir,  á  la  canalla. 
Val.        Poco  á  poco,  señor  mió!... 
TiN-TiN.  Para  colmo  de  desgracias 

eres  pobre... 
Val.  Bien!... 

TiN-TiN.  y  feo. 

Val.       Feo  yo?  Con  esta  cara! 
TiN-TiN.  Tonto. 

Val.  Sé  hacer  un  leaffstek» 

Tix-TiN.  Sin  educación... 
Val.  Caramba! 

(Va  á  conseguir  este  tio, 
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que  se  me  inflamen  las  válbulas.) 
TiN-TiN.  Pues  bueno:  á  pesar  de  todo, 

yo  te  concedo  la  alta 

distinción  de  ser  mí  yeroo. 
Val.        Vuestro  yerno?...  Estoy  en  bábía! 
TiN-TiN.  Te  casarás  con  mi  hija 
Val.        Casarme  yo! 
TiN-TiN.  Sin  tardanza.. 

Val.        Nuncal 

TiN-TiN.  Te  ffueda  un  recurso. 

Val         Cuál? 

TiN-TiN.  Que  te  empalen  mañana. 

Val.        a  raí  empalarme!  Y  por  qué? 
TiN-TiN.  Porque  así  la  ley  lo  manda. 
Val.        Qué  ley? 
TiN-TiN.  La  ley  iñflejtible 

de  TsHng,  terminante  y  clara. 

Si  un  extranjero  ve  á  una 

doncella  de  noble  raza, 

ha  de  casarse  con  ella 

ó  ser  empalado. 
Val.  Cascaras! 

Kaolín.    Conocéis  ese  suplicio? 
Val.        Creo  que  sí:  es  una  estaca 

que  se  introduce  en  un  sitio, 

debajo  de  las  espaldas... 
Kaolín.    Ya  veis  que  es  leve,  aceptable.  . 
Val.        Un  demonioJ 
TiN-TiN.  Pues  te  casas. 


■VSICA. 

Yo  presento  la.  querella 

que  fundó  la  ley. 
Si  aquí  el  rostro  á  una  doncella 

un  extraño  vé, 
casar  á  lojs  diOs  se  dsbe, 

ó  empalarlo  á  él: 
artículo  veinte  y^ueve, 

capitulo  diez. 
Val.        Paréceme  que  es  mala  cosa 
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TlN-TIN. 

Kaolín. 
Val. 

Tl\-tin. 

Kaolín. 
Val. 


vuestra  sabia  ley. 
TiN-TiN.  Consientes,  di? 

Val.        (Será  una  joven  horrorosa, 
cuando  el  papá  la  ofrece  así. 
Ya  desespera  de  ser  suegro.) 
De  vuestra  oferta,  yo,  señor, 
comprendo  bien  el  alto  honor. 
Muy  bien! 

(Mi  sino  es  ya  más  negro.) 
Pero  rehuso  con  dolor, 
porque  casado  estoy. 

Horror! 
Mi  plan  fracasó. 

(Y  yo  me  alegro.) 
(He  dicho  que  no: 
tal  es  mí  deber, 
mirando  que  yo 
ya  tengo  mujer. 
Y  al  darme  una  Dios, 
me  puedo  aguantar; 
i!ias  nadie  con  dos 
se  atreve  á  cargar.) 
TiN-Ti?i.  (Llenar  su  ambición 

debió  Flor  de  té; 
más  este  simplón 
su  dicha  no  ve. 
Diciendo  que  no 
me  causa  un  pesar; 
y  es  justo  que  yo 
le  mande  empalar.) 
Kaolín.  (Mi  sola  ambición 

será  Flor  de  té; 
mas  este  simplón 
su  dicha  nd  ve. 
Diciendo  que  no 
me  ahorra  un  pesar. 
Qué  gusto,  si  yo 
le  viera  empalar!) 
Val.  a  Cesarína,  criatura 

de  porte  airoso  y  marcial, 
unido  estoy  por  el  cura 
en  lazo  matrimonial. 
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TiN-TiN.  Déjame  reír! 

Val.  Qué  quiere  decir?. . . 

TiN-rTiN.      El  más  perfecto  himeneo 
•  formado  en  suelo  europeo 
no  tiene  valor  aquí. 
Val.  Eln  China  se  entiende  asi? 

Tis-TiN.      Tienes  hoy  la  alternativa 

de  casarte  ó  de  morir. 
Val.  Qué  agradable  perspectiva! 

TiN-TiN.      Escoge! 
Val.  Buen  porvenir! 

Que  medite  antes  es  justo 
si  aceptar  debo. 
TiN-TiN.  Á  tu  gusto. 

*Val.        (De  un  lado  el  palo,  y  no  hallo  quien 
de  este  agasajo  me  hable  bien. 
Por  otro,  el  ser  uno  cautivo 
de  la  mujer  que  odia  quizás, 
y  el  dolor  es  menos  vivo; 
pero,  en  cambio,  dura  más. 
TiN-TiN.  Qué  escoges  al  fin? 
Val.  Lo  vais  á  saber. 

Kaoun.    (Oh,  Dios!  Empiezo  ya  á  temer.) 
Val.        De  entre  dos  males,  el  menor, 

dice  el  refrán,  que  ha  de  escoger  el  hombre. 
Tl^-tin.  y  bien? 
Val.  y  bien;  aprecio  tanto  honor, 

y  de  suegro  os  doy  el  nombre. 
Kaolín.  (Todo  se  acabó.)  * 

TiN-TiN.  Por  el  dios  Fó, 

verás  que  suegro  soy  yo. 
Val.  (Perdóname,  cara  esposa; 

mi  elección  no  es  ya  dudosa.) 
Tm-TiN. .  (Al  fin  consintió 

en  matrimoniar, . 
y  á  fé  que  si  no,  * 

le  mando  empalar. 
Cediendo  él  así, 
se  arregla  mejor, 
y  brilla  hoy  en  mí 
más  limpio  el  honor.) 
Val.  (AI  fin  debo  yo 


—  so- 
la boda  aceptar; 
que  el  padre,  si  no, 
me  manda  empalar. 
Si  miro  por  mí, 
ceder  es  mejor, 
librándome  asi 
de  un  trance  peor.) 
Kaoun.  (Al  fm  consintió 

en  matrimoniar, 
que  el  otro,  si  no, 
le  manda  empalar. 
Cediendo  él  asf, 
ya  todo,  en  rigor, 
lo  pierdo,  ay  de  mí! 
excepto  el  honor.) 


HABLADO. 

TlN-TIN.   (Va  á  marcharse:  vuelve,  y  dice  á  Valentín) 

Abrázame,  yerno  mió. 
Val.  Voy..,  (Así  revientes!) 
TiN-TiN.  Gracias!  (Váse ) 

ESCENA  III. 

VALENTÍN  y  KAOLÍN. 


Val. 

(^aya  un  suegro  original! 

Y  tiene  muy  buena  pasta! 

Pero  la  hija  debe  ser 

una  serpiente  con  faldas. 

Si  este  quisiera  informarme 

respecto  á  sus  circunstancias...) 

Señor  tigre... 

Kaolín. 

Qué  se  ofrece? 

Val. 

La  joven  con  quien  me  casan 

debe  ser  muy  fea. 

Kaolín. 

Ah! 

Val. 

Tendrá  alguna  de  esas  faltad 

inverosímiles? 

Kaolín. 

Oh! 
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Val. 

Kaolín. 

Val. 

Kaolín. 

Val. 

Kaoun. 


Val. 

Kaolui. 


Val. 
Kaolín. 
Val. 
Kaolín. 


Val. 
Kaolín: 


Val. 

Kaolín. 


Val. 


Kaolín. 


Val. 


Será  tuerta  ó  jorobada? 
Ah! 

Por  lo  menos  es  coja? 
Oh! 

Vive  Dios!  Ya  me  carga, 
tanta  exclamación!  Al  grano. 
La  que  os  está  destinada 
es  la  quinta  maravilla, 
porque  Pekin  es  la  cuarta. 
Qué  decis? 

Su  cabellera 
con  el  ébano  se  iguala. 
Sus  ojos  soD  dos  luceros 
que  envidia  el  de  la  mañana. 
Sus  dientes  granos  de  arroz 
con  leche:  abierta  granada 
su  boca:  el  turgente  seno 
un  vellón  de  la  Tartaria: 
Su... 

Proseguid! 

Imposible! 
La  descripción  me  gustaba. 
Sólo  os  diré  que  su  voz 
es  sonoramente  ciara, 
como  de  la  gran  pagoda 
las  campanillas  de  plata. 
Su  nombre? 

Su  nombre  es  fresco 
como  el  enhiesto  Himalaya 
hacia  la  parte  del  Norte. 
Su  nombre  es,  pues... 

Flor  de  malva. 
Qué  digo?  No!  Flor  de  té; 
me  equivoqué  de  tisana. 
Qué  oigo!  La  chína^adorable 
que  se  refugió  en  mi  casa! 
Flor  de  té! 

Justo:  la  misma. 
Y  como  por  mi  desgracia 
la  hallaron  en  vuestro  cuarto, 
y  la  ley  de  Tssing.'., 

Es  sabia 
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esa  ley:  yo  me  resigno. 
Kaolín.  Y  quién  no  se  resignara? 

En  cnanto  á  mí,  ya  no  tengo 

más  que  una  triste  esperanza. 
Val.        Cuál? 

Kaolín.  (Sacando  BQ  sable.)  Cortarme  la  cabeza. 
Val.    ^  Teneos!  Soltad  la  espada, 

jÓYen  temerario! 
Kaolín.  Ella 

era  mi  novia  adorada. 

Yo  debí  coger  la  flor... 
Val.        De  té? 
Kaolín.  Esta  idea  me  mata.  (Vacilando.) 

Mi  corazón  desfallece... 

Muero... 
Val.  El  tigre  se  desmaya. 

Valor! 

Kaolín,    (indicándote  por  señas  qne  le  preste  auxilio.) 

Aquí  en  el  bolsillo... 

un  frasco  de  calaguala... 
Val.        (Lleva  encima  un  botiquín.) 

Animo,  capitán! 
Kaolín,  (incorporándose.)    Gracías! 

me  encuentro  un  poco  mejor. 

Ay  de  mí!  Cuánto  la  amaba! 

Fué  mi  amor  una  novela 

por  entregas  y  con  láminas. 

«-Dadme  el  frasco,  pues  sospecho 

que  pronto  ha  de  hacerme  ñilta. 


■VSIOA. 


Yo  he  nacido  en  el  Japón, 
y  soy  todo  un  caballero: 
más  valiente  que  un  león 
y  más  dulce  que  un  cordero. 
Hoy  recuerdo  bien  que  fue, 
una  tarde  del  estío 
cuando  vino  Flor  de  Té 
á  incendiar  el  pecho  mió. 
Anhelando  para  mí 
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todo  el  bien  que  amor  alcanza, 

una  noche  le  pedí... 

que  me  diera  una  esperanza. 

Pruebas  mil  me  dio  de  amor 

á  los  rayos  de  la  luna, 

y  advertí  que  es  la  mayor... 

de  dos  almas  hacer  una. 

( Valentía  hace  no  ^«sto.) 

(Hablado.)  Mas  yO  slgO  lOS  COUSCJOS 

que  el  honor  al  hombre  da. 

La  cosa  no  fué  más  lejos. 
Val.        En  buen  hora! 
Kaolín.  Os  dije  ya... 

(canudo.)  Que  he  nacido  en  el  Japón 

y  soy  todo  un  caballero: 

más  valiente  que  un  león 

y  más  dulce  que  un  cordero. 

Recordando  el  dulce  si 

que  logró  mi  amante  anhelo, 

una  noche  me  creí 

transportado  al  quinto  cielo. 

En  mi  sueño  celestial 
*  y  al  jurar  ella  ser  mía, 

con  acento  aogelical 

ven,  esposo!  me  decía. 
^  De  mi  férvida  pasión 

redobló  la  llama  ardiente, 

y  temblando  de  emoción... 

le  di  un  ósculo  en  la  frente. 
Val.        (Hablado.)  Voto  al  mismo  Satanás!. .. 
Kaolín,    (id.)  Sabed  por  si  esto  os  aflige   « 

que  fué  un  sueño  nada  más. 
Val.        Vaya  en  gracia. 
Kaolín.  Y  como  os  dije.. . 

(Cantado  ) 

Yo  he  nacido  en  el  Japón,  etc.,  etc. 


ULBLkLO. 


Ya  he  perdido  para  siempre 
mis  ilusiones  doradas! 
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Me  refugiaré  en  la  turaba; 
el  que  se  muere,  descansa. 

(Vuelve  á  iotenUr  matarse.) 

Val.        Hombre,  aquí  no:  en  otra  parte... 
Kaolín,   Justo!  Echaría  una  mancha 

sobre  el. suelo,  y...  decís  bien. 

(Envainando  el  sable.) 

Val.        (Pobrecíllo!  me  da  lástima...) 
Kaolín.    Desventurado  de  mí! 

Morir  en  edad  Temprana!.., 
Val.        Vuestra  pena  me  conmueve; 
'  si  yo  pudiera  aliviarla..». 

Kaolín.    Tal  vez.  . 
Val.  Hablad! 

Kaolín.  Ya  que  al  fin 

está  nuestra  suerte  echada, 

casaos  con  lasque  adoro; 

más  juradme  respetarla. 
Val.        Cómo! 
Kaolín.  No  veáis  en. ella 

mas  que  una  amiga,  una  hermana... 
Val.        y  eso  os  con.suela? 
Kaolín.  Jurádmelo, 

y  besaré,  vuestras  plantas. 
Val.        (Démosle  gusto.)  Os  lo  juro. 
Kaolín.    Oh!  Me  hacéis  íeüii.  Mi  a^lma 

vuelve  á  la  vida:  aún  mequeda 

una  ilusión. que  me  halaga. 
Val.        No  comprendo,.. 
Kaolín.  Si  os  murieseis*.. 

O  sí  de:Sp^es  de  casada... 
Val.        Demonio!  . 
Kaolín  Todo  es  posible» 

Val.        (No  te  ahogará»  con  las  raspas.) 
Kaoi  in.  Pero  aquí  está  ya  la  novia 

y  la  gente  comvidada 

al  casamiento. 
Val.  Tan  pronto? 

No  se  ha  dormido  en  Jas  pajas 

mí  papá  suegro.  Canario! 

Esto  es  ir  á  toda  máquina. 
Kaolín.   Me  quedaré,  por  si  luego 
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os  pudiera  yo  hacer  falta. 
Val.        Un  demonio!  (Me  parece, 

que  voy  á  romperle  el  alma.) 


ESCENA'  IV. 

DICHOS,  TIN'TIN,  FLOR  DE  TÉ,  músicos,  parientes,  mandari- 
nes, amibos,    oficiales,    acompañamiento,  esclavos  qae    sirven 

lue^  la  mesa. 

HÜ8I0A. 

Coro.         (Acompañándose  las  mujeres  con  arpas  peqneñas. ) 

De  las  arpas  suene  el  acento, 
y  ensayando  tierna  canción, 
nuestras  voces  demos  al  viento 
por  tan  grata  y  próspera  unión. 

(Darante   este  coro,  Tln-lin    se   ha  adelantado  *cod 
Flor   de  Té  harta  el   medio'del  teatro,   donde  está 
Valentín.) 
TlN—TlN.   (Qne  ha  tomado  nn  libro  de  mano  de  no  esclavo,  se 
lo  entrega  á  Kaolín,  díciéodole*) 

Á  tí,  buen  Kaolin,  toca  ya 
el  rito  cumplir. 

KAOLlfl.     (Tomando  el  libro.)  (Oh,  martirio! 

Celos  siento  hasta  el  delirio.) 

TlN-TIN.  Vanaos!  (Á  KaoUn.) 

(Á  Valentín.)  En  tártaro  eMíbro  está. 

(Á  Kaolín,  qne  va  sallando  las  hojas.) 
(Hablado.) 

Defunciones...  nacimientos... 
No  es  todavía  ese  el  piínto 
que  buscamos. — Casamientos. . . 
Aja!  Aquí  está  nuestro  asunto. 

Kaolín  y  Coro.  (Leyendo.. — Cantan.) 

Bing-sing-ton-fon-li-ko-fé-lé 
tien-ri-ki-ki-son-chong-Io-k). 

Flor.      Yo  consiento. 

Val.  (Qué  bien  lo  ha  comprendido! 

Menos  sagaz  no  ha  de  ser  su  marido.) 

También  consiento  vo. 

ti 

Tm-TiN  y  Coro.  Pues  ya  no  hay  más  que  hablar. 
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Que  os  sirvan  el  dulce  manjar. 

(Dos  esclavos  traen  aoá  peqaeña  mesa,    ya  servida , 
l>ara  dos  personas,  y  la  colocan  en  medio  de  la  es- 
cena, delante  de  Valentín  y  Flor  de  Té.) 
Coro.        (Dirigiéndose  á  ios  novios.) 

Según  nuestro  rito, 
que  es  fuerza  observar, 
hoy  vuestro  apetito 
se  debe  excitar. 
Mas  es  ley  expresa 
deBramma  quizás, 
sentarse  á  la  mesa 
los  novios  no  más. 

TlN'TIN.  (Que  está   en  pié  detrás  de  la  mesa  y  en   el    centro, 
llenando  ona  copa.) 

Según  USO  antiguo  y  bueno 
yo  del  amor  la  copa  lleno. 

(Á  Flor  de  Té.) 

Bebe  unas  gotas,  Flor  de  Té. 

(Bebe  ella.) 

Basta.— Te  toca  á  tí. 

(Dándole  la  copa  á  á  Valentín.) 

Bien  por  mi  fe! 

( Despees  de  ver  qne  se  lo  bebe  todo.) 
Rompo  el  vaso.  (Lo  tira  ai  suelo.) 

Val.  (Por  qué 

rompe  este  hombre  la  vajilla?) 
TiN-TiN.      Ya  sois  marido  y  mujer. 
Con  esta  forma  sencilla 
por  siempre  os  uní. 
Val.  (Oh,  placerí 

Me  conviene  esta  mujer.) 
Coro.      De  las  arpas  suene  el  acento, 
y  ensayando  tierna  canción, » 
nuestras  voces  demos  al  viento 
por  tan  grata  y  próspera  unión. 

(Vánse   todos  por  el  fondo.  Flor  de  Te  por  la    iz- 
qnierda . ) 
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ESCENA  V. 

CESARIRA,  con  las  botellas. 

Entra  por  el  foro  de  la  derecha  y  dice  ti  primer  verso  como 
dirigiéndose  á  persona  qae  esté  fuera. 

HABLADO. 

Está  bien;  le  esperaré. 
— Según  parece,  hoy  se  casa 
una  hija  de  este  señor. 
Pobre  paloma,  entregada 
á  las  garras  del  milano! 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
En  todo  país  del  mundo 
la  mujer  es  siempre  esclava. 


füSIOA. 


Cesar.     No  hay  un  pais  grande  ó  pequeño 
en  donde  el  hombre  á  su  mitad, 
como  señor  y  altivo  dueño 
no  tiranice  sin  piedad. 
Mas  ya  que  el  hombre  es  una  fiera, 
tengo  una  idea  singular. 
Vivir  sin  él...  qué  bueno  fuera... 
si  se  pudiera  remplazar. 
No  hay  mayor  bien,  siendo  posible, 
que  usar  de  nuestra  libertad, 
sin  que  un  señor  aborrecible 
nos  dé  por  ley  su  voluntad. 
Qué  graode  fuera  mí  alegría 
al  enviarle  á  pasear, 
si  por  supuesto,  antes  sabia 
que  le  podía  remplazar! 


HABLADO. 

Oigo  ruido...  Estas  botellas... 


^« 
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aquí  voy  á  colocarlas.  (Lo  hace.) 
— Qué  hará  mí  esposo?  Tunante! 
Hoy  ha  querido  pegármela 
con  la  china:  yo  le  juro 
que  no  saldrá  hasta  mañana 
de  la  cueva.  Allí  está  fresco, 
y  le  tendré  á  pan  y  agua 
en  penitencia:  veremos 
si  de  este  rtiodo  se^acn&nsa. 

ESCENA  VI. 


CBSARIff  A  y  VALENTÍN ^  eoo  uta  espléadiao  traje  de  mtoderin 

chino. 

Val.  (Eotrendo  de  modo  que.eUa  oo  le  vet  It  cera.) 

No  hay  duda:  este  traje  es  rico; 

pero  si  tiene  una  hechura... 

No  haria  mala  figura 

en  un  país...  de  abanico. 

Estoy  hecho  un  mandarín. 
Cesar.    Este  debe  ser  el  dueño 

de  la.  casa...  (viéndole.)  Mas...  yo  sueño! 
Val.        Gesarinal 
Cesar.  Valentín! 

Tú  en  traje  de  chino! 
Val.  Este 

atavío  /singular 

me  lo  he  puesto  para  andar 

por  el  imperio  celeste. 
Cesar.     Cómo!... 
Val.  Desde  aquellas  grescas 

que  me  armaron  tus  locuras, 

me  han  sucedido  aventuras 

colosalmente  chinescas. 

Ya  trepé  los  escalones 

de  la  posición  social. 

Tengo  el  botón  de  cristal. 
Cesar.     No  se  trata  de  botones. 
Val.        Es  verdad.  AhbJúiíftOt=:sabes... 
Cesar.     Explícate! 
Val.  Cesarina, 
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Cesar. 
Val.  . 

Cesar. 
Val. 

Cesar. 
Val. 

Cesar. 


Val. 


Cesar. 

Val. 

Cesar. 

Val. 


Cesar. 
Val. 


el  diablo  anda  sudHo  en  China: 
suceden  cosas  muy  graves. 
Voy  á  darte  un  sentimiento. 
Habla,  por  Dios! 

Sí:  hablaré. 
Yo... 

Revienta! 

Acabo  de 
celebrar  mi  casamiento. 
Tu  casa?... 

Sí:  harto  lo  prueba 
mi  traje  de  mamarracho. 
Valentín,  tú  estás  borracho. 
Como  te  dejé  en  la  cueva... 
Has  empinado?... 

No  tal. 
Sabe,  pues,  aunque  te  aflija, 
que  el  padre  de  aquella  hija, 
que  entró  en  casa  por  mi  mal, 
me  la  ha  dado  por  mujer. 

Y  has  consentido? 

Qué  quieres? 
Casado  con  des  mujeres! 
Pero  esto  no  puede  ser! 
Sí,  hija  mía,  aunque  realmente 
mi  enlace  ha  sido  un  abuso. 
El  padre  de  ella  me  puso 
la  disyuntiva  siguiente. 
«Ó  que  tu  vida  amenice 
la  esposa  que  te  regalo, 
ó  introducirte  boy  un  palo... 
por  donde  nunca  se  dice.» 
Me  horrorizó  la  casaca; 
mas  no  miento,  si  confieso  . 
que  me  gustó  menos  eso 
de  convertirme  en  estaca. 

■ 

Y  teniendo  que  escoger, 
aunque  el  negocio  era  malo, 
dije:  entre  mujer  y  palo 

no  hay  que  vacilar:  mujer. 
Esto  es  absurdo. 

Es  chinesco. 
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Ya  ves  tú...  la  ley  de  Tsging,.. 

Te  conformarás  al  fin. 
Cesar.     Yo  conformarme?...  Estás  fresco! 

Quieres  que  te  deje  en  paz?... 

Te  conozco  bien^  tunante! 

Vas  á  arrojar  al  instante 

ese  estúpido  disfraz 

y  á  seguirme. 
Val.  Yo? 

Cesar.  Sí. 

Val.  Pero... 

Cesar.     Nada,  no  hay  pero  que  valga. 
Val.        Y  cómo  quieres  que  salga, 

si  estoy  aquí  prisionero? 

En  cada  puerta  hay  un  tigre, 

es  decir,  un  centinela. 
Cesar.     Que  haya  mil;  esa  no  cuela. 
Val.        Tú  quieres  que  yo  trasmigre... 
Cesar.     Lo  que  no  quiero,  bribón, 

es  dejarte  con  la  china. 
Val.        No  te  exaltes,  Cesarina! 

Pongámonos  en  razón! 

Más  que  á  tí,  me  causa  enojos 

esta  catástrofe;  pero... 
Cesar.     Falso!  Traidor!  Embustero! 

Te  voy  á  sacar  los  ojos. 
Val.        Oye  con  tranquilidad. 
Cesar.     Vas  á  mentir  como  sueles. 
Val.        Cesarina,  no  receles 

en  mi  una  infidelidad. 

Ya  que  la  suerte  me  obliga 

á  aceptar  otra  mujer, 

te  juro  que  no  he  de  ver 

en  ella  más  que  una  amiga. 

Que  ni  el  más  pequeño  exceso, 

ni  el  exceso  más  sencillo 

me  permitiré. 
Cesar.  Habrá  pillo! 

Á  mi  te  vienes  con  eso! 
Val.        Estaré  siempre  á  la  capa. 

Y  si  no  me  expongo  á  un  lapo, 

el  mejor  día  me  escapo. 
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Cesar.     Tu  intención  no  se  me  escapa. 

Anda  delante  de  mi.  » 

TlN-TIN.     (Dentro.)  Pacbolí?... 

Val.        (Respondiéndole.)  Yoy  al  instante. 

(Á  eiu.)  Ya  ves...  me  llaman... 
Cesar.  Tunante! 

Te  llamas  tú  Pacholí? 
Val.        Sí, 
Cesar.        Pacholí!...  Esto  es  más  negro! 

Hay  hombre  más  descarado? 
Val.        Es  un  nombre  perfumado 

que  roe  hace  adoptar  mí  suegro. 

TlN-TIN.    (Dentro.)  Pacholí? 

Val.       (Respondiéndole.)  Voy  en  el  acto. 
(Á  eUe.)  Adiós!  juro  no  tener 
con  mi  segunda  mujer 
el  más  mínimo  contacto. 

ESCENA  VII. 

CESARINAy  en  el  fondeaos  SOLDADOS. 


Cesar. 

Y  se  va!  La  ira  me  abrasa. 

Ahí  No  te  me  escaparás. 

Yo  sabré  encontrarte,  (sígaiéndoie.) 

Solo. 

Atrás! 

Cesar. 

Quién  me  impide?... 

SOLD. 

No  se  pasa. 

Cesar. 

Cómo  que  no?  Cuando  corro 

tras  un  tuno!... 

SOLD. 

Atrás! 

Cesar. 

Acaso 

estoy  presa?  Pues  yo  paso. 

Toma! 

(Les  de  bofetones  i  los  qne  leeerraben  el  p«so«) 

SOLDS. 

(Huyendo.)  Socorro!  Socorro! 

ESCENA  Vni. 

CESARINAy  kaolín,  con  el  sable  desenvainado. 

Kaolín.    Cómo!  Mis  tigres  así 

en  vil  dispersión  se  van 
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y  me  abandonan!  Habrán  ' 
entrado  enemigos? 

Cesar.      (Qae  ha  retrocedido  al  verle»)  Sí* 

Kaolín.   Ob!  Cielos!  Perdón!  P«rdont 

Os  entregaré  mi  espada 

Dó  vencida  ni  bomiHada. 

Yo  me  rindo  á  discreción. 
Cesar.  En  dónde  está  mi  marido? 
Kaolín.  Una  mujer!  Ab!  Señora! 

Todo  lo  comprendo  abora. 

Ya  sé  por  qué  babeis  venido. 
Cesar.     Abrid  las  puertas. 
Kaolín.  Lo  haré; 

mas  no  me  peguéis  por  Dios! 

Os  serviremos  los  dos. 
Cesar.     Cómo! 
Kaolín.  Salid,  Flor  de  té!  (LhubándoU.) 

ESCENA  IX. 

CESA  riña,  kaolín,  FLOR  DE  TE,  por  la  izquierda. 


Flor. 

Qué  sucede? 

Cesar. 

La  mujer 

de  mi  marido! 

Kaolín. 

(Á  Flor  de  té.  j      Os  prCSOntO 

esta  señora,  que  viene 

con  el  exclusivo  objeto 

de  reclamar  su  marido. 

No  es  vuestra  idea  esa?  (ÁCeM^rina.) 

Cesar. 

Cierto. 

Kaolín. 

La  señora  es  muy  amable: 

ba  becho  rodar  por  el  suelo 

* 

á  dos  ó  tres  de  mis  tigres, 

y,  según  las  señas,  creo 

que  va  á  armar  aquí  la  gorda. 

Flor. 

De  veras?  Cuánto  me  alegro! 

Cesar. 

Cómo!.. 

Flor. 

Seáis  bien  venida  I 

Dignaos  tomar  asiento. 

Cesar. 

Qué!  No  amáis  á  mi  marido? 

Flor. 

Señora!  Qué  estáis  diciendo? 
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Kaolín. 

Cesar. 

Flor. 

Cesar. 


Flor. 
Cesar. 

Flor. 

Cesar. 

Flor. 

Kaolín. 
Flor. 


Cesar. 
Flor. 
Cesar. 
Flor. 


Cesar. 
Flor. 

Cesar. 
Flor. 

Kaolín. 
Cesar. 
Kaolín. 
Cesar. 


Yo  amo  tan  solo  á  Kaolín. 
Hace  justicia  á  mi  mérito. 
Y  á  mi  esposo? 

Ep  cuanto  á  ese... 
tranquilízaos:  le  aborrezco. 
Le  aborrecéis?  Pues  entonces 
aún  podemos  entendernos. 
(Me  va  gustando  esta  china.) 
No  os  dejareis,  según  eso, 
catequizar  por  él  nunca? 
Catequizar?...  No  comprendo... 
(Ni  hace  falta.)  Conque  vos 
le  odiáis? 

Sí. 

Pues  abracémonos. 

Con  mucho  gusto,  señora.  (Se  abrasan.) 

— KaoBn,  qué  decís  vos  de  esto? 
Dos  rivales!  Qué  buen  cuadro... 
para  un  abanico. 

Pero 
el  odio  mío  no  impide 
que  me  coloquen  el  velo 
de  desposada  y  me  lleven 
dentro  de  pocos  momentos 
á  la  cámara  nupcial. 
Con  mi  marido? 

Pues! 

Cielos! 
Todo  está  ya  para  el  caso* 
en  esa  estancia  dispuesto. 

(señalando  á  la  izquierda.) 

Conviene  «Vitarlo. 

Y  cómo? 
No  me  ocurre  ningún  itedio. 
Una  vez  allí... 

Es  verdad. 
Sólo  de  pensarlo  tiemblo. 
Yo  estoy  tranquilo. 

tos? 
Sí. 
Es  claro!  Á. estar  en  su  puesto 
ya  os  apuraríais  más. 
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Kaolín. 


Cesar. 
Kaolín. 

Cesar. 

Kaolín. 

Cesar. 

Kaolín. 

Cesar. 

Kaolín. 

Cesar. 

Kaolín. 

Cesar. 


Flor. 

Cesar. 

Flor. 


Cesar. 


Kaolín. 
Cesar. 
Kaolín. 
Cesar. 

Kaolín. 

Flor. 

Kaoun. 

Flor. 


Cesar. 


Vuestro  marido  me  ha  hecho 
el  juramento  solemne       p 
de  respetarla. 

Y  qué? 

Espero 
que  cumplirá  su  palabra. 
Bah! 

Lo  dudáis? 

Estáis  fresco! 
Eh? 

No  seáis  tan  imbécil! 
Señora!... 

Es  decir 9  tan  crédulo. 
Lo  lia  jurado. 

Ta!  ta!  ta! 
Otros  muciios  juramentos 
me  ha  hecho  á  mi;  y  sin  embargo... 
Digo!  Y  él  que  es  tan  intrépido!... 
Cómo!  Suponéis  que  abuse.^.. 
Hija,  mucho  me  lo  temo. 
Pues  para  los  grandes  males 
están  los  grandes  remedios. 
— Huyamos,  Kaolinl 

Demonio! 
Tiene  esta  chica  talento. 
Esa  es  buena  idea. 

Huir! 
Asi  evitamos  el  riesgo... 
Huir!  Yo!  Un  soldado  chino! 
Pues  eso  es,  ni  más  ni  menos, 
lo  que  hacéis  todos  los  dias. 
Decis  bien^  estoy  resuelto. 
Huyamos! 

Alto! 

Qué  ocurre? 
Un  inconveniente.  Pienso 
que,  en  este  traje,  me  van 
á  conocer  al  momento. 
Naturalmente.  Veamos 
si  mi  capa  y  mi  sombrero  (PoníándoMios.) 
pueden  disfrazaros...  Justo! 
Algo  es  algo. 
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Flor.  Tengo  miedo. 

Kaolín.   Y  yo.     » 
Cesar.  Viene  gente.  Huid! 

Kaolín.  Pero... 

Ces^r.  No  hay  que  perder  tiempo. 

Vuestra  idea  ha  sido  buena: 

partidl  (Vánse  Kaolín  y  Flor  de  Té.) 

üf!...  Gracias  al  cielo! 
Ya  se  marcharon.  Y  ahora 
Veremos,  esposo  y  dueño, 
si  la  china  que  tu  buscas 
es  china  ó  guijarro. — Entremos. 

(Váse  por  la  isqaierda.) 

ESCENA   X. 

VALENTÍN,  TIN-TIN,  SOLDADOS. 

TiN-TiN.  En  dónde  está  esa  mujer 

que  asi  arrolla  á  mis  guerreros 
y  les  da  de  bofetadas? 

Val.        Calmaos,  querido  suegro! 

TiN-TiN.  Tú  tienes  la  culpa. 

Val.  Yo! 

TiN-TiN.  Por  ti  ha  venido. 

Val.  Convengo 

en  que  es  verdad;  más  por  dónde 
habia  yo  de  saberlo? 

TiN-TiN.  De  todos  modos,  ya  he  dado 
las  órdenes  al  efecto. 
Las  puertas  están  tomadas: 
nadie  saldrá,  y  muclio  menos 
la  tal  cantinera.  Pronto 
sabré  dónde  está:  lo  espero. 

Val.        (Dios  me  libre!) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  FLOR  DE  TÉ,  KAOLÍN. 

Flor.  (Centinelas 

en  todas  partes!  No  hay  medio 
de  huir.  Oh,  cielos!  Mi  padre!) 
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TiN-TiN.  Lo  veis?  Aquí  la  tenemos. 

Val.        (Diablo!) 

TiN-TiN.  Kaolín  nos  la  trae. 

Ahí  Qué  hombre  tan  gigantesco! 

Qué  gran  hombre  es  Kaolín! 
Val.  Sí. 

TiN-TiN.  Él  la  atrapó. 
Kaolín.  Sí...  yo...  es  cierto. 

(Me  parece  que  estoy  malo.) 

(Música  á  la  sordina  en  la  orqaesta.) 

TiN-TiN.  Ya  viene  el  nupcial  cortejo 

buscando  á  mi  hija.  Ahora 
,  sólo  ocupémonos  de  esto. 

— Kaolin,  obtendrás  un  grado. 
Kaolín.    Ah,  señor!  Cuánto  agradezco... 
TiN-TiN.  Pero  vigila  entre  tanto 

á  esa  mujer.  Te  la  entrego.. . 
Kaolín     Á  mí? 

TiN-TiN.  Hasta  por  la  mañana. 

Val.        Eh? 
TiN-TiN.         No  la  dejes. 
Val.  «  Protesto... 

TlN-TIN.   Respondes  con  la  cabeza,  (siempre  á  KaoUn.) 

Kaom\.    (Oh  dicha!) 

Flor.      (á  media  voz.)  Pero... 

Kaolín.    (Bajo  á  Flor  de  Té,)      Sileucío! 

Obedeced  á  papá! 

Va  nuestra  ventura  en  ello. 


ESCENA  XIL 

DICHOS,  a«ompañ«miento  enbasea  de  FLOR  DE  TÉ. 

■Ü8ICA. 

Coro.  Del  astro  de  la  noche 

el  páh'do  fanal  • 

con  luz  suave  tiñe 

la  -cámara  nupcial. 
No  retardemos  el  instante 
de  ir  á  buscar  la  esposa  amante. 
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Tm-TiN. 


Val. 
Coro. 


Flor. 
Kaolín. 
Val. 
Kaolín. 


\- 


Flor. 


Gbsar. 


Val. 


TlN-TIN. 


Coro. 


Val. 


Para  dormir,  querido  yerno, 
un  gorro  allí  te  prepararé. 

(Señalando  á  la  cámara  napcial*) 

Mejor  sin  gorro  dormiré. 

(Dirig-Ktidoae  i  Cesarla*,  qae,  en  la  creencia  de  que 
es  Flor  de  Té,  y  c«bierta  ton  no  espeso  velo  que  la 
enbre  eateranente,  Tiene  conducida  por  dos  mujeres 
qae  se  han  adelantado.) 

Espera  ya  un  esposo  tierno. 
Venid,  hermosa  Flor  de  Té. 
Quién,  yo? 
(Ap.  á  Flor  de  Té.)  Siloncio  y  díscrecíon! 
(Oh!  Cuál  me  late  el  corazón!) 

(Su  estratagema 

nos  servirá. 

La  que  yo  adoro 

mia  será.) 

(Su  estratagema 

nos  servirá. 

De  aquel  que  adoro 

mi  fe  será.) 

(Mi  estratagema 

cumplida  está. 

Y  si  él  me  quiere 

ya  se  verá.) 

(Oh  dicha  extrema! 

Feliz  soy  ya. 

El  quinto  cielo 

diviso  allá,  (señalando  i  la  cámara.) 

(Oh  dicha  extrema! 
Con  él  se  va, 
y  de  cuidados 
me  libro  ya.) 
(Oh  dicha  extrema! 

El  novio  allá  (Señalando  á  la  cámara.) 

SU  quinto  cielo 
divisa  va.) 

(Dirigiéndose  á  Cesarins  ,   y  creyendo  qae  es    Flor 
de  Té.) 

Oh  rostro  divino 
que  de  un  ángel  es, 
y  casi  adivino 
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del  velo  á  través!... 
Cesar  .  (Goq  tal  que  do  advierta 

que  soy  su  mujer, 
sí  él  cumple  su  oferta 
muy  pronto  he  de  ver.) 

(Valentín  cog'e  de  U  mano  i  Cesarínai  y  después  de 
repetir  el  eonjanto,  te. dirige  con  ella  á  la  cámara 
nnpcial  qae  está  á  la  derecha:  el  coro  les  felicita  con 
sos  ademanes*  Entre  tanto  Kaolín  se  lleva  i  Flor  de 
Té.) 


FIN   DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Gabinete  azul  chino.  Á  la  derecha  la  alcoba.  Á  la  iz- 
quierda la  puerta  de  entrada.  Al  fondo  dos  grandes 
ventanas  practicables.  Muebles  apropiados  á  la  de- 

^    coracion. 


ESCENA  PRIMERA. 

VALENTÍN,  con  bata  sobre  el  traje  chino. 

Caramba!  debe  ser  tarde!... 
Me  he  dormido  á  pierna  suelta, 
y  no  es  extraño.. \  Qué  noche 
de  boda  tan  halagüeña!  * 
Flor  de  Té  es  un  ángel,  sí; 
mas  tiene  algunas  rarezas. 
Lo  de  apagar  la  luz...  vamos, 
lo  comprendo;  pero  aquella 
obstinación  en  no  hablar 
ni  una  palabra  siquiera... 
Ah!  No  es  así  Cesarina, 
que  charla  hasta  cuando  sueña. 
Pero  dónde  se  habrá  ido 
Flor  de  Té?  Esperaba  verla 
al  despertar,  y  no  encuentro... 
Alguien  viene...  Será  ella? 
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.  ESCENA  II. 

VALENTÍN,  TIN-TIN,  KAOLÍN. 

TiN-Tiif.   Buenos  dias,  Pacholil 

Kaolín.    Buenos  días. 

Val.  Qué  sorpresa 

tan  agradable,  señores! 

No  esperaba  que  vinierais 

tan  pronto. 

TiN-TiN.  He  estado  aguardando 

con  la  mayor  impaciencia 
.    á  que  dejases  el  lecho. 
Val.       Mil  gracias! 
TiN-TiK.  Tengo  una  nueva 

feliz  que  comunicarte. 
Val.        Cuál? 
Tm-TiN.  Á  fuerza  de  insistencia 

y  de  trabajo,  porque 

sea  por  fas  ó  por  nefas, 

siempre  estoy  pidiendo  algo... 
Val.        Es  decir,  que  me  rodea 

el  papá  suegro?  *''       ' 

TiN-TiN.  En  la  corte, 

quien  no  pide,  nunca  medra. 
Val.        y  qué  habéis  solicitado? 
TiN-TiN.  Una  dignidad  suprema. 
Val.        Para  vos? 
TiN-TiN.  No:  para  tí. 

Val.        Calle!  Y  cuál  es? 
Ti?i-TL\.  La  primera: 

el  gran  botón  de  aluminio, 

que  aventaja  en  preeminencias 

al  gran  botón  de  cristal, 

que  ya  te  di  ayer. 
Val.  Friolera! 

Dos  botones!...  (Pues  con  otro, 

botonadura  completa.) 
Kaolín.    (Otro  botón  se  ha  tragado! 

Qué  fortuna  tan  deshecha!) 
TiN-TiN.   Conque  estás  ya  satisfecho? 
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Val.        Satisfecho  basta  la  médula 

de  los  huesos.  Vuestra  hija... 
TiN.TiN.    De  ella  iba  á  hablarte. 
Val.  Puei  ella 

es  la  mujer  más  fautástica, 

más  vaporosa  y  aérea 

que  he  visto  en  toda  mi  vida. 

Esto  es,  que  he  visto  en  tinieblas; 

porque  ella  apagó  la  luz. 
TiN-TiN.   Ley  de  Tssing. 
Kaolín.  Cuánta  modestia! 

Val.       Después  en  toda  la  noche 

no  ha  despegado  la  lengua. 

Ahí  Señor!  cosas  tan  raras 

pasan  sólo  en  esta  tierra. 

En  Europa  las  mujeres 

hablan  más  que  un  saca-muelas. 

TlVTLN.    Tendrás  hambre?  (ai  ver  i  Valentin  bo«tra*r.) 

Val.  Sí,  señor; 

más  que  un  maestro  de  escuela. 
TiN-TiN.   Al  punto  van  á  servirnos.' 
Val.        (Guando  digo  que  es  la  crema 

de  los  suegros!  Va  á  llenarme 

de  pollos,  jamón,  chuletas, 

vino,  pan  y  otros  excesos.) 
TiN-TiN.  Sentaos. 

(Á  los  dos,  al  ver  qoe  traen  la  meta. ) 

Val.        Una  tetera! 

(Reparando  en  el  almneno,  que  habrin  traído  dos 
esclavos.) 

Qué  viene  á  ser  esto? 
Tm-TiN.  El  té 

más  rico  de  mi  cosecha. 

Ten,  yerno.  (Á  Valentín,  sirviéadoU.) 

(Vayan  al  diablo 
estas  costumbres  chinescas. 
Agua  caliente,  después 
de  una  noche  como  esta!) 

(Tio-tin  le  vaelve  á  servir.) 

Gracias!  Sabéis,  papá  suegro, 
que  me  suscita  una  idea 
el  té,  que  hasta  cierto  punto 
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me  remuerde  la  conciencia? 
TiN-TiN.  Tú 'tienes  ¡deas? 
Val.  Como     ^ 

mí  reciente  mujer  lleva 

el  nonbre  de  esa  bebida, 

se  me  fígura,  al  sorberla, 

que  me  sorbo  á  mí  mujer, 

y  por  eso  no  quisiera... 
TiN-TiN.   Pero  dónde  está  raí  hija? 
Val.        Es  madrugona  de  veras! 

Se  fué  durante  mi  sueño, 

y  después  no  he  vuelto  á  verla. 
Kaolín.     Me  parece  que  la  he  visto 

hablar  con  la  cantinera 

en  el  jardín. 
Val.  Cielo  santo! 

Va  á  haber  un  belén... 
TiN-TiN.  No  temas. 

He  aTzado  ya  la  consigoa 

del  sol. 
Val.  También  dais  licencia 

al  sol  para  salir? 
TiN-TiN.  No, 

es  una  costumbre  nuestra . 
Val.        Pero  qué  vamos  á  hacer 

con  Cesarina?  porque  ella 

no  se  irá. 
TiN-TiN.  Pues  que  se  quede. 

Val.        Cómo?  En  clase  de  doncella? 

Imposible! 
Tm-TiN.  No  lo  dudo. 

Pero  tü  puedes  tenerla 

como  mujer  de  recreo. 
Val.        Como  qué? 
TiN-TiN.  Bueno  es  que  sepas 

nuestras  costumbres.  Mi  hija 

es  tu  mujer  verdadera. 
Val.        Cierto. 

TiN-TiN.  Es  tu  esposa  legítima. 

Val.        Convenido. 
TiN-TiN.  Pero  apenas 

pasa  la  noche  de  novios... 
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Kaolín.    Y  después  que  ersol  se  muestra... 
TiN-TiN.  El  código  te  autoriza 

para  tener  cuantas  quieras. 
Val.        Mujeres? 
TiN-TiN.  Sí;  mas  con  una 

condición:  que  las  mantengas 

bien. 
Kaolín.  La  condición  se  elude; 

las  podéis  tener  á  dieta. 
TiN-TiN.   A  esto  llamamos  mujeres 

de  recreo. 

Val.  (Bostezando. )  Sí?... 

TiN-TiN.  Deseas 

vigorizarte?  (SeUal  afirm»ltTa  de  Valentín . 

(Sirviéndole.)  Otra  taza. 
Val.        (Vamos,  legia  completa.) 
TiN.TiN.   Yo  n)ismo,  después  de  unirme 

á  mi  esposa  casta  y  bella, 

tomé  hasta  doce' mujeres. 
Val.        Santo  Dios!  Una  docena! 
Kaoljn.    Pero  eran  viejas. 

TlN-TI!^.    (Levantándose.)  Kaoliu! 

Imbécil!  Toma  la  puerta. 
Kaolín.    (Delante  de  mí  rival! 

Qué  humillación  tan  tremenda!) 

ESCENA  III. 


VALENTÍN,  TIN-TIN. 


TiN-Ti.\.  Parlanchín! 

Val.  No  le  hagáis  caso. 

TiN-TiN.  Dispénsame  esta  reyerta 

de  feynilia.  Conque  hablábamos... 

Val.        De  que  puedo,  si  me  peta, 
tomar  algunas  mujeres. 

TiN-TiN.  Es  cierto,  mas  ten  en  cuenta 

que  esto  es  después  de  la  noche 
de  novios,  cuando  en  la  esfera 
ya  brilla  el  sol,  pues  si  alguno 
faltase  á  esta  ley  suprema, 


es  culpable  de  adulterio, 

y  bace  la  mayor*  afrenta 

á  su  esposa,  á  la  familia 

y  á  la  sociedad  entera. 
Val.       Ya  comprendo. 
Tiif-TiN.  Supongamos 

que  tú,  esta  nocbe,  que  era 

la  de  boda,  hubieses  sido 

á  mí  hija  infiel. 
Val.  No  es  buena 

la  suposición;  porque 

los  absurdos  nada  prueban. 
TiN-TiN.  Ya  sé  que  esto  no  es  posible; 

mas  supongo  que  lo  fuera. 

En  tal  caso  sufrirías 

la  más  atroz  de  las  penas. 
Val.       Pero  (^mo  no  es  así... 
TiN-TiN.  Pues  por  lo  mismo  en  completa 

libertad  puedes  tomar 

la  mujer  que  te  convenga. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  CBSARINA,  á  quien    quiere  deteoer   un  GOARDIA. 

Cesar.     Enti^ré! 

GüAR.  Pero... 

Cesar.  He  de  entrar, 

aunque  se  oponga  el  infierno! 
Val.        Cesarína!  (Dios  eterno! 

El  belén  va  á  comenzarl) 
TiN-TiN.  Qué  veo!  Esta  cantinera 

va  á  ser  nuestra  perdición. 
Cesar.    Pues  qué!  Señor  gordinflón, 

no  esperabais  que  viniera? 

Pensáis  que  siga  adelante 

esa  broma  tan  sin  gracia 

que  habéis  usado? 
Tw-TiN.  Qué  audacia! 

Cesar.    Vengo  por  este  tunante, 

que  es  mi  marido. 
TiN-Tw.  También 


—  »$--- 

Jo  es  de  mi  hija;  y  le  obligo 

á  quedarse. 
Val.  (Cuando  digo 

.que  se  va  á  armar  el  beleDl) 
Cesar.     No  me  obliguéis  á  que  ejerza 

la  fuerza. 
TiN-TiN.  Me  haces  réir. 

Cesar.    Si  no  le  dejais  salir, 

se  lo  llevarán  por  fuerza. 
TiN-TW.  Se  lo  llevarán? 
Cesar.  Si. 

Tw-TiN.  Y  cómo? 

Cesar  .    Aviso  el  capitán,  tienie, 

de  nuestro  buque;  y  si  viene, 

os  rompe  el  hueso  palomo. 
Val.        Qué  dices? 
TiN-TiN.  (Birlándose.)  Va  á  ser  atroz! 

Já!  já!  já!  Qué  desatinos! 
Cesar.     Delante  de  los  marinos 

de  la  corbeta  Veloz, 

supongo  que  no  os  reiréis. 
Tw-TiN.  Conque  vendrán?  (Riéndose.) 
Cesar.  Decentado. 

Tin-TiR.  Si  no  se  hubiera  marchado 

esta  mañana  á  las  seis 

el  buque,  era  fácil;  pero... 
Ces\r.     Que  se  ha  marchado...  gran  Dios! 

Y  nos  dejan  á  los  dos! 
Val.  y  se  van  sin  cocinero! 
TiN-TiN.  Ya  estarán  lejos  de  aquí. 

Tú  también  largarte  puedes.  (Á  eiis.) 
Cesar.    Nunca! 
TiN-TiN.  A  no  ser  que  te  quedes, 

tomándote  Pacholí 

como  muj^r  de  recreo. 
Val.        Calla!  Pues  es  verdad.  Cómo 

no  se  me  ocurrió?...  La  tomo. 
TiN-TiN.  Y  es  muy  justo  tu  deseo. 
Val.        Yo  te  tomo  por  mujer 

de  recreo,  Cesarína. 
Cesar.     Pero... 
Val.  Una  costumbre  china 
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muy  cómoda:  vas  á  ver... 
TiN-TiN.  Por  la  ley  de  la  nación, 

mí  hija  es  tu  esposa. 
Cesar.     (Ap.  á  Vaientin.)         Jamás! 
Val.        Calla!  Tú  siempre  serás 

la  esposa  del  corazón.  (Ap.  á  eiu.) 
Cesar.     Mas  vuestra  hija  consiente 

un  matrimonio  entre  tres? 
TiN-TiN.  De  seguro;  mi  hija  es 

una  paloma  inocente. 

Cualquier  sociedad  le  peta; 

y  en  paz  y  en  gracia  de  Dios 

os  entretendréis  las  dos 

luego... 
Cesar.  En  qué? 

TiR-TÍN.  *    En  hacer  calceta. 

Val.        Ella  es  muy  alegre,  y  trisca 

y  retoza...  ya  verás... 

Tú,  en  cambio,  le  enseñarás... 
Cesar.     Á  qué? 

Val.  a  jugar  á  la  brisca. 

TiN-TiN.  Voy,  pues,  á  encargar  los  trastos 

que  van  á  ser  menester, 

y  añadir  una  mujer 

al  presupuesto  de  gastos,  (váse.) 

ESCENA  V. 

VALENTÍN,  CGSARINA. 

Cesar.     Qué  humillación! 

Val.  Ya  está  hecho. 

No  es  tan  grave  lo  que  pasa. 

Seréis  dos  en  esta  casa; 

pero  tú  sola  en  mi  pecho. 
Cesar.     Estoy  celosa. 
Val.  Por  qué? 

Con  ella  ni  aún  por  capricho... 

Ya  sabes  lo  que  te  he  dicho 

respecto  de  Flor  de  Té. 


.'\ 
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Cesar. 

Val. 

Ce&ar. 


Val. 
Cesar. 


Val. 


i. 


Cesar. 

Val 

Cesar. 

Val. 


Cesar. 


Val. 


H1J8I0A. 

Ya  mi  promesa  está  cumplida. 
Y  no  merezco  tus  reproches. 
Á  tí  mi  amor,  á  tí  mi  vida; 
y  áFIor  de  Té,  las  bueoas  noches. 
Conque  es  decir,  que  el  juramento 
de  castidad  que  hiciste  ayer... 
Lo  cumplí  fiel.  Yo  nunca  miento. 
Di  tú  que  más  se  puede  hacer. 

(A.h!  qué  bribón! 

Qué  trapalón! 

Pero  callemos, 

disimulemos  ) 
La  cosa,  en  fin,  cómo  pasó? 
Quieres  saber?... 

Sí:  francamente, 
una  reseña  quiero  yo... 
(Estoy  segura  de  que  miente.) 
Fruncí  el  gesto,  cuando  allí 

(Señalando  á  la  alccba.) 

con  mí  cónyuge  me  vi; 
y  así  le  dije:  señora, 
para  vos  no  puedo  ser; 
porque  el  alma  mia  adora 
hace  tiempo  á  otra  mujer. 

Será  verdad? 
Lo  digo  con  formalidad. 

(A.h!  qué  bribón!    ^^ 

Qué  trapalón!) 
(Diz  que  el  mentir  de  las  estrellas 
es  el  más  válido  mentir; 
puesta  que  al  fin  ninguno  á  ellas 
á  preguntárselo  ha  de  ir.) 
(Aunque  el  mentir  de  las  estrellas 
es  el  más  válido  mentir, 
hoy  la  verdad  dejó  sus  huellas, 
y  yo  le  puedo  confundir.) 
Y  luego...  qué? 

Yo  indiferente 
sobre  una  silla  me  dormí; 
y  ella  á  su  vez  tranquilamente 
se  fué  á  acostar  lejos  de  mí. 
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Cesar.        No  pasó  más? 

Val.  No. 

Cesar.  De  verdad? 

Val.  Lo  digo,  con  formalidad. 

Cesar.  (Áh!  qué  bribón! 

Qué  trapalón!) 

Val.  (Diz  que  el  mebtir  de  las  estrellas 

es  el.  más  Tálido  mientir; 
puesto  que  al  fin,  ninguno  á  ellas 
á  preguntárselo  ha  de  ir.) 

Cesar.        (Aunque  el  mentir  de  las  estrellas 
es  el  más  válido  mentir, 
hoy  la  verdad  dejó  sus  huellas, 
y  yo  le  puedo  confundir.) 


HABLADO. 

Cesar.    Pero  al  fin,  cuando  á  su  esposa 
a  solas  un  hombre  ve, 
no  es  natural  que  se  esté 
sin  decirle  alguna  cosa. 

Val.        Cierto;  y  yo  hablé  á  mi  consorte 
de  nuestra  corbeta... 

Cesar.  Si? 

Val.       Pues!  y  del  mar  Rojo...  y... 
de!  ferrocarril  del  Norte. 

Cesar.    Estarla  algo  aburrida? 

Val.        No;  porque  yo,  francamente, 
estuve  más  elocuente 
que  he  estado  en  toda  mí  vida. 

Cesar.    De  veras? 

Val.  Sin  presunción, 

Cesar.    Y  ella? 

Val  Le  di  por  el  flaco, 

y  serei^J... 

Cesar.  /     (Y  no  saco 

los  ojos  á  este  bribón!) 
De  modo  que  te  ha  escuchado.. 

Val.        Como  una  niña  curiosa. 

Le  hablé...  de  la  prodigiosa 
revalenta,  que  ha  curado 
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al  Padre  Santo,  á  un  marqués, 
y  á  un  portero  y  sus  hijastros. 
Luego...  le  hablé  de  los  astros... 

Cesar.    Cespita!  Y  después? 

Val.  Después... 

Si  es  imposible  que  haya 
otra  más  candida!  Vamos, 
á  qué  dirás  que  jugamos? 

Cesar.    No  adÍTino... 

Val.  A!  tres  en  raya 

de  alfileres. 

Cesar.  (Le  he  de  ahogar. ) 

Conque  al  tres  en  raya? 

Val.  Sí. 

Cesar.    Jugasteis!... 

Val.  Vaya!  Si  á  mí 

me  gusta  mucho  jugar! 

Cesar.    Me  alegro  por  Belcebú! 

Val.        y  tú,  aunque  suene  á  reproche, 
cómo  has  pasado  la  noche? 

Cesar.    Hijo,  lo  mismo  que  tú. 

Val.       Cuerno! 

Cesar.  Con  el  gran  Kaolín 

en  amable  compañía. 

Val.        Hasta  muy  tarde? 

Cesar.  Hasta  el  día. 

Val.       Cesarina! 

Cesar.  Valentín! 

Val.        Diablo!  y  qué  más  pasó? 

Cesa».  Nada. 

Si  él  es  un  manso  cordero! 

Val.        Tú  no  habrás  sido— lo  espero- 
una  oveja  descarriada? 

Cesar.    Qué  osas  pensar?  Qué  supones? 

Val.        Yo?...  Nada. 

Cesar.  Al  principio,  si, 

fijó  su  mirada  en  mi 
con  los  ojos  muy  saltones. 

Val.        Canario! 

Cesar.  Habló  del  placer 

de  amar...  placer  soberano! 
Val.       y  luego? 
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Cesar. 

Tomó  mí  mano. 

Val. 

Y  tú? 

Cesar. 

Qué  había  de  hacer? 

Se  la  dejé. 

Val: 

Cepos  quedos! 

Cesarina!  Estoy  seguro? 

Cesar. 

Sí,  Valentín. 

Val. 

Jura!... 

Cesar. 

Juro... 

que  no  pasó  de  los  dedos. 

Val. 

Y  luego  te  habló  quizás 

de. . . 

Cesar. 

Me  habló  de  astronomía. 

Val. 

Ya!  Y  qué  más  hizo? 

Cesar. 

Á  fe  mía 

que  no  me  acuerdo  de  más. 

Val. 

Ah!  No  te  acuerdas?... 

Cesar. 

No  á  fe. 

Se  me  olvidó! 

Val. 

Estamos  buenos! 

Cesar  . 

Pero,  poco  más  ó  menos, 

lo  que  tú  con  Flor  de  Té. 

Val. 

Demonio! 

Cesar. 

(Que  rabie!) 

Val. 

Estoy 

escamado,  Cesarina. 

Cesar. 

Esa  duda  es  muy  mezquina. 

Yo  menos  que  tú  no  soy. 

Creo  en  tu  fidelidad, 

y  tú  forjas  á  tu  gusto 

quimeras.  Eso  no  es  justo 

ni  razonable. 

Val. 

Es  verdad. 

Cesar. 

Haya  mutua  confianza, 

que  es  del  amor  el  sosten, 

y  lo  pasaremos  bien 

en  esta  triple  alianza. 

Val. 

Nuestra  conyugal  unión 

ha  de  ser  un  triunvirato. 

Mas  qué  digo?  M  enteca tol 

Aquí  no  hay  más  que  un  varón. 

De  hallar  un  medio,  se  trata. 

Cesar. 


Cesar. 
Val. 


Cesar. 
Val. 


—  61  —    -. 

que  concilíe... 

Ya  se  ve! 
Mas  no  es  cosa  de  que  esté 
todo  el  día  coa  la  bata. 
Si  me  permites... 

Por  raí... 
Pronto  volveré  á  tu  lado. 
(Las  cosas  se  han  arreglado 
mejor  de  lo  que  creí.) 
Conque  agradece  el  empleo 
que  te  proporciono. 

Cómo?... 
Pues  no  sabes  que  te  tomo 
para  mujer  de  recreo? 

(Entra  en  la  alcoba.) 

ESCENA  VI. 


CESARINA,  loe^o  FLOR  DE  TÉ. 

Cesar.     Ah,  bribón!  Á  mí  con  esas! 

Está  bien,  señor  marido. 

Por  de  pronto,  ya  he  sabido 

cómo  cumples  tus  promesas. 

Pero  ya  te  diré  yo 

lo  que  hace  al  taso. 
Flor.      (Apanciendo )  Ah!  Señora!.. 

Cesar.     Flor  de  Té! 
Flor.  Y  bien? 

Cesar.  Hasta  ahora 

no  sospecha  el  quid  pro  quo. 
Flor  .      Eso  me  da  algún  consuelo. 

Y  respecto  á  aquel  asunto... 
Cesar.     No  hablemos  sobre  ese  punte. 

Es  mejor  echar  un  velo. 

Pero  haya  entre  ambas  unión, 

y  muy  pronto  he  de  vengarme, 
Flor.      Y  qué  he  de  hacer  yo? 
César.  Imitarme 

en  todo. 

Flor.  Él  es!  (viéndole  salir.) 

Cesar.  Atención! 
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Dadme  un  abrazo,  y  prudenciaJ 

(Permanecen  abracadas  mientras  llega  Valentín.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  TALBMTIN,  sio  baU. 


Val. 

(Deteniéndose   un  momento   á    eontemplarlas   abra 

zadas.) 

Objetos  al  alma  caros! 

Cuánto  me  alegro  de  hallaros 

en  tan  buena  inteligencia! 

Cesar. 

Somos  muy  amigas. 

Flor. 

Sí. 

Val. 

De  veras? 

Cesar. 

Y  lo  preguntas! 

Cuándo  dos  rivales  juntas 

fraternizaron  así? 

Val. 

(  Eqai  vocándolas . ) 

Cesarina!...— Flor  de  Té!... 

Cesar. 

Mira  á  quién  hablas  primero. 

Val. 

Justo!  Sí  no  las  numero, 

siempre  las  confundiré. 

(Flor  de  Té  vale  por  cuatro.  ' 

Cesarina  es  un  tesoro.) 

(En  medio  de  ambas.) 

Conque  me  quieres?  (Á  cesarina.) 

Cesar. 

Te  adoro. 

Val. 

Y  tú  me  amas?  (Á  Flor  de  Té.) 

Flor. 

•  Te  idolatro. 

Val. 

Oh!  Qué  feliz  voy  á  ser, 

con  mi  duplicado  enlace! 

Cesar. 

(Á  Flor  de  Té.) 

Es  menester  que  le  abrace. 

Flor. 

Que  le  abraceos  menester.  (Á  Cesarina.) 

Cesar. 

En  mí  presencia,  jamás! 

Flor. 

Nunca  estando  en  mi  presencia. 

Val. 

Vaya!  Entró  la  disidencia. 

Me  voy... 

Cesar. 

Cómo! . . .  (Deteniéndole.) 

Flor. 

(Id.)                   Así  te  vas? 

Cesar. 

Quiero /]Ue  estés  junto  á  mí.  (Tirando  de  él.) 
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Flor.  Que  estés  junto  á  mí  reclamo.  (IiL) 

Cesar.  Yalentio,  cuánto  te  amo! 

Flor.  Cuánto  te  amo»  Pacholíl 

Cesar.  Acércate,  voto  á  bríos! 

(Cada  ana  por  tu  lado.) 

FLdR.  De  mi  lado  no  te  apartes. 

Val.  No  puedo  estar  en  dos  partes, 

como  no  roe  parta  en  dos. 

Cesar.  Con  ella  no  te  has  de  ir. 

Flor.  Con  ella  no  te  he  de  ver. 

Val.  a  que,  por  tanto  querer, 

al  fin  me  van  á  partir? 

Cesar.  Serás  vil? 
Flor.  Serás  ingrato? 

Val.  Quién  lidia  con  dos  mujeres? 

Cesar.  Te  mato,»  si  ia  prefieres. 

Flor.  Si  la  prefieres,  te  mato* 

Cesar.  Celos  tengo. 
Flor.  Soy  celosa. 

Val.  Odi  cual  sei  tu  vitHma, 

Flor.  Yo  soy  tu  esposa  legítima. 

Cesar.  Yo  soy  tu  primera  esposa. 

Flor.  Da  la  legitimidad 

*  (Pasando  á  donde  esté  Cesarina.) 

mas  derecho:  esto  es  un  hecho. 
Cesar.    No!  lo  que  da  mas  derecho, 

es  siempre  la  antigüedad. 
Flor.      Yo  le  rendí  mi  albedrío. 
Cesar.    Yo  le  di  mi  corazón. 

Val.  Calma!  (interponiéndote  entre  eUat.) 

Cesar.  Tórtolo! 

Flor.  Pichón! 

Cesar.  Serás  mió? 
Flob.  Serás  mío? 

Cesar.  Ay!  dime  por  Dios  que  si! 

Flor.  Ay!  no  me  digas  que  no. 

Cesar.      (Pasando  i  donde  está  Flor  de  Té.) 

Para  mí  le  quiero  yo. 

Flor.      Yo  le  quiero  para  mí. 

Val.       (Con  dos'tan  sólo  es  mi  roce, 

y  ya  empiezo  á  verme  negro!    ^ 
Le  preguntaré  á  mi  suegro 
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•      cómo  luchaba  él  con  doce.) 
Vaya,  aburl 
Flor.  No  huyas,  mi  bien! 

Cesar.     Yo  te  seguiré,  mi  encanto! 
Val.        Protégeme,  cielo  santo!  (váge  por  la  izquierda.) 
Cesar.     Protégeme  á  mí  también!  (váse.) 

ESCKNA  VIH. 

FI.OR  DE  TÉ,  lueg^o   KAOLIV. 

Flor.      Pobre  hombre!  Me  causa  risa 

el  verle  tan  apurado. 
Kaolín.   Ah!  Flor  de  Té!  Vos  riendo 

y  yo  sin  cesar  llorando! 
Flor.      Por  qué? 
Kaolín.  Esta  noche  pasada 

mil  pensamientos  tiranos 

han  abrasado  mi  frente. 
Flor.      (Cuánto  me  ama!)  / 

Kaolín.  »  He  renunciado 

á  mí  más  dulce  esperanza, 

y  en  mi  celoso  arrabato 

me  arrojé  por  la  ventana. 
Flor.      Ay!  Os  habréis  hecho  daño? 
Kaolín.   Desgraciadamente,  no; 

porque  vivo  en  piso  bajo. 

Si  hubiese  sido  tercero, 

llego  á  lá  calle  hecho  cuartos. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  TIN-TIN,  que  se  queda  en  el  fondo  escuchando. 

TiN-TiN.  (En  dónde  estará  mi  yerno? 

Galle!  Kaolin  mano  á  mano 

con  Flor  de  Té.) 
Flor.  Valor! 

Kaolín.  Ahí 

Flor.      Casada  estoy  sin  estarlo. 
TiN-TiN.  (Qué  dice?) 
Flor.  En  mi  matrimonio 
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no  hay  aún  más  que  conatos. 

Kaoíj.n.  Ciertamente;  y  vuestro  padre 
es  el  más  mistíiicado. 
Pobre  hombre! 

Tií^-TiN.  (Yo  pobre  hombre!) 

Kaolín.  El  que  está  siempre  á  caballo 
sobre  el  honor!...  Si  supiera 
que  sola  y  en  vuestro  cuarto 
habéis  pasado  la  noche... 

Tm-TiN.  (Qué  dice  ese  mentecato?) 

Kaoli?!.   Sobre  todo,  si  supiese 

que  la  cantinera  ha  estado 
ocupando  vuestro  sitio 
en  el  himenesco  tálamo... 

Flor.      Silencio!  • 

TiTí-TiN.  (Gran  Dios!) 

Kaolín.  .  No  hay  miedo. 

Flor.      Si  mi  padre... 

Kaolín.  No  hay  cuidado: 

era  preciso  que  él 
nos  estuviese  escuchando. 

Tl.\-TLX.    Pues  está.  (Piesenlándose.) 

Flor.  Cielos! 

Kaolín.  Señor!... 

TiN-TiN.  Ni  una  palabra!  Me  espanto 

yo  mismo  de  lo  que  pienso. 

Si  será  patibulario! 

Por  la  barba  de  Confucio!... 

Aquí  va  á  haber  algo  bárbaro... 
K*onN.  (Estando  él...) 
TiN-TiN.  Algo  atroz... 

Conque  me  estaba  engañando? 

Miserable  Pacholí!... 

Hola!  Pronto  mis  esclavos! 

Tapioca!...  Macacafú!... 

Á  mí,  tigres  y  soldados! 
Flor.  Está  perdido  el  francés. 
Kaolín.   No  doy  por  él  cinco  francos. 
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ESCENA  X. 

DICHOS,  VALENTI2V,  toldadot  y  otcUtm  qne  ««n  llegando, 

Val.       He  dejado  en  el  jardín 

á  Gesarína.  Es  muy  grato 

tener  dos  mujeres;  pero 

es  también  muy  complicado. 
TiN-TiN.  Lo  crees  asfi^ 
Val.  No  hay  dada. 

TiN-Ti!«.  (Estaré  frió  y  sarcástico.) 
Val.       Al  pensar  que  vos  habéis 

tenido  doce,  roe  pasmo. 

Gran  picaron!...  (Tocándole  en  el  Yíentre.) 

Kaolik.  (Qué  imprudencia!) 

Val.        Os  darían  malos  ratos. 

TiN-TiN.  Pacholí... 

Val.  Querido  suegro!... 

TiN-TH.  Creo  que  te  has  enterado 

de  la  ley  de  Tsnng, 
Val.  Un  poco. 

Ese  Tsiing  era  muy  sabio.    • 
TiN-TiN  Pues  bien,  monstruo  abominable, 

vas  á  sufrirla. 
Val.  No  alcanzo... 

TiN-TiN.  Tapioca!...  Macacafú!... 
Tigres!  Hola,  apoderaos 
de  ese  criminal.  Atadle,  (u  hacen.) 
Val.        Pero... 

TiN-TiN.  Vas  á  ser  juzgado 

en  consejo  de  familia, 
y  ya  puedes  ir  liando 
el  petate;  pues  de  fíjo 
vas  á  tener  un  fin  trágico. 
Val.        Estoy  absorto. 
TiN-TiN.  Kaolín... 

Kaolín.  Señor...  Qué  mandáis? 
Tm-TiN.  Te  hago 

entrega  del  criminal. 
Pero  ante  todo  le  arranco 
este  glorioso  botón. 
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Val.       Ya  estoy  desabotonado. 

TiN-TiN.  Ven,  hija  mía. 

Flor.  (Infeliz!) 

ESCENA  XI. 

VALENTÍN,  KAOLINi  goardias. 

Val.        Caramba!  Lléveme  el  diablo 
si  entiendo  una  jota.  Tigre... 

Kaolín,  Qué  me  queréis? 

Val.  Suplicaros 

un  favor. 

Kaolín.  Con  mucho  gusto. 

Siempre  me  fuisteis  simpático; 
y  si  pudiera  endulzar 
en  un  trance  tan  amargo 
vuestros  últimos  momentos... 

Val.        Últimos? 

Kaolín.  Á  qué  engañaros? 

Antes  de  que  pase  el  dia 
ya  Flor  de  Té  habrá  enríudado. 

Y  francamente,  me  alegro 
de  un  desenlace  tan  fausto. 

Vnl.       (Estrangulaba  á  este  tuno.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  CESARINA  desolada. 

Cesar.    Valentin!  Ah!  Cíelo  santo! 

Val.        Casarinal 

Cesar.  Monstruos!  Cómo 

le  hacen  sufrir! 
Kaolín.  Retiraos! 

Cesar.    (Está  perdido!  Perdido! 

Y  pensar  que  por  mí...) 
Kaolín»  Vamos, 

señora! 
Cesar.  Dejadme...  No! 

Val.       Cesarina! 
Cesar.  Esposo  amado! 
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Kaoijm.  Aquí  viene  el  respetable 

tribunal  que  ha  de  juzgaros. 


líscENA  xm. 

DICHOS,  TIN-TIN,  FLOR  DB  TÉ,  jueces,  fitrienles.  Pueblo 

chino. 

■roiCA. 

Coro.      Cumplida  con  rigor,  la  ley  severa  rija 
de  tan  ilustre  tribunal, 
que  da  su  protección  al  padre  y  ú  la  liíja 
y  á  todo  chino  en  general. 
Honor,  honor,  al  tribunal! 


HABLADO. 


Kaolín*    (Á   VaUntin,   nüentrat   los     jueces  y    TinoUa  de- 
liberan.) 

Valor!  Á  la  ley  tributo 

pagan  subditos  y  reyes. 
Val.        Sí;  pero  el  que  hizo  esas  leyes 

ha  debido  ser  muy  bruto. 

Tengo  una  curiosidad. 
Kaolín.   Preguntad  con  espansion. 
Val.        Hay  aquí  la  institución 

de  la  paz  y  caridad? 
Kaolín.    La  caridad  es  divina: 

sólo  en  el  cielo  se  ve. 

Aquí  al  prójimo... 
Val.  Ya  sé... 

se  le  da  contra  una  esquina. 
TiN-TiN.  Acusado,  el  tribunal 

de  familia,  aquí  reunido , 

declara  que  has  ofendido 

á  la  ley  y  á  la  moral. 

Y  acaba  de  sentenciarte... 

Lo  adivinas? 
Val.  Ya  lo  creo! 

Si  aquí  siempre,  á  lo  que  veo, 
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se  muere  por  cierta  parte! 
Cesar  .     Gran  Dios!  ^ 

Kaolín.  Una  observación. 

(Ap.  á  Valentín.) 

Veréis  cuánto  me  intereso... 

(ai  tribunal.)  Dico  el  acusado  que  eso 

va  á  turbar  su  digestión. 
Todos.     Al  palo!  Ai  palo! 
Cesar.  Asesinos! 

Verdugos! 
Tix-TiJf.  Callad,  señora! 

Que  no  es  ocasjon  ahora 

para  decir  desatinos. 
Cesar.     Muramos  juntos  los  dos! 

Val.  (Haciendo  el  ademan  del  palo.) 

TÚ  también...  No  por  mi  vida! 
Cesar.     Permitid  que  me  despida!... 

Que  le  dé  el  úllimo  adiós! 
Tix-TiN.  Sea.  Un  minuto  no  más. 

Respetemos  sus  dolores. 

Tres  pasos  atrás.  (Á  la  demás  ^cnte.) 
Val.  (Cerca  ya  de  ella.)     No  |lloreS. 

Cesar.    No  te  olvidaré  jamás! 
Val.        Morir!  Desventura  fiera! 
Cesar.     Sin  estar  de  vivir  hartos! 
Val.        Mira,  paga  veinte  cuartos 

que  debo  á  mi  lavandera. 

Ahora  tan  sólo  te  pido 

en  estos  momentos  graves, 

que  me  digas,  sí  lo  sabes, 

el  crimen  que  he  cometido. 
Cesar  .     Sabe,  pues,  que  la  mujer 

que  anoche — suerte  fatal!— 

fué  á  tu  cámara  nupcial 

era  yo. 
Val..  No  puede  ser. 

Cesar.     Yo  soy  quien  tu  tumba  labru! 

y  quien  tu  sepulcro  sella. 
Val.        Imposible!  Pues  si  aquella 

DO  habló  una  sola  palabra! 
Cesar.     Oh!  Por  qué  traje,  por  qué, 

llena  de  celoso  afán 


—  Tó- 
ese maldito  Champagne?,,. 
— Ah!  Qué  gran  idea! 

Val.  Qué? 

Cesar.     Qué  esperanza! 

Val.  Una  esperanza?... 

Cesar.     Calla! 

TiN-TiN.  El  minuto  ha  pasado. 

Cesar.     Bueno.  Ya  está  resignado. 
Tranquilo  á  morir  se  lanza. 
Y  yo  solamente  os  pido 
que  al  separarnos  asi, 
por  vosotros  y  por  mí 
eche  un  trinquis  mi  marido. 

Tl^-TIN»   (Mandándole  desatar.) 

Se  le  debe  conceder. 
Cesar.     Gracias,  seoor! 
Tiis-Tix.  Justamente 

tengo  aquel  vino  excelente 

que  tú  me  trajiste  ayer. 

Servidlo  al  punto.  (Á  ios  escUTos.) 

Bebamos! 

Nunca  habrá  ocasión  mejor 

de  probar  ese  licor. 

Cesar.      Es  divino.  (Vnelven  ios  esclavos.) 

Kaoli.x.  a  verlo  vamos. 

Cesar.    Bebed!  Olvidad  las  leves 

en  estos  momentos,  chinos! 
Este  es  el  rey  de  los  vinos 
y  es  el  vino  de  los  reyes. 

Kaolín.    Pues  hay  un  republicano 
aquí^  que  lo  va  á  gustar, 
aun  cuando  tenga  que  estar 
tres  días  calamocano. 


■ÜSIOA. 


Cesar.    No  es  este  un  vino  turbio  y  malo, 
un  licor  grosero  y  vulgar: 
se  da  en  las  mesas  de  regalo 
como  un  obsequio  singular. 
Tiene  balsámica  fragancia, 
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brilla  con  fúlgido  arrebol, 
lleva  el  bautismo  de  la  Francia, 
y  es  su  padrino  el  mismo  sol. 
Todos.  Bebed!...  brindad! 

Sí;  bebed  sin  vacilar, 
es  un  neetar  singular^ 
Gamaradas,  á  beber! 
Viva  el  placer! 
Val.        Cuando  ese  vino  está  en  botella 
dormir  parece  en  su  prisión, 
pero  los  bordes  atrepella 
al  levantársele  el  tapón. 
Férvida  espuma  en  torno  lanza 
y  muestra  bien  su  calidad, 
como  el  corcel,  á  la  esperanza 
de  recobrar  su  libertad. 
Todos.  Bebed...  brindad,  etc. 

(PrineipUa  á  baUary  te  rye  laego  un  cañonazo,  se- 
guido de  otros,  exclamando  el  Cnro  al  prinifro,  j 
después  de  interrompir  el  baile.) 

Coro.      Un  cañonazo!  Es  la  Veloz. 

(Más  cafionazos:  confusión  en  los  chinos.) 

Cesab.    De  mi  corbeta  esa  es  la  voz. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  TORBELLINO,  marineros  Traoceses,  qoe  entran  con  ha- 
ebas  de  abordaje  por  las  Tentauas. 


Coro.      Los  franceses  han  entrado. 

(Arrodillándose  ante  los  franceses,  que  entran   deci- 
didos á  proteger  á  sus  compatriotas.) 

Val.        Al  Gn  nos  hemos  salvado. 

TORB.        (Hablado.)  ' 

Merced  á  una  tempestad, 
volver  con  celeridad 
al  puerto  nos  fué  preciso, 
y  en  él  recibí  el  aviso... 

(Á  Cesarina.)  * 

— Ay,  de  vosotros!  (Á  ios  chinos.) 
Coro  de  chinos.  Piedad! 

Val.  (cantando  y  haciendo  señal  de  que  se  levanten.) 
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Já!  já!  Mejor  es  reír. 
Coro  .  Sí;  reír  es  nuestro  a  fan . 

Val.  y  todos  juntos  repetir 

el  paso  de]  conrean. 

(Todos  r«pitcn  i'I  motivo  del  conjunto    y   bailan.'-— 
Cae  el  telón.) 


FIN   DE   LA    ZARZUELA. 
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Noviembre  i 8  de  i  885. 


ACTO   ÚNICO. 


Sala  bien  amueblada,   puerta  al  foro  y  laterales,  estante  con   libros  ea 

U  dereeha. 


ESCENA  PRIMERA. 

CANDIDO  coa  aa  papel  de  música  en  la  mano. 

MÚSICA. 

Ca.xd.  Este  canto  me  fastidia, 

no  ló  puedo  remediar,' 
¡y  es  preciso,  según  dicen, 
esta  música  estudiar!... 
Letanías  y  responsos 
á  docenas  aprendí... 
¡Ya  me  carga  tanto  salmo! 

Yo  no  canto  más  asi! 
iSalve  Regina  Materl 

Salve  Reginal 
Más  me  gustan  las  coplas 
de  Florentina. 
Mejor  quisiera 
cantar  á  la  guitarra 
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una  playera. 
Deus  in  adjutorium 
meum  intende» 
Esfo  salmo  que  sigue, 
iquémalse  aprende!..^ 

¡Santa  María!... 
¡Basta  ya  por  ahora 
de  ¡eíanial,,. 

Cantos  más  alegres 

quiero  yo  a  prender, 
que  el  alma  me  inunden 

de  gozo  y  placer. 
¡Fuerza  es  quo  yo  tome 

mi  resolución! 

¡Ya  estoy  aburrido 

de  Kirie  eleysonl.,. 
Mi  afición  á  lo  flamenca 
me  atormenta  sin  cesar^ 
y  en  oyendo  seguidillas 
ya  me  pongo  yo  á  bailar. 
Y  si  canta  una  barbiana ' 
con  su  gracia  y  con  su  aquél^ 
tiro  al  aire  mi  bonete 
para  que  ella  baile  en  él. 
Más  por  mor  de  mi  tía 

Doña  Nemesia, 
me  dedica  mi  padre 

para  la  iglesia. 

Dice  muy  serio 
que  he  de  ser  el  orgullo 

del  presbiterio. 
Pero  cumplir  no  pueden 

sUs  ideales, 
aunque  el  cuerpo  me  Henea 

de  cardenales. 

¡Siga  el  jolgorio! 
aunque  tenga  en  el  cuerpo 


rv* 
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un  consistorio. 
y  cese  al  instante 

mi  vacilación, 
que  ya  estoy  cansado 

del  ¡ür  e  eleyson. 
Por  eso  á  ninguno 

le  cedo  la  vez, 
¡que  vivan  las  hembras! 
¡que  viva  el  Jorézl... 

HABLADO. 

Estoy  convencido,  por  este  camino  no  llegaré  á  Roma» 
Mi  padre  asegura  que  seré  obispo...  pero...  ¡me  gus- 
tao  tanto  las  muchachas!..  Dígalo  sino  Florentina» 
mi  encantadora  Florentina,  á  quien  acaso  no  volveré 
á  ver...  ¡ay  Sevilla  de  mj  alma!...'  ¿Cómo  olvidar 
aquellas  noches  de  feria..*  alegres  y  bulliciosas,  aque- 
llas cenas  en  los  montañeses,  y  aquellos  zapateados 
que  ella  se  bailaba  sobre  un  velador? 

ESCENA  II. 

DICHO  -y  D.  JOSÉ. 

José.       ¡Hola,  Caodidito!  ¿Estabas  estudiando? 

GAfin.      Sí,  señor,  leía  las  reflexiones  cristianas  de.  Paul  de 

Kock..  digo...  del  padre  Isla. 
JoSE.       Muy  bien:  así  me  gusta.  Cuando  vuelvas  al  lado  de 

tu  padre,  vas  á  ir  completamente  sano  de*  alma  y 

cuerpo. 
Cano.      Deo  volentt. 
JosE.       Este  chico  habla  el  latín  mejor  que  Nebrija.  Conque^ 

díme..  ¿Te  gusta  Madrid? 
Cand.      Sí,  señor,  mucho  Hay  muy  hermosas!... 
JosE.       Sí,  muy  hermosas  iglesias. 
Gand.      No,  muy  hermosas  mujeres. 
JosE.       ¡Para  tí!... 
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Cand.      ¡Ojalá  fueran  para  raíl 

José.  Digo  que  para  ti,  como  si  no-..  Tu  eres  casto  como 
José. 

Cand.      Pero  nunca  falta  quien  le  tire  á  uno  de  la  capa. 

José.       Es  verdad,  y  por  eso  hay  tanta  gente  de  capa  caída. 

Ca?id.      ¿a  usted  no  le  tiró  ninguna  de  la  capa? 

José.  Á  mí  ninguna.  Las  capeo  yo  sin  que  me  llamen  ellas. 
Couque  di...  y  anociie  ¿esturisle  también  leyendo  li- 
bros santos?... 

Cano.      Si,  señor. 

JosE.  Y  di...  ¿en  qué  parroquia  está  de  teniente  ese  amigo 
tuyo? 

Ca.xd.      En  el  regimiento  de  húsares  de  Pavía. 

J  >SE.       Pero  hombre  ¿el  cura? 

Ca:íd.  ¡Ah!  ¿El  cura?...  Yo  creí  que  hablaba  usted  de  otro 
teniente.,. 

José.  No  hay  peí»r  teniente  que  el  que  tío  quiere  oir.  Vas 
sat^ando  los  pies  de  las  alforjas. 

€and.      Creo  que  el  buen  ejemplo... 

José.  Para  buen  ejemplo  aquí  nos  tienes.  Tu  tía  es  mo- 
delo... 

Cand.  Sí  que  es  bien  foi-mada,  pero  no  sabía  yo  que  se  de- 
dicaba á  eso. 

Jóse.  No,  hombre...  no;  quiero  decir  que  es  modelo  de  es- 
posas... Pues  como  te  iba  diciendo:  aquí  nadie  alza 
.  el  gallo...  Ella  no  sale  de  «esa  sin' decirme  antes  lo 
que  piensa  hacer.  Yo  tampoco  le  digo  lo  que  pienso 
hacer  fuera  de  casa...  Digo  ..  al  revés... 

Cano.  •  La  otra  noche  le  vi  á  usted.  (Confidencialmente.)  Iba  us- 
ted al  Vapor, 

Jóse.       Sí...  siempre  voy  muy  ligero. 

Cano,  Quiero  decir  (|üe  fué  usted  al  café  del  Vapor,  donde 
había  una  hembisk..  pero  yo  no  lo  diré  á  mi  tia. 

José;       No...  si  aquí  no  hay  tu  tia. 

Cano.      Hace  usted  bien;  yo  tampoco  soy  lo  que  parezco. 

José.       ¡Hombre! 

Cand.      Yo  no  soy  hombre... 
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José.'     jDemanio!  ¿Pues  qué  eres? 

Cand.      No  soy  hombre  capaz  de  engañar  á  usled  por  más 
tiempo. 

Jos£.       Pero  ¿qué  quiere  decir  esto?  ¿Estás  loco?  ¡Y  tu  padre 
que  te  cree  un  Baloies  en  canuto, 

Cand.      Usted  es  todo  un  tío. 

iosE.       Gracias. 

Ga:«d.      Un  lío  bondadoso  y  tolerante. 

José.    .    Muchas  gracias. 

Caso.      Voy  á  ser  franco. 

José.       Haces  bien:  así  valdrás  treinta  y  dos  cuartos. 

Cand.      Quiero  decir  que... 

José.       Te  comprendo;  la  hipocresía  os  la  carie  de  la  so- 
ciedad. 

Ca>d.  Al  fin  dentista.  Pues  bien.  Ya  se  acordará  usted  que 
mi  padre  vino  á  Madrid  el  año  pasado. 

José.        Sí,  y  que  me  comió  un  riñon...  adelante. 

Cand.  Yo  ijuedé  en  Sevilla  al  cuidado  de  una  anciana  cria- 
da. Era  el  mes  de  Abril.  La  hermosa  reina  del  Gua> 
dalquivír  se  engalanaba  para  celebrar  la  íéría.  Ya 
sabe  usted  lo  que  es  la  feria  de  Sevilla.  Bailes,  músi- 
cas, cxposiQÍón  de  mujeres... 

JosE.  ¡Ay!  La  expotición  -es  de  los  hombres  cuando  ven 
aquellas  mujeres. 

Cand.  Nada  diré  de  la  gran  concurrencia  de  ganado  ca- 
ballar... 

JosE.       Allá  estuve  yo...  ya  sé  lo  que  hay... 

Cand.  Entonces  conocí  á  una  chí(iuilla...  á  un  angelito,  que 
en  un  momento  de  descuido  se  liabia  caído  del  cielo. 

Josk.        {Angelito!  |Nb  llevaría  mal  porrazo! 

Cand.  Figúrese  usted  una  morena,  de  cutis  aterciopelado... 
de  mirada  fascinadora... 

JosE.       Que  me  la  sirvan. 

Cand.      ;Y  con  un  juego  do  ojos  y  dú  caderas!... 

Jóse.       ¡Calla!  No  hables  de  juegos  prohibidos. 

Cakd.      Á  su  lado  aprendí  muchas  cosas. 

José.       ¿Sí?  ¿Qué  te  enseñó? 
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Ca!<d.      a  los  ocho  días  ya  cantaba  yo  un  bolero  que  quitaba 

el  sentido. 
José.       Soria  cosa  de  volverse  loco. 
Cand.      ¡Si  usted  me  hubiera  oídol... 
Jóse.       ¿Te  acuerdas  aún? 
Cand.      ¡Ya  lo  creo!...  ¿quiere  usted  que  le  suelte  el  primer 

torol 
José.       ¡Hombre!...  ¡no  seas  atrozl... 
Cand.       Si  es  una  canción  que  se  titula  asi. 
JoSE.       ¡Ah!  Eso. ya  varea..,  digo...  varía...  (Este  chico  me 

rejuvenece.) 


MÚSICA. 

Ca^nd.  Yo'soy  como  el  fósforo. 

José.  Yo  también  lo  soy. 

CA!*tD.  Yo  no  he  de  ser  clérigo. 

José.  En  eso  ya  estoy. 

Cand.  Me  encantan  las  rubias. 

José.  Lo  mismo  que  á  mi. 

Gand.  Amo  á  las  morenas. 

José.  Ya  lo  comprendí. 

Cano.  ¡Fuera  hipocresía! 

José.  ¡Basta  de  ficción! 

Gand.  ¡Viva  el  Valdepeñas! 

José.  ¡Viva  el  peleón! 

Los  dos.  ¡Fuera  hipocresía! 

¡naaa  de  ficción! 
¡Viva  el  Valdepeñas! 

¡viva  el  peleón! 


Gand. 

Una  guitarra 

tengo  yo  aqui.  (u  eo;*.) 

JoSE. 

(Gura  como  éste 

nunca  le  vi.) 

Ca^d. 

Oiga  usté  ahora 
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esta  caüciÓD. 
Cauta,  sobrino, 
que  te  oiga  yo. 

(Mientras  capta  Candido,  U.  José  le  jalea  coa  la»  nianoa.) 

CA?fD.  Carainito  de  la  Plaza, 

de  la  plaza  de  Sevilla/ 
iba  yo  lleno  de  4)rgullo 
á  tomar  la  aitcroativu. 
Ed  ud  tendido  de  sombra 
estaba  el  sol  de  mi  vida, 
dando  envidia  con  sus  rayos 
al  otro  sol  que  lucia. 
Con  la  alegría 

que  mi  alma  anega, 
cogí  los  trastos 
para  la  brega. 
Me  Fui  al  bicho 
que  me  bufó, 
como  quien  dice^ 

¡vaya  un  gachó!... 
¡Llora  mi  niña 

de  gozo  llena! 
¡Vaya  este  loro 
por  mi  morena! 

Y  á  los  diez  pases 
rae  preparé... 

y  una  en  el  rabo 

le  señalé. 
Quise  otra  prueba 

dar  de  mi  arrojo, 
y  á  un  mono  sabio 

le  salté  uu  ojo. 

Y  un  caballero 
con  la  emoción... 

de  uo  naranjazo 

rae  hizo  un  chichón. 
Desde  los  tendidos 
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decía  la  gente: 
¡llévele  usted  preso, 
señor  presideotel 

Y  á  los  dos  ral  autos, 
entre  voces  mil, 

me  marché  á  la  cárcel 
con  un  alguacil. 

Y  es  que  de  familia, 
viene  la  afición... 

que  usté  pone  varas 
cuando  hay  ocasión. 
José.  Y  es  que  de  familia 

viene  la  afición; 

yo  también  toreo 
cuando  hay  ocasión. 


HABLADO. 

José.       ¡Bien  decía  tu  tía!  Este  chico  tiene  más  solapa  quo 

gabán. 
Cand.      Y  á  propósito.  Hoy  no  la  he  visto. 
Jóse.       Hoy  estoy  viudo.  (Con  alearía.)  Está  á  ver  á  una  prima, 

y  hasta  mañana  no  volverá... 
Cano.      Parece  que  se  alegra  usted. 
JosE..      ¡Ji!...  ¡jü!  ¡Qué  cosas  tienes! 

Ga>D.        El  buey  suelto  bien  so  lam«.   (Animándose  ios   dos  pro- 
greslvamonte.) 

JosE.  GracittS  por  la  comparación:. 

Cand.  ¡Fuera  caretas,  tío!  ¡fuera  caretas!  ¡Viva  la  libertad! 

JosE.  ¡Ole...  ¡viva  el  jaleitol 

Caisd.  ¡y  el  vino!... 

José.  Y  las  buenas  mozas  y  el  macatruque...  y...  (BaUan  y 

entra  de  pronto  Andrés,  qae  se  queda,  ostapcfaeto.   Cándido 
Tase  corriendo.)  ¡Animal!  (Transición^) 
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ESCENA  III. 

D.  JOSÉ  y  ANDRÉS. 

A'tDRES.  Señor... 

José.       ¿Qné  quieres? 

A<:<iDRES.  Olviilóseme  decirle  que  el  porteru  dióme  una  carta 
para  el  señor. 

José.       Bueno,  dámela. 

AxDRES.  Es  que  nua  la  tengo. 

José.       ¿Qué  hiciste  de  ella,  grandísimo  bárbaro? 

Andrés.  Cogiómela  la  señora.  (Riendo  eon  estapidex.) 

JosE.       ¡Ah!...  Eso  es  otra  cosa...  ¿Pero  qué  llevas  ahí? 

AisDRES.  Un  recadu  de  la  señora. 

José.       ¿Para  quién? 

Andrés.  Para  doña  Flora»  aquella  señora  cachigorda  que  non 
tenia  apctitu  y  se  embuchó  seis  chuletas. 

Jóse.       Yo  se  la  daré,  que  hoy  tengo  que  ir  á  su  casa.  Dá- 
mela. 

Andrés.  Está  bien,  señor. 

José.       Ya  estás  aquí  de  sobra. 

Andrés.  Creu  que  quiere  que  me  vaya  y  non  S3  atreve  á  decir- 
lu  claru.  (VaM.) 

ESCENA  IV. 

D.  JOSÉ. 

¿De  quién  será  la  carta  que  este  gaznápiro  entregó  á 
mi  mujer?  Pero  ¡bah!  ¡qué  me  importa?  Estoy  libre 
de  compromisos.  No  hubiera  podido  decir  esto  hace 
ocho  días...  BieD  es  verdad,  que  mi  sosiego  me  cues- 
ta un  magnífic»  sombrero  de  la  Florentina _q\ie  por  en- 
cargo mío  compró  nfii  amigo  Ruiz  y  me  remitió  esta 

mañana.    (Mirando    la   carta   que   lo   entregó   Andrés.)    ¿Y 

esta  otra?...  A  esa  doña  Flofa,  la  tengo  yo  mon- 
tada en  la  oatiz  hace  mucho  tiempo.  (Lee  la  carta.) 
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«  Querida  Flora:  acepto  la  invitación,  Vo  creo  que  ese 
»día  ya  estará  mi  marido  en  Leganés...»  ¡Demonio! 
¿piensan  que  estoy  tan  barrenado?  «advierto  á  usted 
Mque  voy  con  el  negro.»  ¿Con  el  negro?...  ¿he  leído 
bien?...  si  ..  «Con  el  negro,  del  que  estoy  prendada, 
«porque  además  de  ser  elegante,  sé  que  me  favorece 
» mucho.  Si  Pepe  lo  sabe,  habrá  un  disgusto,  pero 
»después  de  todo,  no  tendrá  más  remedio  que  aguan- 
»tarse  y  tragar  quina,  que  al  fín  «s  marido  y  editor 
«responsable.»  ¿Conque  tragar  quina?...  ¿y  todo  por 
qué?...  ipor  un  pedazo  de  carbón!...  ¡por  un  negro 
deja  esa  ingrata  á  su  marido!.;,  ¡un  marido  tan  blan- 
co!...  ¡ya  lo  creo!  Demasiado  blanco...  Esto  es  impo- 
sible... ¡Es  el  colmo  de  la  humillación!...  ¡Andrés!... 
¡Andrés!*...  ¡Animal! 

ESCENA  V. 

DICHO  y  AMDRÉS. 

A^DRES.  ¿Scuor?  Aquí  me  tiene  de  cuerpu  presente. 
losE.       Así  debías  estar  por  bruto. 
Andrés.  Gracias,  señor. 
iosE.       ¿Quién  ha  venido  hoy  á  casa? 
Andbes.  El  carboneru. 
José.       Negro  empieza  el  día.  ¿Quién  más? 
Andrés.  Non  hay  más  nada. 
José.       Pues  oye,  si  hoy  viene  un  negro.... 
Andrés.  Negru  de  la  cara  del  busto? 
Jóse.       No;  de  cuerpo  entero... 
Andrés.  Está  bien,  señor...  ¿que  hagu  con  él? 
José,  i      Pegarle  un  tiro  ..  digo.  .  no...  éntrale  en  ese  gabine- 
te y...  (Se  lo  pegaré  yo.) 
Andrés.  ¿Me  marchu,  señor? 

José.  Sí...  vete  ..  (Se  pone  á  panaar  furioso  y  Andrés  &  sa  lado.) 

AnDhes.  ¿Perú  está  usted  malu?  ¡Tiene  usted  lus  ojus  de  car- 
neru  á  medio  murir!... 

iOSE.  ¡Animal!...  ¡déjame!  (Vue  poi  U  primera  derecha.) 
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Atidíies.  (¡Mala  forca  me  espurra  si  el  amu  non  perlió  cl  se- 

su!...)  (Vase.) 


ESCENA  VI. 

•      FLORENTINA. 

MÚSICA. 

Yo  soy  la  ramilletera 
más  graciosa  que  hay  que  ver, 
para  engañar  á  la  geute 
y  su  género  vender. 
Traigo  rosas  y  claveles 
y  jazmines  y  a/.ahar... 
.pero  por  flores  que  venda 
aun  me  quedan  muchas  más. 

Sólo  un  recuerdo 

turba  mi  calma; 

sólo  una  pena 

Mena  mi  alma. 

Y  ese  recuerdo 
viene  cruel, 

liasta  en  las  horas 
de  más  placer.-; 

Para  mí  no  hay  consuelo 

ni  hay  alegría, 
mientras  viva  tan  lejos 
de  Andalucía., 
¡Bendito  sea 
el  día  venturoso 
que  yo  te  vea! 

iSevílla  de  mi  vida!  . 

¡rico  tesoro! 
¡cuándo  volveré  á  verte 


Torre  del  Oro!... 
Ta  cielo  es  más  puro 
más  claro  tu  sol, 
más  hctlas  lus  flores 
más  granrfe  tu  amor. 
Mis  ojos  lloraron 
pensando  yo  en  tí 
más  agua  qae  lleva 
el  Guadalquivir. 


HABLADO. 

ESCENA  VII. 

.  FLORENTINA  y  D.  JOSÉ. 

JosE.       (¡Cielos!  ;la  flamenca  del  Vapor!) 
Flch.       (¡Dios  míol...  ¡el  pelma  del  café!...) 
JosE.        (¿Se  habrá  arrepeotido  de  su  esquivez?)  Pero  seño- 
ra... (Qué  vendrá  á  buscar  aquí  esta  condenada?)  (Se 

sienta  ella;  él  hace  lo  propio  y  g^uardan  una  gran  pausa.)  iVa*" 
yai...  ¡Vayal  (Pansa.) 

Flor.       Creo  que  recordará  usted  de  mí... 

Jóse.       (¡Gracias  á  Dios!)  Sí,  señora,  la  he  roconociJ)  á  us-" 

ted. 
Flor.       ¿Sabrá  usted  que  vendo  flores? 
JosE.       Por  muchas  que  venda,  siempre  tendrá  repuesto;  ¡la 

ocharán  á  usted  tantas!... 
Flor.      Por  las  mañanas  me  pongo  á  la  puerta  de  San  Ginés; 

por  la  tarde  voy  á  Recoletos,  y  por  la  noche  me  deja 

don.  Felipe  que  las  venda  en  los  jardines. 
José.       (¿Pero  á  mí  qué  me  importa  nada  de  esto?) 
Flor.       El  año  pasado  vivía  yo  en  Sevilla,  que  es  mi  patria  de 

mi  alma. 
José.       ¡Ay,  qué  hermosa  patria  tiene  usted!...  (con  maiíricsa 

intención.) 

Flo.^í.    ^  Conque  unái  noche  estaba  con  un  tío  mío,  que  picaba 
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al  dia  siguiente  con  Badila. 

José.       (¿Coa  Badila?...) 

Flor.      Si,  sep.or,  porque  mi  tío  es  picaor,  pá  servir  á  uíSté. 

José.       Muchas  gracias;  no  toroo  varas. 

Flor.  Pues  como  iba  diciendo,  en  la  tienda  en  qne  estába- 
mos, había  una  mella  desaboría,  qne  se  dcsgañitaba 
hacía  medía  hora  ¡ayl...  ¡ayl...  en  fin,  toa  aQigía,  que 
parecía  que  se  le  había  muerto  alguno  de  sa  familia 
y  no  tenía  pá  el  entierro. 

José.       ¿L1  oraba?. . .  ¿eh?. . . 

Flor.       No,  señor;  es  que  se  quería  arrancar...  (Toeándosa  la 

l^arganta.) 

JosE.       ¡Vamos!...  si...  algún  hueso  que  tendría  atravesado. 

Flor.  No,  señor;  ¡si  lo  que  ella  quería  era  arrancarse  con 
una  caña. 

Jóse.       ¿Iba  á  pescar? 

Flor.  Si,  señor...  en  seco...  Conque  me  dijo  mi  tio,  dice... 
¡anda,  cliiquillal  que  esto  es  peor  que  pegarle  á  uno 
una  gofetá  en  ayunas;  suéltale  una  de  las  tuyas. 

José.       ¿Una  gofetá? 

Flor.  No,  hombre!  una  playera,  y  yo...  cuando  se  loru(»gan 
á  una  ¿qué  va  á  hacer  una?  ni  corta  ni  perezosa... 
me  subí  á  un  velador...  v... 

José.       ¡Qué  notas  más  altas  daría  usted  entonces!... 

Flor.  Y  mientras  mi  tío  me  rasgueaba  y  los  demás  caba- 
lleros jaleaban  con  las  palmas,  me  salí  yo  con  unas 
seguidiyas  gitanas  que  daban  la  hora. 

JosE.  ¿Labora?...  ¡Quién  hubiera podfdo  tomarse  siquiera 
quince  minutos!..,  ¡Ayl...' ¡Si  yo  la  hubiera  oído!... 

Flor.      ¿Quiere  usted  que  cante? 

José.  ¡Ya  lo  creo  que  quiero!  (Nada,  que  me  electrízó,  que 
me  trastornó.) 

Flor.       ¡Pues  vaya  por  la  de  usted! 


MÚSICA. 

Flor.  Yo  soy  la  gitana 
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que  todo  lo  augura, 
yo  digo  á  la  gente 
la  buena  ventura. 

Y  en  zambras  y  fiestas 
mi  gracia  se  vé, 
porque  soy  la  gloria 
moviendo  los  pies. 

|Ay  ole!  |ay  ole! 
Las  cositas  que  á  mí  me  contaron^ 
las  cosas  que  sé.  . 

¡Ay  ole!  etc. 
Yo  conozco  los  misterios 
y  los  sueños  adivino, 
y  si  bailo  panaderos 
hay  quien  pierde  hasta  el  sentío. 

Y  oigausté,  para  que  aprenda 
lo  que  es  la  gracia  y  la  sal., 

y  afirmo  bien  los  pinreles 
que  se  puede  marear.  (Baiíandc . ) 
¡Anda,  que  ya  no  te  quiero! 
que  aquel  amor  que  me  diste 
me  salió  muy  traicionero. 
JoSE.  .  ¡Ole,  chipé!  ¡Ole,  chipé! 

•  vaya  unas  circunstancias 
que  trae  usté. 
Flor.  ¡Ole,  chipé!  ¡OJé,  chipe! 

la  gracia  de. este  cuerpo 
no  es  para  usté. 

JOSE  y  Flor.         ¡Ole,  chipé!  etc.  (BailanJo.) 


HABLADO.  ^ 

Flor.      De  modo  que  no  se  extañará  usted  que  al  acabar  rai 

copla  me  tiraran  los  sombreros'. 
JüSE.       ¡Ya  lo  creo!... 
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Flor.      Pues,  sin  embargo,  uno,  precisamente  uno  que  iba  . 
couTidado  por  mi  tío  fué  el  úm'co  que  no  me  tiró  el 
sombrero. 

Jóse.  ¿Cómo  quería  usted  que  le  tirara  el  sombrero  si  iba 
de  gorral 

Flor.  Pues  verá  usted;  la  lameruza  de  los  quejíos,  que  te- 
nía gana  de  armar  bronca,  me  tiró  un  huesecillo  de 
aceituna;  que  si  como  me  dio  en  el  hembro,  me  da 
un  ojo  y  me  lo  salta,  me  deja  tuerta  para  toda  mi 
vida. 

iosE.       Pero  afortunadamente  no  fué  nada  lo  del  ojo. 

Flor.  Yo  que  rae  sentí  ofendía  en  mi  dignidad,  rae  fui  al 
buho,  y  le  di  un  recorrió  que  no  se  pudo  sentar  en 
tres  semanas. 

Jóse.       Basta...  No  me  diga  usted  por  dónde  la  dio  el  recor-. 
rido;.* 

Flor.  Entonces  mi  barbián,  que  estaba  scntao  á  mi  vera,  se 
arrancó  en  corto  hacia  uno  de  la  otra  banda,  y  le 
pintó  en  la  cara  el  mapa  de  España  y  sus  posesio- 
nes de  Ultramar. 

Jóse.       ¡Valiente  geógrafo  le  salió  á  usted  aquella  noche!... 

Flor.  Desde  entonces  ya  fué  de  los  nuestros.  A  los  ocho 
días  ya  me  acompañaba. 

JosE.       \k  paseo! 

Flor.  No,  á  la  guitarra...  y  antes  déla  primera  quincena  de 
nuestro  conocimiento,  el  pobrecito  nene  ya  andaba 
con  fatigas. 

Jóse.       ¿Enfermó  del  pecho? 

Flor.  No,  señor^del  alma,  porque  las  fatiguillas  que  él  pasa- 
ba  eran  por  menda. 

Jóse,       ¿Por  mendat..  ¿Quién  es  mendal 

Flor.      Yo,  hombre,  yo. 

Jóse.  jAh!...  ¿Usté  es  menda'í  (¡Qué  nombre  más  feo  tiene 
esta  chica!) 

Flor.  Pero  mi  tío  se  empeñó  en  que  yo  había  de  venir  á 
Madrid,  y  hace  ya  más  de  medio  año  que  estoy  ven- 
diendo flores. 
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Joftti.  Me  alegro  mucho,  pero  lo  cierto  es  que  hace  uoa  hora 
está  usted  hablando,  y  aun  no  sé  qué  quiere... 

Flor.       Pare  usté  el  jaco. 

José.       ¡SóooI...  Ya  está  parado. 

Flor.       Ayer  estuvo  usted  en  San  Ginés. 

José.       Sí,  es  cierto. 

Flor.  Con  un  joven...  ¡ayL..  ^si  usted  supiera  quién  es  ese 
jovenl...  ¡ayl... 

Jóse.       ¡Vaya  si  lo  sé!  ¡ay!  (Remedándola.) 

Flor.       Mi  cariñito  de  Sevilla. 

José.       ¿El  geógrafo? 

Flor.      Sí,  señor... 

José.  (¡Ay,  Dios  mío,  lo  que  se  lia  colado  en  mi  casa!  Ale- 
jemos á  esta  mujer,  no  se  entere  el  Arzobispo...) 

Flor.       De  modo  que  usted  me  dirá  algo. 

ÍOSE.        ¡Por  desgracia! 

Flor.      ¿Desgracia?...  ¿qué  le  ha  sucedido?... 

JosK.       ¡Ay!  ¡lo  peor  del  mundo! 

Flor.       ¿Será  posible?  ¿habrá  muerto?... 

JosE.       No,  todavía  peor. 

Flor.      ¿Peor  que  morirse?...  ¿Está  loco? 

José.       i)e  remate. 

Flor.       ¡Ay,  Dios  mío!  (Sollozando.) 

José.  Figúrese  usted  cómo  estará  el  pobre  que  hace  un 
mes  se  ha  casado.. 

Flor.      ¿Qué  se  ha  casado?...  ¿con  quién?...  (Furiosa.) 

Jóse.       Con  una  mujer. 

Flor.  Me  lo  íiguro...  ¿Es  decir  que  un  hombre  se  lleva  el 
corazón  de  una  mujer  inocente...  la  hace  concebir 
esperanzas,  y  la  deja  después  á  la  luna  de  Valencia?... 

José.       ¿Pero,  no  estaba  usted  en  Sevilla?... 

Flor.  ¡Para  burlas  está  el  tiempo!  ¿Está  eso  bien  hecho?..» 
¡vamos,  hombre!...  ¿está  eso  bien  hecho?.,,  (zaran- 
deándolo br  óseamente.) 

JosE.  No,  señora.  Esto  está  muy  mal  hecho.  No  merece  que 
usttrd  se  ocupe  de  él:  De  modo  que  si  usted  quisiera... 
¡lodríamos  hacer  una  transferencia  de  afecto,  como 


—  So- 
ya dije  á  ustoil  cuando  estábamos  en  el  vapor. 

Flou.       ;Si  creerá  usted  que  en  aquel  vapor  me  irwreo  yo! 

José.        Pero  yo  si. 

Flor.       Pero,  hombre;  si  usted  tiene  cara  Je  estar  ya  uncí  lo. 

José.  ¡Mil  ¿jracias!  pero  soy  libre  como  los  gorriones  que 
cruzan  el  espacio. 

FLon.       ¡No  estará  usted  mal  gorrrión! 

Jóse.       Empezaremos  nuestra  amistad  comiendo  juntos.  (Muy 

melifluo.) 

Flor.       ¿Empezaremos?¿Pues,  porqué  pensaba  usted  acabar?... 

JosE.        Por  los  postres.  ¡Y  yo  que  hubiera  cerrado  mi  con-^ 
sulta!... 

Flor.       Pues  qué  es  usted? 

JosK.        Profesor  dentista  ..  (coa'éofasts.) 

Flok.       ¡Ah!  ¿sacamuelas?...  que  es  lo  mismo. 

Jost:.       Si...  €8  lo  mismo,  pero  no  suena  lo  mismo... 

Flor.  ¡Calla!...  (Miraadoá  aa  egtaote.)  pucs  cs  Verdad...  ¡cuán- 
tos dientes  tiene  usted!... 

José  Sá!o  me  faltan  tres  que  me  quitó  mí  suegra  un  día 
de  mi  santo. 

Flor.  ¡Qué  buena  manera  de  celebrar  sus  dias!  Yo  me  re- 
fería á  esos  que  veo  en  el  estante.!;' 

JoSK.  ¡ Ah,  si!  Con  esos  dientes  como  yo.  Mire  usted.  Estoy 
esperando  á  una  señora  á  quien  he  de  poner  una  den- 
tadura; si  usted  quiere»  nos  la  comeremos. 

Flor.      ¿\  la  señora?  (Asombrada.) 

José.  No,  á  la  dentadura...  es  decir...  el  importo  de  la  de.i- 
ladura.  (Llaman.)  (Ciolos!  ¿será  el  negro?...  esta  mi:- 
jer  me  había  hecho  olvjdar  pof  uu  momento  rai  de- 
gradación...] 

Flor.       Han  llamado, 

JosB.       (¿Ó  será  mi  mujer?  ¡Esa  si  que  será  la  más  negra!.. 

Flor.      ¿Qué  le  pasa  á  usted,  hombre? 

Jóse.  Dispénseme  ustoii,  es  la  señora  de  los  dientes...  es 
decir,  la  que  no  tiene  dientes..,  y  no  querrá  que  la 
vean...  Entre  usted  ahí  un  instante  y...  (c^o  ^na  ag^- 

iaeióa  é  inquietad  y  empujándola  liácia  la  puerta  del  g^abinete.) 
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FlOü.         Pero  ¿á  qué  esté  misterio?  (Retistiéndose.) 

José.       Hágame  usted  el  favor,  que  do  perderá  usted  el  día.... 
Flor.       Baeao.,.  pero  no  crea  usted  que  yo  soy  para  estas  co- 
sas*.. (Vate  por  la  primera  ixqviierda.) 

JosE.       Veamos  quien  es...  Me  temo  á  mi  mismo.  (Vase  por  i« 

la  tegnnda  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

SALUD  en  traje  de  ralle  por  el  foro. 

¡Buen  chasco  se  vá  á  llevar  mi  inaridito!...  Él  me 
cree  con  mi  prima.  ¡La  prima  sería  yo  si  le  dejara  hoy 
en  libertad!  Cada  vez  que  leo  esta  carta  crece  mi  in- 
dignación. (Se  pone  á  leer.)  uRecibí  la  tuya:  está  bien: 
«mañana  tendrás  en  tu  casa  la  capota  de  la  Florentina.. 
))Ya  sé  que  te  'gusta,  y  estás  muy  encaprichado  por 
))clla.  Descuida^  que  nada  sabrá  tu  mujer;  pues  ya 
^comprendo  que  si  ¡la  viera  en  tu  casa  tendrías  be- 
lén.» ¡Valiente  amigo  tieoe  mi  marido.  Un  tapa  líos.... 

¡Ah!...  ya  nos  veremos...  (Va  ai  espejo  y  D.  José  sale  sin 
reparar  en  ella;  eoaiulo  se  dirlg^e  al  gabinete,  se  vaelve  Salad.  ^ 

ESCENA    IX. 

DICHA  y  D.  JOSÉ. 

Salud.     Aqui  me  tienes,  maridito. 
José.       (¡Cielos!...  ¡mi  mujer!...  y  la  otra  en  el  chiquero.) 
Saluo^     AdioSy  Pepe...  ¿no  me  esperabas?  (Con  intención.) 
JosE.       No...  No  por  cierto,  pero  esta  sorpresa  es  muy... 

muy... 
Salud.     Muy  agradable;  ya  me  lo  figuro. 
Jóse.       Sí...  muchísimo...  (Maldita  la  falta  que  hacías.) 
Salud.     Al  llegar  á  la  Plaza  Mayor  encontré  á  mi  prima,  que 

ya  está  buena.  .  •         • 

Jóse.       ¡Cuánto  lo  siento!..*  que  te  hayan  molestado  inútil- 
mente. 


~  25  — 

Salud.  (¡Ah,  bribón!...  ¡cómo  le  contraría  mi  presencial...) 

José.  (¡Y  pensar  que  tengo  un  Cirineo!  ¡Y  que  es  un  gua- 

chindángo!...) 

Salud.  ¿Y  Cándido?  De  seguro  estará  en  la  iglesia. 

José.  Sí...  en  la  iglesia. 

Salud.  Es  un  ángel. 

José.  (Patudo.)  No  lo  sabes  tú  bien. 

Salud.  No  son  así  otros... 

José.  (¿Lo  dirá  por  mí?...) 

Salud.  ;Si  vieras  cuánta  gente  baja  á  San  Isidro?...  ¿Por  qué 

no  me  llevas? 

José.  Porque...  tengo  una  junta...  y  no  puedo  faltar. 

Salud.  Sí  ¿eli?...  ¿y  vas  tú  solo? 

José.  Mujer...  si  fuera  yo  solo,  no  sería  junta. 

Salud.  Sí,  verdad...  Pues  yo  también  saldré  sí  tú  te  vas... 

J08E.         ¿Saldrás?...  ¿y  á  qué?  (Furioso.) 

Salud.     A  San  Justo,  á  la  novena. 

José.       Bueno;  pues  te  acompañaré  á  la  noven'a. 

Salud.     No,  hombre,  no  te  molestes...  ¡si  tienes  que  ir  á  la 

junta!...  (Con  ironf».)^ 

Jóse.  Eso  más  tarde...  (Pero  ¿cSmo  dejo  yo  á  esa  mujer?...) 
Antes  de  la  junta  he  de  ver  á  mi  consocio...  el  negro. 

Saí.UD.       ¿Á  un  negro?  (Con  sorpresa  ) 

José.  (¡Huy!...  qué  impresión  le  ha  hecho!...)  Sí...  á  un 
negro,  á  quien  voy  á  poner  verde,  porque  quiere  me- 
terse conmigo  en  un  negocio  y  yo  no  quiero  darle 

participación.  (Con  reconcentrada  calma.) 

Salud.     i*ues  dásela  y  déjate  dé  disgustos. 

Jóse.       ¡Eso  es!...  dásela  ...Pues  horabre;  ¡no  faltaba  más!... 

(Con  gran  indignación.) 

Salud.     Si  se  trata  de  un  buen  negocio...  cuanto  más  capital^ 

mejor. 
José.       No...  Si  tengo  yo  capital  bastante  para  los  gustos 

que  ocurran. 
Salud.     Así  perderás  menos. 

José.       Pero  él  en  cambio  lo  ganará  todo,  porque  nada  pone, 
Salud.     ¿Y  qué  asunto  es  esc? 
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José.  Uüa  subasta.  .  La  subasta  de  betúo  para  el  ejercita. 

Salud.  ¡Cuánto  lustre  te  vas  á  dar!... 

José.  ¿Sí?  ¿Terdad?  (Hasta  dónde  llega  su  cinismo!...) 

Salud.  Pues  cuando  qi^icras ...  (;Vaya  uq  camelo!) 

José.  Sí...  vamos....  (Menudo  esquinazo  te  vsi$  á  llevar!...) 

(Vanse,  y  al  lleg^ar  al  foro  hace  D.  José  xm  medio  miílit»  y 
acereándoso  al  tfabtnete,  aiof:)  Espérese  USted  quO  aho^a 
vuelvo.  (Vaso  corriendo.) 

ESCENA  X. 

FLORENTINA,  después  CÁNDIDO. 

Plor.  ¿Que  me  espere?  (íSritando.)  ¡Á  cualquier  hora  estoy 
yo  enchiqueró  tauto  tiempo'...  ¿Se  habrá  puesto  ya  los 
dientes  esta  señora?... 


MÚSICA. 


Cand. 

¿Qué  os  16  que  veo?  (saliendo  ) 

¡Si  estaré  loco! 

Flor. 

Es  Candídito, 

no  me  equivoco. 

Cand. 

¿Tú  pí^r  la  corte? 

Flor. 

¿Tú  por  Madrid? 

Cand. 

Dame  un  abrazo. 

Flor. 

Toma  hasta  mil. 

• 

¿Te  acuerdas,  nene  mío, 

de  aquellas  horas  \ 

pasadas  tan  alegres 

y  embriagadoras? 

¡Dichosos  días* 

en  que  tú  me  jurabas 

que  me  querías! 

CAf^O. 

Tú  entonces  me  adorabas 
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y  hoy  no  me  quieres. 
Mudanzas  son  muy  propias 

lie  las  mu  jelfes. 

Amor  diario, 
que» gira  cual  veleta 

de  campanario. 


'• »  »B.  ¡Calla,  por  Dios! 


¡que  ahora  empieza  lo  bueno 
para  ios  dos! 


Quiera  Dios  que  el  matrimonio 
no  te  quite  la  ilusión. 

Cano.  Yo...  voy  á  buscar  al  cura 

que  nos  dé  la  bendición! 

Flor.  Y  vayamos  donde  pueda 

ver  yo  mi  Guadalquivir. 

Ca.^d.  Tus  caprichos  son  las  leyes 

que  yo  siempre  he  de  cumplir, 
y  si  quieres  de  los  mares 
el  ancho  espacio  cruzar, 
iremos  al  otro  mundo 
del  otro  lado  del  mar. 

Entre  mis  brazos 
,     te  cogeré, 
y  con  mi  canto 

te  arrullaré. 
Y  en  fresca  hamaca 

te  mecerás, 
hasta  que  ( igas, 

¡no  puedo  más! 

Flor.  Entre  tus  brazos 

me  cogerás 
y  con  tu  canto 
me  arrullarás; 


—  28  — 

y  en  fresca  hamaca 
me  mecerás, 

hasta  que  diga, 
¡QO  puedo  más! 

Cand.  y  Flor.        Entre  mis  brazos,  etc. 

Entre  tus  brazos,  etc. 


HABLADO. 

Ca.id.      ¡Hermosa  Florentina!  ..  ¡Cómo  figurarme  semejante 

felicidad!  (Vá  i  abraurU.) 
Flor.         (Rechazando  saaTamente.)* Quita,  chiquillo...  á  VOf...  «Da 

taza  de  tila  para  este  señorito,  que  está  atacao  de  lot 

niervos,*. 
Cand.      Dispénsume...  fué  una  distracción. 
Flor.      Cándido...  tú  no  eres  hombre.  (Enojada.) 

Cand.        ¿Qué  dices?  (Con  asombro.) 

Flor.       Eres  und  fiera  sin  corazón. 

Cand.      Gracias... 

Flor.       Lo  que  tú  haces,  no  lo  hace  nadie. 

Cand.      Ya  lo  sé:  lo  hago  yo. 

Flor.      Me  aseguraron  que  tú  no  eres  lo  qiie  pareces. 

Cand.      ¿Pero,  qué  estás  diciendo? 

Flor.       En  fin...  que  ya  te  echaron  el  garabato. 

Cand.      ¿A  mí?  ¡Qué  atrocidad! 

Flor.  Por  supuesto,  que  ya  me  esperaba  algo  cuando  sa- 
liste de  naja. 

Cand.      De  Sevilla,  querrás  decii. 

Flor.  Bueno;  te  las  guillastes  de  Sevilla,  pero  de  naja... 
como  alma  que  lleva  el  diablo. 

Cand.      Me  llamó  mi  tío... 

Flor.       A  tí  te  escamaron  en  Sevilla. 

Cand.      Como  á  un  besugo;  es  verdad. 

Flor.  Por  supuesto,  que  yo  bien  sé  lo  que  pasó.  A  tí  te  ha- 
blaron áia  oreja. 
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Cand.      ¿a  mí? 

Flor.  Hubo  quien  se  fué  de  la  muy,  y  tú  que  no  diquelas  ni 
distinguei,  te  acharaste  más  de  lo  regular,  sin  saber 
que  hay  chavos  que  se  pitorrean  hasta  de  su  sombra. 

Caxd.      Si  te  entiendo,  que  me  emplumen. 

Flor.       Te  dijeron  que  yo  daba  palique  al  Zurdo. 

CaiXd.  Es  verdad,  y  me  indigné.  ¡Dejarme  por  un  hombre 
que  todo  lo  hacía  al  revés!... 

Flor.  Pues  era  mentira.  Lo  que  hacía  e1  Zurdo  era  jalear 
cuando  yo  cantaba. 

Cand.      Es  que  ya  me  iba  á  mí  cargando  tanto  jaleo. 

Flor..      También  sé  que  te  hablaron  de... 

Cano.      Sí,  de  un  agregodo  de  la  embajada  Inglesa. 

Flor.  ¡Ya.  vés  que  embajadal  Y  á  mí  que  nunca  ine  gustaron 
los  ingleses... 

Cand.  Ni  á  mí  tampoco.  ¿Conque  quién  te  dijo  que  yo  me 
había  casado? 

Flor.       Un  sacamuelas. 

Caxd.  ¿Y"  no  sabes  lo  que  es  un  sacamuelas  cuando  se  pone 
á  mentir?...  Pero,  ya  comprendo.  Te  refieres  á  mi  tío. 

Flor.      ¿Es  decir,  que  el  vejete  del  Vapor  es  tío  tuyo? 

Cand.      ¡Hola!...  ¿Y  eras  tú  la  hembra  á  quien  él  iba  á  buscar? 

Flor.  Á  mí  no  me  busca  nadie.  Yo  estaba  tomando  una  de 
sol  y  sombra  hasta  que  llegara  mi  tía.  Pero,  ¿en  qué 
quedamos?  ¿Te  echaron  los  puntos?,»,  ¿si  ó  no? 

Cand.      No,  hija:  estoy  completamente  descosido. 

Flor,       ¡Ay!...  ¡si  tú  fueras  de  buena  tela! 

Camd.      Cóseme  á pespunte  á  tu  corazón,  y  ya  lo  verás  después. 

Flor.  Pues,  hijito;  obras  son  amores,  pero,  calla;  alguien 
viene... 

Cand.      Pues,  entra  en  ese  gabinete,  y  evitemos... 

Flor.  Pero,  fiombre...  ¿A  tí  te  parece  que  he  venido  aquí  á 
jugar  al  escondite?... 

Cand.  Ya  lo  comprendo,  pero  así  nadie  se  entera...  (u  em- 
puja hacia  el  otro  gabinete,  primera  de  ta  derecha.) 

Flor.  Pero,  hombre;  ¿qué  importa?  ¡Ay,  qué  casa,  Dios 
mío!...  ¡qué  casa  más  Hosal  (Entra.) 
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Cand.      ¡Vaya  una  juerga!  (v.s.  por  u  .eyaadm  itor^cii..) 

ESCENA  XI. 

D.  JOSÉ  y  SALUD.  Ésta  sal 


Salud. 
José. 


Salud, 

José. 

Salud. 

José. 

Salud. 

José. 

Salud. 

José. 

Salud. 

José. 

Salud. 

José. 

Salud. 

José. 

Salud. 

José. 

Salud. 

José. 

Salud. 


e   por  la  liqularda,  segundo'  lérraiao,  y 
•   sa  sienta  en  ana  butaea . 

iPobres  maridos!...  ¡sí  una  quisiera!...  (d.  José  sale  por 

el  foro  y  sin  reparar  en  Salud  se  sienta  en  el  lado  opuesto.) 

Infelices  mujeres...  ¡Si  uno  fuera  á  abusar!...  abra- 
mos el  toril  que  la  fiera  estará  en  su  punto...  (va  4 

abrir  y  en  esto  se  levanta  Salud  y  se  encuentran  los  dos.  Sorpre- 
sa de  ambos,  lo  más  cómica  posible.)  ¿Tú  por  aquí?  (Muy  in- 
quieto.) 

Sí...  y  tu  también...  según  veo... 
Sí...  también...  rae  olvidé  de  los  cigarros... 
¿Para  qué?  Si  tú  no  fumas...  (Se  sienta.) 
Abora  fumo  y  de  lo  fuerte.  (Se  sienta.) 
Sí,  de  esos  cigarros  que  apestan...  tan  grandes...  tan 
negros...  De  seguro  te  gustarán  los  negros. 
¿Los  negros?...  (Pues  señor,  esto  se  llama  quedarse 
con  uno...)  y'á  tí  ¿qué  te  ba  ocurrido? 
Lo  mismo  que  á  tí. 
¿Te  dejaste  también  los  cigarros?... 
No,  me  dejé  el  pañuelo... 
(¡Falsa!..) 

(¡Hipócrita!)  (Pausa.)  ¡Pepe!  (Levantándose  furiosa.) 

¡Salud!...  (Id.) 

Yo  se  lo  contaré  á  mamá  y  vendrá  á  vivir  con  noso- 
tros para  protegerme. 

¿Tu  mamá?  (Ahora  sí  que  me  plantó  un  par  de  ban- 
derillas de  fuego...) 
Ella  te  pondrá  las  peras  á  cuarto. 
Mejor;  así  me  saldrá  el  postre  por  una  friolera. 
¡Esto  es  infame! 
Si,  señorn,  infame. 

¡Déjame,    no  me  hables!...    (Vase  ai   gattneta   donde  e*t4 
Florentina  ) 
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ESCENA  Xl!. 

DICHOS  y  FLORENTINA. 

Flor.  ¡Ea!...  yo  no  estoy  tanto  tiempo  enchiquera.  . 

Salud.  ¡Una  mujerl...  ¡Pepe,  aquí  hay  una  mujerl 

José.  ¡Ya  lo  veo!...  (¡Maldita  sea  tu  estampa!...) 

Flor.  (Cuando  yo  decía  que  había  algo  con  la  de  los  dientas 

postizos...) 

Salud.  ¡Vamos!...  Ahí  la  tienes...  ¿Te  parece  bien? 

JosE.  Sí,  no  es  fea. 

Salud.  ¿Y  usted,  quién -es? 

Flor.  Pues  yo  soy  Florentina  Villares. 

•José.  (En  estos  billares  no  daré  bola.) 

Salud.  ¿Conque  Florentina?  ¡Florentina!  (Muy  furiosa.) 

Flor.  ¿Otra?... 

Salud-  Ciertos  son  los  toros. 

José.  ¿Dónde  son  lo&  toros? 

Flor.  Ahora  empieza  la  corrida. 

Salud.  ¿Á  quién  busca  usted  aquí?... 

ESCE!NA  ULTIMA. 

DICHOS  y  CÁNDIDO  yestldo  con  chaquetUla  coita,  por  la  derecha. 

Caisd.       a  mí,  ¿verdad,  cachito  de  cielo? 

¡Cielos!  ¡El  arzobispo  vestido  de  corto!... 


JOSE. 

Salud. 
Ca.nd. 


¿Pero,  Cándido,  qaé  es  esto?  ¡estás  loco! 

Pues  bien,  lía;  esto  es  que  cuelgo  los  hábitos...  que 

me  sublevo  y  me  caso  con  este  terroncito  de  sal... 
Flok.      ¡Bendita  sea  tu  boca,  que  no  debía  comer  má3  qu<í 

merengue,  para  decir  cositas  dulces! 
Saí.ui).    ¡Yt\  decía  yo  que  este  santo  en  embrión  nos  daba  el 

petardo.  (Florentina  V  Cándido  se  pooen  á  liablar  á  un  lado») 

¿Entonces  esta  carta?  (se  la  enseña.)  ¿Qué  Florentina 

es  esa?... 
JosE.       ¡.lá,  já!  tiene  gracia. 
Salud.    ¿Y  aun  te  ríes?... 
JosE.     •  Mira,  hija,  mira,  lo  que  tanto  le  da  que  pensar.  (Coye 
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ana  caja  do  e&rtoa  que  habr&  sobre  ana  silla.) 

Salud.    ¿Esta  capota? 

José.     '  Sí,  que  compré  en  la  Florentina,  porquo  inafiana  es  tu 

santo  y  pensaba  socprendertc. 
Salud.    ¿Si»rá  posible? 
Jóse.       Sí.  iPoro  ahora  entro  yo!...  ¿Quieres  explicarme  esto? 

(Lo  enseña  la  otra  carta.) 

Salud.     ¡Es  VíMdad,  pero  descuida...  que  no  lo  volveré  á  hacei 

sin  tu  consentimiento.  (Sollozando  ) 

José.       Señora...  (May  furioso) 

Salud.    Cuando  le  veas,  te  gustará...  Es  precioso. 

Jóse.       ¿El  negro?  ..  (¡Estará  bonitol) 

Salud.  Y  á  propósito...  (Sig^ae  sollozando)  ya  que  lo  sabes.  . 
aquí  tienes  la  factura.  ' 

JuSE.  .  (Leyendo.)  «üu  abrigo  de  raso  negro,  treinta  duros,»  ¿y 
era  esto?  ..  ¿Es  decir  que  yo?  que  esto...  que  yo  creí 
cabeza,  es  un  mclóa  de  Añover...  incapaz  de  discurrir 
y...  ¡perdona  querida  Salud!.:.  ¿Pues  no  creí  que  me 
la  pegabas  con  un  guachindango?... 

Salud.     ¿Con  un  negro?  ¡Já,  já,  já! 

Flor.       Ea,  se  acabaron  los  achares. 

Salud.  ¡Sí,  bija;  si  en  esta  casa  estamos  en  una  balsa  de 
aceitel... 

Flor.      ¡Qué  conservaditos  estarán  ustedesl... 

Cand.      Pues  á  comer;  y  á  la  Fonda  del  Cisne  que  mi  tío  paga. 

Jóse.       Sí...  yo  pago  el  pato,  siempre  me  pasa  lo  mismo. 


Flor,  Cand  y  José. 


MÚSICA. 

¡Viva  la  jgente 
de  gracia  y  sal! 
Ya  este  curita 
tiró  el  misal. 
Y  sólo  falta 
por  conclusión, 
que  din  ustedes 
su  aprobación. 

FIN. 
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Maffei. 


La  condesa  de  la  Flor. 
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Dona  Inés.     .    .) 

Rósela.     .     .     '< Damas  cortesanas, 

Gelinda.  .     .     .> 

D.  Juan  de  Fox,  hermano  segundo  de 

D.  Áloíiso  de  Fox,  caballero  primogémto. 

Germán,  lacayo  de  O  Juan. 

Octavio,  mayordomo  de  D.  Alonso. 

DüRANGo,  escudero  dé  la  condesa. 

Camilo,  criado  de  D.  Alonso. 

El  capitán  Leonardo.) 

D.  Luis iCabalU.  de  Valencia. 

D.  Francisco  .    .     .) 

Un  mercader. 

Un  espadero. 

Un  platería. 

Músicos. 

Cantores 

Caballeros 

Damas    . 

Paces.  . 

Pueblo  . 


>No  hablan. 
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tulada El  Teatro,  los  cuales  perseguirán  ante  la  ley  al  que 
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ACTO  PRUEBO 


Sala  en  cara  ée  D.  AUmto,  ricamente  amuMada.  Puertas,  al 
faro  quedad  la  talle,  p  laterales^ 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  Alonso,  actuando  de  vetMrse,  Octavio.  Luego  Camilo. 

Alonso.  ¿Está  acabado  el  vestido? 

Octavio.  Las  calzas  faltan  no  mas. 

Alonso.  Que  descuidado  cpie  estás! 

Camilo.  (Saliendo.)  El  espadero  ha  venido.  {Vate.) 

ESCENA  II. 

Dichos. — El  Espadeio,  cm  una  espada, 

EsPADEBo.  Aquí  está  Ja  guarnición* 

Alonso.  Vengáis,  maestro,  en  buen  hora. 

Espadero.  ¿Está  á  tu  contento  ahora? 

Alonso.  Estáá  misasisfaocion. 

Espadero.  Cortará  un  hombre. 
Alonso.  Es  famosa. 

Espadero.  Cortará  en  el  mismo  viento 
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la  bolsa  de  un  avariento, 

aunque  no  hay  tan  dura  cosa. 
Alonso.      Pues  no  lo  diréis  por  mí, 

que  no  gasto  mal  mi  hacienda. 
Espadero.    Antes  haréis  que  se  estienda, 

señor,  vuestra  fama  así; 

que  aunque  sois  gran  caballero, 

y  acabado  de  heredar, 

mas  grande  os  hace  el  gastar 

liberalmente  el  dinero. 
Camilo.       (Saliendo.)  El  platero  quiere  verte.  (Vase.) 
Alonso.      Como  luce  el  dineríllol 

ESCENA  III. 

Dichos. — ^El  Platero,  con  un  estuche  de  zapa. 


Platero. 

Aquí  traigo  el  cabestrillo.  (Dale  el  estuche.) 

Alonso. 

Muy  bien  están  de  esta  suerte 

los  diamantes,  y  mejor 

se  casan  los  dos  colores. 

Camilo. 

{Saliendo.)  Seis  muestras  trae  mejores 

el  calcetero,  señor. 

Alonso. 

Al  juego  de  la  pelota 

di  que  las  lleve  esta  tarde; 

ó  que  un  instante  se  aguarde.  ( Vase  Camilo.) 

Octavio. 

I  Que  San  Juan,  lo  que  alborota! 

Alonso. 

Despacha,  Octavio,  á  los  dos: 

lo  que  te  pidieren,  da. 

Octavio. 

Maestros,  entren  acá. 

Espadero. 

Gracias  mil. 

Platero. 

Guárdete  Dios! 

ESCENA  iV. 

D.  Alonso.— Oeípue*  Leonardo.  D.  Luis  y  D.  Francisco. 

Leonardo.  Aun  no  se  habrá  levantado, 

si  anoche  salió  á  rondar. 
Alonso.      Bien  me  suelo  levantar 

la  noche  que  no  he  jugado; 

que  esa  es  ronda  para  roí 


Luis. 
Alonso. 


Francisco 
Alonso. 


Lois. 


Alonso. 

Luis. 

Alonso. 

Luis. 

Alonso. 

Luis. 

Alonso. 

Luis. 

Alonso. 

Luis. 

Alonso. 

Luis. 

Leonardo 
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que  hasta  el  alba  me  desvela. 

¿Visteis  anoche  á  Rósela? 

Anoche  á  Rósela  vi: 

mas  cánsame,  vive  Dios, 

el  verla  entre  tantas  viejas, 

de  mis  agüeros  cornejas. 
.,  ¿Muchas  os  parecen  dos? 

Guando  Dios  las  repartiera 

entre  la  tierra  y  el  mar, 

habia  para  cansar 

otros  mil  mundos  que  hubiera. 

Y  puedo  en  razón  quejarme, 

que  para  llegar  á  ver 

á  Rósela,  he  menester 

en  mil  viejas  anegarme. 

Una  me  pide  el  vestido, 

otra  el  regalo,  otra  quiere 

dinero  seco,  otra  muere 

por  contarme  lo  que  ha  sido 

con  señas  tan  pertinentes, 

que  sin  sentido  me  deja. 

¡Que  cosa  es  ver  una  vieja 

con  mas  historias  que  dientes! 

Mas  sabed  que  unas  famosas 

damas  cerca  descubrí. 

Hay  para  todos? 

No  y  si. 

Son  hermosas?   . 

Muy  hermosas. 

Cantan? 

Ni  por  pensamiento. 

Piden? 

No  dan  pesadumbre. 

Son  discretas? 

Por  costumbre. 

Pues  que  buscan? 

¡Casamiento! 

{Hacen  todoi  ademan  de  renunciarlas.) 
.   Dejadlas:  venid  á  ver 

de  cierta  viuda  al  fresco, 

con  mas  color  que  un  tudesco, 

el  inmortal  parecer. 


Ldis.  ¿De  tal  palabra  te  vaies? 

Leonardo.    Cierto  amigo  de  sus  famas 
á  las  que  ha  días  son  damas, 
las  llama  las  iomortales. 

Francisco.  Si  la  cuarentigia  edad 

no  os  causa  grande  pavura, 
Lisarda  es  alta  figura: 
allá  esta  noche  cenad, 
y  os  dará  en  donaire  y  brio, 
aseo,  gala  y  limpieza 
lo  que  le  folla  en  belleza. 

Alonso.      ¡La  Lisarda  es  lindo  avio! 

{Salen  Octavio  9  Comió,) 
Vamos  y  al  vuelo  matemos 
donde  se  encuentre  la  caza. 

Francisco.  ¿Y  entre  tanto  que  se  traza? 

Luis.  Paréceme  que  juguemos. 

Alonso.      Si  tal;  hasta  la  comida. 

Francisco.  ¿Queréis  al  hombre  jugar? 

Alonso.      Como  nos  suele  pelar, 

con  el  hombre  nos- convida. 

Leonardo.  ¿A  como  el  tanto  ha  de  ser? 

Francisco.  Alonso! 

Alonso.  A  doblón. 

Lüis.  ¡Braveza! 

Alonso.       Jugaremos  en  la  pieza 
donde  solemos  comer. 

Leonardo.  Yo  prefiriera  los  dados; 

pero  en  todo  gusto  os  doy. 

ESCENA  V. 

Octavio.  Camilo. 


Octavio. 

Estos  acá  comen  hoy. 

Camilo. 

Platos  no  hay  aderezados. 

Octavio. 

Haz  que  añadan  dos  ó  tres: 

dos  de  carne,  uno  pescado. 

Camilo. 

Voy. 

Octavio. 

Di  que  tenganiouidado.  (Vlue  Camilo) 

¡Estraña  la  vida  es 

de  un  mozo  rico  y  soltero! 
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¡Que  desfrenado  que  cprrel! 


ESCENA  VI. 

Octavio.  Don  Juan,  pobremente  vertido  de  bayeta,  Gírman  igwA' 

mente  ímI  ataviade. 


Jcan. 


Germán. 


JtJAN. 


Si  ahora  no  me  socorre, 
irme  de  Valencia  quiero. 
Mal  pasarás  sin  tener 
para  el  día  de  san  Juan 
un  vestido  de  ^alan, 
si  es  que  ya  se  puede  hacer^ 
Déme  mí  hermano  el  dinero.... 
(Si  del  se  puede  lograr 
que  es  mas  fácil  conqiMistar  . 
en  la  China  un  reino  entero). 
Que  esta  no^e  ba^ta. 

Aquí 
está  elmayordoino... 

.  Aguarda! 
¿Qué  tiemblas?  ¿Qué  te  acobarda?    > 
La  desdicha  en  que  nací. 
¡Señor  Octavio! 

¡Don  Juaal 

(Durante  esta  eeeena  Octavio  habla  A  ^n  Juan  sin  insolencia, 
pero  con  cierto  aire  pnéteetor  mal  rébfiZM^  en  Uk  fofmas  del 
respeto), 

¿Y  mi  hermano? 

Adentro  juega. 
¡A  qué  lindo,  tiempo  llega! 
¿Con  quién? 

Está  el  capitán 
Leonardo,  con  don  Luis, 
don  Francisco. 

Diversión 
será. 

No;  el  tanto  á  doblón. 
¡Ay,  es  un  grano  de  anís!  ,  .. 

Yo  quiero,  señor  Octavio,  :...•- 
que  para  vestir  me  deis,  .. 
que  ando  ahora  cop^o  veis; 


Germán. 

Juan. 

Germán. 

Juan. 

Octavio. 


Juan. 

Octavio. 

Germán. 

Juan. 

Octavio. 


Juan. 

Octavio. 
Germán. 
Juan. 


Juan. 


y  es  de  don  Alonso  agravia 
que  salga  uñ  hermano  suyo 
tal  en  dia  de  san  Jaan. 
Yo  tan  pobre,  él  tan  galán, 
lo  que  han  de  decir  arguyo, 
con  mirarle  y  verme  á  mí: 
que  para  tanta  riqueza 
es  notable  la  pobreza 
en  que  me  trae. 

0CT4VI0.  Es  así; 

mas  él  me  tiene  ordenado 
que  aun  para  medias  no  os  dé 
sin  avisarle. 

¿Y  por  qué? 
¿Soy  algún  bastardo,  echado 
á  la  puerta  de  so  casa? 
¿Soy  falto  de  entendimiento? 
¿Soy  hombre  sin  fandamento? 
¿Deshonróle  yo? 

Esto  pasa. 
¿Qué  bajezas  hago  yo? 
¿Ando  en  maías  compañías? 
¿Pierdo  noches,  gasto  dias? 
Esto,  don  Juan,  me  mandó. 
Para  usar  tal  crueldad, 
causas  debe  haber  muy  grandes. 
Veros,  don  Alonso,  en  f  landes 
quiere,  y  acierta  en  verdad; 
que  allí  al  cabo  de  seis  aHos 
el  Rey  un  hábito  os  diera. 
No  me  habléis  de  esa  manera! 
Allá  en  los  reinos  estraiíos 
no  están  las  segundos  mal; 
sí,  donde  tarde  nacieron. 
¿Los  primogénitos  fueron 
de  sangre  mas  natural, 
para  que  sean  los  reyes, 
y  sus  esclavos  los  otros? 

Octavio.      No  lo  juzguemos  nosotros: 
eso  disponen  las  leyes. 
Si  vuestro  bien  dependiera 
de  mí)  sabéis  mi  deseo. 


Octavio. 
Juan. 


Octavio. 
Juan. 

Octavio. 


Juan. 
Octavio. 


Juan. 
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JfjAN.  ATlandesI  Lindo  rodeol 

Ya  se  yo  lo  que  él  quisiera: 
que  nos  quitaran  allá 
la  vida  á  mi  un  mosquetazo, 
y  á  él  mi  muerte  el  enibaraeo 
que  le  causé  por  acá. 
¿A  que  un  hábito  pretenda 
me  envia? 

Octavio.  ¿Y  es  maravilla? 

JuATf .  PuesL  hame  dado  ropilla 

para  que  el  hábito  estienda? 
¿Quiere  que  el  hábito  en  mí 
parezca  cruz  en  rincón? 
{Juega  el  tanto  de  á  doblón 
y  deja  á  su  hermano  asi! 
¿Fuera  mucho  de  barato 
vestirme  para  san  Juan? 
¡Tu  tan  rico,  tan  galanl' 
¡Yo  tan  pobre,  hermano  ingrato! 

Germán.      ¡Pardiez,  señor  mayordomo 

que  es  nuestro  hermano  maycNT 
un  terrible  gran  señor, 
muy  como,  que  sé  yo  como! 
¡Tratar  á  su  hermano  asi! 

Octavio.      ¡Miserable!  Vos  liablais? 

Germán.      El  nombre  que  me  llamáis 
muy  ancho  me  viene  á  mí, 
pues  que  le  cuadra  á  don  luán, 
porque  lo  quiere  su  hermaifo. 

Octavio.      Don  Juan,  el  discurso  es  vano: 
cumplo  la  orden  que  me  dan. 
Hablaré  por  vos  en  esto, 
y  si  él  lo  manda,  se  hará. 

ESCENA  Vil. 

D.  Juan.  Germán. 


Juan. 

Germán. 

Juan. 


¿No  ves  con  lo  que  se  va? 
Descolorido  te  has  puesto. 
Cuando  te  injurió  el  picaño 
quise  la  espadasacar, 
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y  de  sus  carnes  cortar 
con  que  te  vistieras»  pañDl    . 
¿Hay  desvergüenza  como  esta? 
¿Contaráse  de. hombre  honrado, 
que  haya  á^  la  infamia  llegiaéo 
de  que  le  den  tal  respuesta?    , 
«Yo  hablaré  por  vos  en  esto, 
y  si  él  lo  manda,  se  hará.» 

Germán.      Ese  sirve,  en  fin,  y  está 
á  la  obediencia  dispuesto; 
mas  es  terrible  á  un  criado 
oir,  si  tiene  poder; 
«Es  orden,  no  puedo  hacer 
mas  de  lo  que  ealá  ordenado. n 
y  otras  frialdades  así, 
espetadas  en  un  palo.  . 

Juan.  No  hubiera  sido  muy  malo, 

llevase  alguno  de  mí, 

Germán.      Dale  tiempo  á  k  fortuna; 
ya  podrá  ser. ¡que  varíe. 

Juan.  No  me  di^as  que  confie 

en  mi  mal  mudanza  alguna. 

Germán.      ¡Conténtate  con  que  el  cielo 

guian  te  hizo,  honrado  y  sabio; 
la  pobreza  no  es  agravio! 
Vive  Dios  que  mó  con$.uelo, 
cuando  voy  detras  de  tj 
y  dicen;  jQRié  talle  y  ^aral    ' 
¡Que  este  mm>  no  heredara 
y  no  aquel  tonto! 

Juan.  ,..  Ay  de  mí! 

Germán.      ¡Ay  del  necio,  y  ay  de  quíeti 
lleva  la  fortuna  en  pepa,     , 
si  en  algún  escollo  toca, 
ó  da  la  barca  i\b  vj^iven!. 
Mas  con  ingenio  y  valor, 
virtud  y  nobleza  rancia  . 
con  tu  invencible  constancia, 
no  hará  un  milagro  el  amor? 

Juan.  No  hables  en  tal  desvarío»     . 

Germán.      ¿No  es  la  condesa  muy  bellat 

Juan.  En  mí  noche  es  clora  estrella, 


dulce  imán  de  mi  aibedrio. 
Germán.      ¿No  la  sigues? 
Juan.  Girasol 

soy  de  su  luz,  soy  su  espía; 

en  su  calle  me  halla  el  dia» 

y  al  ponerse  me  halla  el  sol. 
Germán.      ¿Y  ella? 

Juan.  Germán,  no  me  mira. 

Germán.      ¿Quién  sabe  si  dé  reojo?.. 
Juan.  ¡Loco! 

Germán.  ¡Tal  puede  un  antojo! 

Juan.  ¡Germán,  tu  hambre  delira! 

Yo  la  amo  cual  se  ama  á  Dios. 
Germán.      Tal  digo:  fé  y  esperanza, 

que  es  como  el  cielo  se  alcanza. 
Juan.  No  hay  medio. 

Germán.  Quered  los  dos. 

Juan.  Ella  es  rica  y  encumbrada, 

yo  un  mendigo  caballero; 

ni  aun  sabe  que  yo  la  quiero, 

su  boda  tiene  tratada: 

mi  amor,  Germán,  es  delirio, 

amo  solo  por  amar, 

y  del  no  debo  esperar 

mas  palmas  que  de  martirio  i 
Germán  .      Podrá  serl— Por  solaísarte 

juega  tú  también  un  poco. 
Juan.  ¿Yo?  ¿Qué  y  con  quien?  ¿Estás  loco? 

Germán,      Mi  ración  voy  á  prestai^te. 

(Le  da  dinero  en  eobre,) 
Juan.  Quiero  estar  pobre  y  no  triste: 

de  dos  males  el  menor. 
Germán.      ¡Ea,  anímate,  señor! 
Juan.  Buena  ocurrencia  tuviste! 

¿Y  con  quién  he  de  jugar? 
Germán.      Conmigo. 
Juan.  ¿Contigo? 

Germán.  Si. 

Juan.  ¿Qué  hará  quien  me  Tiere  aquí 

jugar  contigo? 
Germán.  Gallar. 

Como  cruzar  el  acero 


—  la- 
cón el  que  diere  ocasión, 

asi  el  jugar  es  razón 

con  quien  tragere  dinero. 
JuAx.  Entra  por  una  baraja, 

que  no  pocas  hay  allá. 
Germán.      Aquí  la  baraja  está    (Sácala  del  peckú.) 
Juan.  ¿En  el  pecho? 

Germán.  Si  es  mi  alhaja! 

Juan.  Arrastra  el  bufete  aquí, 

y  en  estas  siilas  sentados, 

juguemos  nuestros  cuidados 

que  quizá  los  pierda  así.     [SUntanse  y  juegan. \ 

ESCENA  VIII. 

Dichos.  Rósela  y  Celinda  con  mantas. 


Rósela. 

Mi  fama  no  he  de  perder 

porque  le  venga  á  buscar. 

{Celinda  viendo  d  los  que  juegan  hace  seña  á  Rósela  para  que 

calle  y  se  tape  bien  con  el  manto,) 

Gelinda. 

Galla  ya. 

Rósela. 

¿Que  hacen? 

Gelinda. 

Jugar; 

. 

V  es  su  hermano! 

Rósela. 

i  Que  lia  de  ser! 

Gelinda. 

Digo  que  sí. 

Rósela. 

Lindo  ensayo! 

¡Él  se  cria  en  buena  escuela! 

Gelinda. 

¡Por  vida  tuya,  Rósela, 

que  juega  con  su  lacayo! 

Juan. 

Seis  bazas  hice. 

Germán. 

Yo  tres. 

Gelinda. 

¡Que  un  hombre  tan  principal 

trate  á  su  hermano  tan  mal! 

Rósela. 

Infamia  y  lástima  es. 

Germán. 

Dame  cartas. 

Rósela. 

¿Juegan  plata? 

Gelinda. 

Gobre  y  poco  es  lo  que  vi. 

Rósela. 

Donjuán  se  entretiene  así: 

el  pobre  con  pobres  trata. 

GELfNDA. 

¿No  tiene  gallardo  talle? 

-^ 


»    > 

■* 
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Rósela. 

Y  estremado  entendimiento.   . 

Gelinda. 

El  verle  tan  pobre  siento. 

Rósela. 

Yo  no  me  atrevo  á  miralle. 

Celinda. 

A  ese  hombre  quisiera  yo, 

y  me  vendiera  por  é\. 

Rósela. 

¿Hablamosle  á  ese  doncel? 

Germán. 

La  malilla. 

Gelinda. 

¿Por  que  no? 

Germán. 

¿Hay  oros? 

Juan. 

A  quien  le  sobre. 

Germán. 

Oros  juego. 

Juan. 

No  he  tenido 

oro  en  mi  vida. 

Germán. 

Y  yo  he  sido 

hasta  en  los  de  naipes,  pobre. 

¿Hay  caballo  por  ah{? 

Juan. 

¿Guando  tuve  yo  caballo? 

Gelinda. 

Turbada  estoy. 

Germán. 

Juego. 

Juan. 

•Fallo. 

Rósela. 

Yo,  Gelinda,  iré  por  tí. 

{Se  llegan  á  eUas  que  se  levantan.) 

¿Quiéreme  vuesa  merced, 

señor  don  Juan,  dar  barato? 

Germán. 

¡Damos! 

Juan. 

Pesie  aJ  tiempo  ingrato! 

Rósela. 

Si  ganáis,  barato  haced 

á  dos  servidoras  vuestras. 

Juan. 

Por  Dios,  señoras  tapadas, 

que  me  pedís  engañadas; 

sino,  díganlo  las  muestras. 

Pero  tomen,  vive  Dios, 

lo  que  hay:  serán  tres  reales. 

y  quizá  no  estén  cabales. 

que  juntamos  entre  dos. 

Mas  es  que  daries  mi  hermano. 

tres  mil  escudos. 

Gelinda. 

Greed 

que  me  hacéis  mayor  merced. 

Germán. 

(¿Tomáronlos?) 

Juan. 

(Gon  la  mano.). 

Gelinda. 

D.  Juan,  vos  nos  habéis  dado 
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barato. 
Juan.  Cuanto  tenía 

os  di,  que  la  suerte  mía 

me  tiene  en  tan  mal  estado. 
Gelinda.     Yo  me  siento  agradecida  '• 

de  suerte... 
Joan.  Tendréis  por  loco 

á  quien  tal  da. 
Celinda.  Que  son  poco 

para  pagar  alma  y  vida.. 

Mas  esto  [\abeis  de  tomar. 

{Dánéol^tm  bohillo.) 
JuAi'v.  Avergonzaisme. 

Clunda.  Eso  no: 

vuestro  caudal  tomó  yó 

primero,  y  puedo  pagaír; 

poco  es  y  de  ello  me  pesa^ 

mas  con  el  tiempo  otro  taflatow. 
Germán.      Dadme  acá,  que  él  es  un  santo!  (A  Celinda.) 

(La  dama  es  de  buena  presa.)  {Oculta  el  boMk.) 
Joan.  (¿Tomaste?)  {A  Germán.) 

Germán.  Y  mas  tomaría. 

Juan.  A  cambio  de  voluntad  (A  CeimtUiJ) 

dais  el  dincfro;  fiad 

que  os  vuelva  el  doble  algún' día, 

que  ahora  quiero  poder 

pleito  por  mis  alimenlCDs. 
Rósela.       Pagad  vos  sus  p^nBamientos  (Per  Celinda.) 

que  es  lo  que  ella  ha  menester, 

y  tomad  estas  sorteas 

que  yo  como  smigí  es  doy. 
Juan.  (Tomarelas?)  (A  Germán.) 

Germán.  ¡Por  quien  soy, 

no  seas  necio,  no  me  aflijasl 

{Toma  kí  mrt^  D.  Jwm,\ 

toma,  do»  Joan,  las  sortijas» 
Juan.  ¡Tal  merced!  ¿Mas  no  me  honráis 

con  veros^  {Vaá  descubrirla,) 
Rósela.  Tened  la  mano. 

Soy  prenda  de  vuestro  hermano. 
Juan  .  No  será  que  06  descubráis 

vos  tampoco. 


45 

Celinda. 

.  A  l^quíB  ver 

quisisteis,  pedid  favor. 

Juan. 

¿CeJos? 

Celinda. 

Gomo  sin  amor? 

Juan. 

¡Condición  debe  de  ser! 

{Vanse  las  dos  por  donde  D,  AUmgo.) 

,  ESCENA  IX. 

D.Juan.' Germán. 

ii' 

Juan. 

Las -dos  se  han  entrado  aHá. 

Germán. 

Éntrense  donde  quisieren. 

Juan. 

¿Quien  iserán? 

Germán. 

Sean  quieh  fberen, 

tú  tienes-dineros  ya 

« 

'  para  salir  mas  galañ 

que  el  sol,  de  San  Juan  el  dia. 

jQue  dicha! 

Juan. 

No  comoroia. 

Germán. 

Siendo  mañana  San  Juan, 

eoroo  ba  dé  hacerse  el  vestido? 

Juan. 

Como  eso  puede  el  dinero! 

Vestidme  de  blanco  quiero. 

Germán. 

¿De  blapco?  Saldrás  lucido; 

* 

pero  ¿habrá  en  los  cien  escudos?... 

Juan. 

Con  las  sortijas  si  habrá. 

Germán. 

Cual  tu  hermano  quedará! 

Y  sus  amigotes... 

Juan. 

Mudos. 

Germán. 

Pero  advierte  que  no  escusas 

el  vestirme  á  mí  también: 

porque  solo  novas  bien. 

Juan. 

.  Invoca,  Germán,  las  musas. 

Germán. 

¿Son  las  musas  esas  damas? 

¿Pues  no  era  mió  el  dinero? 

Juan. 

Vestirte  de  nuevo  quiero. 

Germán. 

Eres,  Juan;  gracia  te  llamas. 
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ESCENA  X. 

D.  Juan  t  Germán  se  retiran  al  foro. — D.    Alonso.  D.  Fran- 
cisco. D.  Luis.  El  Capitán. 

Alonso.      No  sé  por  Dio$  quien  son. 

Leonardo.  No  digáis  eso! 

Perder  y  levantaros  no  es  sin  causa, 

7  no  sabiendo  vos  picaros,  poco. 
Luis.  Pues  á  fé  que  lo  estábades  y  tanto 

que  menos  que  las  damas  que  vinieron, 

no  fuera  el  mundo  parte  á  levantaros. 
Francisco.  Vuestro  hermano  está  aquí. 
Alonso.  ¡Linda  figura! 

{Mirándole  con  desden,) 
Leonardo.   Mal  hacéis  en  tratarle  de  esta  suerte. 
Alonso.      Vayase  á  Flandes.  ¿Qué  hace  aquí  mi  hermano? 

Sirva,  pretenda  como  lo  hacen  otros; 

venga  con  dos  balazos,  aonque  traiga 

el  cuerpo  en  dos  muletas;  y  esté  cierto 

que  le  traeré  en  carroza  y  daré  galas. 

Pero  en  Valencia  haciendo  picardías... 
Leonardo.   No  quiero  que  digáis  que  las  costumbres 

de  don  Juan  no  son  buenas. '  ^  ^ 

Alonso.  '  {Buenas! 

Leonardo.  Tanto 

que  es  tenido  por  *  hombre  virtuoso. 
Alonso.  Tal  tenga  la  salud  quien  eso. dice! 
Luis.  Octavio  me  ha  pedido  que  os  suplique 

vistáis  á  vuestro  hermano,  que  mañana 

es  dia  de  salir  como  segundo 

de  vuestra  casa. 
Alonso.  {Gracia  tiene  Octavio! 

Luis.  ¿Erró  mucho  en  echarme,  por  tercero? 

Leonardo.  Deuda  es  de  vuestra  fama,  den  Alonso 

honrar  á  quien  ya  honró  vuestro  apellido. 
Alonso.      Honra  vaya  á  buscar  en  las  batallas. 
Francisco.  Algo  gastad,  en  él  de  lo  que  al  juego 

malbaratar  soléis,  de  lo  que  en  joyas 

gastáis  y  en  malhadadas  golosinas, 

con  busconas,  Alonso,  con  mozuolas. 
Alonso.       Gasto,  señores  de  la  hacienda  mia: 
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nací  para  gastar,  nací  el  prímero, 

don  Juan  para  é)  trabajo  que  es  segundo. 

Si  juego  mi  caudal,  yo  mj  su  dueño; 

sí  gasto  eoñ  mugeres,  es  mi  gusto; 

y  á  nadie,  ¿me  entendéis?  debo  dar  cuenta. 

uNCisco.  ¿No  la  debéis,  Alonso,  ni  á  Constanza? 

LONSO.      ¿Por<|ue  á  casar  con  ella  estoy  tratado? 
Cuentas  podrá  pedirte  é  su  marido, 
que  espere,  vhre  Dios,  á  que  lo  sea! 
En  tanto,  Hbré  «oy  y  rico  y  mozo, 
y  princSpal,  y  vivo  y  triunfo  y  gastol 

;oNARDO.   Pues  sed  trnfí  vuestro  hermano  generoso. 

lis.  Dadle  para  vestir  algún  dinero. 

.oNso.      rifo  lo  iie  de  hacer  á  fe  de  caballero. 

ESCENA  If. 

DICHOS,  meiíot  D.  Ar.oifso. 

ANcisco.  En  habiéndole  en  *esto  se  apasiona. 
is.  ES:bárbáro  cmi  él. 

ANCisco.  '•  '•  Porqué,  no  acierto. 

ONARDO..  Pieiüsó  que  tiene  envidia  á  su  persona, 

su  valor;  su -gallardo  e^irendimiento. 
[s.  Bien  la  puede  tener. 

RMAN.  Tu  hermano  es  ido. 

I  >(4  D.  Jumi.) 

¿Que  te  'pasa,  sen>0r,  de  mármol  eres? 
íN.  ¿y  que  otra  costf  seto,  como  quieres 

--  habiendo,'-  sin  matarle,  tanto  oído? 
RMAN.      Mas  duro  es  que  una  pena. 
N.  '"   "  No  lamentes... 

Con  estos  quiero  habi^r.  Oh  caballeros! 

¿Qoícm  dié  vuesits  mercedes  ha  perdido? 
)NARDo.  Todos hemoirganado,  y  solamente 

vuestro  hermano,  perdió. 
n.  Pues  no  me  pesa. 

.Ncisco.  Barato  os  quiero  dar. 
s.  Yo  haré  lo  mismo. 

iNARDo.   Y  yo  también  aunque  he  ganado  poco. 
N.  Parece  que  limosna  os  he  pedido; 

y  tal  estoy  que  pienso  que  la  pido. 
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Leonardo.   No  se  ofenda,  don  Juan,  vuestro  decoro, 

que  no  es  balden  el  recibir  de  amigos. 

Sois  galán,  sois  discreto,  sois  valiente, 

mas  pobre;  y  el  diamante  solo  en  oro 

luce  sus  aguas  puras  refulgente. 
Frai^cisco.  Parte  es  de  lo  que  arroja  vuestro  hennano, 

lo  que  os  ruego  toméis  de  nuestra  mano. 
Luis.  Fuera  ya  resistirse  niñería. 

Juan.  No  aumentéis  mi  sonrojo,  caballeros., 

Os  agradezco  á  fé  la  cortesia; 

y  si  aceptar  no  puedo  los  dineros, 

algo  os  quiero  pedir  que  mas  me  importa. 
Leonardo.   Decid,  que  estamos  prontos  á  serviros* 
Lms.  Disponed  de  mi  casa  y  de  mi  hacienda. 

Francisco.  De  cuanto  valgo  y  puedo  os  hago  ofrenda. 
Juan.  Yo  he  menester  que  el  capitán  Leonardo 

un  caballo  me  preste:  porque  quiero 

salir  al  Grao,  el  alba  de  mi  nombre. 
L^ortARDO.   Os  daré  el  blanco;  y  siempre  que  se  ofrezca 

están  él  y  otros  dos  para  serviros. 
JvAN.  Besóos  las  manos  por  merced  tan  grsoide, 

no  me  atrevo  á  pedírselo  á  mi  hermano..  . 

por  que  ha  dado  conmigo  en  ser  tirano; . 

y  atréveme  ápedirosle,  seguro 

de  la  merced  que  siempre  me  habéis  hecho. 
Leonardo.   Ya  estáis  de  lo  que  os  quiero  satisfecho. 
Luis.  Don  Alonso  tendrá  sus  convidadas 

á  lo  que  pienso,  y  no  querrá  testigos;, 

yo  convido  á  don  Juan. 
Juan.  Besóos  las  manos. 

Luis.  Y  á  los  demás  también; 

Leonardo.  Por  mí  yo  acepto. 

Francisco.  Y  yo  también.  A  dios. 
Luis.  >Todos  nos  vamos. 

Germán.      Dios  me  ha  venido  á  ver  que  en  el  tinelo 

comiera  mucho  hueso,  palo  y  pelo! 

ESCENA    XII. 

Don  Juan  t  Gebman.' 
Juan.  Ahora  al  sastre,  mi  Germán 
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busquemos  y  al  sombrerero; 

lucirme  en  Valencia  quiero 

la  mañana  de  san  Juan. 
Germán.      ¡No  me  espera  poco  afán! 

¿Cómo  ha  de  ser  mi  librea? 
Juan.  A  tu  gusto,  Germán,  sea. 

Germán.      Con  poco  que  á  ti  te  sobre 

no  ha  de  haber  pariente  pobre. 

¿Será  que  rico  tejvea? 
Joan.  No  me  atrevo  ni  á  esperar. 

Germán.      ¿Ni  siquiera  en  la  condesa? 
Joan.  Ya  sabes,  Germán,  qu«  en  e^a 

plática  no  has  de  tocar. 
Germán.      Mañana  la  has  de  flechar 

al  mirarte  tan  bizarro. 
Joan.  El  sol  refleja  en  el  barro, 

pero  el  barro  en  el  sol  no. 

Harta  gloría  tengo  yo 

en  verme  uncido  á  su  carro!! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  II 


Playa  del  Grao  de  YaUncia,  la  tnoümtu  de  san  Juan,  Buques 
andados  en  el  puerto,  puestos  de  fiares,  frutas,  dulces,  efe, 
Gran  movimiento  de  damas,  galanes  y  pueblo. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Condesa  de  la  flor,  ricamente  vestida  con  capa  bordada 
de  oro,  y  sombrero  con  plumas...  Doña  Constanza  t  doña  Inés, 
con  capotillos  y  sombreros  elegantes,  pero  menos  ricos.  Dürango 
Y  Pages.  Oyese  parar  un  coche. 

Condesa.     Parad  el  coche,  parad; 

que  al  muelle  subir  queremos. 
Constanza.  Muy  poco  lugar  tendremos, 

que  hay  gente  de  la  ciudad. 
Inés.  No  importa,  lugar  darán. 

Constanza.  Hay  tal  vista! 
Condesa.  Hay  tal  frescura! 

Inés.  Añade  al  mar  la  hermosura 

la  mañana  de  san  Juan. 
Condesa.     Las  aguas  se  están  riendo. 
Dürango.     Mejor  se  riera  el  vino 

con  un  pernil  de  tocino. 
Inés.  ¡Siempre  el  vino  encareciendo! 


)URANGO. 


9NDESA. 

íes. 

URANGO. 

ES. 

URANGO. 

[ES. 
URANGO, 
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¿Qué  armada  en  nno  ae  anega? 

¿Qué  flota  en  él  se  perdió? 
ONDESA.     Aquí  me  sentara  yo. 
ONSTANZA.  Page  la  alfombra  nos  llega. 
{Tiende  el  page  la  alfombra  y  con  Durange  Merca  asiemK^s,) 
«ES.  éuen  sitio  es  el  de  la  puente. 

ONSTANZA.  Remata  dentro  del  mar. 
URANGO.     Desde  aquí  podéis  mirar 

toda  Berbería  enfrente. 

Anocbe  se  Tiera  bien 

que  en  Argel,  luces  habría. 

¿Sabéis  vo»  la  Berberfa?  (A  Duranfo.) 

Y  la  he  pisado  también. 

¿Morisco? 

¡Cristiano  viejo! 

La  vi... 

¿Galeote? 

¡lieirrítal 

Soy  Durango  y  soy  Zurita... 

Mas  es  muger  y  la  dejo. 

Argel,  Túnez  y  Bugia  (A  la  ^ondew.) 

hacía  aquella  parte  están, 

adelante  Mostagán 

siguiendo  de  Oran  la  via. 

¿Y  la  sierra  de  las  monas 

no  está  por  cerca  de  allí?  , 

No  suelen  hablarme  á  mí 

otras  tan  nobles  personas 

de  esa  suerte,  y  he  servido 

en  Castilla  y  Portugal. 

Yo  no  lo  dige  por  mal. 

Muy  presto  os  habéis  corrido 

para  ser  tan  cortesano, 

y  ser  alba  de  san  Juan. 

Pues  si  de  burlas  están, 

digan  y  tendreles  mano.  (Jlíüsica.) 
NSTANZA.  Gente  de  música  viene 

con  grande  grita  y  raido; 

cerca  del  mar  se  han  venido, 

será  porque  mejor  suene. 


ES. 


}RANGO. 


ES. 
•NDESA. 


JRANGO. 
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ESCENA  II. 

Dichos.  Músicos.  Cantores  t  pueblo. 

Coro.  Salen  de  Valencia 

noche  de  san  Juan 
galanes  y  damas 
al  fresco  del  mar. 

Condesa.     Bien  responden  las  orillas. 
Constanza.  El  eco  aprende  á  cantar. 
DuRANGO.     Por  Dios  que  estoy  por  bailar 

según  me  hace  el  son  cosquillas. 
Coro.  ¡Como retumban  los  remos 

madre  en  el  agua, 

con  el  fresco  viento 

de  la  mañana!... 
DuRANGO.    Harto  mejor  retumbaran 

en  fresco  vino  sutil 

los  remos  de  un  buen  pemil' 

como  bien  lo  sazonaran. 
Coro.  ¡Despertad,  señora  mia, 

despertadl 

Porque  viene  el  alb& 

del  señor  San  Juan. 
(Repite  el  ritornelo,  y  varue  múñeos  y  cantores,) 

(SCENA  III. 

La  Condesa.  Dona  Constanza.  Doí«a  Inés.  Durango.  Pace   t 

Pueblo. 

Condesa.     Caballeros  van  viniendo 

y  á  caballo  algunos  van. 
Inés.  ¿Correrán? 

Constanza.  No  correrán. 

Condesa.     Algunos  voy  conociendo. 
Constanza.  Don  Francisco  y  don  Luis 

son  los  de  leonado  y  pardo. 
Condesa.     ¿Y  el  de  rojo? 
Inés.  ¿No  es  Leonardo 

el  capitán? 
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Condesa.  Bien  decís. 

Inés.  Galán  yiene  de  pajizo 

don  Alonso. 
Constanza.  ¡Está  heredado! 

Condesa.     Aunque  es  vuestro  desposado 

nunca  á  mí  me  satisfizo. 
Constanza.  Si  ios  criados  no  oyeran 

algo  en  eso  yo  os  diría. 
Condesa.     Si  gustaseis,  mandaría 

que  el  desayuno  trajeran 

á  este  sitio. 
Inés.  Es  oportuno 

el  pensamiento,  condesa. 
Condesa.     Conservas  y  leche  y  fresa  {A  Durango.) 

traed  para  el  desayuno. 

ESCENA  IV. 

La  Condesa.  Dona  Constanza.  Do^a  Inés. 

Condesa.     Solas  estamos  las  tres: 

hablad  ya,  doña  Constanaza. 
Constanza.  Bien  puedo,  que  confianza 

tengo  en  vos  y  en  doña  Inés. 

Con  don  Alonso,  señora, 

no  me  tengo  de  casar. 
Inés.  ¡Como!  ¿Ha  poco  tanto  amar, 

y  tanto  desden  ahora? 
Constanza.  De  este  parecer  estoy. 
Condesa.     ¿Que  á  don  Alonso  tratáis 

de  esa  manera? 
Constanza.  ¿Pensáis 

que  de  las  muger es  soy 

que  por  casarse  no  miran 

si  corren  á  un  precipicio? 
Condesa.     Constanza,  et  amor  y  el  juicio 

de  verse  juntos  se  admiran. 
Constanza.  Pues  yo  le  pienso  tener, 

y  mucho,  condesa  mía, 

que  desdichada  en  un  dia, 

y  esposa  no  quiero  ser. 

Don  Alonso  me  sirvió; 
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Su  deseo  agradecí.; 
'  mas  luego  le  abornecí, 
cuando  á  ello  causa  me  di<^. 
No  una  causa,  sino  mil» 
que  es  el  hombre  ma»  perdido  < 
que  esta  ciudad  ha  tenido 
y  de  condición  mas  vil!... 
Toda  su  hacienda  ha.  gastado» 
en  juego  y  mugeres  tales, 
que  con  llamarlas  venales 
decir  mas  es  escusado. 
Sus  lugares  ha  vendido 
y  come  de  aquel  valor; 
decidme:  ¿es  digno  de  amor 
ó  de  ser  aborreeide? 
¿Será  bien  que  pague  yo 
de  mi  dote  sus  locura»? 
Condesa.     ¡Yo  os  deseo  mil  venturas, 
que  tales  desdichas  no! 
Eso,  Constanza,  ignoraba, 
supuesto  que  algo  sabia 
de  la  vida  que  traia 
y  lo  mucho  que  jugaba. 
Mas  que  estuvá€iSíe.en  estado 
que  hasta  sus  lugares  vende, 
eso  no;  porque  me  ofende 
aun  haberlo  imaginado;        ) 
y  solo  porque  os  creí, 
á  su  persona  inclinada, 
siempre  hablé  de  él.  mieáurada, 
mas  siempre  le  aborrecí: 
porque  á  su  hermano.don  Juan, 
hombre  de  otra  co&dkian, 
maltrata  en  toda  ocasioD.! 
Constanza.  ¿No  es  ese  vneslTo  galana  •    • 
Condesa.     ¡Desdichado!  Es>  mi i planeta > 

que  digáis  galáJino  quiero,.    « 

de  ese  infeliz  esoadero 

ya  amortajado  en  bayeta. 

A  veces  estoy  corrida 

de  ver  que  un  galán  tan-  ixMo 

cause  en  Valencis  alboroto 


con  su  pasión  conocida; 
y  á  veces  tomo  á  donaire 
verle  siempre  tras  el  coche, 
y  que  de  dia  y  de  noche 
detenga  á  mi  calle  el  aire. 
No  voy  á  parte  ninguna 
á  donde  no  esté  don  Juan, 
y  cierto  que  él  e^  galaa 
aunque  de  escasa  fcNTtuna. 
A  mí  me  da  compasión 
y  le  quisiera  vestir 
cuando  le  veo  seguir 
tan  lucida  pretensión. 

ONSTAJSZA.  Yo  os  juTO  quo  si  don  Juan, 
condesa,  á  mi  me  quisiera, 
pobre  y  todo  le  admitiera 
mas  que  á  su  hermano  g«iaa: 
porque  sus  defectos  son 
culpa  del  hado  tirano, 
y  los  de  su  loco  hermano 
de  su  propia  condición. 

ES.  La  condesa  tal  vez  mira 

á  don  Juan  con  aücioa. 

ONDESA.    ¿Dais  tormento  al  corazón 
para  cogerle  en  mentira? 
Don  Juan  me  parece  kkñ 
roto  y  pobre  como  está; 
y  en  mi  no  fué  poco  ya 
no  mirarle  con  desden. 
Mas  no  debo  en  ley  de  honor, 
sino  siendo  su  muger, 
amarle,  y  no  puede  ser; 
conque  no  hablemos*  de  amor. 

ONSTANZA.  Discurrís  prud^iltefaente, 

que  donde  el  intento  es  vano, 
llevar  la  sonda  en  la  mano* 
es  precaución  escelente. 

<ES.  ¿Y  él  os  habla  algunas  veces? 

ONDESA.     Inés,  si  llamas  hal>iár 

á  un  siempre  humilde  mirar, 
con  el  talle  que  encarecesv 
mil  veces  me  babtó  dioDr  Juan: 
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pero  con  la  lengua^  do. 
Constanza.  Pues  que  habla  muy  bien  sé  yo. 
Condesa.     Y  yo  que  no  le  darán 

desigualdad  y  pobreza 

para  hablarme,  al  triste,  audacia: 

que  no  la. tiene  la  gracia 

y  le  sobra  á  la  riqueza.  ^ 

Constanza.  ¡Que  la  fortuna  al  valor 

asi  le  corte  las  alas! 
Condesa.     ¡Cuantos,  mundo,  desigualas 

que  hizo  iguales  el  amorl 
Inés.  Ello  es  que  el  pobre  don  Juan 

es  eterno  á  vuestras  rejasl 
Constanza.  ¿No  os  lastimáis  de  sus  quejas? 
Condesa.    No  puedo  que  escribirán 

al  señor  mi  desposado. 
Inés.  ¿Cuando  dicen  que  vendrá? 

Condesa.     De  camino  queda  ya. 
Co  NSTANZA.  ¿Le  habéis  visto? 
Condesa.  Retratado. 

Constanza.  ¿Que  tales  sus  gracias  son? 
Condesa.     En  pintura  no  es  ingrato: 

mas  no  fio  yo  á  un  retrato 

la  dicha  y  el  corazón. 

ESCENA  V. 

Dichas. — Durango  t  el  Page  traen  y  sirven  el  desayuno. 

Condesa.    ¿Ya,  Durango,  estáis  aquí? 
Durango.    Y  el  desayuno  no  escaso. 
Condesa.    Abundante  y  limpio,  basta. 
Durango.    Fué  improviso:  como  el  ampo 

de  la  nieve,  pan  tenéis, 

jamón  dulce  galiciano; 

conservas  de  Andalucía; 

en  almibar  regalado 

limoncillos  de  Ultramar; 

y  del  suelo  valenciano 

roja  fresa  azucarada. 
Constanza.  Daisnos,  en  fin,  gran  regajo. 
Inés.  Espléndido  es  c^  banquete. 


Condesa. 

DURANGO. 

Constanza. 
Condesa. 

Inés. 
Constanza. 

Inés. 
Condesa. 

Inés. 

Condesa. 
Constanza. 

Inés. 


Condesa. 


Inés. 

Condesa. 

Constanza. 

Inés. 

Condesa. 

Constanza. 

Condesa. 


Ddrango. 
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Entendido  es  mi  Durango. 

Por  servir  á  tan  buen  ama 

aun  es  poco  hacer  milagros. 

Volved,  condesa,  los  ojos.  (Mirando  adentro,) 

¿Quien  es  aquel  de  lo  blanco?  (Levantándose.) 

¿No  es  don  Juan? 

¿Que  es  lo  que  miro? 

¿De  don  Alonso  el  hermano? 
¡Y  es  verdad!  ¡Y  galas  lleva! 
¡Él  galas!  ¡Notable  caso! 
¿Quien  le  ha  dado  de  vestir? 
Quizá  vista  de  prestado. 

¡Pobre! 

¡Que  gallardo  viene! 
¡Él  blanco  y  blanco  el  caballo! 
Si  tuviera  que  vestirse 
yo  se  bien  que  mas  de  cuatro 
tuvieran  envidia  del. 
(¡Galán  es!  ¡Mucho  me  ablando! 
tiempo  es  ya,  desdenes  mios 
que  socorráis  mi  recato!) 
Quiero,  si  de  ello  no  os  pesa, 
mandarle  cierto  recado. 
¿Como? 

Vereislo  en  las  obras. 
Del  corcel  se  está  apeando. 
¿De  él  burlaros  pretendéis? 
(Veremos  si  asi  me  salvo.) 
Correráse; 

¿Y  que  me  importa? 
¡Plegué  á  Dios!  Oid,  Durango: 
decid  á  don  Juan  de  Fox 
que  le  ruego,  ó  le  rogamos, 
si  se  precia  de  las  damas 
de  ser  humilde  vasallo, 
que  hasta  nosotras  se  llegue 
para  oir  nuestros  mandatos; 
y  añadid  que  no  pronuncie 
ni  una  sílaba  su  labio, 
si  no  quiere  en  nuestro  enojo 
incurrir  por  temerario. 
¡Digo,  si  viene,  que  es  loco! 
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Condesa.     Obedeced  lo  que  os  mando. 
DoRANGO.    ¿Y  si  me  rompe  h  crisma, 

señora,  al  darle  el  recado? 
Condesa.     En  diciendo  á  qaien  senris, 

no  temáis. 
Ddrango.  Yo  voy  temblando. 

ESCENA  Vt. 

Dichos,  menos  Durango. 

Constanza.  ;Mucho  fiáis  en  su  amor 

y  respeto! 
Inés.  ¡Abuso  estrago 

hacéis  de  vuestra  bellézaf 
Constanza.  Yo,  condesa,  en  afnmtarlo 

no  consiento. 
Inés.  '  Yo  tampoco. 

Condesa.     ¿Con  que  habré  de  confesaros 

que  esto  que  llamáis  crueldad, 

á  mi  flaqueza  es  reparo? 

Don  Juan  es  hombre,  y  orgullo 

tiene  propio  y  heredado. 

Comprenderá  que  me  burlo 

con  solo  oír  á  Durango; 

no  vendrá;  mas  si  viniese 

tal  batería  preparo 

que  á  huir  de  mi  ha  de  obhgarle 

mal  que  les  pese  á  los  astros. 

No  quiero  que  me  persiga, 

que  he  prometido  mi  itiaoo. 
Constanza.  Pues  ya  en  la  primera  parte 

el  pronóstico  fué  vano, 

que  viene  aquí. 
Condesa.  (¡Cuan  humilde! 

¿qué  me  importa,  si  no  le  amo?) 
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ESCENA  VH. 

Dichas.  Don  Juam,  airúsameníe  vestido  de  blaüco  con  el  sam^     * 
brero  quitado  tin  atreverse  á  acercarse.  Durango. 

DuRANGO.    Las  órdenes  que  me  disteis 
á  don  Juan  he  relatado... 
El  me  sigue;  ni  aun  á  mi 
respondió  negr<)  ni  bJanoQ. 
Condesa.     Acercaos,  cabajlejro. 

(Disimulando  su  turbación.  Don  Juan  se  arrodilla,) 
Dicen  que  sois  acabado 
modelo  á  todo  galán, 
aunque  un  poco  temerario; 
y  yo,  aunque  en  vos  hasta  ahora 
en  verdad  no  hice  reparo, 
porque  así  me  lo  digeron, 
gan^s  tengo  de  probarlp. 
¿Sea  cual  fuere,  estáis  pronto 
á  obedecer  mis  mandatos? 

(Dion  Juan  por  señas  dUe  que  si.) 
¿Sea  cual  fuere?  (id.) 

¡enhorabuena! 
¿La  puente  que  en  el  mar  bravo 
termina,  la  conocéis? 

{Don  Juan  la  señala  con  la  nano,)- 
Quien  espuelas  ai  caballo 
ponga  en  ella,  caerá  al  mar 
y  ha  de  hacerse  mil  pedazos. 
(Don  Juan  después  de  mirar  hacia  el  puente  hace  seña  que  «t.) 
¿Decís  que  sí?  Bien:  lo  entienda; 
pues  por  ella,  y  á  caballo, 
rienda  suelta^  espuela  ardiente, 
don  Juan  que  corráis  os  mando.  (Pausa.) 
No  tengo  maB  que  deciros, 
y  ya  podéis  retiraros. 
(Donjuán  se  levantfl,  saluda  humildemente  y  vase.) 
DcRANGO.    Voy  á  ver  que  hace  este  loco. 
Condesa.     De  esta  vez  de  su  amor  salgo. 
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ESCENA   VIII. 

I 

Dichos,  menos  Don  Juan  t  Durango. 

Constanza.  Lástima  me  daba  el  verle. 
Inés.  Humilde  como  un  esclavo. 

Condesa.     Cura  de  amor. 
Constanza.  El  remedio 

será  eficaz,  mas  no  blando. 
Inbs.  ¡GielosI  ¡que  monta  el  corcel! 

Constanza.  ¿Ha  de  ser  tan  temerario? 
Condesa.     Huir  querrá  mi  presencia. 
Inés.  No  que  al  puente  ha  enderezado. 

Constanza.  Le  condenasteis  á  muerte. 
Condesa.     ¡No  mas,  que  estoy  delirando! 
Constanza.  ¡Ya  está  en  la  puente,  Dios  mió! 

¡Veloz  corre  como  el  rayo! 
{Oyese  un  golpe  dentro.  La  condesa  aterrada  se  tupa  los  ojos.) 
Inés.  ¡Hay  hombre  mas  obediente! 

Condesa.     ¡Ay! 

¡AI  mar  hombre  y  caballo 

cayeron,  y  el  mar  los  traga! 

¡Oh  noble  valor,  gallardo! 

Mal  haya,  amen,  el  instante, 

don  Juan,  en  que  me  he  burlado. 
Constanza.  Muerto  será  ¿Quién  lo  duda? 
Condesa.     Pues  anegareme  en  llanto 

como  él  en  agua  del  mar. 

(Dentro.)  Aqui  aytidaü 

Caso  estraño! 

Salga  á  la  orilla. 

¡Esta  vivo! 

¡Dios  por  ello  sea  alabado! 


Inés. 


Condesa. 


i/ Voz. 
2.'  Voz. 
1."  Voz. 
2.'  Voz. 
Condesa. 


ESCENA    IX. 

Dichos.  Durango. 

Condesa.     ¿Qué  hay,  Durango? 

DüRANGO.  ¿Qué  ha  de  haber? 

que  ese  loco  de  los  diablos 

batió  al  potro  los  hijares 


Condesa. 


DURANGO. 

Condesa. 


Constanza 
Condesa. 

Inés. 

Condesa. 

Ddrango. 

Condesa. 
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con  furia  tal,  que  en  dos  zancos 
hombre  y  caballo  en  el  mar  ) 

cayeron  cual  despeñados. 
A  la  orilla  por  instinto 
salió  el  caballo  nadando, 
y  al  otro  unos  pescadores 
le  recogen  en  los  brazos. 
En  esa  choza  inmediata 

le  entraron  y  están  secando.  ; 

Mas,  tu  respeto  perdone, 
poco  gana  en  verse  en  salvo 
don  Juan  si  le  favoreces 
de  nuevo  con  mas  recados!  v 

¡No  mas,  no  mas!  Y  ahora  vuelve 
de  mi  parte  á  visitarlo, 
y  en  mi  nombre  le  regala 
este  herreruelo  aforrado,  (Dándole  la  capa,) 
para  que  se  abrigue  ahora; 
que  cuando  á  casa  volvamos 
yo  le  enviaré  que  se  vista. 
Dios  te  guarde;  iré  volando. 
Llama  al  cochero, 

(Vánse  Durango  y  el  page  llevándose  almuerzo  y  la 
alfombra,) 

¿No  quieres 
gozar  del  fresco? 

Hame  dado 
el  suceso  pesadumbre. 
(Corazón,  no  seas  tan  flaco.) 
Tienes  razón  de  estar  triste. 
Si  muere  don  Juan... 

Pensando 
burlarme  de  él,  á  mí  propia 
me  lastimé  con  su  daño.  (Sale  Durango/) 
¿Qué  importa  que  muera  un  pobre? 
Ved,  señora,  que  es  sacarlo 
del  purgatorio  del  mundo. 
Ser  la  causa  importa  tanto, 
que,  si  como  soy  condesa 
de  la  Flor,  fuera  mi  estado 
mas  humilde,  agradecerle... 
en  fin...  basta! 
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(Constanza.  ¡Acaba!. 

Condesa.  GaÜ6. 

No  se  ha  de  hablar  de  imposibles^ 
DuRANGO.     El  coche,  señora. 
Condesa.  Vamos. 


ESCENA  X. 


DuRANGO.     íAy,  condesa  de  la  Flor, 
picado  OS  habéis  al  juego, 
y  es  malo  en  juegos  de  amor 
que  habréis  de  pagar  en  fuego 
á  don  Juan  agua  y  valor. 
¡Pobre  marques  siciliano 
con  ínfulas  de  marido! 
El  hoy  surca  el  mar  muy  vane- 
Pero...  á  mí  ¿quién  me  ha  metida 
á  razones?  ¡Canto  llano! 
Obedezco,  como  suelo. 
Voile  ú.  llevar  á  don  Juan 
el  preciado  ferreruelo; 
para  él  sus  pliegues  serán... 
¿qué  serán,  infierno  ó  cielo? 
¿No  es  él  quien  aquí  se  viene? 
Sí  es  él;  y  con  su  lacayo. 
Robusta  la  salud  tiene; 
pronto  volvió  dd  desmayo. 
Quizá  oírle  me  conviene. 

ESCENA  XI. 

Ú.  Juan  envuelto  en  albornoz  de  pescador  y  todavía  mojado, 
Gerkan  con  iibrea,  Düranco  oculto. 

Germán.      ¿Qué  no  has  querido  dormir 

por  asco  en  aquella  cama? 
Juan.  Deja  ya  el  necio  decir. 

Germán.      ¡Pensarás  que  ganas  fama 

en  no  quererla  admitir! 

Pues  ya  basta  con  el  susto. 


JUáN. 

Germán. 

Juan. 

(Merman. 

Juan. 

Germán. 

Juan. 


Gersian. 
Juan. 

TiERMAN. 

Juan. 

Germán. 
Juan. 
Germán. 
Juan. 


Germán. 

DURANGO. 
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Germán,  déjame,  qtiet  gusto 
de  enjugarme  el  agua«$í. 
;.Quiereste  morir  aqaí? 
Mas  vale  que  de  disgusto. 
No  te  entiendo,  por  quien  soy. 
¿Tú  no  sabes  que  la  adoro? 
Por  demás  viéndolo  estoy. 
¡Adiós  vestido,  adiós  oro! 
Acaban  mis  sueños  boy.     . 
¿Tú  no  comprendes,  Germán, 
que  burla  fué  su  recado'? 
¡Oh!  Si  yo  fuera  don  Juan! 
¿Qué? 

No  me  hiciera  pescado 
por  cuantas  son  y  serán. 
Ni  ella  tampoco  esperaba 
de  mí  tan  grande  obediencia. 
¿Tú  piensas  que  se  burlaba? 
Y  tengo  de  ello  evidencia. 
Esto  solo  nos  faltaba. 
La  ofende  mi  galanteo; 
quiso  dármelo  á  entender 
con  un  discreto  rodeo; 
yo  preferí  á  comprender 
ser  de  sus  iras  trofeo. 
Digo  que  ella  es  tan  cruel, 
cómo  tu  estás  de  remate. 
Discreto  es,  humikie  y  Gel: 
herreruelo  y  forro  en  él 
antes  que  el  frío  le  mate. 


ESCENA  XII. 

D.  Juan. — Germán. — Dürango. 


DURANGO. 

Germán. 

DURANGO. 

Juan. 


¿Está  aquí  el  señor  don  Juan? 
Aquí  está  como  le  veis, 
muy  mas  fresco  que  galán. 
Vos  no  me  conoceréis; 
tal  vuestros  ojos  están! 
Si  conozco  que  vos  fuisteis 
quien  el  recado  me  disteis. 


—  34  — 
DeRAH<K).     La  condesa  de^tia  Flor  « 

está  muy  triste «  señor^ 

por  la  locura  que  hicisteis... 

Licencia  le  pudo  dar 

la  fiesta  para  burlarse^ 

mas  no  acertó  á  iioaginar  -     •  . 

que  hombre  quisiera  4nrojdrse- 

por  darle  gustd)  á  la  mar.  '      ■ 

Para  que  sepa  me  envia 

eomó  estáis;  y  con  dolor 

del  daño  que  haber  podría , 

este  herreruelo^  se5or,   • 

que  ha  usado  su  señoría. 

Abrigaos  luego  con  él 

que  está  muy  desconsoiada. 
Joan.  Dárame  la  vida  Sel;  {Le  toma  p  ne'  se  fe  pme,} 

que  la  triaca  estremada 

contra  ponzoña  cruel, 

de  las  víboras  se  saca; 

y  así  vendrá  mi  triaca  . .       .  <    . 

de  donde  vino  el  veneno. 
DijRANGO.     ¿Y  cómo  estáis? 
Juan.  De  aguatleoo', 

aunque  ya  el  frió  se  apkca; 

y  aquesta  capa,  os  prometo, 

muerto  me  diera  la  .vida, 

yo  me  se  por  qué  secreto. 
DuHANGo.     Ella  se  vuelve  afligida 

y  vos  respondéis  discretor 

esto  le  voy  á  decir. 
Juan.  Decidle,  que  por  servir 

persona  de  tal  valor,  . 

no  tuve  á  la  mar  temoi" 

ni  lo  tuviera  al  morir. 

Que  yo  quedo  muy  contento 

de  pensar  que  la  he  servida 

con  hechos  y  pensaniiento,. 

luego  que  tocó  en  mi  oido 

la  voz  de  su  mandamiento; 

que  aunque  no  somos  los  dos> 

iguales,  como  veis  vos, . 

si  también  me  lo  mandara^ 
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del  Miffueléte  Me  eéhára      ' 

como  del  puente,  por  Dios! 
DuRAMGO.     Voy  presto,  que  se  hia  de  holgar 

de  Ja  salud  que  ten^iis. 
JüAJf.  De  que  estoy  i  sü  mandar, 

amigo,  no  os  olvidéis. 
DuRANGO.    No  se  me  puede  olvidar.    ' 


ESCENA  Xlli. 


D.  Juan.'  Germán. 


Germán. 

Vamos  ahora  ádesnudartew. 

Juan. 

Déjame  en  paz.  •; 

Germán. 

¡TeoieraHof  ' 

¡Que  el  frío  puede  matarte!      '  . 

Juan. 

¡Ello  es  lance  estraordinariol-': 

Germán. 

¡Vamos!  ¡No  hay  mas  que  dejarte! 

Juan. 

Escúchame  acá,  que  quiero 

hablar  contigo,  Germán* 

Germán. 

Ya  tus  palabras  espero.       .        ' 

Juan. 

Las  desdichas  de  don  Juaa   ' 

él  se  las  dice  primero. 

• 

Desde  el  punto  que  salí 

esta  desdicha  temí. 

Germv^n. 

Quisiera  darte  un  consejo, 

ni  de  cuerdo,  ni  de  vieja, 

pero  de  quien  te  amay  si 

Juan. 

Ahora  no  puede  ser. 

Germán* 

Cásate  con  la  condesa. 

Juan. 

¿Estás  loco? 

Germán. 

¿No  es  muger? 

Juan. 

Es  tan  imposible  empresa 

como  ver  el  hielo  arder, 

y  helar  el  fuegoi,  Germán. 

Si  de  lejos  la  seguí, 

mudo  aunque  ciego  en  mi  afán, 

"^  nadie  lo  supo,  y  de  aquí 

todos  me  murnuirarán. 

Loco,  díranme  las  gentes. 

•    f 


^ERMAN. 
*  J^AN. 

Germán. 

Juan. 
Germán. 
Juan. 
Germán. 

Juan. 


Germán. 

Juan. 

Germán. 
Juan. 


Germán. 
Juan. 


Germán. 


Juan. 


Germán. 


¿Porque  diste  un .  ^aiUo  al .  mar 
das  tal  rienda  á..k)s  ardientes 
deseos,  que. ya  consientes 
el  mismo  cielo  escalar? . 
¿La  burla  se  te  ha.  oljddado,    . 
y  aun  el  agua  te  chorrea? 
¿Y  el  ferreruelo  enviado?  ?, 
Piedad. 

Fuere  lo  que  sea 
ello  es  que  te  ha.  regalado. 
No  desatines,  Gtenari. 
¿Tu  que  pierdes  en  servilla? 
Que  por  loco  me.  tendrán, , 
Acuérdate  de  esta  orilla 
en  que  te  advierto',  don  luán.    ^ 
Necio,  es  Hipólita  hermosa  . 
rica  heredada'  bepeáera, 
titulo,  y  tratada  esposa! 
¡Tratada!  ¡Si  elia  quisiera, 
buen  estorbo! 

¡Hay  tal'  quimera! 
Pidenla  muchos^  señora 
de  Castilla  y  Aragón. 
¡Que  pidan!  Tú  dite  amores,  • 
que  los  pensamientos  8oii> 
cuanto  mas  altos,  mejoms.    ' 
¿Y  si  tanto  me  enamoro 
que  cuando  sin  elk  quede    . 
muera  ahogado*  en  rabia  y  lloren? 
¿Ser  lo  contraria  no  puede? 
¿Que  calidad,  que  tesoro  '    • 
tengo  para  pretender'    • 
la  condesa  de  la  Flor? 
E^e  talle,  que  es  muger,   ' 
y  suele  un  pooo  de  amor  . 

tales  milagros  hafieri;    . 
Confieso  que  m&tift»  hurtado  > 
el  pensamiento,  Germa», 
puesto  que  he  diiknttladK): 
desde  aquí  soy«u  gala»,  •• .     • 
mas  que  nunca  decT«t«iou 
Suda  el  susto  de  morir      >  • 
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y  darete  dos  lecciones 
de  como  la  has  de  servir. 
Juan.  En  laberinto  me  pones 

de  que  no  acierto  á  salir. 
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ACTO  III 


ÍM  deeoracion  del  acto  primero. 

D.  Alonso.  Leokardo  y  D.  Luis. 

Luis.  Si  vos  gastáis  desatinadamente, 

no  es  justo  que  es  ayude  la  fortuna. 
Alonso.      ¿No  queréis,  don  Luis^  que  me  lamente 

de  ver  <}ue  no  me  ayuda  en  cosa  alguna? 
Leonardo.   Sois  en  el  juego  pródigo,  impaciente; 

y  en  vuestros  gustos  ao  hay  muger,  no  bay  luna 

que  tantas  Qoenguas  y  crecientes  tenga. 

¿Que  bi^  queréis  que  por  los  dos  os  venga? 
Alonso.      Otros  suelen  gaiQar,¡  ó  cuando  menos 

tienen  la  dicha  y  ia  desdicha  á  días. 
Luis.  El  juego  ha  sidí^iiifenoia  de  mil  buenos. 

Alonso.      Pero  ha  danadd  las  costumbres  mías. 
Leonardo.   De  sus  iras* están  lo&  libros  llenos, 

tragedias  que  engendraron  sus  porfías. 

No  hay  cosa  qoei  deslustre  tanto  á  un  hombre, 

fuego  y  no  juego  es  ya  su  propio  nombre. 
Luis.  Jugar  tasadamfinte  lo  que  puede, 

al  hombre  qo^  procura,  estando  ocioso, 


un  rato  enítreteoer,  se  ie  "concede: 
mas  no  su  liacienda,  vida  y  su  reposo, 
ni  que  perdido  para  siempre  quedé, 
hecho  aürenta:  dd  vulgo  liceneioso 
vendiendo  hasta  ks.  cosas  mab  proejadas 
de  áus  honrados  padres  heredadas^ 
Los  lugares  que  vos  habéis  vendido 
con  los  infames  naipes  y  los  dados, 
en  la  conquista  de  este  reino  han  sido 
por  vuestros  ascendi«ates  conquistados; 
con  sangre  que  ilustró  vuestro  apellido, 
con  lanzas,  con  espadas,  con  soldados; 
no  espadas  de  papei,  bastos  ni  oros, 
en  que  espendido  habéis  tales  tesorcs.  ■ 
No  diréis,  á  \o  menos,  que  yo  he  sido 
de  los  amigos  que  á  perderse  ayudan 
al  que  va  caminando  á  ser  perdido, 
y  que  en  la  ruina  de  lenguage  mudan; 
siempre  á-todo  vendré  cono  he  venido, 
cuando  todos  os  falten  y  no  acudan 
á  las  obligaciones  que  les  dieron 
los  beneGcíos  que  de  vo$  tuvieron. 
¿Mas  cómo  dejaré,  si  me  he  preciado 
siempre  de  ser  leal  y  caballero-, 
de  deciros:  «Alonso,  vais  errado 
y  á  vuestríi  perdición  corréis  ligero? 
Si  algún  remedio  tiene  lo  pasado, 
es  que  cuerdo  guardéis  ese  dinero 
en  que  vuestros  estados  se  han  vendido. 

LONSo.      ¡Molesto^  amigo,  sois! 

uis.  No  soy  fingido; 

xoNso.      ¿No  veis  que  concertado  el  casamiento 
de  Constanza,  que  ya  llamo  mi  esposa, 
be  de  mudar  de  vida  y  pénsami^to; 
y  que  podré,  pues  es  rica  y  liermosa? 
¿Cuántos  coa  desfrenado  atrevimiento 
corrieron  por  la  senda  licenciosa  "■ 
de  la  imprudente  mocedad,  que  es  fuego, 
y  en  llegando  á  casar,  pararon  luego? 
Yo  seré  así;  y  el  dote  puesto  en  renta 
mis  lugares  irá  desempeñando: 
que  en  mozo  es  gala  y  en  casado  afrenta 


Leosiarik). 
Alonso. 

Luis. 

Alonso. 

LE0X\RI)í>. 

Alonso. 

Luis. 

Alo?iso. 


vivir  so  hacienda  y  vicE»  disipando. 
Ei  hombre  que  ha  pasado  sin  tormenfa 
el  mar  de  juventud,  guárdese  co«n<|o 
llegue  al  ée  la  vt^z;  que  las  edades 
troeande  en  ella,  hará  nil  mocedades. 
Reformad  vuestra  casa  de  criarlos... 
No  puedo  «lecaer  hasla  casante 
del  honor  que  he  tenido. 

No  mas  dado» 
ni  Róselas,  Alonso. 

¿Be  de  enceirarme 
cual  monja? 

(No  mas  juegol 

)Oft,  que  cansados! 
¿Venís  á  entretenerme  ó  á  matarme? 
Pues  noos  quejéis  del  hado  injustamente, 
ya  que  morir  queréis  impeniteflÉe. 
Convíéneme  de  rico  hacer  alarde 
mientras  me  caso,  y  tafdarse  poco. 
(ÜB^/fffi  (tntre  ii  anrm€tt§mente  Ita  iré».) 

ESCENA  II. 


Diek^e,  Don  Jiiaih  p  GiaifAN. 

JuA?!.  ¿No  quieres  que  el  ser  pobre  me  acobarde? 

GeRMAn.      No  te  detengo  aquí,  lú  te  provoco. 

JuA!H.  ¿Qué  es  lo  que  quieres  que  en  Valencia  af^uarde 

del  imposible  amor  que. tengo,  loca, 
si  mal  las  carnes  con  vil  ropa  cubro 
y  á  nadie  mi  pobreza ,  trist^,  oneubreT 
Máteme  en  Flandes  encendida  hala^ 
que  la  guerra  es  de  nobles  ejercide; 
no  aquí  un  amor  que,  por  mi  estrella  mala, 
vino  á  robarme  la  quietud  y  el  juicio. 
Para  salir  haremos  uoa  ga!a 
que  diga  en  los  colores  el  oficio; 
y  dejemos  por  siempre  á  la  condesa. 

Gebma?;.      Que  aciertas  digo,  y  digo  que  me  pesa. 

Juan.  Hoy  han  (le  dardineros  á  mi  hermano, 

Germán,  de  esos  lugares  que  han  vendido; 
hablarle  quiero  y  no  perder  en  vano 


Gkrman. 

Juan. 

Germán. 


Alonso. 

Jl'AN» 

Alonso. 

Juan. 

Alonso. 

JOak. 

Alonso* 

Juan. 

Atodscu 

Juan. 

Alonso. 


Juan. 
Alonso 

Juan. 

Alonso. 
Juan». 


Alonso.  .. 
Juan. 
Alonso. 
Juan. 

Alonso. 
Juan. 


el  tiempo,  que  jamás  vuelve  perdido. 
¡Salgamos  del  poder  de  ese  tirano! 
¿No'fliiras  que  está  allí? 

¿IÍM  habrá  oído? 
Si  liabrá,  ^iie  «1  rico  al  pcfbre  solamente 
oye  loque  murmura  de  él  ausente.. 
(Adtí4»$a$e  B.  hutn  oontwe  resuelto;) 
¿Quién  «s?  ; 

I  Vo  s<rf. 

¿<|i]é  quieres? 

Quiero  hablarle. 
¿Qué  me  dirás?  {alguna  impertiiieneia! 
Escucha  y  lo  sabrás* 

Di  presto.  . 
!       Aparte 
quisiera  hablar. 

Y  yo  eomprar  paciencia ;  • 
acaba  de  decir^ 

.  Por  ne  enfadarte^         ' 
tiftíiolñ  dices  tú,  con  mi  presencia, 
á  :Flandesquieru  irme.        • 

Buen  .amigo 
iia  sidov  Jtian,  el  que  hoy  habló  eoMigo. 
¿Y  tienes  eso  ya  determinado? 
No  tardaré  en  marcharme  cuatro  dias. 
PuesTé  con  Dios,  que  (illa,  podrás^  soldado, 
pender  los  hrios  que  eh  Yaieaeia  crúis. 
Dinero  he  menester:  hoy  te  loJian  dado. 
¿Y^  dinero,  don  Juan? 

¿Pues  qué,  querías? 
Que  fuese  dei  aquí  á  Flandes  sin  dinero? 
¿No  ves  que  soy  tu  heriaanei  y  (Caballero? 
¿Qué  has  menester? 

.:  Lómenos  mil  dvcados. 

¿Hay  «desvergüenza  tal?  <   : 

Nunca  entre  iguales 
he  conocido  yo  desvergonzados. 
Bien  te  pueden  bastar  quinientos  reales.       /  ^ 
Si  los  pierdes  á  un  naipe,  6  á  los  dados 
enunamano,  y  en  jornadas  tales 
que  te  infaman  á  ti;  para  jamada 
que  te  ha  de  honrar,  ¿Que  es:  lo  que  pido?'Nada. 


Leonardo, 

Alonso. 
Juan. 
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¿Náeimos,  don  Alonso,  por  ventara, 
de  un  padre  y  una  madre,  á' que  tu  vivas 
con  tal  regalo  y  tal  descompostura, 
que  de  ninguna  libertad  te  privas, 
y  yo  con  tal  pobreza  y  angostura, 
que  en  mis  necesidades  escesivas 
no  indigno  de  mi  envidia  aveces  hallo 
al  esclavo  que  cuida  tu  caballo? 
¿Quinientos  reales  das  á  un  hombre  honrado? 
De  limosna  eran  buenos:  no  debidos 
á  un  hermano  que  quiere  ser  soldado. 
¿Por  qué  tú  no  le  paga&  los  vestidos? 

Alonso.       Es  tan  anejo  el  ser  desvergonzado  {Colérióo.) 

al  ser  pobre,  que  ^piensan  atrevidos         • 
todos  los  que  lo  son,  que  se  les  debe 
lo  que  con  esta  haré  que  alguno  lleve.  (Empuña.) 
La  espada  no  es  razón,  que  es  vuestro   h«imano. 

(InterponUndoie.) 
¡Vive  Dios  que  es  un  picaro! 

No  digo 

que  mientes,  pues  lo  soy  perder  tirano 
quién  tanta  crueldad  usa  conmigo. 
Mas  cuenta  que  á  la  espa^a^  pongas  mano, 
que  si  la  sacas,'  á  probar  me  obligo 
que  el  picaro  eres  tú;  pues  e^os  brazos 
te  harán  vestido  y  carne  mil  pedazos! 

Alonso.       ¡Dejadme,  Capitán;  don  Luis,  dejadme! 

Juan.       :'  Pu^vive  Dios  que  sí  le  dejan:.. 

Luis.  Cr«o> 

>  que  .det>eis  estar  loco  {A  D.  Alongó.) 

Alonso.  "  Perdonadme^ 

que  he  de  matarle; 

Juan.  De  hambre  ^  ya  lo  veo. 

Alonso.       Don  Juan,  dejo  las  armas:  escuchadme. 

Juan.  Si  anunciáis  que  os  morís,  que  eso  deseo 

Alonso..     /Si'entrais  mas  en  mi  casa,  dos  lacayos         '       i 
os  han  de  hacer  pedazos. 

Juan.  |  Bravos  raVos! 

Alonso.      ¡Si  HegaSs  á  esta  puerta,  vive  el  cielo!.. 

Juan.  Guanáo  yo  fuera  Lázaro,  llegara 

de  perros  y  avariento  con  tecelo.  = 

Alonso;.      Mira»  insolente,  mirame  á  la  cafa. 
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Juan.         Mirarla  pensé  yo  por  mi  consuelo, 

nunóa  tan  loca,  sm  piedad  y  avara; 

vete  con  Diois,  que  espero  que  algún  dia 

el  cielo  premie  la  paciencia  mia. 
Leo?9ardo.  Dejadle:  basta.  (A  D,  Alonso,) 

Alonso.  En  un  suplicio' espero 

ver  á  este  libre  mozo.     "     .  ',       ' 
Lüis.  Basta.:,  vamos. 

ESCENA  III. 


Germán. 
Juan. 
Germán. 
Juan. 

Germán. 

Juan. 

Germán. 


Juan. 
Germán. 


Juan. 

Germán. 
Juan. 
Germán. 
Juan. 


Germán. 
Juan. 


Don  Juan,  y  Gkrmxn. 

¿Esta's  contento? 

Si,  que  estarlo  quiero.  . 

¡Por  que;  señof,  pues  ves  cómo  quedamos? 

Pbrqtte  salimos  de  un  tirano  fiero, 

y  de  tal  cautiverio  nos  libramos." 

¿Y  qué  habernos  de  hacer  de  doce  á  una? 

BurUrnos  del^ioei^p  y  la  fortuna. 

Bien  á  sufrir  la  mala  suerte  enseña. 

Pi^Q  <me  hatUí  á%  apogeroos/en  la.Jbonrada 

casa  de  mi  nodriza,  pobre  dueña. 

Eso  por  lo  que  toea  á  la  posada. 

Para  tener  comida  Ub  pequeña'  * 

cual  fue  la  de  esta  casa  y  taot  tasada, 

yo  me  pondré  á  peón  de  alguna  .obra; 

con  el  jornaiqíiie  gane  á. entrambos: sobra. 

Allí  trabajeré  tpdos  los  di¿^ 

y  tB  traeré  el. dinero.  ,i    ^  ■.,:' 

■: ,  '  ]No  hay  bennano  {Lé  abraza.) 
como  un  amigo! 

.  Deja^  niñejrias.      •      {Avergonzado) 
Deja  que  esU-eche  tu  pia4o$a.  i^ano. 
¡Señor,  por  Cíisto! 

Espejeo  que  Is^snaias 
nos  podrán  sustentar:  verás  que  gano 
con  que  ios  do&  camamo^. 

;.  ;   ¿p^  qué  euerte? 
Como  me  ampara  Dios,  amigo», advierte. 
Yo  cuando  niñocqa  pqmor  notable 
flores  aprendí  á  h^qer.de,  nm  m  tí*> 


GORMAN. 

Juan. 


Germán. 

Juan. 

Germán. 
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hasta  imitar  roaieco  salodabkj 
que  es  del  arte  la  gala  y  gallardía; 
la  pálida  recama,  la  admirable 
angélica,  el  rosal  de  Alejandría, 
el  clavel  carmesí,  la  azul  violeta, 
cárdeno  lirio,  candida  mosqueta. 
Flores  tengo  y  liaré:  podrás  llevarlas 
por  Valencia  á  vender,  hasta  que  el  cielo 
mejore  nuestras  vidas. 

Remediarlas 
puede  tu  habilidad. 

No  tiene  el  suelo 
flores  que  yo  no  sepa  retratarlas: 
tal  vez  escedo  al  matural  modeJo;. 
Tu  hermano  vuelve. 

Yáinonos. 
^{u  :  Y  á  prisa. 

¡Flores  nosotros!  ¿Lloro  ó  me, da  risa? 


I.UÍS. 


Alo?iso. 


ESCENA  IV. 

Don:   Alon^o.—^Don  Lürs,  l>oji  Francisco. 


Si  vos  Tolvelsá  jugar 

perdiendo  cuanto  tenéis. 

acabado  de  avisar 

que  no  lo  bagáis,  iqcfé  queréis? 

¿Queréis  por  fuerza  ganar? 

Porfiando  no  se  adquieren  • 

lauros  en  juego  y  pttcfsíar        ' 

ha  de  ser  cuando  ellos  quieren; 

los  picados  nada  esperen 
'  que  les  cáñsa  h  pérfra. 

El  que  versos  quiere  ha:cer 

y  quiere  al  juego  ganar, 

no  piense  que  ha  de  poder, 

por  picarse  y  porfiar, 

ni  ganar  ni  compon ef!.. 

Mejor,  don  Alonso,  fuera 
'  ir  al  Grao. 

No  pensé 

qtie  el  juego,  d6n  Luis,  creciera: 


Tmancisco. 

Alonso. 

Luis. 

Camilo. 

Alonso. 
Francisco. 


Alonso. 


Francisco. 

Alonso. 
Francisco. 
Alonso. 
Francisco. 

Alonso. 


Francisco. 

Lms. 

Alonso. 


Francisco 
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jugué,  piquéme  y  llegué' 
á  que  mil  mundos  perdiera. 
Por  dar  barato  á  Lisarda 
tomé  el  dadol    - 

El  capitán 
hizo  una  suerte  gallarda. 
¡Mátele  mala  bombarda, 
que  en  él  mis  doblas'eütátt! 
Ya  habéis  perdido  y  Itoado,  ^ 
en  esto  no  se  hablé  nías. 
(Saliendo.)  Coche  y  damas  han  llegado 
y  preguntan  si  no  yas.  ' 
¿Quién  venir  las  ha  mandado? 
Por  serviros  lo  mandé, 
y  en  el  Grao  la  merienda 
para  todos  ordené:  ' 

son  Gelínda  y  vuestra  prenda. 
¿Merendáis  ó  avisaré? 
¿Habréis  vos  jamad  tomido 
eaando  hayáis  tan  buen  dinero 
en  cuatro  manos  perdido? 
Que  lleven  las.4lu^A^9Ílil^> 
ya  que  á  mí  casa  han  venido; 
pero  que  eo  MegMOdo  ai  mir  ^^ 
las  echen  dentro. 

Esto  es  hecho: 
con  ellas  debo  m«rch«r. 
Volved . 

'Que  os  canso  sospecho.- 
Antes  os  tenga  que  hablar. 
¿En razón  deque?    • 

En  razón' 
de  aquella  resolución 
del  casamiento  tratado. 
Cosa  propia  de  un  picado. 
Mortales  las  señas  son* 
¡Vive  Dios  que  he  de  probar 
si  casándome,  es  posible 
aborrecer  el  jugar. 
Aunque  es  remedio  terrible, 
todo  se  debe  ensayar; 
quizá  os  curen  los  cuidado» 


(.4  Camilo.) 

(Va se  Camilo.) 
(Hace  que  se  vá.) 
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de  la  familia  y  los  bíjo^. . 
ÁLOpisa.       Ocúpenme  y  sean  pesados. 
Luis'.  Antes,  si  son  bien  llevados.     ,  ,  . 

suelen  dar  mil  regocijos.         . 

¡Qué  es  ver  una  honrada  cara 

y  dos  hijos  á  la  me$at  »  . 

Alonso.      Mi  mocedad  aquí  para^  ,,    .    j.  / 

aquí  mi  locura  cesa^ 

y  de  este  asilo  se  aflapar^..^  (  .  ; 

¡Válgame  contra  mi  edad 

el  freno  del  casamiento. . 

Id  presto,  Francisco;  /Iiablad 

á  Constanza,.  ,  « 

Francisco.  Iré  al  momento  ■  i 

en  prueba  de  mi  aoiisl^ad.' 

Dios  os  guarde. 
Alonso.  A  vos  el  cíelo 

os  pague  tan  grande  bieo^ 

y  tragúeme  vivo  el  $uel<^        ....    . 

si  torno  á  jugar:  ¡Amenl  {Voie  O.  Francisco.) 


n 


fSeENA  V. 

Don  Alonso,  D»n'  Las. 


^ 


Luis. 


¡Qué  tanto  en  el  desconsuelo 

hombre  de  valor  se  escedal...» 

Yo  mas  de  vos  presumía; 

que  no  hay  doode  un  liombre  {meda 

mostrar  mas  su  gallardía, 

que  cuando  perdiendo  queda. . 

¿Hay  quien  no  lo  sienta? 

No:.    . 
mas  para  disimular 
la  prudenciase  nos  di6 
Poco  supo  de  jugar 
quien  tal  máxima  díotó. 
{Registra  los  escritorm  mientras  habla  D.  Luis. ) 
Ltis.  El  juego  es,  como  la  .esgrima, 

el  crisol  del  caballero. 
¿Venciendo,  quién  no  se  anima? 


Alonso. 
Luis. 


Alonso. 


1  ^ 


¡Con  herida  ^  ^n  dinero* 


1  iir 
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se  ha  de  ver  el  hombre  entero! 
so.      ]Pesia  á  t^ll  La  condición 

de  los  hombree  no  es  igual 

ni  en  cuerpo  ni  en  oorason; 

y^suele  ser  la  pasión 

según  la  causa  del  mal. 

Vamos  á  la  platería 

que  algo  quo  vender  bailé.        (Alegre,) 

¿Para  jugar? 
so.  Probaria... 

¿Y  el  juramento? 
50.  ¿Juré? 

¡Bueno  estáis!  ¡por  vidamia! 
so.       Compadacedme ;  os  lo  ruego; 

y  no  tengáis  por  constante, 

mas  que  á  la  nieve  en  el  fuego, 

á  juramento  de  amante, 

ó  de  hombre  que  pierde  al  juego, 

ESCENA  VI. 

Sala  en  casa  de  doña  Inés, 
La  condesa»  Dof«A  Constanza.  Dona  Inés,  sentadas. 

La  visita  os  mereci 

por  hurtarme  el  pensamiento, 

aunque  obligada  me  siento. 
TANZA.  No  me  la  debéis  á  mi, 

que  la  condesa  trazó 

el  venir  las  dos  á  veros. 
»ESA.     Quise,  Inés,  entreteneros, 

que  Constanza  me  contó 

que  andáis  con  ciertas>  trístc^zas. 

Algo  venís  á  saber. 

Curiosa  debéis  de  ser 

de  las  agenas  finezas, 
)ESA.     ¡Malicia  es  esa! 
ítanza.  ¡y  qué  tal! 

)ESA.     Si  os  hablo  en  cosas  de  siroor 

mereceré  el  disfavor 

de  que  me  juzguéis  tan  ma).    ) 


Constanza. 


Condesa. 


Inés. 

Condesa. 


Constanza. 

Condesa. 

Constanza. 

Condesa. 


Constanza. 

Inés. 

Condesa. 


Inés. 
Condesa. 


Condesa,  ¡qué  nioeria! 
Pues  si  de  amor  na  ha  do  ser, 
no  queda  en  que  entretener 
tan  largo  y  ocioso  dia^ 
Ya  veis  que  solas  estamos, 
y  no  han  de  venh*  galanes. 
Si  os  bastan  los  ademanes, 
que  es  lo  que  ea  ellos  notamos, 
yo  serviré  de  galán. 
Bien.  ¿Mas  de  cuál  de  las  dos? 
De  entrambas,  porque,  por  Dios, 
que  así  al  propio  me  verán; 
pues  una  sota  no  sé 
quien  la  quiera  y  sirva. 

Yo  . 
sé  quien  la  adora. 

Yo  no. 
Licencia  y  yo  lo  diré. 
No  habéis  de  decir  don  Juan, 
que  ese  no  tiene  vestido  . 
para  querer  do%*'y  ha  ^ído, 
por  pobre,  de  una  galán. 
El  tuvo  un  vestido  blanco; 
por  San  Juan  pienso  que  fue. 
Y  en  el  mar  lo  bañó,  á  fe, 
sino  rico,  noble  y  franco. 
Pues  por  aquel  necio  baño, 
el  herreruelo  que  visteis, 
y  enfermedad  que  supisteis, 
me  persigue  «todo  el  ano. 
Antes  de  anoche  era  solo 
centinela  de  mis  rejas, 
hora  ya  escucho  sus,  quejas, 
cuando  luco,  el  mismo;,' Apolo. 
Con  loca  satisfacción 
piensa,  tal  vez,  que  fe  quiero; 
y  aunque  pobre  caballero 
me  da  á  entender  su  afición.  ' 
¿No  os  causa  mucho  donaire 
el  ver  cual  se  anda  tras  vos? 
Donaire  y  aire,  por  Dios, 
que  va  siempre  el  pobre  al  aire. 


{Con  malicia,) 
{Con  malicia.) 


ÍNES. 

Constanza. 

IÑES. 

Constanza. 

Germán. 

Constanza 

Condesa. 

DURANOO. 

Condesa. 

DURANGO. 

Inés. 


Coíndesa. 

DURANCO. 
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(Y  aun  asi  parece  bien.) 
(¿Tan  mal  huele  la  bayeta?) 
(La  victoria  si  e)  aprieta 
suya  será.) 

(Amen.) 

(Amen.) 
¡Flores  vendo,  encantadoras! 
Voces  eñ  la  calle  dan, 
que  flores  vendiendo  van. 
¡Durango! 

{Saliendo,)  jMandad,  señoras! 
Mirad  las  flores  que  ahí 
pregonan. 

Como  un  cohete. 
¡Cada  cual  su  ramillete 
tendrá  en  presente  de  mí; 
por  ver  si  con  esto  escuso 
el  daros  de  merendar! 
¡Buen  modo  de  regalar! 
Si  no  es  galán,  es  al  uso. 
{Saliendo.)  Aquí  están,  señora  mia, 
El  hombre  ha  subido  ya. 
Llegad  y  os  las  comprará, 
mas  llamadla  señoría. 


{á  Constanza.) 
( A  Inés.) 


{ Pregonando.) 


(Vase.) 


ESCENA  Vil. 

Dichas.  DoRANGO,  Germán,  cí?/í¡  un  canastillo  de  mimbres  Heno 

de  flores  artificiales. 


Oerman.      jAy  cielos!  ¿donde  he  subido? 

{Procura  ocultar  el  rostro.) 

Volverme  á  bajar  quisiera. 

No  pensé  que  en  esta  casa 

pudiera  estar*  la  condesa. 

Irme  quiero.  ¿Qué  lo  dudo? 
Condesa.     ¿Porque  se  va  el  liombre? 
Durango.  Espera, 

florero.  ?Por  qué  te  encubres? 
Cerman.      Amigo,  teiigo  vergüenza. 
Condesa.     Vamos,  buen  hombre,  detente. 
Cerman.      ¿Qué  quieres  que  me  detenga? 


{Hace  que  se  va.) 


—  50  — 
Condesa.     Danos  flores.  ¿Qué  te  turba? 
Co^STANZ4.  ¿De  qué  jardín  son? 
Germán.  (¡Quién  fuera 

pájaro  para  escaparse!) 
Constanza.  ¡Por  vuestra  vida,  condesa! 

jEl  lacayo  es  de  don  Juan! 
Inés.  ¡Y  las  flores  son  [de  seda! 

Condesa.     (¿Si  es  invención  para  hablarme?  {Á  eikis,) 

Constanza.  No  tal,  pues  que  se  avergüenza. 

A  don  Juan  habrá  dejado 

y  sirve  á  alguna  florera. 
Condesa.     No  me  espanto  que  tendría 

con  don  Juan  comida  y  cena 

mal  seguras.  (¡Siempre,  siempre 

le  rebajas,  oh  pobreza!)  (Queda  pensativa.) 
Inés.  Dice  bien  doña  Constanza: 

por  nece6idad  le  deja. 
Constanza.  ¿Es  monja,  amigo  Germán, 

quien  hace  flores  tan  bellas? 
Gebman.     (¡Ah,  don  Juan,  si  esta  escucharas! 

¡Cuanto  oprobio,  cuanta  afrenta!) 
Constanza.  Bendiga  el  cielo  sus  manos. 
Inés.  No  pueden  las  verdaderas 

ser  mas  lindas. 
Constanza.  Solo  harán 

en  el  olor  diferencia. 
Condesa.     Dinos  algo.  ¿Por  qué  callas? 
Germán.      Una  inventada  quimera  . 

pensé  deciros,  señora, 

si  diera  el  tiempo  licencia^ 

en  esto  estuve  suspenso, 

mas  desatando  la  lengua 

á  la  verdad,  os  suplico 

que  á  mi  voz  estéis  atentas. 

Hoy  el  cruel  don  Alonso, 

con  fueros  y -voces  fieras, 

echó  á  don  Juan  de  su  casa. 

¡Tal  es  ancha  su  conciencia! 
Yo  á  don  Juan  llevé  á  la  choza 

de  una  pobre,  humilde  vieja, 

que  dice  que  me  ha  criado, 
y  nos  tiene  con  promesa 


—  Si  — 

de  pagarle  en  mejor  tíempo, 
cuando  raí  señor  lo  poeda, 
ó  aquí  con  sus  alimentos 
ó  abandonando  á  Valeicia. 
De  peón  quise  alqiiüaraie 
para  qm  en  taito  comiera 
don  iuaii:  no  lo  bo  consentido; 
y  esas  flores  me  dio  bellas, 
para  Tender,  qué  por  dicht 
de  su  mano  estabni  beohoi: 
otras  queda  fÍBÍHicaiido: 
su  habilidod  le  proleja, 
pues  la  fortuna  contruia 
como  siempre,  se  le  muestra. 
Entré  aquí,  pero  ignorando, 
mi  señora  la  condesa, 
que  aquí  estabais  para  verme 
con  tales  flores  de  venia. 
Así  Dios,  bollas  señoras, 
tan  alta  dicha  o»  coneeda 
que  la  hermosura  y  la  díeha 
se  igualen  ea  óompetencia,  . 
^  que  no  (Mgaís  á  don  Ina»' 
*  ni  de  burlas  ni  de  veras 
que  me  habeos  vis^,  6^  sabéis 
de  mi  boca  ó  de  ía  agena 
que  él  ba  beeb»  aquestas  floresy 
pues  me  cortará  la  lengua: 
que  mientras  mas  pobre  está 
mas  estima  su  nob!$ni« 
Con  esto,  si  sois  servida», 
de  partir  dadme  licencia, 
que  estoy  temblando.    . 

DESA.  '   Deteniéi 

¡Hay  tal  lástima! 

STANZA.  ¡4}ae  sea 

tan  bárbaro  don  Alonso! 

DESA.     Bien  has  dicho:  no  le  qui^asi. 
Ea,  señoras,  tomad. 
¡Ola!  el  azafate  llega. , 
Las  flores  comprar  tenemos. 

u  Yo  le  compro  estas  violetas. 


Constanza 
Condesa. 


Germán. 
Condesa. 


Germán. 

Condesa. 


Germán. 
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7  le  doy  estos  escudos.  (Como  lo  éiee,) 
.  Yo  por  estas  azucenas 
le  doy  estos. 

Las  demás 
para  mí  quiero  que  sean. 
Guardad,  Durango,  esas  flores. 
Tomad,  Germán.  {DaU  un  boisiUo,) 

Bien  pudieran 
dar  otro  fruto,  si  el  tiempo 
no  helara  las  manos  de  ellas. 
Tus  plantas  beso  mil  veces. 
Si  hiciere  mas,  me  las  lleva 
á  casa;  por  ver  si  en  tantas- 
alguna  esperanza  siembra!... 
Y  ojalá  pudiera  ser.. . 
¿Qué  señora? 

Que  digeras 
que  estaban  tan  naturales 
que  han  engañado  á  una  abeja. 
¡Loco  de  contento*  voy! 
Los  cielos,  señoras  bellas, 
os  den  mas  años  de  vida 
que  en  los  eseudos  hay  letras. 


ESCENA  VIII 


La  Condesa.  DoSa  Constanza.  Dona  Inés. 

Constanza.  ¡Triste  estas! 

Condesa.  Estoy  de  suerte 

con  don  Alonso,  que  á  ser 

hombre... 
Constanza.  ¿Que  habías  de  hacer? 

Condesa.    Digera  darle  la  muerte, 

si  no  creyera  de  ti 

que  le  tienes  afición. 
Constanza.  Mátale;  que  no  es  razón 

que  le  perdones  por  mi. 
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ESCENA  IX, 

Dichas.  D.  Francisco. 

CISCO.  Antes  de  pedir  Ucencia 

hallé  á  quien  me  la  ha  de  dar. 

Mas  á  quien  trata  en  casar, 

nunca  se  le  niega  audiencia. 

Yo  vengo  á  pedir  un  H, 

si  á  quien  véngame  entendió. 
TANZA.  Yo  tengo  que  dar  un  »«,• 

si  viene  el  recado  á  mí. 
cisco.  A  vos  viene,  mas  de  quien 

merece  el  n. 
TANZA.  No  hay  ninguno, 

ictsco.  Bien  decis,  que  solo  ¿uno 

le  queréis  y  os  quiere  bien. 

Licencia  os  pi  de  de  veros 

con  título  de  marido. 
TANZA.  No  poca  licencia  tía  sido; 

sin  ella  podéis  volveros: 

y  decid  que  no  soy  yo 

claustro  de  universidad 

que  da  licencias, 
cisco.  Mirad 

que  es  bien  mirar  mucho  un  no. 
TANZA.  Mas  hay  que  mirar  un  9i: 

que  es  el  que  enlaza  y  cautiva: 

No  se  de  no  que  se  escriba, 

y  e\  si  mi]  veces  le  vi. 
nsco.  Dirélo  de  esa  manera. 
TANZA.  Hareisme  mucha  merced. 
:isco.  Dios  os  guarde. 
PANZA.  Esto  creed. 

ESCENA  X. 

Dichas,  menos  D.  Francisco. 

ssA.     ¿Quién  mil  abrazos  te  diera? 

ANZA.  ¿Haste  holgado? 

ESA.  ¿No  lo  ves? 
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Constanza.  Pues  basta. 

DcRANGO.     (Entrando).     La  mesa  aguarda 

con  la  morieiida. 
Constanza.  Es  gallarda 

en  sus  descuidos  Inés. 
Inés.  Las  criadas  iieíDbo  habrán 

alguna  mala  cFÍABza.  (Vase.) 
Condesa.     Después  te  diréj  Constanza, 

mil  lástimas  de  don  Juan. 
Constanza.  Mal  te  han  «antado  las  flores.     '» 
Condesa.     No  se  yo  si  bien  6  mal. 
Constanza.  ¡Es  galán! 
Condesa.  iPueni  él  mi  igual! 

Constanza.  iMucho  igualan  los  amores! 
Condesa.     ¿Y  el  vulgo? 

Constanza.  No  hay  quien  te  entienda. 

Condesa.     Ni  yo  me  entienda  ta-napoco. 
Constanza.  Dicen  que  amor  siempre  es  loco. 
Condesa.     ¡Pues  Dios  mi  juicio  defienda! 
¡Las  flores,  su  salto  al  roar, 
su  buen  talle,  su  apostura!... 
que  le  amo  se  me  figura, 
ó  no  se  lo  que  es  amar. 


FIN   del  acto  TEfijC£.RO* 


ACTO  lY 


eatro  repru&ñta  la  plazu  ée  Preéicaé&re$  en  Valencia,  con 
mdas  aparenies  y  practkables,  ai  menet  una.  El  tránsito 
damas,  eakaUeros  y  pmehh  ha  de  ser  continuo,  paseándose 
Tunos  al  foro,  pero  de/ando  libre  el  proscenio.  Entran  y  sa- 
í  en  la  igleéia, 

ESCENA  PRIMERA. 

(Alt  vestido  desoldaéo  á  la  wa^onacon  plumas  en  el  sombrero. 

Gerutan  tomismo. 

A  Bo  tenerte  obligseiones  Untas, 

te  pitaba  la  vida.— ¿Estabas  loca? 

¿Oficio  de  mujeres  delicadas 

digiste  que  yo  hacia  á  la  condesa? 
lAN.      Bien  sabe  Dios,  señor,  cuanto  me  pesa. 

Entré  ignorante,  que  no  soy  astrólogo, 

ni  pude  adivinar  que  visitaba 

A  doña  loes  entonces  tu  condesa. 

¿Pues  no  bastaba,  necio,  ser  la  caga 

de  doña  tnes? 
tAíf.  ¿Si  hubiera  de  guardarme 

de  todas  las  señoras  que  conoces, 

á  <|uién  las  flores  d^  vender  habia? 

¡HaldiUs  sean  las  floresl  jQue  aun  de  burlas 
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me  dan  por  fruto  penas  tan  de  verasí 
¡Hay  vergüenza  como  esta!  Me  parece 
que  escucho  con  la  risa  que  se  burlan, 
y  me  salen  al  rostro  mas  colores 
que  hay  de  ellos  diferencias  en  las  floresf 
No  me  quejo  de  tí,  mas  del  destino: 
otro  fruto  esperar  de  flores  falsas 
fuera,  Germán  amigo,  desatino! 

Germán.      Tú  en  el  dolor  te  metes  y  te  embalsas 
con  delicia,  señor,  y  hoy  sin  razones. 

JcíAiv.  Honrado  eres,  Genpan,  leal. amigo, ' 

pero  muy  lego  en  eáo  de  pasiones. 
Mira:  con  los  dineros  de  las  flores, 
á  tanta  costa  y  por  mi  mal  ganados,, 
mas  yo  de  cuyos  eran  ignorantes 
vestimonos  entrambos  de  soldados. 
Mozo  y  amante  soy;  vime  con  galas: 
anoche  hubo  un  sarao,  fui,  lo  sabes^ 
y  entre  las  damas  ^das  de  Valencia, 
pesar  causó  ¿  una  sola  mi  presencia!. 

: ; .  ^  ..~^       Todas,  compadeciendo  mi  desdi^ha^* 
blandas  y  favorables  me  acogieron: 
mas  los  ojos,  Germán,  que  humilde  adora, 
de  fijarse  en  los  míos  siempre  huyeron. 
Busqué  en  vano  la  causa  á  sus  desdenes, 
hoy  la  se  ya:  mataron  mis  amores 
es¿s. manos,  Germán,  haciendo  flores! 

Germán.      ¡Nunca  yo  tal  historia  te  contarat 

Juan.  Adiós,  honrado»  pensamientos  mios, 

ó  si  queréis  venir  conmigo  á  Flandes, 
venid,  donde  una  bala  vuestro  fuego 
apague  coo  mi  vida  y  amor  ciego.. 

G  ERMAAu      ¿Con  que  A  Flandes,  señor? 

Juan.  .¿P«es  cómo  quiere» 

que  ya  delante  Hipólita  parezca?; 
Hombre  de  quien  se  burlan  las  mugeres, 
no  espere  punca  que.su  amor  .merezca. 
Si  aun  antes  de  saberlo  me  partia, 
porque  ya  de  ablandar  desesperaba 
el  duro  pecho  de  laingrata  mia, 
¿No  he  de  partir,  Germán,  cuando  no  alcanza 
mi  amor  ni  sombra  ya  de  una  esperanza? 


Germán. 


Juan. 


Germán. 


Juan. 
Germán. 
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Cuenta  que  pienso  que  dicboso  eres, 
porque  me  dijo:  «Espero  que  de  fruto 
alguna  de  estas  flores!...» 

¡Disparate! 
¡Flores  de  seda  y  tierra  de  azafate 
no  pueden  fruto  dar;  Germán,  partamos. 
Para  tan  largo  viaje,  pobres  vamos: 
Tragado  se  han  las  flores  los  Testidos:' 
¿Quieres  que  ei  resto  al  juego  lo  arriesguemos? 
No  puedo  yo  ganar:  tiemblo  al  oírte. 
Si  temes,  la  fortuna  es  mujer,  basta; 
nadie  con  miedo  su  rigor  contrasta. 

{Hablan  entre  si.) 


ESCENA  II. 

Dichos.— D.  Aloi^so  p  D.  Francisco  que  no  ven  á  Germán  y 
D.  Juan. — D.  Alonso  pobremente  vestido. 


Francisco. 
Alonso. 


Germán. 
Juan. 

Germán. 


Juan. 


Germán. 
Juan. 


Germán. 
Juan. 
Germán. 
Juan. 


¿Qué  os  tengo  de  decir  si  tal  responde? 

En  declinando  de  su  estado  alegre 

la  suerte  con  un  hombre,  don  Francisco,    '  ' 

no  para  hasta  acabar  de  destruirle.  (Hablan  entre  si.) 

¡Tu  hermano!  (Aparte  á  don  Juan.) 

¿Pues  qué  temes?  Esta^  plaza 
es  de  Predicadores,  no  su  puerta. 
Con  todo  eso  es  bien  que  verle  escuses; 
porque  según  estáis,  es  gran  prudencia 
huir  las  ocasiones. 

Porque  quiero  •■ 
comprar  para  el  viaje  algunas  oosas 
me  voy,  que  por  temor  no  nte  ausentara. 
A  quien  enfeda  se  ha  de  huir  la  cara. 
Tú  en  busca  ve,  Germán,  de  algún  tratante 
con  quien  para  embarcarme,  hacer  concierto; 
que  iremos  á  caballo  de  aquí  al  puerto 
deVinaroz.  . 

¿Y  donde  podré  hallarte? 
Pasando  un  hora  en  esta  ndisma  acerál. 
Puntual  vendré,  señor. 

Aquí  me  espera^ 
(Vanse  cada  uno  por  su  lado.) 


1:1/ 
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ESCENA  III. 

I 

D.  Alonso.  D.  Frargisgo. 

FftAiiasco.  ¡Tan  gran  resolución  no  vi  en  mi  vida! 

Alonso.      No  tengo  que  espeirar:  perdido  quedo> 
y  aun  de  perder  el  seso  tengo  miedo. 

Francisco.  Pues  yo  os  prometo  que  la  habló  tan  libre, 
aunque  tuve  respeto  á  la  condesa, 
como  si  menos  calidad  tuviera. 

Alonso.      ¡Rigor  de  la  fortuna,  siempre  adversa, 
á  todos  mis  intentosl  Ya  no  tengo 
ni  que  esperar,  ni  que  perder,  perdida 
la  que  fuera  el  remedio  de  mi  vida! 
¿Tan  gran  mudanza  quien  la  habrá  causado? 
Sin  duda  que  de  raí  la  han  informado: 
la  perdición  ha  sido  de  mi  hacienda 
ocasión  de  perder  tan  alta  prenda! 

Francisco.  ¿Pensáis  que  os  faltarían  enemigos? 

Alonso.      ¡Yo  enemigos!  ¿Pues  quien?... 

Francisco.  Los  maf  amigo». 

Alonso.      ¡Los  mas  amigos! 

Francisco.  Si;  p<m|ue  acabados 

el  dinero»  las  fiestas  y  convites, 
yereislos  en  contraríos  ser  tomados. 
Debe  importaros  de  ello  dos  ardites, 
mdfi  recordad  un  tiempo  en  esta  plaza, 
que  el  nombre  lleva  de  Predicadores 
y  á  la  que  acuden  principes,  señores, 
hidalgos,  oficiales,  damas,  plebe, 
cuanto  ¿  vivir  ocioso  aquí  se  atreve; 
reoordad  y  decid:  ¿Do  está  Rosek? 
¿Donde  los  codiciosos  mercaderes? 
¿Dejáis  detras  de  vos  aquella  estela 
de  críftdos,  parásitos,  mugeres, 
de  vuestros  vicios  cómplice  6  testigo? 
¿Tenéis  fuera  de  mi  ningún  amigo? 

Alonso.      No  los  tengo,  Frandsoo,  ni  los  quiero. 
Por  no  decir  ó  hacer  un  disparate, 
pronto  pienso  ausentarme  de  Valencia. 

Francisco.  Ahora  es  necesaria  mas  prudencia. 


OCTAYIO. 


Alonso. 
Octavio. 


Alonso. 


Octavio. 
Alonso. 

Octavio. 
Alonso. 


Octavio. 
Alonso. 


Octavio. 
Francisco, 

Octavio. 
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ESCENA  IV, 

Dichos  y  Octavio: 

Aquí  se  acercan,  señor, 
la  condesa  de  la  flor, 
doña  Inés,  doña  Constanza, 
m  fin,  teda  ftii  espereaiza: 
llega,  harante  algtmiavor. 
Del  coche  se  han  apeado, 
que  entrar  en  Predícaáores 
quieren. 

{Gracioso  críadot  * 
Licencias  se  dan  mayores 
á  un  casamiento  tratado. 
Llega,  que  es  gran  medianera 
la  condesa. 

Calla,  Oclffvio, 
que  esa  Constanza,  esa  fiera, 
me  ha  hecho  el  mayor  agravio 
que  un  enemigo  pudiera. 
Sin  ella  quedo  perdido; 
que  no  quiere,  ha  respondido,^ 
llevar  á  cabo  el  concierto. 
¿Cierto,  señor? 

¡Oh!  tan  cierto 
como  sin  dicha  he  nacido. 
No  sé  que  respuesta  darte. 
Yo  si,  que  en  tantos  cuidados 
quiero  dejarla  y  dejarte. 
Ve  y  despide  á  los  criados, 
di  que  vayan  á  otra  parte 
donde  tengan  mas  ventura; 
yo  no  tengo  que  les  dar.  {Ténéhsie,} 
¡Oye,  señor! 

¡Quien  procura 
de  muger,  sino  pesar, 
tiene  muy  poca  cordura!  (Viue.) 
¡Ay  don  Francisco!  ¿Que  es  esto? 
Que  se  perdió  la  esperanza 
que  en  la  dote  se  habia  puesto. 
¿No  quiere  doña  Constanza? 
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Francisco.  No,  pues  lo  dijo  tan  presto.  (Vase.) 
Octavio.      ¡Pues  buenos  hemos  quedado! 
Quien  en  la  muger  y  el  dado 
libra  esperanzas  ¿qué  espera?  (Vase,) 

ESCENA  V. 

La  Condesa.  Dona  Inés.  Dona  Constanza,  co»  mantos. 

Ddraitgo. 

Condesa.     Holgárame  que  no  fuera 

tarde. 
Duran GO.  Está  el  tiempo  nublado^ 

no  es  dia  de  ir  á  la  mar. 

Vean  sí  quieren  rezar^ 

que  no  ha  de  ser  todo  fiestas. 
Condesa.     Las  demandas  y  respuestas 

suelen,  Constanza,  dsmar: 

muy  bien  tu  resolución 

aprovechó  el  desengaño. 
Constanza.  Pienso  que  fué  discreción; 

y  de  mi  pasado  engaño 

pido  á  los  cielos  perdón. 
Inés.  Cuan  bien  anoche  lucia 

vuestra  gala  castellana 

en  el  sarao! 
Constanza.  Algo  impia 

andubo,  sino  tirana. 
Condesa.     ¿Que  dices?  No  os  atendía. 
Inés.  Que  melancólica  os  vio 

ayer  noche  en  el  festín. 
Condesa.     Pensativa;  triste  no. 
Constanza.  Desdeñosa  estuvo  en  fin. 
Condesa.     ¿Con  quién? 
Inés.  ¿No  lo  adivinó? 

Constanza.  Confesemos  que  don  Juan, 

mal  que  pese  á  su  pobreza, 

anoche  fue  el  mas  galán. 
Condesa.     ¿Es  lisonja? 
Inés.  ¿En  gentileza, 

sus  rivales  donde  están? 
DuRANGO.     (Su  sarao  maldiga  Dios, 
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qae  he  de  morir  de  un  sarao. 
Siempre  de  ellos  y  del  Grao 
traigo  royiadizo  y  tos.) 

(Las  damas  se  acercan  á  una  Heúáa,  y  H  entretit' 
nen  en  ver  las  muestras,) 


Condesa. 
Constanza 
Condesa. 
Germán. 


ESCENA  VI. 

Dichos.  Germán. 

Germán.      Pronto  bailé  al  de  Vinaroz, 

y  el  embarque  he  concertado; 
para  que  hasta  allá  lleguemos, 
don  Juan  buscará  caballos  ^ 
que  después  al  mar  le  queda 
de  nuestras  desdichas  cargo. 
¿Qué  haré,  mientras,  como  manda, 
á  mi  señor  aquí  aguardo? 
¿No  es  aquel  Germán? 

El  mismo. 
¡Germán!  ¿Donde  tan  bizarro? 
Esta  vez  no  me  avergüenzo, 
bellas  señoras,  de  hablaros; 
que  si  bien  no  voy  muy  rico, 
voy  al  fin  como  soldado. 

Condesa.      ¡Como  soldado!  ¿Qué  dices? 

Germán.      Cansado  don  Juan,  mi  amo, 
de  tantas  necesidades, 
y  rigores  de  su  hermano, 
sin  esperar  alimentos, 
que  mal  pudiera  pagarlos 
quien  por  mugeres,  por  juego, 
por  banquetes  y  por  bravos, 
ayer  vendió  sus  iugare» 
y  hoy  no  tiene  ni  criados; 
irse  á  Flandes  determina, 
haciendo  al  viage  el  gasto 
la  limosna  que  le  disteis 
por  las  flores  de  sus  manos. 
El  flete  ya  se  ajustó, 
prontos  están  los  caballos, 
la  nave  espera  en  el  puerto. 
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Dios  se  le  dé  á  sjjls  trabajos.. 
Condesa.     ¿Y  cuándo  os  vais? 
Germán.  Esta  tarde. 

Constanza.  (La  color  se  te  ha  nuidado.) 
Condesa.     (¡Ooofíésote  que  me  pesal 

Déjame  hablar  al  lacayo.) 

{Se  retiran  á  un  lado  Inés  y  Constanza.) 

Germán,  gran  resolución 

ese  tu  dueño  ha  tomado. 

¡A.  Flandes! 
Germán.  ¿Pues  qué  ha  de.  hacer? 

¿No  es  mejor  que  de  un  balazo 

termiae  tantas  desdichas, 

y  repose  en  suelo  estraJío^ 

que  verse  en  su  patria  pobre, 

y  tan  pobre  que  ha  libado 

á  vifir,  haciendo  flores  >  . 

del  trabajo  de  sus  manos? 
Condesa.     Quien  hace  flores  sin  fruto, 

no  se  tenga  por  buen  campo. 

No  le  digo  que  se  vaya, 

ni  que  se  esté;  pero  cuando 

un  honbre  de  bien  intenta 

seguir  con  ánimo  honrado 

un  heroico  pensamiento, 

ha  de  morir  sin  dejarlo. 

Que  en  amor  es  como  en  guerra: 

si  muchos  son  los  contrarios, 

si  retirarse  no  es  honra, 

basta  morir  peleando. 

y  añade  estas  dos  palabras: 
Germán.      Ta  señora  las  aguardo. 
Condesa.    Nunca  buena  dicha  aguardie, 

el  que  se  va  de  cobarde^ 
Germán.      De  mí  lo  oirá  cuando  yengaf, 

que  aquí  le  estoy  esperando. 
Condesa.    (Bueno  es 'saberlo.)  ¿Queréis 

que  nos  vamos? 
Constanza.  ¿Oomo  vamos? 

Condesa.     Llena  de  enojo  y  pasÍ4Hi. 
Constanza.  ¡Quieres  bien  y  andas  burl^mdo! 
Condesa.    ¿Yo  quiero  bien? 


(Ala  condesa,) 
{A  Constanza.) 


{A  las  demás.) 
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Constanza.  ¿No  Ip  ves? 

Condesa.     ¿Aun  pobre? 
Constanza.  Sí,  mas  gallardo.  . 

Condesa.     No  lo  creas. 
Constanza.  No  hay  señal 

de  amor,  mayor  que  negarlo. 
Inés.  Don  Juan  viene. 

Condesa.  Vamonos. 

Inés.  ¿Huyes  de  élt 

Condesa.  Digo  que  vamos. 

(Primero  á  Germán  escuche; 

después...  ¡loque  quiera  el  hado!) 


Germán. 

Juan.' 

Germán. 

Joan. 
Germán. 
Juan. 
Germán. 

Juan. 
Germán. 

Juan. 

Germán. 


Juan. 


ESCENA  Vil. 

Don    Juan.  Germán. 

¿Eres  tú,  señor? 

Yo  soy. 
¿Qué  has  de  llegar  siempre  tarde 
para  tu  bien? 

No  te  entiendo. 
¿No  ves  aquel  negro  manto? 
Si  veo. 

Bajo  sus  pliegues 
va  tu  cido  soberano. 
¡La  condesa! 

La  condesa. 
¡Oh,  si  llegaras! 

Temblando 
estoy  de  solo  escucharte. 
Roto  y  desnudo  has  osado 
verla  y  seguirla  otras  veces, 
¿y  ahora  galán  y  bizarro, 
lleno  de  plumas  y  airoso 
tiemblas?  Sigúela. 

Pensando 
en  que  la  pierdo,  Germán, 
lengua  y  pies  se  me  han  helado. 
Ya  se  perdió  entre  la  gente; 
negros  son  todos  los  mantos; 
conocerla  es  imposible. 


Germa?!. 


Juan. 

Gezman. 

Juan. 

Germán. 

Juan. 

Germán. 


Juan. 
Germán. 

Juan. 
Germán. 


Joan. 
Germán. 


Juan*. 
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La  ocasión  se  te  ha  escapado; 
¡pues  en  tu  vida  pudieras 
llegar  con  ánimo  tanto! 
¡Cómo! 

Así  como  ladige... 
¿Con  ella  hablaste? 

Y  muy  claro. 
¡Te  envidiol 

Cuando  la  dige       {Va  anocheciendo,) 
que  te  vas  desesperado, 
quedó  como  flor  del  sol 
en  ausencia  de  sus  rayos; 
Mandóme  que  te  digese, 
((Que  quien  con  ánimo  honrado 
emprende  un  gran  pensamiento, 
ha  de  morir  sin  dejarlo; 
y  que  en  amores  y  guerras, 
que  se  parecen  entrambos, 
no  pudiendo  huir  con  honra, 
se  ha  de  morir  peleanda» 
Y  añadió  estas  dos  palabras... 
¡Dilas  presto  que  me  abraso! 
((Nunca  buena  dicha  aguarde 
el  que  se  va  de  cobarde.» 
¿Qué  es  eso,  Germán? 

Que  quiere 
que  esperes,  y  quiere  tanto 
que  se  lo  viera  en  los  ojos 
un  ciego. 

¡Seré  yo  amado! 
¡Ay  condesa! 

Es  de  la  flor, 
y  de  tus  flores  hablamos, 
diciéndome  que  en  el  fruto 
eras  muy  estéril  campo. 
Palabras  son  esas,  digo, 
para  esperar  dos  mil  años. 
De  mi  consejo  esperemos; 
por  lo  menos,  no  partamos 
hasta  ver  si  se  declara. 
Germán,  déjame  dudarlo: 
tanto  bien,  en  mi  desdicha 


Germán. 
Juan. 


Germán. 


Juan. 


Germán. 


Juan. 

Germán. 

Joan. 

Gbrman. 

Juan. 


•  '1 


—  WJ  — 
no  se  dá  sino  soñado. 
Mira  que sonáu^s palabras...      ^ 
Tiene  amor  tantos  engaños, 
esellataat«l|bip«j:--.:::.l 
tan  de  hermosura  milagro, 
(}u«  lia  pi^lneipe.diidBria',   >•  M  t?-^ 
no^digo  y3,  pobre  hidalgo! 
Dime,  ¿Domé  hay  coraron' 


H 


■•/I 


r 


':.  I»  V 


'j=n 


..Hí 


•>     .o. 


•    1 


■•■) 


/.» 


de  tan  duro  brohce  6'ttiSfmoí;"' 
que  no  se  abiaiuie^íó  ^  tíítteVir,  *' 
rogando,  llorando,  amand<^?'  •• 
¿De  tuhumiMhd  Isl  oét^^sá'      i 
no  se  puede'  haber  j^gádoT  ^  - 
Bien  dices,  q«6  n^^Hoá'dhid  •  • 
me  ha  visto  tmddéá*  su  ««m>,>^ 
sin  temer  hiélóB^'de  rtóiiié;    ' 
ni  de  dia  ardietítés  rayos:.' 
Algún  efecto  iMibrán  hecfa»'  /' 
ios  desdenes  soportado»,  .    "- 
los  amores  siletH>iosois,  ^  "  -' ' 
los  padecidos  agravicíái      •^-' 
No  mira  amon  en  rlq<i»ezas;  ' 
desnudo  suelen  pintarlo^  *      ! 
Yo  me  quedo  á  pfosfelgaih  ''  '■ 
el  intento  comenzado^ 
hasta  que  sepa',  bien  mící, 
que  con  este  amor  té  canso. 
Bien  dices  y  bien  harás. 
¡Fuera  plumillas  ide  gállol^ 

(Quüdndúse  la*dei»üinbr^rd.y 
¡Que  Flandes  hay  cómdVér 
á  tu  señora  en  tus  braz(»!sf    > 
Vamos,  Germán,  á  buWrld. 
¿Distinguíi^s  tú  íós  mantos?  * 
Ya  sabes íúifae  de  noche  > 

todos  los  gatóft  son  {Jardos^.        '• 
Probemos,  entriS'  eSa  gente;  '  •  '  • "  ■ 
¿Qué  se  pierde  enintétitdl^lo^;.?  ' 
¡Nada  por  Dios!  BsoqtHerov"    ^'  ■  ■ 
verte  alegfe  y  fuerte  y  bravo. '"• 
Espero  en  Düos  qife  algüiit  d!i>         '    -  ' 
Germán  amigó,  veamos..;     -   {De  noche,) 

5 


German.      Dilo  y  en  buen  hora  lea.  ,•  = 
Juan.  ¡El  rico  y  pobre  írrojGaípftl 


m:.   s 


ESCENA  ¥ltt 


; 


I  •  't 


La  Goni>esa,  Dona  CoNgTASZA^  eiii6<|scilor0i|»ma«r<w. 


1       |l    i'..' 


■il"  '  ' 


Constanza.  ¿Porqué  dejamos  el  cpdie.  i', 

y  á  doñ^  Ipes  en  su  casa? 

¿Gonde^ay  qué  es  lo  que,pasa 

que  así  opimos  de  noche? 

¿Por  qué  al  arzolÑspo  vi&te    ; 

en  su  palada  ahora  mismo?  . 

¿Qué  mal  ó;  que  parasismo  .,,.- 

te  tiene^  aimi^T  tan  ¡  trisle? :  \ 
Condesa.     Ya  he  didio  ¡que  peosatív^w  < 

¿So  te  oí  que  fué  don  Juan  . 

ayer  noche  el  mas  ^{a^? 
Constanza.  Como  sienípre.  Así  yo  viva 

como  vendó  su  pobi^a  .      .< 

á  la  riqueza  mayor» 
Condesa.     Pues  yo  cstoyjoca deampr^  < 

por  su  pobre  gentileza.       . 
Constanza.  Que  no  te  pued^  culpar,    ; 

Hipólita  te  aseguüo.       . 
Condesa.     Corrida  estoy,  tej lo  juro^ 

de  lo  que  y^go  •  á  ii^lpntar*^  (. 
Constanza.  ¿Y  es  ello?    ,.-¡      .  . 
Condesa  .  Quiero  saber^      , , 

parii  ,ciaFt«).  pie^asamleuto, 

si  iguala i^.'ep^(^imierrto  ,  . .;      •    ; 

al  estertor  parejpfit.  . 
Nunca  de  .babjar  4í  lioencia  .    .    . . ' 
conmiga  al  poÍ)red^aJiWf|p ...;;' . 
No  sé  dél  iiias.que  es.]^(af^  . 
y  tiene  mucb^;;pa^¡eníí|ji¿^     >\  ;:  -.   * 
y  si  me  ba.d0.4esipicar  .1  >  ,;,  •     ,    ¡ 
de  don  JluaB'*Íg«nA<;a$í^^í(j  „   . .  <, 
'  Constanza^' e^t^yi^CKspechOSfkMt 
que  ha.ae<8^^  oirÍe<M^lar..'M)   . 
Constanza.  EntieniJí,  A  tu.difiíCfJeiccíiontí.»  <>i . ;   « 
,  ,.  ...,padrá  ser  que  nO;  contenta,   u  r  í    / 
'< 


>■  V 


'.I'. -.i        /.' 


—  «ri- 
mas de  iDig«áíé  Qntre  la  gente 
tiene  don  Juan  •epittM. 
Habíale,  pues,  TeBlé<ahi.'     • 
Condesa.    ¡Tápate,  por  Dios,  muy  tíaú 
Constanza.  Su  AcAtes  vieoe  tanrbiea, 
y  me  ha  de  eatMf  4iÉli> 


ESCENA  llt. 

Vkhas.  Don  Jvar  y  CÍEMlxif. 


.'  >i 


i, 


lEiMAN.     Ni  el  diablo  ^mbmo  }a  btlhira» 
UAN.  No  lo  quiso  mi  fwtiMík  - 

;erman.     La  muchedumbre!  imp«irbuiB 
lo  estorbó;  »v  llwoiy.f^^a;^  . 

ÜAN-  ¿Qué?         -'  •••■'"    :  m'.         ;..:..'.•     ; 

rERHAN.  Una^Mtft.' 

JAN.  . ,:    Y  bieii .fleaüda.  , . 

ERMAN.  En  Tíéndoto  4Kiiti^«<  •  ;!        '       ^^ 

JAN.  ^Pjttog  quién  seré?.     í"    p  .  í 

ERMAN.  ^  ...       .¿QUÍ^yOÍ      ; 

De  noche  aquí...  arr^p^Ma.    : 
tNDESA.     ¡Ah,  caball^^  .  {Siempre  tapada,) 

AN.  '      .  i)E$&  mí? 

)NDGSA.    ¿Pues  quién  es  el  aabaltero? , 
:an.  Sicpnsiste  eael^iélneüo,  " 

ninguno  hallareis  aquii. . 
moESA.    ¿Con  ese  talle, ^016  pobre? 
AN.  Bachfliera  parecéis.    • 

Oid  la  causa  y  sabréis...  . 

)NDESA.     Deseo  que  el  bien. os  sobro.    . 
AN.  Gon^  la  hacienda  grada  alguna 

no  se  dáy  riñen  las  dos;    ., 

porque  la  gracia  es  de  Dios,  * 

khaci^nda  de  laiforluna..  / 

¿Qué  es  fortuna?  Un  desatino; 

y  Dios  ya  sabéis  quien  es. 
•xNDESA.     ¿Qué  te  parece?  ^   . 

ablan  d  parte  D.  JUñn.  .con  Germán  ¡¿l^Ciméhsa  con  Con»^ 

tanza.) 
íssTANZA.  ¿No  ves 

que  entendimiento? 


— ^^68— 
Condesa.  •    •  /:í  ..TtiipDifíiiQl-:  ..  .^u: 

Ck>ifSTAifZA.  Que  presto  te  contentóte  ..';!...  m 

Condesa,     Trage  yo  mnybüéiifdeseou   ,•  .  í.'  .«: 

¿Vaisde  cSBUnttoí^  i  .  •    ',  « ¡     .'-í-i' 

Juan.  »'     'Yotreo  «•  >••••.>(■  •:/.  ./././*."  ' 

qae  á  donde  nadie  llegó;  ■'  ..t'  <•<   ^ 

Condesa.     ¿Pues  á  donde  camináis? 

Juan.  Camino  al  ^.  h'A^*J^2^ 

Condesa.  ¿Estáis  loco? 

Juan.  Debo:e|tMto.-  a  -i  /-  ..'I    .;\.a  ,  . 

Condesa.  No  liareis  poco, 

sialgunidtó^ftíSélltegalB.í' 'iiii'  ••  ^^^      ./r<r.\i.. 

Juan.  Nó:  líegaresiflfipMiblérí --'Jíí' "•'  •'*<  ^':- 

con  mirarte  me  poñtentoy    > j  I  ^ » >  i  < « i;  j       / .  ^ :   , . 
porque  basta  el^poiisJniientoO'  '^j  '«i 
si  es  la  empresa  inaccesible.      *  •ii'.,ín  ./    .' 

Condesa.     ¿Queréis  decirme  quieii^i? 'iJ  •'   ' 

Juan.  No  me- daii  fánta  licencia.  ■    '^ 

Condesa.     ¿Y  tomareisla  en'wa  áiwencia »    • 

para  qué  este  milanés'  '         (SóMg  una  tienda,) 
nos  dé  ciertos  piísamanos.  .r/   .. 

Juan.  Forasteras  parecéis,  .   i  ;•  •:    •} 

i  > «     -  \  y .'.  |meá  la  historia  no  sabéis  •    ^  >  /' '  i      í-         - 
de  dos  perdidos  hermanos.    '  ■'   - 

Mas  sabida  ó  rio^bidaj    "    ;;  -:'•  »i     ./ m.'    - 
que  de  mí  os  bttVÍéis  ó  no;'  i  i^< 
no  acertaré  á  «égw^oí» -^   h  r:- 
cosa  que  dain^'m^pida.;^"  ^   ''.'  ■  -^s     .''^í 
Veremos  al  mercader^^.  •'    "í'.i  .  j-  /• 

y  si  él  me  quiere^fiár'í  '  •    i  * » 

cosa  que  en  éisfó>lugari    •    tfp  *•  -  «J      /'.k-    • 
roas  queiiBipo6Ítíe-!ba''de'ier,  • !    •  *  <* 

¡y  á  mí,  pobre  y  de¡  oamínoli'    •<     • 
con  la  tiendtt  os  serviré.  .  -  j    «    ;  ■ 
[Ah  señor  Lauréndtfl    -   (£te|ifiNft?M  á  la  tienda,) 

Constanza.  ■\-    "'i'  "'1  Foét'.'-*^  <'••  '•■•' 

pedírselos desaCiñop    '-•:   -    :  ''<      i 
que  se  ha  de  ver  en  Vérguenzat   h 

Condesa.     ¿Por  q^é,..  si^yo^eStoy  aqnü^^   o 


•>      s    1 


'1. 


/  j  :/ 
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ESeENA  X. 


r  I 


ERCADEB.  ¿Mandáis algo?  •    '     '  '    ;.  i. 

jAi\.  A«iiqñe'd«iaí;.'.,     (Can  embarazo.) 

ONSTANZA.  (¡Ay  que  turbado  cemfewui!)'!     ^    (Ala  C($uk$a^) 
JAN.  No  os  habéis  nunca-^ef^O)    - 

os  soy  muy  «ílei^iwdoi -^  .''* 

Estas  damüs  lile  han-  niaQcMo     *  i- 

y  quizá  por  burlii  ha  úúo^  --^ 

que  les  dennos- piisaaiifflós        '  ■'  ^  •'.'      f   ./ 

y  unos  cÓFtes^llilaá.;; '  ^         :'    > 

Yo  soy.... 
Iercader.  El6e|[or  ^y^flQ 

á  quien  yo  beso  las  manos. 


i      A 


t 


>    /. 


u\N.  Yo9  0(9M3ceis<ini.pobi)eaayi?:f: 

dinero  no  tengo  alguno, 

y  no  he  de  ser  fhi^rtünby^*       •  /  c    /.    ,í  uir  . 
alegando  mi  noblefti'i '  i  •    ' '  if  i  *  •  i    ■  . ;  i 
*   j^  ■•  Si  oéfr'Vtís'  mi  ruego  labra,  '»      /'     ^    • 

que  á  estas  damas  contentéis^,      '<  «  ^.^  •  <:' 

cuando  pueda  os' cM)hiyeis.  '^:  <  .•  • 

Irrcader.  Me  sobra  viiésti*aj^tdbrft.    ^  >         ;: 
Sí  lo  pidiera  elviifey' .'      •  '-       '  ■<' 
no  lo  Uevirtti  «lefar.  -'  í   •  ;    '■        :  ^ 
Condesa.     ¡Todos  le  tieiíenámdil  •'    '.    •<  ^ 
!loNSTANZA.  Y  á  tí  te  alcanza  esa  ley;^       -  ^{Á'pájfte  las  dos.) 
rlERCADER.  ¿Son  dos  cói^tes  dé  Wlan?  ....^j   :: 

Condesa.     Esos  don  Juan  los  añade.      •        -    ''*       /   ^ 
Mercader.  ¿Hay  mas  en  eksft' que  agrade?   ; 
[Condesa.     El  mercader  es  ^gaia»;"''  '   '  •'  -''  '^    - 
Sí;  de  pasamaíiós  ciftw    -    •  ;     '    * 
cuarenta  varas.      •'•'      :''•«.!'.  m 
MercadeIi.  t-    •  Pde^roy.       •    -  ■-'■  i- 

ESCENA  XI. 

Dichos   WÉ»M    ííí-MfeRCAOER...;''    '' 

J UAN .  Crédito  tengo  aunque  «oj  '  :  - 1..:  . ; ■  • 

pobre.    :.     -'      '■  ú'j  .■•  ;•  (.\' '  '-   ••!;«';        -     - 


CORDESA.  Sois  rí«0  4e^.i)egl¡ÚBI»S. 

y  cortes  ^i^^'s  .a^r»fls( 
JvAX.  Lo  que  me  pideá  jamas 

el  darlo  roe  agradecí;         .     r .   .    .: 

sinc^^o  qoie  ¡DO  ole  ptdeoi.' 
OoRDASA.'  vl^í  la  suerte  íutd  rigor  ,|,  . , 

que  no  seáis  gnuHr-señorN     .   .    ,  r<     / 
iuii».         Mis  desventuras  loiinpi4e9.':  n 

Buen  camiKt  y  feiieiw:6sUrelÍ9 ;  ;  /( '  { 

mi  fortuna  me^^iisf^ñaba;^.   >         •  <   ' 
ConDESA.    Don  Juan^  no  tey  ¡  forliiBaí brava 

cuando  el  valor  k  atrej|»eU«.! 


') 


ESGEIIft    XfL  H 

,.  "^  ■  •  .    .         • .  . 

'  ■     '    ■  •        .'•■., 

Mercader.  Aquí  viene  todo,  ¡y  h^mo^^     .     i        / 
de  lo  meior  de  Mila^'^       . ;,.,  oSu..    \ . 

GoNDTESA.     Oíd.  ;  ;  (^i  pa^i^.  al  Mercaágf  "i 

Mercader.         DecicL,.  ?.  •:  .  .^, -,;>.;  .;  .. ,,. 

Condesa.  A<to9iluaa,     ;  .    ,  r  :(i.>. 

que  está  de  vergu^í^a.HeUjt^y  .;   -..^  «r.-    «    i    .  .;. 
no  pidáis  nada,  qu^yo  ;      ,  /     ;  <.  ,v 
soyi»ejerque  Ixabreispeinfe^do;^::  ...  ..(] 
porprobarle  me  lie  b»rtodo-i .  .:  ,    ,-  ; ;        . :.,.,.: 

Mercader.  •   •;.   •íPíues  iró?.  >..«•.,   .-:,  .,.•■••- 

Condesa.     Pues  guardad  ejie. diamante  i  ,;„  .,   ¡     ./;;>^..> 

hasta  que; >off  maftde  eídínerob.-;  /j'í;    .1 '«i,  r  ' 
Mercader.  Ni  vuestro  diamante. quiero ,,;   v? .  <:  i  j      /?  -•/ 

m  otra  pren<ia seoacíjantey,      ,.j  .-]  ;,r 

que  ma&  estimo  servir    ,.      .i    /ü;:;  . 

á  uo  hombre  eomodov  JTuaB,  ..  ■  p    .  :, 

que  cuanto  vafe  Milán: 

y  si  volvéis  ^  f^^gi,\  2 '    "* 
la  casa  le  hé  de  fiar,  "* "  '  * 

los  hij()&iy,la^(wagpr;  .     ..'.  ,    s^,. 
que  la  virtud  ha  de  ser 

riqueza  en  todo^Jugi^R      .  >  j  r i  •  > »  < .    ,  j-  j  / .  .  ■ 

Condesa.     ¿Qué  os  hizo  que  en  tal  estima 


í"  I,. 
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•    le  tenéis?  >  .      .  *     . .    ,   :.  :■ 

LKCADER.  Es  caballera: 

en  la  virtud  y  el  acero, 

en  lo  cortés  y  eit  la  esgrima.  ^     '    ' 

Con  los  grandes  reportado;  ^    <  í 

modesto  con  sus  íigiiaies; 
con  tratantes  y  oficiales 

siempre  afable  y  mesurado...'  >     ^ 

No  quiero  mas. alábaUe  •        '• 
que  es  oficio  di>  tercero. ' 

EsentA  itiii. 

Dichés  menos  el  MjEacAiMMJ 

)ND£SA.     Dos  palabras, "oal^IdPoi  '  >-  \      .-:  ^  ■?' 

vuestra  coitesnuy.laileí,, 

me  obligan  á  ghindeamón 

esta  nocbe  os  qoient /baUsÉrü  /  i 
AN.  Habreisme  de  pandonajnf :      ;    > 

porque  el  divino  valor 

de  la  señora  que  sigo 

no  me  da  lugar  á  ofeniaü/ 
tNDESA.     jQué  firme  galanl  •  -    .^  ^  V"^ 
»NSTANZA.  V  jSí  piensa  ,1   . 

quien  eresl  -     ^  \r(Ln.ihs  aparte.) 

iNDESA.  Lo  «úsmo  digoi«  I     •.  -    :> 

,  mas  pienso  (pítese  turbara,    y  i      '•    / : 

Mirad,  don  Juan/ 'Vuestra  enipresiL!  ^ 

ya  sé  yo  que  es-^a  Coadüsav  •(( 

y  todo  en  el  viento  páre^  >  .r. 

porque  aguarda  cada  día 

á  un  título  sicitíalib^     .  •  •  :      -^  . ,  i; 

casi  dueño  de  su  mano*    /  -  >  • '^ 

AN.  Ya  sé  la  desdicha  miá;!» :      •       ^^   -í     .t-       . 

ya  sé  que  se  va  á  casar:  ,  i     ,  .     i  -  •;* 

¿Mas  qué  importa ifue  Sft  case,     :  ^    ■  ■> 

que  me  hiele  ó'>qne  me  abrbise,; »/  j  m  , 

si  yo  siempre  !á  li^de  amarf  >    ■•         1      -.  >-  V' . 
iNDESA.    ¿Si  os  buscfetsc' para  daros      >   i  -        ! 

un  recado  de  suparte?  .    !  i  /  '   '  * 

AN,         ¡Yo  digo  que  tenéis  arte,      j  'l  '  - '  -'"^ 


'  :•      .  ¡M 

. ' 

-..  ,...i, 

•1'. ' 

"  •■■•.  J'í 

i"      >!'i 

* 

' 

í             V 

; 

/ 

"  ■     M  t ; ; 

•'¡.'i: 

f 


Condesa. 
Juan. 

Condesa. 
Juan. 


I  i; 


'■  •         «M 


Condesa. 


JüA\. 

Condesa. 

Juan. 

Condesa. 


Juan. 

Condesa. 

JVAN. 


^n.;v. 


COXDESA, 


(I 


Juan. 


Condesa. 


Juan. 
Condesa. 

Juan. 
Condesa. 
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señora,  para  burlarosf 
Digo  que  do  tenéis  pi'eci» 
en  lo  discreta.   , 

íPues  vbalb 
Eso  no,  que  eotre  los.  dos- : 
tengo  yo  de  sepel  neciev 
¿Porque? 

No.  '.qsk  puedio:  (lueren;. 
mas  si  Condesa  mi  hubiera,,  t  .^  . 
estad  cierta  que.  j)s  qmman'r 
por  tan  cortés  proceder. 
íDios  os  pagppdíi  iotjfhíi^gh, 
¿Si  la  Condesa  ós  hafilará)!'    ^'' 

quéhiciÓTi^e^.i    ..  ..-, „.. 

Yo  temblara. 
¿Pues  qué  es  vuestráípretensioa? 
Quererla  hasta  que  jsae.iwieraL  . 
[Diosos  harteéeqttecerl:.      •  .> 

Pues  en  veritód,ids  mug^r  .  .. 

que  si  os  hablarai.-os  ^uiiieñ^;.  ..>  ■<  •  i 

A  VOS.  .' .  ^  'v;|>  r  ..':ío>  .'•    .j- 

Na.lo'creáís^i-íií  ló  n..:  r.j. 
que  es  angélica,  es  diviitói^-  oá  .ü  i.i»;»: 
trasparente,  ;ofiistfi|lB|^; 
Aiugei*  que  si  la  miráis,         l>^;  i-,  :,ij:y}¡. 
suspirareis  por :  ser  i huírabcei 
lAy  de  mí  JiuiniWe.fortaBaí!r*    ^r- -q  ¿.j,- 
Oí  contrantgue  éJa:l»nai^'. :    -  .t  jvK 
aunque  la  eipi^^aos  a&(»9»br(f>' .'  >^  j. . 
íadraba  un  perrQf  ia  hacia      ' :  >  .;;i,oi 
grandes  fieros..  iSer¿is.vos?[   . : . '-  .;; , .. ; 
No  me  curareis,  pof.DidSy,,:.  r,  ?.,.  .'i..  . 
con  eso  de  mi  manía*.    >    •  í  h^i^.j  i?--,-. 
Eso  SÍ,  valor  tened,.;*  ..    ^.^  ..  ,[  v-  ,¡7 
que  es  muger  y. ser, podría  -  •«:,;•  m<^  ,., 
vencerla  vuestra  ponfo  j>'    ai  .  •  n  / , 
¿Yo  esperar  tan  granjBfteücetííí:;    ..«    jp 
Ella  ganánr,>por Djosvr:  ;.     .  j  ..>  <,/ ;', 
que  es  fea  y  no  muy  d^crel»iiiM  ?.,  \>., 
Voime.        (Hae^qmifQvai^     ! ,; ,7  v:: 
Quedo.    -(OíPií^nAfwíWíí.X..,  o/^ 


/c  • 


•Ais  i'i*-  r 


i'í/- 


/•rj! 


UAN. 


■^      •  .       '    ! 


Condesa. 

LAN. 
lERMAN. 
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¿Es  UBa  treta, 

ó  he  de  eQfiriteme  coa*  TOfií? 

Si  os  he  dedhfeüUan,  ha  .de  ser*    i    . 

solamente  en  la  biBÜssa  '      >.l     i. 

de  Hipólita*! •'■'•         ,  -  '♦•  •./.-     '    v 
ta  pobreza  '  >.'  i- 

os  haiNBidesvariepM. ' '      •    <   ^ 

Pobre  ó  no,  yo  meicontoilo  ; .: 

con  ser  rico  de  Bp^\Áv&,iiliMa»^lre  si.) 

Hablemos  acá  también  ■     t  >•:><..;. 

pues  que  lo  tomalí  de  amtntd.  i    .  -    . 

¿Es  criada. de  esa  dama?  f 

vuesa  merctdl '  -  •. 
Constanza.  •  Coro©,  él  =   {CQUjtffffUuion.) 

de  su  amoj  ■.♦'  ' :     -;  i       ".i    ...» 
Merman.  ¡Estilo  cra«l     "... 

tenemos!  ¿CÓÍnb  -seLÜaiiía^' 
'.onstanza.  ¿Yo?  Doña  Tigre. 
jerman.  1  i     lifeUaoI 

Y  mas  si  criando  eáté;.  .    i..  ;  - 

'  que  dicen  que  correrá  íí  .:'.•'    ..:•.- 

tra4ei'«fiz^dor>ifilañ(L '    >        ■  :    ií>' 

Pues'entboñbesfSiic  señora^:  -ri.      .-'; 

según  la'oaiads^eiilaWa,'  -    !•    ;.  ♦  / 

se  llamará  doñaiDíablai '.•;?'  ir;     ^^  -/! 
Constanza,  Ese  nombre  tiene  aliopa.'íí'í'  rf  r..  .^  •!»;•' 

"   ESCENA  XIV.  • 


.'♦<    i. 


f «     •  •  . 


/-  .'  ' '  . 
•  ,».     •'  i' 


^  > 


ti 


• .  < 


Dichú^.-'  f\miiHGÚ  it^e^aSo.^ 


(T   > 


3UUANG0.  Perdóneme  tu  cespéto».  {Álú  coná^ta.} 
señora,  si  de  (oi)don,i<  i,  *  ,\> ■.'.■-  ' 
aunque  me  setea^caiwnv  .*  .' :  •  ;' 

aquí  á  estorbarte  ffié^  meto/    :      .  ..  ^ 

Condesa.     ¿Pues  como  llegaste.  aqu¿,ii  nc  > 

si  yo  te  lo  he  prolaiibido?!  ..      'r     ;r. 

DuRANGo.     Por  que  el  M&ni|«ies  bá  yennio.!  '^. 

Condesa.     ¿El  siciliano?       ...    í     •     • 

DuRANGO.        -  Quei!aí.  !. )    '      •   . 

Condesa.     ána^OAÍbleM'. : .  >::  Jl-.j  ;,-.     ••■;  -^nv-j,. 


•  f 


Ddrango. 


Condesa. 

DURANGO. 

Condesa. 
Duran GO. 

Condesa. 
Juan. 


Condesav  • 

Juan. 

Condesa. 


•fi 


n. 


Juan. 
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Él  hsultegadoi. 
no  ha  dosiiorafl  eetftJiotfiía;-  •  - ! 
y  á  mi  vino>  alláiáltu  cotfaé^:    • 
á  avisármelo  un  criado.  '  r    - 
Diz  que  trae  en  su  compañía  '  ^ 

bravos  ciento  y  'Cabafkros^ 
que  es  hombre  de  mochos  íitero&.'  ■- 
y  de  condiokm  impía*      /..,:. 
A  cías»  vin^  á  apearse^ 
ya  llamándote  muger^  •  =  ^^       .  •      .' 
y  está  hecho  un  Lucifer  j.'  -  >f 

por  que  tuvo  que  marcharse. .  i .  ' 
«No  estando  aquí  mi  señoin»^  "  «•  — 
no  «OiCrareis^)  le:di)oFabio: 

Y  él:  «Pues  á  mi  tal  agraviol    ; .     -  . 
pagaralo  la  traidorai»  ■: 
¿Por  eso  el  vBoirha  sidof    >  .'  < 
Señora,  sí...  .  •  •: '        ;  '   / 

Pues  ntárchad. 
Señora,  por  caridad,  •■     ' 

no  te  burles  de  uñ  marido!^  •  vi'  • 
Mi  marido  lo  es  don.  Juan.  {KtsáH,^  ;; 
¡Vive  Dios  que  el  tea»^  e9«diesl3'o!>  h"1 
¿Yo  he  de  ser  marido Tiiesiro?  -ww,^ 
No  soy  ni  vuestro  gaJán.. ti.  :  ..  : '  •> 
Daré  voces  que  es  engañoi.:  " !-:  tf  .^   <:! 

Y  por  grande  toM^oQÜesa 

mi  fé.  Yo  soy  la  condesa.  {Descúbrese.) 
¡Oh!  Dios!  j(i?i^prpc^w:**raño! 
La  condesa,  que  no  quiero ''^ 
duques,.  oQftdds  ni.  marqueses,  . / 
sino  á  quien  en  los  reveses 
se  móslró  ta»  caballero,:  ¡u  '.utoi-Mt  i  'í 
tan  galán,  tan  comedido^    i   i     'íí    i  ? 
tan  discreto,  taii< prudente,    >  ■  jí'V'-'  ' 
t,an  generoso  y-TalienteJ     ¡'c'  '     !.)['i, 
ese  será  mi  marido .  ' » : ' ' ' 

Del  Arzobispo  riceneiá<    :  ••  =  •  i   5;    ;  • 
tengo  ya:  ésta  misma  noebé  i     'ii   .''' 
nos  casará:  Presto  al  coche  ••  i«-'''      ^ 
que  importa  la  diligendat 
¿Cómo  podrá  mi  contento  (D^^HdaiM.) 


i> 


«/>? 


i-'/,*  t 


■.'1  \,) 


.■/■rrv   •> 


>//T?/  .:i 


''  r.  ^ 


.f..f/...  uVi 


>.v   •-; 


^  ^^..-rr^^Ta  -r  .-,. 

esplicarse  sino  llora? 

¿Cómo,  mi  dulce  señora, 

mostrar  mi  agradecimiento? 

En  mi  compráis  un  esclavo. 
HDESA.     Quien  bien  ama,  sufre  y  calla, 

don  iuan,  lo  suyo  se  halla 

si  la  palma  logra  al  cabo. 

¿Gomo  no  me  conocisteis? 
N.  De  deslumbradoy  de  ciego. 

vsTANZA.  ¿Tampoco  á  mi? 

algún  hechi»  meUsietf  v  h 
MDESA.     De  quQi^Lbagarj^jca^amieQto 

tratar  debemos  atióra. 
.\.  ¿Es  posible,  mi  señora, 

que  be  de  lograr  tal  contento? 
iSTAifZA.  ¡Al  cochel  {Yiette  Durango), 
«MISA,   .  YawoSj.donJijap,,   . 

el  del  mar,  el  de  las  flores! 
N.  Frutos  ban  dado  en  amores 

que  mi  dicha  labrarán. 

¿Qué  te  waxm^l  i^^Mer^mn).,  . « 
iMAN.  ^^-  *•  ÓÜe'ercftlo    --'^ 

fué  tu.  {i9<l(|np,  efi  ta|  ¡dia^  , .      .     , 
N.  ¿No  me  llamas  señoría?  (Burlándose). 

iMAN.      ¡A  tanto  alzaste ^t  yq^loi!  ,.  ;•.       .,  < 

Mas  aunque  el^n^óiiib^it^      <  .  .^  >  r; 

aguarda  el  H  Mnm9tcim(N8é0^',  -v.\  ;  /         -    .      • 

no  se  deslice  el  denionia      /     (üj  .  /  ./i? 

entre  la,  e%e  y  la  i«  (F<mm^}-       ^^.  -^  ! 

M.  I  .  •■:     '      .-     .;        -..;.      .1  i;;,- 

•••!     ;  ■-  ■/•Olí,;       .■.•  .    .y. 
■  >"! .    •«.'•  í'.;'     '•il'!!';  •>  / 

FIN  líEt  a\gtó<jOüa«»o. '•  "  -  *' ; 


i 
t 


<■  / 


«,  ,  .X  ,  ■..  . 


V 


) 


.1       ; .        .       '    r  ;'i 


-^ 


, ti'''   '  -  .'    >  ,  ,    • 


•  .'       .-«^    ¡'.,  f-;-  ííjí.T  ;  fu'  .;'; 
•  V  '..■:•■.'  jí.lj!'     ti'íí  '.  íí'-:Lí<^» 
/  :i/  '{  ;:<       ■■«•'    '-i   ,lí''.o5..    ;  '•: 

.<  •».: '  '•.  ií '.  •'•  •:::•!<,(:  rl  ir 
".'  ']••  •'.  .•■■•!;•?.•>  'j  '■■  í-::   (.    i'-J.. 

V;iíi  i'  ••.';;i¡:  ..'  í  .  ./  ./ 

V 


■  >■  ■  ( 


Antecámara  ricamente ariyi^éz-cfáncrí  ^palacio  de  la  eondeisa. 

La  Condesa'  i/ mi  'í8A^^tf¿;^tó:  '  "' 

Juan.  ¿Tan  pronto  á%'íeÉP6rfa'      -    oí/r/         / 

queréis  que  apWái?dáí"«v{r?^í=r«'''  -  <'  * 
Condesa.  Aun  me  queéft  qué  deleita.  *'  '^  d.;*. .. . 
Juan.  No  mas  de  esd^y^  VMft  fnia:     *      »  '^^  • 

Los  atrasos  á'iftiáAier^i  /  ^y^}  .ci  jiu 

¿pagaislos  de  esa  manera? 
Condesa.     Si,  porque  ahora  sois  cera, 

y  el  sello  imprime  mejor. 
Juan.  Yo  pienso  tan  obediente 

esclavo  ser  de  esos  ojos, 

que  antes  .<}f  ndaros  ^eoojos*  .^  < 
Condesa.     Lengua  tenéis  elocuente. 
Juan.  ¡Ola!  Aquí. 

Durango.  ¡Señor! 

Juan.  Traed 

el  cofrecillo  que  os  di. 
Durango.     Voy  por  él.  {Váse),  .  , 


-^  AT- 
ONDES A.  ¿Puéi;  oéfireT 

¿Sola  vos  haréis : meoced?  V  •  /.  :>*•:  > 
ONDESA.     ¿Qué  es  lo  que  darme  quereis^Ji. :    ít 
[jA!<i.  Yo  el  ceraBoit  sd^o  teng^ 

y  ese  osle  di.  ......    =   m 

ONDESA .  -  •  'í  Y  «ya  09'  prevengo 

que  no  le  resofttaneí8..¿< :••'  '^'  •-  -  .«l 

¿Bntmidia»  d» cKsado^ ,  !"'    •   '  ^i 

alguna  Qi9C^9Mlád       •   ''•  n*      ii      i  '   í 

no  tuvisteis?  •^•'^">'  j  i¡  n  nv-^    <\    m-  /. 

UAPi.  .'^.WoeW'tí^adí  •  ••  !• !'  ¿í: 

¡Si  os  tengo  á  vó^t  •  -  »•''<*        í'í' 

oNDESA.  ¡Ahlakaadol^  ^  H* 

Mas  yo  se  que  nó  imf'eh^fto:'  i'í:>:  ü 
'   en?whevi8t»tristew». '^    ^    ^V: 
¿Son  deudas  que  las  pobrezas 
os  han  dejado  #tv¿99^i? 
Hablad,  conde  mi  señor, 
que  en  ca8a>4ia^^baFtei}dm<É'o. 

LAN.  Os  probaré  lo  que  os  quiero, 

\  •     ^roban*9'Vttétóo:fevtírj   ^    ü»-  '  í 
Yo  tengo  un  mayoí  hérmaiio- '  •  '^  ^   ' 
conmigo  solo  avalento, 
y  tan  cruel,  que  aürflícry-sieillí?' '     • 
las  heridas  de  su  roano.    '     '  -      'i 
Tentóle  todo  dempnWrr  '1'  ' 
juego  y  muger€fs^íréckif«tfd,^'  *'  '"'-''' 
y  en  dias  ha  dado- cuenta     '  '•    •  ' 
de  su  rico  patrimonio.  ■  *•  '. 

Él,  sosten  de  nriiinageV'  '•  '•  • 
él  dueño  de  tal 'heretífciav-  ^  •  ^-  • ' 
no  se  lle^P'ei^paefeíaciar  '- ;^^'  ' ' 
perdonad,»t[«¿tíffrto  bajeí.r.'  • '"  • 
Y  cuandt)']b¿r^os}^TBtiíiéh/;  '•  ' '  ^=J 
miróme  yo  eniáltetíi(!¿..'.':    '  '  ■' •  '  ' 

ONDESA.    Mirad  que  ísbttiíó  níaifffo  '    >  >   <•  ;  ' 
sois  aquf 'elduéñó^fambiéñ.   '      • 
¿Qué  os  atorÉíenta?  Dtíéid;    ■  •     '''■^' 

JAN.  Los  lugares  qtí$  há'  éftipéñado^'  ' 

mi  hermano,  Venílider  6' dado   -' 

loNDESA.     Rescátense 


•J  : 


''/  ; 


\c       '*.•>.  ' 


,/  •  "••'' 


•  «:• 
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Juan.  y  advertid  '  '       ' 

que  las  joyas,  los  diamantes, 

el  don  Alonso «mpeñó*,  ^  :<    , 

CüWDESiw.     Rescátense»--  ••  -m-   •''»;•<;-;•.•;•',       .-i  i  • 
Juan.  ^Qáino'pi>{A^$u$ipéei.)  » /  .  / 

podré  pagar?...  »;  -j 

Condesa.  *        jCoo  «mintes  ./-■*' 

Gnezas,  Vamos,  ^lieiieon^r'.  m  >:; 

no  tan  bajo,  seor toando*.  (Abniénáál^  los  brazos.) 
Juan.  Un  hierro  en  el  rostfQ;i«»<piá0.i;(M  ébraza.) 

Condesa.    Nunca  yerran  mis  deseos;  '-:■'    ;<  < v     <. 

ni  quiero  yio,  coadey  ti^ar,  /  • 

donde  tan  bien  acertév  -     ^ii..  -    \' 

Sellar  sí; jmas  .7e:diré 

á  donde  O8<[m6roifteilir,: 
{Poniéndole  una. muño  $obfíi^l  émi$i99í^\¿l  la  besa.) 

ESCENA  «.' 

-    ,  \.\\     '■    .íil    >'.!.'<'■;  . > •  '",     ' 
"  d&IGé06j-t4f|)l7BAÍf6ev-    UJ    '  '! 

DuRANGo.     El  cofrecillo  e&(i  aquí»  ;(Zl^  Juan  le  toma.) 
Condesa.     ¿Para  qu4  lo  traen?;  .  ;  .»    . 

Juan.  Ahora    -       ,..    , 

lo  abrirá  y.vjBreis,^5ora.  .       .    r }  . 
Condesa.     ¡Las  flores!     r 
Juan.  Esposo^  sí. 

Estas  son  aiae/|a$  rllores 

que  labré  paJTacomer^ 

y  Germán  trajo  á  vendar*  r 
Condesa.     Hareisme  salir  colore^»  ,    i^ 

Juan.  Vos,  en  todo  goper^a;  . 

por  no  afreptar^oe,  á  6«rinií»i;i   - 
•  las  disteis,  y  *éí  4  4^  ¿í^p,. , .;  ¡.^ . 

que  os  las  yuelv^,^  diiU>e  esposa,  i :    , 

Vos  las  hateis  de  igwdíai;,  ./.,..    , 

y  quisiera  en,4jm.4¡aw»tp,  .     ¡r  íí;;     ., 

Si  me  hac^.pj  bieo.AiTPgaiit?,. , 

habeísmelas  dftíensftftar;. .    .        .: .  ■ 

que  bastará  á  ji4  c^ast^ 

que  veaQ^  loq^^e^a  vi: .         ..  <  . 

recordando  lo  que  fui,  .  .( 


I     I 


yoseré  haiiiflde.conli90.-'r^  •.  «       i 
0!<(DESA .    Guardólas,  no  como  upe^o- 

de  vuestra  bÉmitde  fortuDa, 

que  la  virtud,  de  la  cuna,   . 

imprimió  en  vos  so  reflejo. 

Para  dar  á  nuestros  híjos^*      - 

Dios  nos  toa  galera  otorgar^  :.        -  ^t  i> 

un  ejemplo  que  teitar 

mejor  que  cMfitos^pfolijoSv: 

Que  no  faaf  riquezas: ni :bonan»,  i  . 

que  no  destnrjan  los  vidce^    . . 

verán,  ni  vites  ofídes'  .  j'  ;. 

con  virtud.  v 

UAN.  ¿Dondef  ..(•:". 

::oNDESA.  fio  tus  flores. ' 

Tomad  y  llev^dl» aliáy  :  .  ••' 

{A  Duranffo  dándok  '.d  táfr^eilli^,) 

á  mi  estancia. 
luA.x.  ¡Oh  qu«  buen •  puesto! 


'j 


E^ENAlil. 

ütóttos.  Gemíais,  bkn  vj^Ui^  ée  mny^dwíH^, 


Germán. 

No  Bs^Uisibraser  ipoleálo^ 

y  es  fuerza:  sabed  qne  está 

hoy  Valencia,  cuando  menos, 

alborotada. 

Condesa. 

¿Pues  que  es? 

Gekman. 

Ese  maldito  marqués 

que  lanza  rayos  y  truenos 

como  nube  de  verano. 

Condesa. 

4Quói&00rqués? 

Juan. 

Ya  ya  lo  sé: 

el :notno  á  quien  suplaiKlé. 

Condesa. 

¡Reneofoso  siciliand 

Germán. 

Et  mismo;  y  lutl  envidiosos 

de  tu  bien  se  van  juntando... 

Condesa. 

jQüó  dices? 

Germán. 

En  son  de  bando/ 

Condesa. 

¿Pues  tul  enenHgófii? 

Juan. 

Forzosos. 

Condesa. 


Juan. 
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¿Cómo  á  grande  bieii,  fultarii     v  ./ 
puédela  envidia?- r.     ».•  ^^ir.-  -    ¡«t 

conviene...   .      >  .í    •  .1,  <:  f  •  •  •;•■ 
■Ydtyoy.-éir*/.  <■  •  nm-.  -.  •\ 


Juan. 

Condesa. 

Juan. 

Condesa. 


Condesa.     ¿Qué  es  lo  que i^ras  ádol^fitanl  •  <     « 
Juan.  .        Nada  intentarme  ^mimn^^H  ^^ü  i  <' . 
deudos  y  amigos itambiop  >•  •  :  ;(^r^   :  * 
me  asístiráBj  porqueiine*  >  -  /  o  » • 
que,  ríooj  á'pedk^  no.pengo^'  o: 
que  al  rico tódosf acude» '^  ú  (  j  or  j^ 
como  al  pobre  desioñpatiyiñ»    >  .¡u  i  > 
(Germán  da  capa,  sombrero  y  es/Ma^é  >9Hyamo.) 
Condesa.     Sí  en  el  interés  repífotafU,;  .e  . 

yo  haré qu6  «Itinlento muden.  i-    .    > 

Hacienda teneÍ3V|^stbdv''o¡:  /  mi)) 
gastad,  conltft mi  stótor^'o  ./^  •  ' 
Fiad  algo  á  mi  valor.  .  i-.  >  ♦  "  ; 
La  vidaiy  la  Jiber^ad^  ';  . 

Yo  tengo  espada,  y  la  ley 
me  da  razofK|n%  t¿mfiift.q|( Va<«  besándola  la  mano,) 
¡Germán!  ¿Sólo  féáéjaís?(Fa*e  Germán.) 
{Después,  de  una  brev.epffsa^n  ÍH^4ipqrece.yj^effmliva.) 
Esto  es  mejor. 

{Escribe  un  itíUtefPúáoítía'ú.pusianíío.)   • 
Al  i'ineyt  :«:•    .-    ^  •  . 

ESCENA  IV. 

La  Condesa.  J 

'i  '      -*    «       *  t  t  «  >  * 

Casáronme  mis  «gos,  mis  oidoSi 

mi  voluntad,  mi  propio  entMdiínieiUo,         r 
dando  con  la  rázon  consentimiento 
al  persuadir  éñ  Iqdes  loiis:  -sentidos; ' 
no  tan  precipita<l»Sini  atrevidos  :  wl 
que  los  cegaseian  loto:  peqsamie&tb^ 
porque  antes  én  el  mar  del  óásaRHiuito 
los  ha  embarcado  el  alma  'j^revénidOt^*      -     • 
Amor,  yo  >te  agradezco Ibs  porfías  -  / 

que  cQn  tantos  d^leísimos  amaños  < 
ríndiereo  hoy  las  altiveces  mias; 


>'A   í'í 


...í. 


Condesa.     ¿Disteis  la  carta  al  virey? 

DuRANGo.     Ed  su  mano  ítíé  énti^gadaí;  ■ 

Condesa.     ¿Que  os  dijo?  ¿No  Teéf9ondeis9' 

DuRANGO.     Señora,  ni  unti  palaka. 

Condesa.     ¿Tan  descorteri?..v  >   -    "•>    i' 

DuRANGO.'  •    Bn  leiféBítolaí,     '■• 

volvióme  al  ponto  la  espalda.  :'<!>• 

'  Está  bien,  (tifo  ««Iré  ^c^tés,)^  ^  ^I 

y  después,  que  mir  mciiiBliara;>>:'  •  {  • 

Pero  en  toda  la  ciudtfd    *  -    : '     '^ 

terrible  alboroto  aridA.   ^'     '!•      ''^^ 

Condesa.     ¿Como?  "  »    '       'l   '«hA 

DüRANGo.  Dicen  <f«e el  vir*y ' '';    '"''^■*  ¿ 

prendió  con  teda  su  guarda '•''  ''''  * •'> 

5 
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y  cuando  de  tai  bien  resuH)eil>  daños, 

por  el  placer  délos- primeros  dias        .  v>'/  >  ^  . 

te  perdona  el  pesar  de  muchos  años.      '  "^  r  •' 

ESCENA  i: 

Dicha.  Dojía  iNESf  Doíía  Constanza; '«#m»  «le  visita.'  '^ 

Constanza.  Délo  que  intenta  etmanfuet^  «^^ 

corre,  condesa^  k  faina;  ,     :   .  •   /       ^.■  .-.  >\ 

llego  á  nosotros^  y  á  veros 

aqui  acudimoet  etitrambas» 
Condesa.     La  visita  os  itgradeEca. - 
Inés.  Lo  de  senllr  esk  cansa. '         :•  ..    • ./ 

Condesa.     Vuestra  amistad,  mis  séiom», 

siento  que  las  penas  calna;  >' 

Constanza.  ¿Y  el  conde? 
Condesa.  Cíéoene.in^éta 

su  ausencia  á  fé,  autique  tuf  es  larga. 
Inés.  ¡Pues  cuanto  ha  que  os  separasteis? 

Condesa.     Instantes  hace  que  faUa;  ' 
Constanza.  ¿Y  suspiráis?  ¡Bueno  es  esol        '  '  ^ 
Inés.  Cosas  de  norte!  casada;  ^      I 

.    ; 

ESCENA  VI. 

Dichas.  Durango. 


Constanza.  ¿Al  marques? 

DuRAHOo.      -  Sí;   . 

porque  en  conciertos  andaba 

para^  matar  4  ^J^^^  '-* 
Condesa.  ¡Ay  esposo  de  mí  álmáí' 
Irrs.  SosiégiitQ. 

Condesa.  ¡Mí  don  Juan! 

CoNSTANiA.  Con razofiestási turbada.  \       . 

DuRANGo.     Y  quieren  prender  al  conde. 
Condesa.    ¿Pues  al  conde  por  qué  causa? 
DvRANGo.     Hasta  hacer  las  anuBtades, 

porque  en  bandos  también  trata. 
Condesa.     ¡Él  preso!  Amigas  yo  sienlo 

que  ya  mí  valor  desnüaya. 
DuRANGO.    Señora,  entrad  allá  dentro,' 

mal  estáis  en  esta  sala;        .   .  .  t 

es  la  prnaera  y  con  tos 

hallará  quien. entre  en  casa.. « 
Inés.  Dice  bien. 

Constanza.  Vamos  adentro. 

Condesa.    Marchad  i  fer  lo^ue  pasa, 

Durango,  y  traedme  nuevas. 

Yo  he  de  morir  si  él  me  falta. 

ESCENA  Vil. 

Dorango. 

No  puedeu.parar  ea  bien 

bodas  tan  apresuradas* 

Subir  de  pobre  .á  ^er  conde 

de  flores  de  seda  eo  alas; 

convertir, en  mayordomo 

á  un  lacayo,  es  mogigaiiga. 

¡Fiestas.4e  Carnest^ndas 

á  pepinazos  $e  «pagaDl 

Si  no  fuera  mopt^nes. 

diría  que  murmuraba. , 

Alto,  pues,  vamos,  Durango, 

á  donde  señora  mand^.  •         {Ruido  dentro.) 

¿Pereque  estruendo  es,  .aqueste^ 


Luis. 

DURANGO. 

Faancisico». 
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y  qué  genLe  se  eptra  en  casa? 

eSENA  VIII, 

DuRANGO,  Don  Luis,  Don  Fraivcisco,  Leonardo  ,  f  mMUtoí, 

Luis.  Aquí  vive  el  coude. 

Francisco.  Entremos. 

Leonardo.  Vmigft  ya  el  marqués:  ¿qué  aguairda? 
Durango.     Suplico  á  vuesas  mercedes 

que  la  de  decir  me  bagan 

que  buscan. 

¿Sois  TOS  criado 
del  conde? 

SL 

fil  nos  encarga, 
.  porque  en  palacio  el  tirey 

le  tiene  bajo  palabra, 

.  que  en  tanto,  de  sus  contrarios 

guardemoa  esposa  y  casa. 
Leonardo*  Decidle  á  su  señoría 

que  hacienda^  persona,  espada^ 

•al  conde  y  á  It  condesa 

ofrecemos  con  el  alma. 
Lius.  Aquí  sus  deudos  y  aoiiges  '■ 

\ñ  guardamos  las  espalas. 
Francisco.  Venga  Sicilia  si  quiere 

y  veoga  toda  la  Italia. 

(Tres  dias  ha  quien  le  díerf 

con  que  vestir  no  enoontraba; 

hoy  tiene  deudos  y  anúgos, 

qu0  hicieran  por  él  hazsmas: 

Obras  son  estas,  fortuna 

de  tus  rápidas  mudanaas!) 

Direle  yo  á  la  condesa 

como  está  de  biéb  guardada. 


Durango. 
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ESCENA  tX. 

Dichos  menot  Duran GO,:|)íof  AM^^ P^^f ementé  vestido  embo^ 
zado  en  una  mala  oapa,  coa  Octavio  al  paño.  Los  caballeros 
hMan  entre  sL  -    .  '  .  '  •        <  ^ 

Octavio.     ¿Para  qué  te  lamenC&s  deiortana) 

cuando  la  culpa  fue  de  tus  escesos?  ■' 

Alonso.      Al  qiie  cayiá;  cualquiera  se  le  atreté. 

Octavio.     Y  añade  que  tener  pactenei»  é^be.  " 

Alonso,      Ya  sin  criados^  sin  hacienda  ni  boitni, 
ya  sin  vestidos,  ni  tener  de  donde 
pueda  alcantar  el  loisero  Sustento: 
¿Por  qué,  Octavio,  me  dices  colpas  mias? 
Harto  las  siento,  por  mifnal  impías. 
¿Pero  á  diode,  á  qué^asa  me  lias  traído?- 
que  yo  sin  saber  donde  te  be  segaidb. 

Octavio.     En  tanto  mal,  ea  desventura  tantsí,  • 
no  liay^F^tuedio  mejor  que  te  amigos; 
ellos  con  el  dogal  á  la  garganta* 
te  miren,  pues  deMueo  ñieFOD  testigos. 

Alonso .      ¡  Amistad  ea  desdicha:  mal  >  reniedio! ; 
No  le  he  de  hallar  en  &l9a&  amistadas. 

Octavio.     ¿Quieres  ser  el  hidalga  de  quiMt  oaentan 

que  á  un  su  araigo  no  iiaUó  en  m  año  entero^ 

ni  aun  se  quftabft«B  tiémMe  el  sombrero; 

porque  habiendo»  d^  hacer  una' jornada   ' 

pensó  pedirle  ai  otra  m  eij^bálto, 

mas  no  la^llégéá  hacer,  ni  dijo  nada: 

diciéndosa:  <«sí.pido^  va  á  negaVd.» 

Y  por  esa  presnitaf  negallva 

dio  muerte  á  la  .amistad  cuando  mas  viva? 

Prueba,  que  sni  probar  dudar  no  e$  justo. 

Allí  por  la  Jeriuna  reunidos. 

los  tienes:  pn^ba. 

Alonso.  Itegaráñse,  Octavio. 

¿Quieres  que  ponga  el  rostro  en  vil  vergüenza? 

Octavio.     El  hambre  á  tu  rubor  es  bien  que  venza. 

Alonso.      ¿Qué  pediré? 

Octavio.  Poquito:  cien  ducados. 

Que  quien  pagar  no  puede  lo  qne  pide, 
no  lo  podrá  alcanzar,  sino  se  mide* 
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(Don  AlotíéQ.M  acerca  cen  timtdex  á  los  cabalierot,  según  lo 

indica  el  diálogo^  

Alonso.      (Sírvame:  de  mis  ci^pa^  «n  descuenta.) ' 

Que  el  cielo  guarde  .ai  >eapUaB  Leoaardo. 
Leonardo.  ¿Qiiién  es?  •  -  .  ; 

Alonso.  fUn  desdichado!      .    '   - 

Leonardo.  |Dob  Alonso? 

Alo.nso.    -•  El  mismo  soy.      . 
Leonardo.  Ya  os  tengo  conocida^  : 

Alonso.      Cuanto  tuve;  LeoHacád^  es  ya  pei^ikli^. 
Leonardo.  En  banquistes  j  dados  y  mujeres, 

tuTJérais^  mas  «de  lo  que  tuvo  Crasoy  r    ■ 
y  en  (aks  devaneos  y  j^aceres^    .  < 
lo  gastarais,  Alonso,  y  aun  nias.qiie<.e^o. 
Alonso.      Ya  lo  perdí.  La  culpa  ha  sUo  mi^, 
mas  yo  la  penafMi^o  y  bien  pagada. 
Hora  en  recuerdo  á  la  amistfiNl  pasada,  > 
•que  pai^e- fuisteis  vos  en  mis  locuras... 
Leonardo.  Sí  es  burla,  don  Alonso,  es  ya. pesadi*  - 

t€ulpai8i»e  á  mí  de  vuestras  desventuras? 
Mozo  soy:  ta(  veE  'cuf so  liviandades,    ; . 
•    mas  no  con  descompuestas  vanidades 
es(íedo  mis  habeces  ó  mi  renta. 
Jtiégo  h»que  me  sobra: ^ierdu^ó  gaaü, 
mas  deh^mbre  noinitó  nfQ^n«beitm|Gino. 
D^ndae,  en  fin,á\dDade  va  ol  dtsoui^o, 
ó  nD  digáis:  ^n^nod  souptMaáosS.' 
Alonso.      Necesidad  me  fuerza  á  que  los  pida;.    . 
Leonardo»  ¿Y  pedia?  •  ■ ;    : 

Alonso.  Poca  cosa:  cien  ducados.  . 

Leonardo.  ¿Poca  cosa,  decís,  por  vida  mia? 
No  iengOí  don  Alonso,  tal  <iineff0 
ni  sé  tesoro  tai  á  dó  át  esconde; 
mas  un  consejo  os  dpy:  pedfidle  ai  conde.  (Vase,) 
OcTAVTOi'  j  ¿Trdió? 

Alonso.  Negóse.  i 

Octavio.  Pues  al  otro. 

Alonso.  ¡Octavio! 

¿Mas  afrentas  aun?  ¿Mayor  agravio?     - 
Octavio.   .A  mai  tiempo,  sleñor^la  buena'  cisura.. 
Alonso.      Ya  be  de  apurare!  cakíz  y  sus'  lieces. 
. .  Conozco,;don  Luis,  la.  ^stad  vuestra^ 


Luis. 


Alonso. 


Luis. 
Alonso. 
Luis. 
Alonso. 

Luis. 
Alonso. 
Luis. 
Alonso. 


Octavio. 

Alonso. 

Octavio. 

Alonso. 


Octavio. 
Alonso. 


I  '>.   ••  • .' 


—se- 
no de  esas  que  trastorna  el  tiempo  vario; 
y  vengo  á  daros  de  la  mía  muestr^ 
Jogaó,  perdí,  empeñé,  tomé  prestado 
y  sin  un  sola  escudo  mo  hequedadow.. 
Es,  Alonso,  en  Valencia  ya  esa  hístoria, 
mas  de  lo  que  conviene  á  Vuestra  fama, 
á  nobles  y  plebeyos  bien  notoria. 
Con  tiempo  os  advertí  que  os  despeñabais, 
pero  vos  que  ibais  ciego  al  precipicio, 
tal  vez  molesto  amigo  me  ]lamá!)ais 
porque  os  quisiera  ver  obrar  con  juicáol 
Confieso  el  vuestro  yo  con  mi  locura; 
pero  hoy  he  menester  mas  que  consejos 
dineroB. 

¿Cuantos  son? 

Son  cien  ducados. 
Perdí  en  el  juego  anoche. 

¿Eso  responde 
vuestra  amistad? 

Con  pena:  mas  no  puedo. 
¿Y  que  he  de  hacer,  Luis? 

Pedidle  al  conde  ( Yase.) 
¡Al  conde!  Al  conde,  dijo  ya  Leonardo. 
¡Condenado  estoy  yo  que  en  iras  ardol 
¡Oh  amistad  de  parásitos,  villana 
que  mudas  de  la  tarde  á  la  mañana! 
¿Ese  también,  señor,  te  dio  capote? 
También. 

Pues  aun  te  queda  don  Francisco 
que  es  blando. 

Como  lobo  en  el  aprisa):) 
son  blandos  con  el  rico  que  empobrece 
los  que  en  sus  devaneos  íe  ayudaron. 
En  fin  yo  be  de  probar... 

No  hay  otro  media*.     < 
Don  Francisco,  sabéis  cerno  acabaron 
para  mí  los  deleites,  la  riqueza, 
cual  rápido  brillar  de  viva  llama; 
sabéis  en  fin  que  gimo  en^a  pobreza, 
sin  criados  ni  hacienda,  basta  sin  dalna»   •  -     * » 
Hoy  me  llega  á  faltar  hasta  el  sustento. 
Noble  soy;  contemplad  con  cual  vergüenza 


•  «•'..' 


Alonso. 
FRA?iasco. 
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«e  engendran  voces  tales  en  mi'ttlieiilo. 
Necesidad  no  hay  cósaquéiw  venJía: 
¡ríndese  mi  altivez  al  duro  yiígol 
Dineros  necesito:  ávosr  prestados, 
pues  que  ordenarlo  al  cield  asi  le  pMff^t 
hoy  me  atreva  á  pediros  cien  ducados. 
Francisco.  Gusto  tuvim  yo  en  poder  senfros,'» 
aunque  desdiclMis  tales  no  remedian 
bolsas  de  hidalgos  pobres  cual  la^  mia^,  • 
mas  la  verdad,  Alonso,  es  que  mé  asedian 
grandes  necesidades  este  diá.  ' ' 
Discreto  sois,  y  é  quien  tiá  responde^ 
no  mas  molestaréis.      •        '    ■    í    •» 

¿Y  en  mi-qtt^btatíto 

á  quien  he  de  acudir?       • 

Teíied  el  líanur  t 

y  remedio  pedid...  '     '^ 

Alonso.  ¿A  quien?  •    "^'^     » 

Francisco.  Al  conde. 

Salgamos  á  la  calle,  caballeros 

con  Leonardo  y  Luis,  ya  los  prhbirát 

ESCENA  -x.  ■  ■•'  ;;•■;;:; 

DóN  Alonso.  Octavió':* 

Alonso.      ¡Viva  estatua  wf  de' hii^ol.    •    i : ;  t 

¡Yo  verme  tratado  asi!  ;        *  i 

¡Como  te  vengas  de  mí;    "   '  " '  'i^  > 
implacable  airado  déioi     -    <'  >' 

Octavio.     ¿Qué,  tampocodid consuela  .      .      I 
don  Francisco  á  tus  desdicUast^i   < " » i 

Alonso.      ¡No  son  ya  ni  para  dicbas^'  • '  •!•  /  f^^S''-^ 
las  que  me  asaltan',  Octavio!  ">  ^     " 

Octavio.     Pues  dias  h&que  en  tu  iabid     ;  «unr  », 
no  hablan  por  cierto  las  dichas^  ■*  r^* ' 

Alonso.      ¡Los  tres  la  misma  réspnestal>  :!  i   «"p 

Octavio.     ¡Negarte  los  cien  ducados!     ,       >  f\ 

Alonso.      Concertáronse  taimadqs      : '  i  o  ¡    :  -* 
para  hacer  de  mi  mal  fiesta^  ^    ,  .  .¡s 

Octavio.     ¿En  ocasión  como,  a^esta?^     i-  fj  v  >  (< 

Alonso.      Si  lo  mismo  me  responde 


•;  'j  \  ■  ^ 

1.../  ■   .<! 

>  1      #''■>. 


<      '  ! 


!..»■.       / 


'      /..     fí 


-yf.     .    ,1 
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<^4§!ÍHWri,  íM  ¿no  se  esconde    . 

en  sys  patebrds  ipisteiáo 

deburja?      .  .,,;    . 
Octavio.  ^-iPorqn^.oo  serio? 

¿T€i  han  dicho? 
Alonso.  ;, ,;.    ^  Pedidie  al  coode.     \ 

(Oe$0mo  se  4ne9gf  de  hmtbrei,) 

Mal  bayael  juego  Tjlla«s 

hijo  yíl.  de  Ja  (brtaiMil      .•  .   ,.  , 
.  .  ilíal  l^aya,  >  amen  h  importuQa 

facilidad  de  esta  mafiof 

MalhftjM^.  el  glasto  tírana 

de  tanta  libre  mugerl 

43wj  tengf)»  OotaTio,  de  hacer 

para  salir  de  Valeneia? 

Escúohaiqe  y.  ten  paciencia 

que  bien  la  habrás  ip^iester.   . 

El  conde... -i     . ,; 

.  .,nfM.,  7    ¡También! 

'  •  i'*  Tu  hermano.. V; 

iCiHSiii^j  mi  hermano!!  i 

Está  atento. 

¿Podré  tener  siafrioH^t«%  -, 

Prueba.         ^    ^"    ^  *'  ' 

IiU^ntarlo  es  en  vano. 

Direte  en  estilo  llano 

un  gran  milagro  de  amor;        • 

la  condesa  de  la  I<íof»   ^ 
con  tu  hermano  se 'ha  4sasado.  ■' 
Alonso.        ¡Loco  estás,  desMétttadol 
Octavio.     Tú  eres  quiOD  Jo  está,  senor^ 

Tres  dias  ;há  $0  itasaron,.      . 

toda  Valencia  16  sabe.  .' 
Alonso.       ¡Que  esto  :esciaclte  yo  y  ao  acabe! . 

¿Cómo  á  numeie^allaron^ 
Octavio.      Tus  desdiolmi  «torbaron 

que  á  tí  lá  iici0Ta4l'egMev- 
Alonso.      ¿y  á  mí  que  'muera  6  se  ^se, 

qué  me  importad 'Huimos  de  él. 
Octavio.      ¿En  tu  desáiehtí  éruel-' 

qué  mucho  te  teiflfediaBe? 
Alonso.       ¿Pues,  ignorante,  J'oliabia, 


Octavio. 


Alonso. 

Octavio. 

Alonso. 

Octavio. 

Alonso. 

Octavio. 

Alonso. 

Octavio. 


^{ 


!)• 


•  < 


Octavio. 

Alonso. 

Octavio. 

Alonso. 
Octavio. 


D(JRAN(iO. 

Alonso. 
Octavio. 


aunque  de  hambre  me  muriese 
de  pedirle  ipse  me'diese 
cosa  alguna,  á  qiueü  Mía  ... 
yo  negarla  hacieild&  mief 
¿To  darle  tanta  venganza?    . 
¡Antes  muera  mi  «^eran^r 
¿Tienes seso?     -   ::■•■  ...\  ■ 

El  hambre  te  ha  YuritoiocD; 
1?  á  tí  la  desttotifianzft. 
De  noche  por  esa  puerta*. . 
¿Vine  ásu  oitta?  -    ^ 

•  Esgaaado* 
Perdona  á  tii  fíel.criiéo«  m 

que  otra  á  tu  -bfe»  00  Te  fibóertii/ 
Ya  Tes  la  sala  desierta^: . 
quitan  la  luz,  y  al  pasar 
tiene  cosUuóbrcr  4e  dar 
al  que  pide  oon  pasiim 
por  lo  menos  wk  iMton>  > 
y  á  cuatro  suele  llegar. 
Sin  que  te  cQQOBca  así*»,»         ... 
Se  hará,  señor  mayoivIoaiQi      {Dentr$,) 
Ya  mas  de  veras  lo  tomo.  '  < 
¿Es  ese  el  kofty<»?:         m/ 

S14  ../..., 


■ .   j   .  * 


ESCEflA  Xl. 

{Comienza  á  oscurecer  graduahnen^e-  para  ffí$eM  flcabor,  jr^Ijí 

escena  sea  de  it^iM»)- 


CiERMAN.     He  deganar  lii$,albrirJaS'   .;  , 
de  la  paz  ya  oMOQertada. .  .<   • 
Dio  don  Jqan  taena  estocadA: 
de  marido  altas  pcimioías*        , 

Alonso.      ¿Yo  al  laca¡fo?> No  por  Dios; 
¡fuera  ya  mueba  bajeza! 

OcTAVfo.      Yo  iré,  que  por  tu  J)raveíia 
nos  mortrttMts  los  4osj^ 


/     !'• 


•(A|f0  á  Octavio.) 
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¡Señor  G^nnant  >l 

Gerkan.  Pues  Octavio; 

¿Vos  por  aquí?  (Petitorio) 
Octavio.     Vuestro  mérito  notorio 
os  elevó... 

Germán.  Selle  el  labio: 

no  me  pago  de  lisonjas.    '\ 

Octavio.     Gomo  mandéis.  ¿Bie»  os  vá? 

Germán.      Mejor  servido  no  éstt 

ningún  vicario  de  monjas. 
Pero  diga  lo  que  quiere, 
que  está  esperando  el  amor  ^ 
del  buen  conde  mi  señor 
con  unas  ansias  que  muér^el 

Octavio.      Don  Aloaso^^buen  Germán/ 
pobre  está,  como  sabéis 
y  yo  os  pido  que  )e  deis   '     • 
algo  en  nombre  de  don  Juan, 
que  será  del  conde  agravio, 
viéndole  en  tanta  riqueza, 
de  su  hermano  la  pobreza; 

Germán.      (Lo  de  antaño  trova  Octavio, 
mas  yo  le  responderé^) 

Octavio.     ¿Qué  decís?      •' 

Germán.  Que  me  ba  pesado 

de  oíros:  mas  me  ha  ordenado 
que  á  su  hermano  nada  dé 
sin  avisarle.  Bsto,^p9fS8.'V    ' 

Octavio,      ¿Para  tal  hay  causas  grandes? 

Germán.      Vaya  don  Alonso  á  Flandesv 
volverá  con  honra  á  casa. 

Octavio.      Es  contra  ley  natural 

tratarle  así  entaleé  dañaos. 

Germán.      Allá  en  los  reinos  estraños 
no  están  los  pródigos  mal. 

Octavio.      ¿No  ha  de  apiadarse  d«^  Juan 
de  don  Alonso  su  bertnano?  ' 

Germán.      Octavio,  el  discurso  es  vanO«  ' 
cumplo  la  orden  que  me  dan: 
hablaré  por  vos  en  esté;  ' ' 
y  si  él  lo  manda,  se  hará.     •  : 
(Vdse  por  donáe  la  Gmdesa,) 


(Ekionándose.) 


<      I     r. 
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Octavio.      Con  mis  palabras  se  va; 

bien  su  venganza  iia  disimesto. 

EStCNAXll, 

Don  Alonso.  OctxVio. 


Alonso. 

Octavio, 

Alonso. 

Octavio. 

Alonso. 

Octavio. 


Alonso. 
Octavio. 

Alonso. 


Juan. 


Irme  quiero  del  lugar: 
un  hora  me  aguarda  en  él. 
¡Respuesta  ha  sido  crueM 
¿Ya  qué  tengo  qtie  esperar? 
'Señor,  á  ver  á  tu  hermano." 
Mas  que  á  la  muerte  le  temo, 
fil  és  ttt  recurso  estretito, 
y  tan  gallardo  y  humaft<>,    '    ' 
que  á  pedirle  alguna  cosa, 
dicen,  des  que  se  casóV 
'  ningún  hidalgo  llegó 
á  quien  con  maiio  piadosa... 
Él  llega...  la  oscuridad 
te  hade  cubrir... 

¡Ay  de  mí! 
Habla  una  palabra  allí, 
y  probarás  su  piedad. 
Cobarde  y  lielado  estoy, 
todos  mis  miembros  temblando; 
y  es  que  el  cielo  Vé  trazando  ' 
que  vengado  ha  de  ser  h6y. 

■  '7 

ESCENA  XIII. 

Dok  JcAN  y  Dichos, 

No  le  ha  pesado  al  virey 
que  remitiese  á  la  espada, 
el  duelo  que  ese  marqués 
con  bandos  fieros  trazaba. 
Caballeros,'  la  forluna 
coronó  mis  esperanzas; 
el  siciliano  vencido 
para  su  tierra  se  embarca; 
y  ya  la  ciudad  parece 


M 


{E$  de  noche.) 


/ . 


(.42  paño, ) 


■»•  I 


{Saluda 


Octavio. 
Juan. 


Alonso. 


Juan. 

Alonso. 
Juan. 


Alonso. 

Juan. 

Alonso. 


i\ 


,?/■  "i' 


k.'.  £1 


;  ^{A  Ü.  Juan.) 
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que  reposa  sosegada^ 
.   Por  el  pasado,  ser?ici0 

quedóos  debieudo  las  gracias, 

y  pongo  á  vi^^o^aiidaf  ^ 

cuanto  donJuaii  puédfi^y' valga. 
como  8i  se  de$fii^ie^,del(fs  qf^fjlffos  y  se  adelanta  al 

proscenio,) 

Inquieta  debe  de  estar  < 

la  señora  de  mi  alxnai.    .. 

Pero,  ¿qué  veor?  ¿embo:iado6 

á  estas  horas  en  «¿casa?         .      .     »,  - 

Nos  ha  visto.  .<  .{J^D.AIomo.) 

(^abs^lienos:  .i  <   . 

¿qué  es  lo  que  buspao?  ¿qué  ag^oi?d£|R? 

¿Son  del  mar^s  y  jjiie  a(¿c|)&ti.? 

Desnuden  pron^  .la  ^sp^da,  .      {Desenvainando.) 

¡Octavio  y  cual  nos .  rec^jb^I, 

Si  necesidad  es  arina^     < 

harto  prevenidos  de  ella.   < 

entramos  en  esta  casa,  , 

¿Sois  vos  el  señor  don  Juan?. , 

Don  Juan  de  Fox,  qi)e  hoy  se  llama 

conde  de  la  Flor,  soy  yo,        . ,  ^ 

¿Y  de  quién  asi  se  guagda?;    ,   .. 

De  un  rival,  cuym  iiarciiiifa  / .. 

diz  que  maúirme  trataban, .... 

según  avisas,  ^etei^,. 

Los  que  avisan  pírica  mat^q.    . 

¿Quién  sois  vos? 

..,Vn  ciabaUar^^ 

de  noble  y  clara  píbsápiá»  *  " 

que  rico  fué,  y  .se  ha  que(J.iado 

sin  mas  que  esta  humilole  capa; 

Quiere  irse  á  Flandes,  en  busca.. 

de  alguna  piadosa  bala;        ;'i'    . 

mas  su  pobrea»  e^  toa  grande, 

su  ventura  tan  escasa, 

que  no  le  deja  con  .que 

á  buscar  la  muerte  va^ 

Sabe  que  á  vos,  ayer  pofare, 
hoy  la  fortuna  os*  ensatea;  :  •  i 
Janees  son  de  sus  capricho^ 


Mi. 


Juan. 


Alonso. 

Juan. 

Alonso. 


Juan. 

Alonso. 
Juan. 


Alonso. 


Juan. 


—93— 

que  siempre  ho  sido  voltaria;  > 
limosna  vengo  á  pediros, 
señdr,  para  la  jomada. 
Esa,  señor  caballero, 
daré  yo  de  buenoi  gana, 
que  talles  cerno  las  vuestras 
fueron  ayer  mis  desgracias^' 
mas  ya  os  be  dicho  que  liny  geiite9 
que  matarme  fieras  trataiL.  ' 

Dos  sois,  y  estáis  embotadas;  •< 
sí  al  henchí  POS  de  oro  y  plata 
las  manos,  m«  hetiehis  e)  pecho 
del  plomo  detlguna baift,  .     .      / 
no  será  la  culpa  i^aestra» 
Hacedmo  merced  y  tanta 
que  aquí  solamente  enlreisv 
¿Adonde?     ■       '       ■ 

Hasta  hv otra  sala.  * 
No  puedo  donde  baya  luí; 
porque  si  me  veis  hi'etira  ^ 
en  vez  de  dárinüUmosiia,  >   : 
me  atravesarais  hi  espada^    • 
¡Yo  ávósl  ¿P«es  qué  me  habéis  hecho? 
(¡Las  lagrimaste  ase  saltan  1) 
Tomad  de  mí ,  caballero, 
si  lo  sois,  esta  palabra. 
Aunque  f(|érsde^.mi  i^einiQano, 
que  es  el  alma  mas  ingi*ata 
pa9aéoiitQi^«»el  HMindOj     /  - 
esfea&'VKtias  me- rasgara 
en  viéndoos  pobre,  que  yo 
lo  he  sido  tanto  en  su  casa, 
que  en  viendo  á  un  honrado  pobre 
se  rae  rompen  las  entrañas. 
¿Cómo  sufrirán  las  niias,  ' ' 

hermano,  tales  paléibríis?  '  (Sollozando.) 

Yo  soy  don  Alonso,  yo, . 
que  vengo  á  darte  venganza. 
Vesme  aquí  á  tus  pies^  don  Joan. 
¡Señor  mío  de  mi  alma!  [Abrazándole,) 

¿Vos  á  mis  pies?  ¡Yo  álos  yueístrósf 
Esta,  hermano,  es  vuestra  casa. 
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iGerman,  luces  aquí,  presto! 
Alonso.      No  puedo  hablar. 
OcTáTio.  Esto  basta 

para  ver... 
Juan.  ¿Quiéaes? 

Octavio.  Octavio.  {T^ae  Ivees  Germán,) 

Juan.  Diá  tu  seAort  <|U«  salga. 

(A  ^ernum  qm*e  qtieé0  al  píiñ9i) 

Quiero  ya  que  conoacais^ 

don   Alonso,  ¿  vuestra  hermaBa*    •' 
Alokso.      Guando  no  puede  la  lengua»    . 

mi  señor,  los  ojOt.kablaB^ 
Ger»a!c.     Ahora  «Mi  señor»  ¡lindof 

¡Oh  tiempo!  ¡Coaiitas  mudanzas! 

Que  don  Juan  su  hermano,  albeiigue. 

de  cristiano  es  xioble  hazaña: 

pero  aquel  mayordomillo       ' :. 

que  la  ración  nos  quitaba.  : 

¿Por  qué  ha  de  venir  aquí? 

Darele  poca  pitanttL         .      {yute,) 
Juan.         No  me  habléis»  hermano,,  ya 

de  las  desdichas  pasadas; 

un  ángel  Dios  nos  envía;       .       ^' 

Hipólita,  á  remediarlas. 

Védia  aquí. 


ESCENA  XIV. 

Don  Juan,  Dois  Alonso,  la  Goíi»e8a,  ÍH^k  Gikistanza,  DoTUa 
Inés,  Octavio,  Oebmaii  y  DiTiasibo. 


Condesa. 
Juan. 


Condesa. 


Juan. 


iPop  Juan!  ¡mí  d^eñol  .{Abrazándole,) 
¡Dulce  señora  del  alma! 
Sosiégúese  vuestro  pecho: , 
las  paces  están  tratadas...  , 

Mas  espusiste  una  vida 
que  la  mía  me  costara... 
Seguro  estaba  mi  pecho: 
tu  imagen  le  abroquelaba. 
En  fin,  Hipólita  mia, 
ya  el  siciliano  se  embarca  .. 
Mis  señoras,  perdonadme 


Condesa. 

Inés. 
Juan. 


Condesa. 
Juan. 

Condesa. 

Alonso. 

Condesa. 

Alonso. 

Juan. 


Aloiso. 
Juan. 
Alonso. 
Juan. 


Alonso. 

Juan. 

Constanza. 

Alonso. 

Condesa. 


—  os- 
lo descortés... 

Todo  pasa 
cuando  es  el  amor  la  escusa* 

Y  tal  mujer  ia  que  se  ama. 
Vos  en  mi  ausencia,  señora, 
me  tragisteís  convidadas: 
pues  yo  os  tengo  un  convidado 
que  en  buen  bora  el  cielo  traiga; 
¿Con  vos  quién  no  y^drá  bien? 
Esposa,  hóybonra  esta  casa 
don  Alonso,  mi  señor. 
¡Vuestro  hermunol  ¡dicha  estriB^al 
Dadme,  señora,  los  pies. 

Nó,  los  brazos  de  una  bermana. 
Tenéis  razón:  ¡es  un  ángel! 
Señora  doña  Constanza, 
mi  hen^ano  ha  desempeñado 
ya  sus  joyas  y  su  casa... 
¿Qué  dices? 

Fue  la  Condesa. 
;0h  gran  señora! 

Mas  calla. 
Yo  sé  que  está  arrepentido 
de  corazón  de  sus  faltas, 
y  con  la  sangre  que  corre 
en  sus  venas  limpia  y  clara, 
quien  se  arrepiente  una  vez, 
no  volverá  á  las  andadas. 
La  contrición... 

¡Oh,  sincera! 
¡Ya  sabéis  que  el  cielo  alcanza..! 
Cuando  con  firme  propósito 
se  ve  la  perseverancia. 
Si  al  tiempo  lo  remtis, 
no  renuncio  á  la  esperanza. 

Y  si  ella  con  sus  desdenes, 
don  Alonso  hermano,  os  cansa, 
á  mi  don  Juan  preguntarle 
como  diamantes  se  labran, 
como  de  lejos  se  sirve, 
como  callando  se  habla, 

de  amigas  se  hacen  terceras, 


{A  D.  Juan,) 


{Ap,  á  D,  Juan,) 


{A  Constanza.) 


Juan. 
Condesa. 


OURANGO. 

Ogrman. 


."  •,•". 


iotercesoras  las  aguas,  ; 

y  de  Jas  flores  finadas  /' 

cadenas  que  al  pecha  eiikzaQ. 

¡Flores  de  frolo  sabroso! 

Flores  que  imaca  se  acaban 

las  de  virtud,  mi  don  Juan,       i* 

que  las  drima»  pFoito  pasaiii 

¿Qué4Üccf  el  seor  may^réonof 

Que  ya  Mo  eséesta  y  gala,  • . 

que  á  pobre  y  rico  trociídos 

juntó  amor  en  una  casa;       '    '— 

yque<¡el  publíoaáLopfe 

concede  aJguíttw  palmadas^  ' 

de  lag^éf  de  dm  Jfuan 

en  bien  la  comedia  acaba. 
Bon   Juan  beM  apoiionadammte  U  mano  úe  kt  Condena,  O. 
Alonso  la  de  D,  Juan,  Cuaéfo$emr^ 


FIN  DE  LA  COME0IA. 


k , 


í* 
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LAS  FLORES  DE  MAYO 

6 
PülSaXEH    ISXi    BAZLiS    OOmñLC^IJAIt 


Esta  obra  es  propiodad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
'sin  BU  permiso,  reimprimirjia  ni  representarla  en  Bs- 
pafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  autor  se  reserva  el  derecho  da  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Oátéria  ItrieO'draétáHea  tittl- 
lada  EL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fiscowlch,  son  los 
ezdusiyamente  encargados  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


PUEDE  EL  BAILE  CONTINUAR 


táinn  LíiiGo  n  oí  uto  i  n  nosi 
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BARTOLOMÉ  FERRER  BITTINI 


mdstca  del  maetlro 


OLETO  ZAYALA 


llepresentado  por  primera  vez  en  el  TEATO  ESLAVA  la 
noche  del  22  de  Septiembre  de  1894 


MADBID 

B.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 


* 

Cleto  ^kv^klá 


^>^^^»<»»>^*<i^^^« 


Querido  compañero:  Hubiera  querido  ver  la  centésit 
xna  representación  de  este  sainete  (1)  bóIo  para  honrar» 
•como  merece,  la  hermosa  partitura  de  usted,  tan  digna 
•de  mejor  libro  como  digno  soy- yo  de  mejor  suerte  por... 
lo  infdiz. 

Pero,  ¿qué  quiere  usted?  El  hado  cruel  (léase  falta  de 
ingenio,  justicia  del  público...  etc.),  hizo  que  la  obra 
Juese  pocas  noches,  y  me  creo  en  el  deber  de  dar  á  us- 
ted una  satisfacción  manifestándole  que  la  culpa  de  la 
escasa  fortuno  de  estas  Flores...  ha  sido  exclusivamente 
mía,  pues  el  público  se  encargó,  de  demostrar  con  su 
•entusiasmo  que  la  labor  de  usted  era  oro  de  ley. 

Dé  usted  en  mi  nombre  las  más  expresivas  gracias 
•á  las  pocas  personas  ((poquísimas  y  escogiditas,  por 
DíobI)  que  se  interesaron  por  la  prosperidad  del  saine- 
te,  y  traslade  usted  á  las  otras,  que,  aunque  percebe^  as- 
piro á  entrar...  ¿qué  menos?  en  el  reino  de  los  currifi" 
<¡ke8.  iQué  diablo!  Algo  es  algo. 
Sujo  verdadero  amigo  y  admirador  sincero, 

Ferrer  Bittini 


(1).  Bemplica  á  loi  oolegai  qne  luprimAn  los  chlBfcecitofl,  ¿eh? 

iBnenol 


■^r* 


REPARTO 


PfiBSOVAJSS  AOTOBB» 

NEMESIA Srta.  Bn5t. 

DOÑA  PEEDE8TINA0IÓN Sra.    Sabater. 

QXnCO Srta.  Mantilla. 

LOBETO Brú(J.). 

PETRA Terrer. 

MONAGUILLO  lA Saavedra. 

VECINA  1.a. Espinosa. 

PACA Monterde.: 

LUCIANO Sr.     Pinedo. 

DON  CÉSAR Banquella. 

SEÑOR  CRISÓSTOMO %  García. 

REMIGIO.. ., Carrión. 

CUSTODIO Tormo. 

VECINO  1.0. Povedana 

ÍDEM  2.0 Benavidea. 

CHICO  DE  LA  TABERNA Niño  Andrea, 

Chro  general^  monaguüloSy  chicoSy  banda  y  acompañanUento 


La  aooión  en  Madrid. — Épooa  aotual 


Derecha  é  izquierda  la  del  actor 


r 


ACTO  ÚNICO 


iA^^^^^^<^/V^^VW 


PJasm  pública.  A  derecha  ó  izquierda  doe  caiae  de  regular  aparien- 
cia. Segundo  término  derecha,  yeija  de  la  iglesia.  Bn  la  caea  de  la 
derecha  almacén  de  Tinos  y  balcón  practicable  sobre  la  puerta  de 
aquél*  Izquierda,  primer  término,  barbería  con  puerta  practicable; 
en  segundo  término  de  este  lado,  puerta  de  la  ca8a.T-La  acciéni  el 
día  8  de  Mayo  á  las  seis  y  media  de  la  tarde  (1). 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  las  campanas  tocan  á  las  flores  de  María.  NE- 
MESIA y  PACA  hacen  labor  en  dos  sillas  bajas,  á  la  puerta  del  al- 
macen.  QÜICO,  el  MONAGUILLO  1.*  y  otros  MONAGUILLOS  y  CHI- 
COS juegan  á  las  chapas  á  la  puerta  de  la  Iglesia.  El  SEÑOR  CRI- 
SÓSTOMO,  i  la  puerta  de  la  casa  de  la  izquierda,  lee  una  novela» 
sentado  en  una  silla.  Cuando  se  indique  VECINA  1.*  y  REMIGIO. 

Hiislca 

MoN.  y      I        Basta  ya  de  chapas, 
Chicos      j        basta  de  jugar, 

porque  las  campanas 

ya  tocando  están, 
tan,  tan, 

y  en  cuanto  las  viejas 

vengan  á  rezar, 

(1)  Para  esta  obra  se  entrenó  una  decoración  de  lof  Szet.  Bniato 
y  Amallo. 

(2)  En  éste,  como  en  todos  los  cantablesj  atenerle  á  loi  de  la 
partitura. 


-.8  — 

'      ^         '         '  R  ■■'■■..    ■*■r,^•^    r,  .  -        •    .  •   ■  -    -_  -     .        ,  .,       ■  ,  -,  w  -    ■   . 

■    -      ■  •  -    ■  •  -       -.  ■-      »    .    .  V  .»■  r- i,  ••-  : 

con  su  voz  de  grajo 

nos  preguntarán  (1): 

€|Oyel  Chiquillo. 

haz  el  favor, 

¿hay  el  domingo 

misa  mayor?» 
Y  después  de  tanto  encargo 
y  de  tanto  molestar, 
con  las  gracias  nos  despachan 
y  ni  un  céntimo  nos  dan. 

Eso  es  abusar, 

eso  no  está  bien, 

malhayan  las  viejas, 

malhayan  |aménl 

HaMado 

Quico         Aguardad,  no  sus  marchéis 
qué  vamos  á  ajustar  cuentas. 
Hemos  cogió  en  tres  días 
más  de  tres  libras  de  cera, 
que  á  cuatro  reales  y  medio 
,  hacen...  treinta  y  ocho  perras... 

(ai  MonaguUlo  l.o) 

¿Qué  has  hecho  tú  de  esos  cuartos? 
MoN,  iQuico,  eres  un  boceras/ 

nice  lo  mismo  que  tú 
con  aquellas  tres  pesetas... 

QuiCO  papándole  la  boca.) 

No  hables  más,  que  eres  un  hombre 
y  está  muy  bien  esa  cuenta. 

MoN.  ¡Me  achanto! 

Quice  ¡Perfetamente! 

gCste  Paco  es  un  gatera.) 
ueno,  pues  en  adelante, 
mucho  ojito  con  las  cuentas; 
porque  sernos  ú  no  sernos 
cabayeros/ 
MoN.  iClaroI 

Qüico  jEal 


(l)   Para  cantar  la  estrofa  entrecomada,  deberán  loe  nl&os  hacer  la 
▼os  gangoia. 


^^  9  — ar 

Basta  de  conversación 

que  hacemos  falta  en  la  iglesia. 

(Hacen  mutlM  por  lá  Iglesia,  bailando  y  llevando  el 
compás  del  número  primero,  uno  de  cuyos  moiÍ?os  to- 
cíará  muy  piano  la  crqnéista.) 
VeC.  (Que  ya  de  izquierda  i  derecha.)  ¿Vienes  á  laS  fio- 

res,  Nemesia? 

lÍEM.  Tengo  que  peinarme  todavía. 

Vec.  iQué  callao  te  tenias  que  inaugurabais  esta 

noche  el  almacén  I 

Nem.  Como  te  vendes  tan  cara,  no  he  podio  de- 

círtelo. Pero  no  faltarás  al  baile,  ¿eh?  ¡Ha- 
brá un  refresquito  y  buen  humorl 

Vec.  Ya-véremos.  Vaya,  adiós.  (Mutis  en  la  iglesia.) 

Nem.  ¡Adiós,  mujer,  (ai  señor  Crisóstomo.)  Qué  dis- 

traído está  usted,  señor  Crisóstomo. 

Cris.  (sin  dejar  nunca  de  leer.)  |Que  quiere  usted,  se- 

ñora Nemesia!  Mi  único  vicio  consiste  en 
leer  novelas. 

Nem.  ¿y  que  tal  Deva  usted  esos  Siete  Niños  de 

Écijaf 

Cris.  Estoy  acabando  con  ellos.  (Enseña  ei  libro.) 

Nem.  No  sabe  usted  lo  que  íne  alegro,  porque  mi 

marido  me  ha  preguntao  la  mar  de  veces 

?or  ellos  y  como  tiene  ese  genio... 
^ues  dentro  de  un  poquito  se  los  daré,  por- 
que no  me  faltan  más  que  dos  hojas. 

Nem.  Más  vale  así,  porque  si  no  era  capaz  de  ha- 

cerle á  usted  un  chichón. 

Cris.  (Asustado.)  ¡Nol...   ¡No  más  chichones!...  que 

aun  tengo  tres  desde  hace  veinte  años.  Uno 
me  lo  hicieron  el  día  antes  de  casarme. 

Nem.  ¿y  los  otrosV 

Cris.  Después  de  casado. 

Nem.  Bueno,  pues  dése  Usted  prisa. 

Paca  (Levantándose.)  ¿Vamos  á  peinamos,  Nemesia? 

Nem.  (ídem.)  Si,  vamos.  (Entran  las  dos  en  el  almacén, 

Ueyándose  las  sillas.) 
Rem.  (Por  la  derecha,  mirando  á   todos  lados  con  gran  des 

confianza.)  Señor  Critíóstomo;  ¿me  haría  us- 
ted el  favor  de  entregar  esta  carta  con  mu- 
óhísima  reserva  á  la  criada  de  don  César» 
para  que  se  la  dé  á  su  señorita? 
Cris.  ¡Con-  el  alma  y  la  vida! 
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Bem.  Pero,  por  Dios,  con  mucho  sigilo,  que  si 

llega  á  saberlo  don  César,  hace  una  barba* 
ridad  con  su  sobrina  y  otra  conmigo. 

Cris.  ¿Sí,  ¿eh? 

Rem.  Es  muy  bruto;  y  por  si  se  entera,  en  las 

cartas  que  escribo  á.  su  sobrina,  ni  pongo 
nombre,  ni  firmo  más  que  con  mi  IniciaL 

Cris.  Descuide  usté  don  Remigio.    La    pongo 

aquí,  entre  las  hojas  del  libro,  y  no  la  verá 

nadie,  (lo  hace.) 

Rem.  Pues  muchísimas  ^acias,  ¿eh?  (Medio  mntrg.) 

Cris.  fVaya  usté    con  Diosl...  ¡Ahí...  A  ver  cuan- 

do me  presta  usté  una  novelita. 

Rem..  Le  traeré  Los  reyes  en  el  destierro,  pero  no  po- 

drá ser  hasta  mañana,  porque  están  muy 
lejos. 

Cris.  Claro,  en  el  destierro. 

Rem.  Ño,  señor,  en  el  barrio  de  Salamanca;  los 

tiene  un  amigo.  Bien,  quede  usté  con  Dios. 

(Motlfl-por  la  derecha.) 

Cris.  Siga  usté  bien,  don  Remigio. 

Voz  (Dentro.)  jScñor  Crisóstomol 

Cris.  ¿Qué  quiere  usté,  seña  Indaleda? 

Voz  ¿Hace  usté  el  favor? 

Cris.  (Voyl  (Se   leyanta  perozosamente   j  deja  el  libro  so- 

bre la  silla.)  {Estos  vecinos,  siempre  molestan- 
do al  portero!  (Y  si  fuese  para  pagar  la  men> 
suaUdad,  menos  mal,  pero  estamos  á  tres,  y 
todavía  no  he  cobrado  más  que  dos  cuar- 
tos!... El  principal,  y  el  segundo.  (Mutis  por  ei 

portal  izquierda.) 

ESCENA  n 

LUCIANO  saliendo  de  la  taberna.  Después   CORO  GENERAL 

Luc.  (Furioso.)  (Por  vida!...  |Me  parece  que  la  Ne- 

mesia se  la  gana!...   (Buscando  al  señor  Crlsósto^ 

ma.)  ¡Señor  Crisóstomo!...  |No  está!  ¿Pero  por 
qué  se  meterá  la  Nemesia  á  prestar  á  nadie 
Zos  siete  niños  sin  mi  consentimiento?  |Se  la 

gana! . . .  (viendo  el  libro  sobre  la  silla  del  señor  Crisós- 
tomo y  cogiéndole.)  ¡Calle!  SÍ  cstán  aqui  Los  siete 
niños,..  Si  no  los  ha  leído,  que  los  compre» 
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CQEO  GENERA!. 

{Muy^  buenas  tardes» 

señor  Luciauoi 
Luc.  Muy  buenas  tardes, 

¿qué  tal  ms  vá? 
Coro  íi'efetainente 

nos  encontramos. 
Luc*  La  salú  es  siempre 

lo  prencipal. 
Coro  Nos  ban  dichio  que  esta  nocbe 

se  inaugura  su  almacén, 

y  venimos  todos  juntos 

para  darle  el  parabién. 
Luc.  Muchas  gracias  repetidas 

doy  á  ustedes  por  su  afán, 

y  supongo  que  esta  noche 

á  bailar  todos  vendrán. 
Coro  Con  mucho  gusto 

vendremos  aquí. 
Luc.  Lo  que  he  preparao 

sus  voy  á  decir.. 

(Todpi^  le  rodean  con  carloaidAd.) 

Coro  |A  ver,  á  veri 

Luc.  (Con  énfasis.) 

Habrá  cohetes 
y  habrá  bengalas, 
y  habrá  sangría 
y  habrá  limón; 
y  habrá  las  broncas 
y  bofetadas, 
indispensables 
pa  la  función. 
Habrá  cervezas 
y  habrá  licpreS; , 
y  sidra  biiena 
también  habrá; 
y  del  Hespido 
vendrá  ]a  banda, 
para  que  haiga 

mucho  de  acá.  (Marca  el  bnlle. 

Corp  y^ya  un  programita 
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más  retebonito, 
que  el  señor-Luciano 
pa  esta  noche  Impreparao. 
Luego  volveremos  ' 
y  hasta  beberemos, 
y  nos  rendiremos 
de  bailar  cansaos. 
Habrá  cervezas, 
habrá  licores,  etc. 

Niñas  (Bq  la  IglesU.  Acompañamiento  de  órgano.) 

Venid  y  vamos  todas 

con  flores  á  Maria¿ 
Coro  Se  oye  en  la  iglesia 

que  cantan  ya. 
KiÑAS  Con  flores  á  porfía, 

que  Madre  nuestra  es. 
Coro  Vamonos  ya 

que  las  campanas 

tocan  ufanas, 

{Vamos  allál 

A  rezar, 

con  devoción, 

que  ha  empezado 

la  función. 

(Con  alegría  hipócrita  y  entrando  en  la  iglesia.) 

Vaya  un  programita 
más  retebonito, 
que  el  señor  Luciano 
pa  esta  noche  ha  preparao, 

(Mattfl  el  Coro  en  la  iglesia.) 


ESCENA  m 

LUCIANO,  después  DON  CÉSAR   (l) 

Hablado 

César         (Amigo  Luciano!   ¡Parece  que  está  usted 
mohinol 


(l)  Cada  vez  que  habla  este  personaje  golpea  en  el  hombro  á 
au  interlocutor,  quedando  á  la  discreción  del  actor  el  moderar  6 
acentuar  los  golpes,  según  de  lo  que  en  la  escena  yaya  tratándose. 
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G£SAR 

Luc. 

CÉSAR 

Luc. 

CÉSAR 

Luc. 


GfeÁR 

Luc. 

César 
Luc. 

César 


Luc. 


César 
Luc. 

CÉáAR 


Luc. 


CÉSAR 


Luc. 

César 
Luc. 

CtSAR 

Luc* 


I  Anda  la  óperal  Lo  que  estoy  es  acharaq^ 

don  César. 

|A  ver,  á  ver! 

Mire  usté,  mi  coronel.  Yo  me  -  pasé  enamo- 

rao  de  la  Nemesia,  lo  mismo  que  un  burro. 

Ya,  ya  lo  sé. 

áY  sabe  usté  cómo  se  enamoran  los  burros? 
i,  señor;  como  usted. 
Porque  con  esos  ojazos  que  tié,  la  Nemesia, 
que  parecen  dos  cajas  de  betún  de  á  diez, 
céntimos... 

Adelante.  .       . 

¡Buenol  Yo  tengo  el  presentimiento  de  qu& 
hay  quien  quiere  manchar  mi  honra. 
¿Quién? 

[Algún  indecente!  Y  como  le.coja  le  salto 
un  ojo. 

tBien  hecho!  El  honor  es  el  patrimonio  i  de 
los  hombres  de  bien;  es  el  sol  que  alumbra 
lá  carrera  de  la  vida;  es...  / 

(Dándole  la  mano.^  Es...  USté  máS  profuudo  qUO* 

la  propia  Biblia.  Pero  es  lo  que  yo  digo. 

Hay  cosas  que  hacen  daño,  y  si  mi  mujer 

me  faltase,  ¿no.  me  haría  daño?  < 

No,  señor. 

Entonces,  ¿qué  me  haría? 

(vacilando.)  Ño  se  puede  decir.  Pero...  ¿tiene- 

usted  motivos?  ¿tiene  usted  pruebas?  ¿tiene 

usted?... 

¿Tiene  usté  lumbre?  (Enciende  nn  cigarro  con  et 

qne  le  dá  don  César.)  Eso  no,  pero  como  el  bar- 
bero... 

Ya  sabe  usted  que  tiene  fama  de  chismoso» 
y  no  debe  hacérsele- caso.  Sobre  todo,  en 
cuestiones  íntimas,  debe  usted  ser  reser- 
vado. "* 
En  cuestiones  de  honra  conyugal,  soy  má» 
silencioso  que  un  cadáver. 
Así  debe  ser. 

Hablando  de  otra  cosa.  ¿Dejará  usté  que 
baje  su  sobrina  un  ratito  ai  baile? 
Ya  veremos,  porque  como  hoy  cumple  años.. 
Lo  mismo  que  la  Nemesia,  también  los  cum- 
ple el  día  de  la  Cruz. 


OteAR 

Luc. 
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(oon  entnsiMinio.)  ¡Oh,  la  Cruzl  Si  YÍera  oateA 
la  acción  que  dimos  los  liberales  en  ese  día... 
Aguarde  usté,  que  vuelvo.  (A  mi  no  me  dbus 

la  látal)  (Mutis  por  el  almacéu.) 


ESCENA  IV 

DICHO  y  el  SEÑOR  CRI8ÓST0M0.  qM  iale  áél  portal   d«   Ut  «tu. 

qüierdá 


Cris. 


Chico 

Crií3. 

Chico 

Qüico 
Ctíico 
Qüico 

Cris. 


Ya  han  desaparecido  los  Siete  niños  de  Be^. 
Siempre  habrá  sido  algún  granuja  para  ven- 
derlos por  cualquier  cosa...  ¡Buena,  buena 
va  á  ponerse  la  señora  Nemesia!...  (ai  ohuso 
de  la  toberná.)  ¿Di]  Perico,  has  vlsto  un  libro 
que  había  sobre  esta  silla? 
Se  lo  ha  llevao  mi  amo. 
Vaya,  respiro. 

(Yendo  al  atrio  de  la   igleaiá.)   jQuiool    ]DÍce  mi 

amo  que  vengasl 

(DewSe  dentro.)  Dile  á  tu  amo  que  estoy  ocupao. 

¡Es  que  va  á  darte  una  propinal 

(saiiondo.)  ¿Pero  quién  á  dicho  que  tenía  yo 

que  hacer?  (Mutis  QuIco  j  el  Ghloo  en  el  almmeén.) 

Gracias  á  que  he  sido  prevenido  y  me  he 
traído  La  casa  de  locos  en  el  bolsillo.  ¡Buena, 

buena  nóvelital  (saca  dol  boUlllo  una  novel*  da 
folletín  y  se  pone  á  leerla.) 


ESCENA  V 


CüST. 

CÉSAR 

CUBT. 


XMSAR 

CüST. 


DICHOS  y  CUSTODIO  por  la  barlMiift 

(Dando  Yueltas  i  unas  tenacillas,  que  prueba  en  nn 

pedaso  de  papei.^  ¡A  la  orden,  don  Césarl 
|Hola,  Custocuo!  Se  va  á  peinar  á  la  parro- 
quia, ¿eh? 
|Dios  la  del  (Le  digo  á  usted  que  la  cosa 

está  que  ardel  (Quema  al  coronel  con   laa  tana- 

cUlas.) 

(Hace  un  gesto  de  dolor.^  (Ya,  ya  lo  veol 

I  Ay,  usted  dispense!  [Pues,  sí,  desde  que  la 
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tabernera,  esa  metijosa  del  diablo,  ha  reco- 
mendado á  las  vecinas  á  su  hermana,  estoy, 
pero  que  de  veranol  Y  le  juro  á   usted 

Íor  el  día  que  es  hoy,  por  la  Cruzl... 
[ombre,  á  propósito  de  la   Cruz;   estaba 
contándole  á  Luciano  la  acción  que  dimos 
los  liberales  tal  día  como  hoy. 

CüST.  No,  no  se  moleste  usted,  porque  voy  á  bus- 

car el  infiernillo  del  espíritu.  (muUs  por  u  de- 
recha.) 

César  (Furioso.)  ¡Bonita  educaciónl  {Groserol...  [Ani- 
mal!... Dejarle  á  uno  con  la  palabra  en  la 
boca... 

Cris.  (nejando   de    leer   y   asastado.)    ¿Bh?...   ¿Qué  eS 

^  eso?... 
César   ^  jQue  en  este  barrio  no  hay  más  que  idiotas! 

(Voae  por  la  Izquierda.) 

Cris.  [Ahí  várnos,  es  el  infeliz  del  coronel,  que 

como  está  ido...  (Sl^ae  leyendo.) 


ESCENA  VI 

DICHO  y  LUCIANO  y  QUICO  por  la  puerta  del  almacén 

Quico         Se  hará  como  usted  manda,  señor  Luciano. 

(MutU  en  la  Iglesia.) 

Luc.  No  he  querío  decirla  ná,  á  pesar  de  haberme 

encontrao  esta  carta,  porque  el  hombre  debe 
meditar  sus  actos.  Yo  comulgo  en  el  centro 
de  las  ideas  republicanas,  ú  séase  en  el 
justo  medio  entre  el-  t^cAo  de  Pí  y  el  pogi'e- 
sismo  del  ilustre  inmigrado;  y  el  credo  cen- 
tralista, ó  cbmo  si  dijtéramos,  el  creo  en  Dios 
Padre  de  don  Nicolás,  es  un  freno  que  me 
contiene  en  mis  impulsos  internos.  Y  el 
hombre  debe  tener  un  freno...  ú  dos;  uno  pa 
contenerse  él...  si  se  desboca;  y  otro  pa  con- 
tener á  su  señora.  Verdá  es  que  yo  no  sé  qué 
es  eso  del  cser»  y  el  c no  ser»;  pero  en  cuanto 
pienso  que  mi  esposa  puede  faltarme  al  de- 
coro, se  me  viene  á  la  ciabeza  eso  del  «ser»  y 
yo  no  quiero  ser...  |bueno,  eso!  Y  no  es  que 
yo  sea  inorante^  porque  soy  tabemetb  y 
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veo  más  claro  que  el  agua...  (y  si  no  que  lo 
digan  los  parroquianos)  pero  no  me  se  ocul- 
ta que  la  mujer  es  un  ente  fortuito^  inma- 
nente y  fulminante,  como  dicen  Voltaire, 
Rouseau...  (1)  y  otros.sabios  portugueses.  ¿Y 
qué  hace  eji  este  caso  un  hombre  que  tié 
pelos  en  la  cara?  Primero,  oservar,  y  luego,.. 

afeitarse.  (Mutis  en  la  barbería.)      y  ; 

ESCENA  yn 

SBÑOR  CBISÓSTOMO  j  CUSTODIO 

CüST.  (por  la  derecha.)  Pero,  señor  Crisóstomó,  ¿ha 

.  hecho  usted  voto  de.  pasar  Ut  vida  leyendo? 

Cris.  Déjame,  hijo,,  déj'ame  y  no  molestes,  que 

estoy  en  un  pasaje  importantísimo. 

CüST.  |Venga  usted  acáí 

Cris.  (Levantándose.)  ¿Qué  quieres? 

CusT.  No  lo  decía  por  que  se  molestara  usted. 

Cris.  Vaya,  despacha.  (Saca  una  caja  de  rapé.) 

CüST.  ¿Qué  saca  usted  de  eso,  vamos  á  ver? 

Cris.  (sacando  rapé.)  (Rapé! 

CüST.  Digo,  de  estar  siempre  leyendo.  Así  le  den 

á  usted  esos  cólicos,  y  luego,  ¿qué  ha:ce 
usted? 

Cris.  Tomar  té  con  aguardiente. 

CüST.  jAh,  bueno,  buenol  (Malk  barberil.) 

Cris.  Está  bien,  hombre,  está  bien. 

Húslca  (2) 

¿Por  qué  han  de  censurar 

que  yo  me  dé  á  leer, 

si  siempre  así  he  de  ser 

y  no  lo  he  de  dejar? 

Yo,  teniendo  un  buen  libríto, 

aunque  esté  muy  mal  escrito, 

verbi  gratia,  un  folletín 


(1)  Pronunciando  como  está  escrito. 

(2)  A;  la  consideración  y  baen  talento  del  actor  M  deja  el  modo 
de  *deciz>  este  «conplet»,  que  debe  ser  casi  recitado. 
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de  Javier  de  Montepin,  (1) 
de  Damas  ó  de  Zolá, 
se  me  marcha  el  santo  cielo 
y  me  vuelvo  medio  lelo 
del  gustazo  que  me  da. 

Y  si  el  asunto 

fuera  trasunto 

de  algún  enredo 

de  amor  y...  tal, 

me  pongo  nervioso  (s«  MtrtmM».) 

se  nubla  mi  vista, 

y  siento  una  cosa, 
lAyl... 

iQué  barbaridad!  (sanUfiuuM.) 

Si  el  asunto  es  imponente, 
y  se  muere  mucha  gente 
por  envidia  á  algún  galán 
ó  una  zurra  á  este  le  dan, 
enloquezco  de  furor 
porque  nunca  me  ha  gustado, 
que  de  enmedio  hayan  quitado 
á  ninguno  por  amor. 

Mas  si  el  librito 

es  alegrito 

y  tiene  tintes 

de  verde  mar, 

me  tiemblan  las  piernas, 

me  dan  repeluznos  (se  mizmomc*.) 

y  siento  una  cosa... 
|Ayl... 

{Qué  barbaridad! 
Esto  prueba  con  razón 
que  el  leer  puede  atacar,^ 
con  frecuencia,  al  organismo 
y  al  sistema  muscukí. 

Halilailo 

En  fin,  me  vestiré  para  ir  &  rezar  mi  salve  & 
la  Santísima  Virgen.  (uxMm  poz  «i  poxtoi  ia- 

qnlczda.) 


(l)     Como  ortá  Mérito. 
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ESCENA  VIH 

SBÑOB  LUCIANO  7  CUSTODIO,  por  la  barbería 

Luc.  (sacando  una  carta.)  Mira;  no  68  que  yo  apele  á 

tus  conocimientos  cientiñcos,  porque  tú  no 
sabes  más  que  descañonar,  y  pa  eso,  po- 
niéndole á  uno  la  fisonomía  como  una  ré  de 
ferrocarriles... 
ÜUST.  (ofendido.)  ( Ay,  muchas  graciasl 

Luc.  No  interrumpas  la  oratoria  del  que  habla. 

Toma,  y  lee  esa  carta  que  me  he  encontrado 
en  los  Siete  nifíos,  á  ver  qué  opinas.  (Le  da  la 

carta.) 

CusT.  (Leyendo.)  c Querida  nena:  te  espero  esta  tar- 

de en  la  capilla  de  la  Dolorosa,  en  aquel 
banquito  de  dos  asientos  que  hay  á  la  dere- 
cha. Si  logras  que  ese  tío  bruto...» 

Luc.  ¡Chistl...  para.  Eso  de  tío  bruto  es  por  mi. 

Continúa. 

ÜUST.  Sí,  señor,  por  usté,  (signe  leyendo.)  cTau  bru. 

to,  te  deje  bailar,  bailaré  contigo  y  hablare- 
mos. Te  quiere  tu  B.» 

Luc.  ¿Qué  sacas  de  eso? 

CusT.  Que  no  tiene  nombre. 

Luc.  Eso  lo  ve  cualquier  ganso. 

CusT.  ¿Y  quién  será  este  R? 

Luc.  |Anda  la  ópera!  ¡Yo  que  sél 

GusT.  (Señor  Luciano,  su  honor  de  usté  está  man- 

chado! 

Luc.  ¡Entoavía  no  está  más  que  empañaol 

CusT.  ¿Y  qué  piensa  usté  hacer? 

Luc.  Mira.  A  pesar  de  que  soy  muy  reservao  pa 

las  cuestiones  del  hogar,  te  lo  diré. 

GusT.  Veamos. 

Luc.  Tan  y  mientras  la  Nemesia  estaba  peinán- 

dose, corté  dos  lazos  de  un  vestido  suyo. 
Luego  cogí  á  un  monago  muy  listo,  que  es 
hijo  de  un  amigo,  y  le  dije:  «  Vas  á  la  capilla 
de  la  Doloroha,  y  á  una  señora  y  un  señor 
que  estarán  en  un  banco  de  los  de  la  dere- 
cha, vas,  y  sin  que  te  vean,  les  prendes  con 


••  »• 
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un  alfiler  hecho  un  gancho,  estos  dos  lazos 

en  la  espalda.» 
IJusT.  Pero  si  el  chico  conoce  á  la  señora  Nemesia, 

no  se  atreverá. 
£iuc.  Ya  le  dije  que  aunque  fuera  quien  fuera 

los  colocara.  Además,  le  di  á  escoger  entre 

dos  pesetas  y  dos  patas,  y  eligió  en  seguida. 
CusT.  Eso  está  muy  bien  pensado.  |En  fin,  hasta 

luegol  (Mutis  en  la  barbería.) 

Luc.  I  An  da  con  DiosI 

Orneo         (Desde  dentro.)  (Señor  Luciano!  ¡Que  no  pue- 
do yo  solo  con  los  toneles! 
Luc.  ¡Anda,  hombre,  yo  te  ayudaré!  (sntxa   en  ei 

almacén.) 


ESCENA  IX 

BBMIGIO  al  balcón  qne  hay  sobre  la  tienda  de  Tines.  Después»  PB' 

TRA  y  VECINAS  y  VECINOS  1,^ 

Bem.  ¿Le  habrá  dado  ya  la  carta?  ¡Oiga  usté,  Pe- 

tra! 

PeT.  (Por  la  derecha.)  ¿Qué  quiere  USté? 

Bem.  ¿Le  han  dado  á  usté  ima  carta  para  su  se- 

ñorita? 

Pet.  No  señor. 

Bem.  (Pues  ahora  se  la  dará  á  usté  el  señor  Cri- 

sóstomol  |Pero,  por  Dios,  que  no  se  entere  el 
tío  de  Loreto! 

Pet.  ^No  va  pegado  el  sobre? 

Bem.  dí,  pero  si  la  ve  don  César,  despega  el  sobre 

y  me  pega  á  mí. 

Pet.  ¡Naturalmente! 

Bem.  Bueno,  no  se  le  olvide  á  usté,  ¿eh? 

Pet.  Se  hará.  (Ella  es  tonta,  pero  él  es  memo.) 

(Vase  por  el  portal  Izquierda.) 

Bem.  |Si  pudiera  yo  convencerla  para  que  nos  es* 

capásemos  esta  tarde! . ..  (Mutis.) 
Vec."  (Por  la  derecha.)  No  hay  nadie  á  la  puerta. 

VeC.^  (ídem.)  Estarán    dentro,  (óyese  un  gran  alboroto 

en  el  almacén  y  se  dirije  á  la  puerta.)  ¿Qué  es  eSO? 
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ESCENA  X 

1>ICH0S,  KEMBSIA,  PACA,  LUCIANO,  CUSTODIO  y  el  CHICO.  LlW- 
go  CORO  general.  Nemesia  sale  con  un  peinador  pnesto,  el  pelo  raeU 
to  7  una  banqueta -ea  la  mano,  en  actltad  arrogante  7  de  defama.. 
IjA  vecina  1.^  7  Paca,  procuran  detenerla.  Luciano,  á  quien  iqjetaiii 
loe  Vecinoi  1.**  7  2.*,  sale  detrás  de  Nemesia,  en  actitud  agreBlra» 

Hntlea 

17em.  Aquí  estoy  en  mita  del  arroyo 

para  aquello  que  gustes  mandar. 

Luc.  ¡Considera,  Nemesia,  que  es  feo 

que  se  enteren  en  la  vecindá. 

VeC.*  (a  Luciano.) 

No  te  sulfures, 
que  es  tu  mujer. 
Luc.  No  me  lo  digas 

que  ya  lo  sé. 

VbC*  (a  Nemesia.) 

Doja  ese  banco, 
¿qué  vas  á  hacer? 

NeM.  (sentándose  en  ol  banco.) 

Bueno,  lo  dejo... 

)Me  sentarél 
Luc.  Esa  quiere  que  yo  no  me  altere, 

si  tengo  razón, 
pa  alterarme  y  matarla  y  morirme 

de  enrUación, 
¿Y  una  carta  que  yo  me  he  encontrado,» 

y  que  me  comí 
pa  que  no  se  supiera  la  burla 

que  has  hecho  de  mi? 

NeM.  (Con  gran  dignidad.) 

Esta  ha  sido,  de  toda  tu  vida, 
la  única  vez, 
'  que  has  dudao  de  la  honra,  Luciano^ 

de  tu  mujer. 
Paca  A  disgustos  estos  malditos 

de  seguro  me  van  á  matar. 
NsM.  Yo  he  nació  en  pañales  honraos 

y  soy  muy  honra. 


Nem. 

OORO 
l^EM. 


Coro 
JNem. 


HOMBS. 

Mujs. 

JQOMBS. 

Coro 
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Dame  cuenta,  maldecía, 

de  lo  que  has  hecho  conmigo. 

(Resuelta.) 

Ahora  mismo  oigan  ustés 
lo  que  soy  y  lo  que  he  sido. 

(Bntrando.) 

¿Qué  pasa?  ¿Qué  ocurre? 

Queremos  saber. 
(Callad  un  momento 

y  lo  diré. 
Yo  he  nació  en  Maravillas, 
me  he  criao  en  Lavapiés, 
un  hombre  ha  sido  mi  padre 
y  mi  madre  una  mujer. 
Con  agua  del  Manzanares 
me  bauticé  en  Chamberí, 
me  parece  que  con  esto 
yo  soy  gata  de  Madrid. 
Ha  nacido  en  Maravillas,  etc. 
Una  noche  que  ful  á  la  verbena 

de  San  Andrés, 
escuché  que  un  muchacho  á  mi  espalda 

me  dijo:  lolél 
No  hice  caso  de  aquellas  palabras, 

porque  es  natural 
que  una  chica  que  es  fina  y  decente 

no  mire  pa  atrás. 
Pero  el  chico  se  puso  delante 

y  en  cuanto  le  vi 
me  indicó  la,  familia  (eí  conzón.)  que  al  pobre 

dijera  que  sí. 

Hablé  con  el  novio 

tan  solo  seis  meses, 

y  en  cuanto  la  cosa 

ya  estuvo  en  sazón, 

nos  marchamos  á  la  Vicaría 

su  madre  y  la  mía, 

su  padre,  él  y  yo. 
Vamos  pronto,  chiquilla, 
á  casamos. 

Vamonos  ya. 
Que  los  celos,  queriéndose  mucho» 
no  sirven  pa  ná. 
Si  me  quieres  te  compro  yo  un  coche 
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para  ir  á  Aranjuez, 

y  pasamos  comiendo  fresita 

la  luna  de  miel. 


ESCENA  XI 

LUCIANO  y  VEaNOS  1.*  y  2* 

Hablado 

LüC.  ¿Lo  habéis  visto?  Y  yo  pregunto  ahora.  ¿Por 

qué  se  peina  mi  mujer  pa  ir  á  la  iglesia? 
Porque  estaría  despeina. 
iVerdaderamentel 

(Dando  la  mano  al  Vecino  1.^)  |EreS  Un  Salmerón! 

¡Cuasi,  cuasi  1 

¡Verdaderamente! 

Pues  yo  estoy  muy  escamado.  ¿Y  sabéis  por 

qué? 

Porque  eres  un  besugo. 

iVerdaderamente! 

En  fín,  daremos  una  vuelta  pa  que  te  des» 

pejes. 

Es  que  yo  tengo  que  ver  al  portero  de  esa. 

casa. 

¿Pa  qué? 

ra  el  asunto  de  familia  que  habéis  presen- 

ciao. 

Ya  le  verás  después. 

I  VamosI  Pero  que  coste  que  en  cuestiones  de 

familia  soy  un  Krause. 

Kra...  ¿que? 

¡Tú  que  sabes  de  «sol 

Ni  tú. 

Bueno,  tampoco.  (Vanse  por  la  izquierda). 

ESCENA  Xn 

BEMIGIO,  LOBBTO,  PETRA  yDOH  CÉSAR 

Bem.  (por  la  izquierda).  ¿Habrá  salido?  Voy  á  la 

iglesia  y  como  logre  convencerla...  iPero  qué^ 
talento  tiene  el  hijo  de  mi  mamál  (liutíf  ea 

la  igleaia). 


Vec. 

1.0 

Vec. 

2.0 

Luc. 

Vec. 

1.0 

Vec. 

2.0 

Luc. 

Vec. 

1.0 

Vec. 

2.0 

Vec 

l.o 

Luc. 

Vec. 

1.0 

Luc. 

Vec. 

2.» 

Luc. 

Vec.  i.» 

Luc. 

Ve& 

1.0 

Luc. 
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LoRETO        (Acompañada  por  Petra,  sale  por  el  portal  de  la  ii* 

qnierda).  Lo  que  yo  temo  es  que  como  el  se- 
ñor Crisóstomo  es  tan  distraído,  haya  perdi- 
do la  carta  y  se  entere  el  tío.  |  Ayl...  aquí  vie- 
ne... (Adopta  una  actitud  hipócrita.) 

César         Vais  un  ratito  á  las  flores,  ¿eh? 

LORETO        (Con  gazmoñería.)  üí  SCñorl.. 

CisAR         Bien,  hasta  luego. 

LORETO        ¡Adiosl..  (Vanbe  ésta  y  Petra,  por  la  iiqnlerda.)  ¡Esta 

sobrina  es  una  santital 


ESCENA  Xm 

DICHO,  DOÑA  PREDESTINACIÓN  y  el  SEÑOR  CRISÓSTOMO 

Cris.  Aprovecharé  lo  que  queda  de  luz  natural  y 

luego  á  rezar  mi  salve,  (siéntase  y  lee.) 

César         ¡Mi  señora  doña  Predestinación!  (se  dan  la  mano.) 

Pred.  ¡Adiós,  coronell  ¿Cómo  va? 

César         Siempre  á  las  órdenes  de  mi  generala» 

Pred.  ¡Qué  cosas  tiene,  coronell  Vaya,  me  voy. 

César         ¿Tan  pronto? 

Pred.  |Ay,  sí,  que  puede  vernos  mi  Remigio  y!... 

César  A  ese,  le  casaremos,  con  mi  sobrina  que  es 
una  perlita. 

Pred.  |Bahl  ¡bahl...  ¡Cuando  los  inocentes  no  pen- 

sarán más  que  en  jugarl 

César         Vaya,  la  acompaño  á  usted. 

Pred.  )De  ninguna  maneral 

César  Cuando  pongo  sitio  á  una  plaza,  ó  la  rindo 
ó  muero.  Me  acuerdo  que  una  vez... 

Pred.  ¡Usted  quiere  comprometerme! 

César         ¡Qué  la  he  de  comprometer  á  usted,  señoral 

(Vanse  á  la  iglesia  el  coronel   Biguiendo  á  doña  Pxe* 
destinación  y  ésta  rechazándole.) 


ESCENA    XVI 

NEMESIA,  LORETO  y  REMIGIO 

Rem.  (Por  la  isquierda.)  Gracias  á  que  nos  hemos  es- 

cabullido por  la  otra  puerta  y  no  nos  han 
visto... 

LoRETO      (Lloriqueando.)  )Yo  tengo  mucho  miedol 
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Bem.  lAnda,  tontína!  Tomamos  aquel  coche...  y 

luego  que  nos  busquen. 

LoRSTO       lAy,  no  me  atrevo! 

BiM.  {Pues  tú  verás!  La  carta  no  tardará  en  llegar 

á  conocimiento  de  tu  tio,  ^  cuando  tu  tío  se 
enfada,  pierde  el  conocimiento  y  revienta  á 
un  conocido. 

LoRETo       aY  vamos  á  ir  solos? 

Rbm.  ¡Natural! 

LoRETO       ¿Y  se  reirá  de  nosotros  el  cochero? 

Rbm.  iQué  ha  de  reírse!  (Llamando.)  ¡Cochero!...  An- 

da, que  un  minuto  de  retraso  puede  perder- 
nos. (VanM  por  la  isqnierda.^ 

NsM.  (Pox  la  uenda  de  Tixio«.)  Voy  á  pedirle  á  la  Vir- 

Í^en  que  le  quite  los  celos  á  ese  mendrugo! 
MntiB  ea  la  IglMia.) 


ESCENA    XV 


8EÑ0&  CBIBÓSTOMO  y  CUSTODIO.  Bmplesan  á  encender  loi  fkroles 


CüST. 

Cris. 

CüST. 


¿Pero  aún  está  usted  leyendo,  señor  Grisós- 

tomo? 

Si,  hijo,  sí,  estoy  siguiendo  la  pista  á  un 

adulterio.  (Mo  deja  de  leer.) 

¡Desespera  hablar  con  este  tío!  (Matia  á  labar. 

beria.) 


ESCENA  XVI 


Luc. 


Vic.  1.^ 
Luc. 
Vec.  1.0 


LUCUNO  y  VECINOS  1  *  y  2.* 
(Por  la  izquierda.)  Yo  tCUgO  aplomO  CUando  OS 

preciso.  Pero  pedirle  aplomo  á  un  hombre 
que  está  á  dos  dedos  de  verse  en  mal  lugar, 
es  lo  mismo  que  pedirle  dos  onzas  de  queso 
á  la  Cibeles. 
Choca,  que  eres  un  ente  parlamentario,  (se 

dan  la  mano.) 

Y  en  cuanto  comience  el  baile,  veréis  cómo 
conozco  al  que  adultera  mi  hogar. 
I  Vaya,  hasta  luego! 


-  Í5  - 

Luc.  lY  es  que  el  hombre  necesita  un  frenol.. 

Yfic.  2.0      (Al  i."")  Si,  vamos  á  tomar  un  bocao.  (vanse  ios 

doi  por  la  derecha.) 


ESCENA  XVn 

LUCIANO,   CRISÓSTOMO   y   los  chicos  de  la  banda  del  Hospicio^ 
que  colocan  los  atriles  delante  de  la  puerta  del  almacén 

Luc.  Dos  palabras,  señor  Crisóstomo. 

Cris.  ¿Que  hay?  (se  leyanta.) 

Luc.  Mi  mujer  ha  debido  recibir  una  carta,  y  no. 

la  ha  recibido. 
Cris.  Si  le  digo  á  usted  que  el  servicio  de  Correos 

está  muy  mal. 
Luc.  No  la  ha  recibido,  porque  la  he  interódao 

yo,  y  como  esa  carta  ha  venio  por  conducto 

de  usted... 
Cris.  iPor  mi  conducto! 

Luc.  Si,  señor.  Dentro  de  Los  siete  niños  de  E^d, 

Y  sepa  usted  que  á  mi  no  me  la  da  nadie. 
Cris.  (Muy  apurado.)  ({La  Carta  de  don  Remigio!) 

Luc.  X  viene  firmada  por  R.;  y  yo  quiero  saber 

quién  es  R. 
Cris.  (¿Qué  le  digo?...)  ¡Señor  Luciano!... 

Luc.  lío  trate  usted  de  disculparse,  que  ya  sé  yo 

que  la  carta  no  es  de  usted,  porque  usted 

no  tiene  cara  de  R. 
Cris.  {Cál 

Luc.  ¡R  he  dicho! 

Cris.  ]Bien,  hombre,  bien! 

Luc.  ¿De  modo,  que  no  me  dice  usted  quién 

es  ese? 
Cris.  ¿En  qué  quedamos,  en  R  ó  en  S? 

Luc.  En  que  es  usted  muy  bruto,  señor  Crisós- 

tomo. 
Cris.  (Eníkdado.)  Es  que  como  está  usted  gastando 

bromitas  con  el  alfabeto... 
Luc.  Y  lo  que  es  al  de  la  carta,  le  recorro  yo  el 

rostro,  ¿se  entera. usted?  - 
Cris.  No,  señor;  pero  procuraré  enterarme. 

Luc.  Vendrá  al  baile  y  llevará  un  lazo  en  la  es- 

palda, y  en  cuanto  le  vea... 
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ilife  máeá^  sólo  por  eso  vendré,  y  en  cuan- 
ki  le  ipaa»  JBBB  iidbigiio,  le  i^aivo  j^  te  JQaoio 
áftttodpuEa  ^pK  k  ha^  coákpder  «óaa. 

Ahora  á  rezar  mi  salve,  bí  usted  no  manda 
otra  cosa,  que  me  he  entretenido  demasia- 
do. Hasta  después.  (Mutis  en  la  iglesia.) 

Luc.  Vaya  usted  con  Dios...  ¡calabacinl  (Mutis  Lá- 

dano en  el  almacén.) 


ESCENA  XVm 

NEMESIA,  VECINAS  1.*  y  2.*^,  que  salen  de    la  iglesia,   LUCIANO, 

CUSTODIO  7  Coro  general.  Los  chicos  de  la  banda  habrán  encendido 

los  Curóles  de  los  atriles  y  templan  sus  instrumentos  (l) 

Ném.  (a  Luciano.)  ¿Han  hecho  ya  k  sangría? 

Luc.  Esa  la  voy  yo  á  hacer,  pero  va  á  ser  suelta. 

Nem.  (a  Paca.)  Ese  está  de  morros  todavía.  (Mati» 

^     en  la  taberna.) 

Lúe.  (Por  Nemesia.)  Pues  no  lleva  ná  en  la  espalda. 

CusT.  (No  lleva  el  lazo.  jClaroI  ya  le  dije  yo  al  se- 

ñor Luciano  que  no  se  atrevería  el  chico.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS,  DOfiA  PREDESTINACIÓN  y  DON    CÉSAR,  de   la  iglesia. 

Luego  EL  SEÑOR  CRISÓSTOMO 

Pred.  ¿De  modo  que  se  queda  usted  al  baile? 

César         Y  echaré  uno  con  la  tabernera,  que  me  lo 

ha  prometido* 
Pred.  ¡Uf,  qué  ordinariol  Adiós,  adiós,  César.  Xmu- 

tis  por  el  portal  izquierda.) 

César         i  Adiós,  mi  futura  coronelal  (a  Luciano.)  ¿An- 
da por  ahí  mi  pareja? 
Luc.  ^Quién? 

Gésar         jLa  Nemesia,  hombrel 
Luc.  Habrá  ido  á  hacerse  aire. 

CÉSAR  (viendo  á  Nemesia,  que  sale  de  la  tienda.)  ¡BravO» 

bravo,  por  mi  parejal 

(l)     La  banda  del  Hospicio  puede  sustituirse  por  otra  análoga. 
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Nem.  (Agarrándose  á  lu  brazo.)  Lo  ofrecído  68  deuda, 

y  se  cumple. 

Cris»  (Sale  de  la  iglesia  con  aire  de  misterio  7   se  dirige  4 

á  Lnciano.)  Scñor  Luciano,  ¿ha  visto  usted 
al  de  la  señal? 

Luc.  |No,  señorl  Y  me  parece  que  le  cuesta  las 

orejas  al  monago. 

Nem.  iHoy  baila  aquí  todo  el  mundo,  hasta  el  se- 

ñor Crisóstomol 

Luc.  Me  parece  que  vamos  á  bailar  todos. 

Cris.  |Ave  María  Purlsimal  [Bailar  yo!...  (se  san- 

tigua.) 

Nem.  No  se  haga  usted  el  chiquito;  usted  baila 

con  mi  hermana. 

Faca  (Yendo  liacla  él  7  obligándole  á  bailar.)  ¡Ande  us- 

ted, que  ya  empieza! 

Húslem 

(Rompe  la  banda  á  tocar  el  schotls  7  bailan  por  pare- 
jas. Véase  en  la  partitnra  fas  palabras  que  han  de 
decirse,  llerando  el  ritmo  dé  la  pieza.  Asimismo,  la 
interrupción  del  baile  se  hará  á  discreción  del  direc- 
tor de  escena,  pero  cuidando  de  que  en  el  momento 
de  suspenderse  el  baile  esté  el  señor  Crisóstomo  de 
espaldas  al  público  7  enseñando  un  lazo  rojo  mu7 
grande,  que  Ueyará  clavado  con  un  alfiler.) 

Hablado 

Luc.  (Gritando  7  blandiendo  una  navaja.)  [  Alto  el  baile! 

CÉSAR  gQué  pasa? 

Luc.  jYo  mato  á  ese  tío! 

Nem.  ¿Qué  es  eso? 

Cris.  Pero,  ¿qüó  ocurre? 

VeC.  1.^       (sujetando  á  Lnciano  7  quitándole  la  navaja.)  |Trae 

aquí  esol 
Luc.  Tienes  razón,  pero  que  me  suelten.  (Le  sueltan, 

7  se  dirige  al   señor  Crisóstomo.)  Scñor  CrlsÓStO- 

mo;  ¿usté  sabe  donde  está  el  de  la  señal? 
Cris.  (con  indignación  ridicula.)  ¿Dónde,  dónde  está 

ese  píllete?... 
Luc.  Haga  usté  el  favor  de  quitarse  la  americana 

hombre;  y  verá  usté  la  divisa. 


Cris. 


Lüc. 

Vkc.  1." 
Cris. 

Nem. 
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(Muy  atuidldo,  quitándose  Ui  americana.)  ¿CÓmO?... 

(Afligido.)  (Protestol...  {protestol...  {Bsto  es  una 
mala  intención  de  alguien!...  ; Fulastres!..^ 
¡Niegue  usté  ahora  que  ha  estado  con  la  Ne- 
mesia en  la  capilla  de  los  Doloresl 
¿Pero,  quién  iba  á  pensar?... 
(Hombre,  no  sean  ustés  mal  pensadosl 
(a  Luciano.)  )So  berzotas,  ven  acá,  pa  que  te 
enteres  de  la  plancha  que  has  hecho!...  ¡Yo 
no  he  pasado  de  la  pila  del  agua  bendital 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS;  7  á  lu  tiempo  loa  demás  penoniOM 

PeT.  (Dando  gritoi,  llega  basta  donde  está  don  César  y  ca- 

si  llorando,  se  arrodUla  ante  él.)  { Ayl...  ¡ayl...  ¡DioS 

mío,  qué  desgracia  más  grande!... 
Todos         ¿Qué  pasa? 

P£T.  {Máteme  usté,  señor,  máteme  usté!... 

C^SAR         Canastos,  ¿por  qué? 
iP£T.  |La  señorita  Loreto  se  ha  escapado  con  su 

novio,  pero  yo  no  sabía  nada! 
Cesar         (indignado.)  {Cómo! 

PkeO.  (De  su  casa,  dando  gritos  y  muy   afligida.   Al  T0l7er 

la  espalda  al  público,  enseña  otro  lazo  igual  al  del  se- 
ñor crisóstomo.)  {Ay,  César  de  mi  alma!  {Am- 
páreme usté!... 

CÉSAR         ¿Pero,  señora,  qué  t)curre? 

Pred.  {Que  su  sobrina  de  usté  y  mi  hijo  se  haxk 

escapado! 

LuC.  (Fijándose   en  doña  Predestinación.)  ¡CÓmo!  ¿Doña 

Predestinación  con  otro  lazo? 

CuST.  (Frotándose  las  manos  muy  contento.)  (Anda,  anda„ 

qué  jaleo! 

T>      *  J(ai  centro  de  escena.)  (Perdón!... 

Pred.  (a  Remegio.)jGranuja! 

César         (a  Loreto.)  ¡Infame! 

Pred.  ¿Pero,  qué  han  hecho  ustedes? 

Rbm.  (Natural  y   mirando   á   Loreto.)  (Nada  absoluta- 

mente! Y  diré  la  verdad,  aunque  me  cueste 
las  orejas.  Yo  le  escribí  á  Loreto  citándola 
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Prbd. 

Rem. 

César 

LoB. 

Luc. 

Quico 

Cris. 

Qmco 

Cris. 

Quicü 

Cris. 

Qüico 

César 

Pked. 

César 
Prkd. 

CftSAR 

Nem. 
Luc. 

Vec.  1.0 
Vec.  2.0 
César 

Luc. 
Nem. 
Luc. 


para  la  capilla  de  los  Dolores  y  entregué  la 
carta  á  ese  señor  (Por  ei  señor  crisóstomo.)  que 
por  torpe,  la  ha  hecho  caer  en  manos  del 
señor  Luciano.. 
(a  Remigio.)  ¿No  te  da  vergüenza? 

(con  gasmoñeria.)  ]No,  Señora!... 

(a  Loreto.)  ¿Y  á  usté  no  le  da  vergüenza? 

(Como  Remigio.)  )No,  SCñorl... 

|Pues  valiente  par  de  sinvergüenzas! 

(Abriéndose  paso  á  saltos.)  ¿Señor  Luciano,  hice 

bien  el  encargo? 

jAhl  ¿Pero  fuiste  tú  el  de  los  lacitos? 

¡Si,  señorl 

(con  ironía.)  {Pues  vcn  acá,  hijo  mío! 

(so  acerca.)  (¿A  que  me  gano  otra  propina?) 

(Le  agarra  de  una  oreja.)  ¡PueS,  tolnal  (Le   da  na 

puntapié.) 

(Hacia  la  iglesia,  donde  hace  mntis.)  jTío  morral!.. 

[Asi  le  dé  á  usté  un  tabardillo!... 

(a  doña  Predestinación.)  {Hay  que  casar  á  lo» 

chicos! 

(Resignada.)  lUna  liberal,  casada  con  un  Ga* 

rregorrigurritea!... 

|Asi  evitaremos  un  disgusto! 

(Y  gordo! 

jDe  bulto! 

A  Luciano.)  ¿Y  ahora,  qué  dices?  ^ 
,ue  soy  más  morral  que  el  propio  moro  de 

Venecia. 

jCuasi,  cuasi! 

¡Verdaderamente! 

Hombre,  á  propósito  del  moro  de  Venecia^ 

me  acuerdo  que  una  vez... 

|Chist!...  Luego  nos  contara  usté  eso. 

¿Bueno,  en  qué  quedamos? 

Én  que  si  los  señores  (por  ei  público.)  lo  per- 
miten, «puede  el  baile  continuar.»  (Toca  i» 

iMtnda,  7  iMtllan  por  parejas.  Telón  pftnsado.) 


^ 


FIN 


L. 


FLORINDA.  6  l\  CAVA  BAJA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y'  nadie  podrá, 
s^  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quien  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  t:  aducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírieo-dréU- 
m&tica  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  le»  en- 
cargados exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  representación  y  ¿el  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad  en  provincias. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


rLORINDi  O  LA  CAVA  BAJA 
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CUADRO    PRIMERO 

FEBSONAJES  ACTOEES 

LA  TIPLE , Srta.  SsaoviA^ 

LA  ALCALDESA Sba.    Vargas. 

COLAS Sr.      Rdiz. 

EL  ALCALDE Vega. 

EL  BAJO Larra. 

EL  BARÍTONO Carreras 

EL  TENOR MüSoz. 

HOMBRE  l.« Zaldiva 

Mozos  y  mozas  del  pueblo, — Coro  general 
La  acción  se  supone  que  pasa  en  el  puello  dt  Azuqueca 

CHARRO   SEOUIVDO 

FLORIND  A Srta.  Segovia. 

DON  RODRIGO Sr.      Rüiz. 

EL  OBISPO  DON  OPPAS Larra. 

EL  CONDE  DON  JULIÁN, Cabreras. 

Godos,  pueblOj  eic. 


AGTO   ÚNICO 
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CUADRO  PRIMERO 


l>ecfincí6n.  Plaza  del  pueblo  de  Azuqueca,  eng'alanada  como  para  una 
fiesta. 


ESCENA   PRIMERA 


Mozas  y  mozos  del  pueblo 


música 


Coro 


Mañana  es  el  día 
del  santo  patrón, 
y  habrá  bulla  y  baile 
y  gran  procesión. 
Después,  por  la  ñoche^ 
tendremos  también 
función  de  teatro 
que  no  hay  más  que  ver. 
Hoy  el  Alcaide 

sus  galas  saca, 

y  nos  permite 

correr  la  vaca. 

Y  anocheció 

fuegos  harán 

artificiales 

de  ¡pin,  pun,  pan! 
Viva  el  señor  Alcalde, 
que  en  honra  del  patrón 
del  pueblo  de  Azuqueca 
preside  la  función. 
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ESCENA  II 

DICHOS,  luego  el  ALCALDE,  la  ALCALDESA  y  acompañamiento 


Hablado 


HOMB.  l.<^ 

¡Yiva  nuestro  Alcalde! 

Todos 

jVivaaal 

HOMB.  !.*> 

¡  Y  la  señora  Alcaldesa! 

Todos 

¡Vivaaa! 

iioMB.  1.® 

|Y  su  ahijada  Teresa! 

Todos 

¡Vivaaa! 

HOMB.  1.*» 

¡Y  toa  su  comitiva! 

Todos 

¡Vivaaa! 

(Mientras  esto  se  dice  aparece  el  Alcalde  con 

capajr 

precedido  del  tamboril  y  la  gaita.) 

Alcalde 

Gracias,  pueblo'amao, 
por  la  felicitación; 
sus  voy  á  echar  un  sermón 
en  testimonio  de  agrao. 

Todos 

¡Siiü! 

Alcalde 

Azuquecos,  que  los  ecos 
escucháis  de  mi  voz  hueca, 
pues  todos  seis  de  Azuqueca 
y  por  lo  tanto  azuquecos. 

Todos 

Bien. 

Alcalde 

Hoy  premiso  sus  doy 
pá  hacer  lo  que  sus  dé  gana, 
y  lo  mesmo  que  hoy  mañana, 
pues  mañana  es  como  hoy. 
¡Habrá  vaca  enmaroma! 

Todos 

¡Vivaaa! 

Alcalde 

Y  aluego  Patricio 
hará  fuegos  de  artificio, 
y  por  final  se  echará 
una  op4ra  que  hasta  allí, 
con  trastos  y  trajes  ricos, 
y  cómicas  y  cómicos 
que  sus  traigo  de  Madri. 
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£1  libreto  es  una  alhaja, 
la  música  le  sapera. 

HoMB.  1.^  ¿Cómo  se  llama  la  opera? 

Alcalde   FloHnda  6  la  Cava  Baja. 
Qaiero  qne  Azuqneca  sola 
tenga  la  gloria  y  fortuna 
de  decir  que  faé  la  cuna 
de  la  opera  española. 
La  que  aluego  sus  darán 
la  oirá  el  paeblo  entusiasmao, 
coma  que  la  hemos  sacao 
entre  yo  y  el  sacristán. 
Veréis  salir  nuestras  tropas 
y  las  del  moro  enemigo, 
y  veréis  á  Don  Rodrigo 
y  á  Florinda  y  á  don  Oppas. 
De  áqoí  allá  podéis  correr 
y  saltar,  beber,  jugar, 
divertirsus...  Pa  acabar, 
hoy  tó  lo  podis  hacer. 
Pero,  que  no  haiga  quimera, 
porque  entonces  no  hay  tu  tía, 
y  sea  gordo  ó  flaco  el  día,  ^ 
sus  encierro  en  la  perrera. 
Antes  que  too  está  la  ley, 
la  paz  y  la  cosa  pública, 
como  manda  la  Bipública, 
el  señor  cara, ..  y  el  Rey. 
Y  con  lo  dicho  termino 
mi  discurso  y  mi  sermón. 
Dije.  (Música  del  tamboril  y  gaita.) 

Todos  ¡Bien!  (Aplaudiendo.) 

HoMB.  1.°  Ni  Sinserón 

hablaría  más  superfino. 


—  8 


ESCENA  III 

dichos,  colAs 

Colas 

¡A  la  paz  de  Dios!  (Adelantándose.) 

Todos 

¡Golas! 

Colas 

El  mesmo. 

Alcald.* 

Colas  querido. 

Colas 

Aquí  estoy  porque  he  venido. 

Alcalde 

Qué  gordo  y  qué  guapo  estás. 

Colas 

Pues,  me  di,  señor  Alcalde, 

priesa  en  volver  para  hoy, 

y  me  alegro,  por  quien  soy. 

(le  no  haber  venido  en  balde. 

Alcalde 

¿Y  qué  causa  tu  alegría? 

Colas 

¡Toma!  El  que  asi  pueo  tener 

la  honra,  el  gusto  y  el  placer 

de  verle  á  usté  en  este  día 

de  cuerpo  presente. 

Alcalde 

ün  pico 

traes  de  Madrí.. .  y  otro  porte. . . 

Vamos,  te  has  hecho  en  la  corte.. . 

Colas 

¿Qué? 

Alcalde 

¿Qué?  too  un  diplomático. 

Alcald.» 

Di,  Colá«,  te  habrá  gustáo 

mucho  Madrí,  ¿eh? 

Colas 

¡Ya,  ya! 

Alcalde 

¿Y  no  te  perdiste? 

Colas 

¡Quiá! 

Alcald.* 

¿Ni  tampoco  tan  timáo? 

Colas 

¿Me  cree  usté  bobo  4  mí? 

Alcalde 

Como  hay  allí  tanto  listo.. . 

Colas 

En  apreturas  me  he  visto, 

pero...  ná... 

Alcalde 

Más  vale  así. 

Colas 

En  Madrí,  ver  y  callar, 

no  ñarse  ni  de  su  hermano. 

un  buen  garrote  en  la  mano, 

ojo  á  la  bolsa  y  andar. 

9  — 


música 

ColIs  Madri  es  una  colmena, 

y  encuentra  usté  dentro 
de  aquel  colmenar, 
millones  de  abejarrucos 
que  solo  desean 
chupar  y  chupar. 
Hay  allí  empleado 
con  mujer  bonita, 
y  cinco  mil  reales 
de  sueldo  anual, 
que  triunfa,  que  gasta 
y  que  tiene  coche, 
y  que  está  abonado 
al  teatro  Keal. 
Es  un  milagro, 
pero  es  el  quid, 
que  estas  cosas  no  pasan 
más  que  en  Madri. 

Hablado 

Alcalde    ¡Vaya!  ¿Y  tu  negocio? 

OoLÁs  Bueno. 

Alcalde   ¿Viste  á  Don  Ricardo? 

Colas  Sí. 

Alcalde   ¿Te  recibió?! 

CoLjLs  No;  le  vi 

cuando  llamaba  al  sereno 
pá  que  le  abriera  la  puerta 
de  su  casa,  allá  á  las  dos. 

Alcalde    Y  te  se  va,  como  hay  Dios, 
á  no  haber  estáo  alerta. 

Colas         En  Madrí,  too  deputáo 

á  quien  vaya  uno  á  buscar, 
ó  <(ahora  no  se  le  puó  hablar,  > 
ó  «está  en  la  cama  acostáo,» 
ó  «no  puede  recibir,» 
ó  «se  vuelve  usté  otro  día,» 
ó  «no  ha  venío  entoavía,» 
ó  «ahora  acaba  de  salir.» 
Y  así  el  probé  forastero 
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nunca  le  llega  k  cazar, 
y  se  vuelve  á  su  lugar 
aburrió.. .  y  sin  dinero. 

ALCALD8    En  fin,  ¿tas  diversionáo? 

Colas         Eso  sí;  largo  y  tendió. 

Alcalde    ¡Hola!  ¿Conque  tanto  ha  sio? 

GoLÁ^         Más  délo  que  había  pensáo. 
Vi  el  viaduto,  el  mataero, 
el  palacio,  los  cuarteles, 
la  cárcel  y  la  Cibeles, 
el  rastro  y  el  reñieró. 

Alcalde   ¿De  gallos? 

CoLils  Sí,  desplumaos. 

fíoMB.  1.°   Por  el  gañote. 

Colas  No  es  eso; 

yo  sus  hablo  del  Congreso.. . 

Alcalde    {Anda! 

OolXs  De  los  Diputaos. 

Alcalde    ¿Estuviste? 

Colas     *  Estuve  un  día, 

y  ¡corcho!  y  qué  gran  función! 

Alcalde    ¿Oíste  una  descusió n? 

CoLÁs         ¿Descusión?  Algarabía. 
¡AqueUó  era  un  bolulá! 
¡Y  cuánto  campanillaao! 
«Embustero  »  «Bribonazo.» 
«Tú  eres  tal.»  «Más  eres  tú.» 
«Los  trapos  sucios  saldrán.» 
Talán,  talán.  «Que  eres  ruin 
probaré.»  Tilín,  tilín. 
«Al  orden.»  Tala n^  talán. 
Unos:  «Que  le  echen  de  aquí.» 
Otros:  «Con  razón  habló.» 
«Yo  voto  en  contra.»  «Yo  en  pro.» 
Talán,  talán.  «Sí...»  «No.»  «Sí.» 
Y  entre  tanto,  el  que  mandaba, 
subió  sobre  el  tabláo, 
muy...  vamos. . .  muy  sofocáo, 
repicaba  y  repicaba. . . 

Alcalde   Bien,  Colas,  deja  el  relato 


—  li- 
pa cuando  de  sobra  estemos; 

porque  ahora  yo  y  tú  tenemos 

que  conferenciar  un  rato. 

Marcharsus,  mozos  y  mozas, 

que  hay  que  hablar. 
Toóos  Bien. 

Alcalde    Diquiá*  luego.  (Despidiéndole  de  la  Alctídesa. ) 

Divertisus  con  sosiego  (ai  pueblo.) 

y  ouidiao  con  los  retozos. 

(Vanse  todos  menos  el  Alcalde  y  Colas.; 

lliíf§tica  sola 

.     ESCENA  IV 

ALCALDE  y  COLAS 

Alcalde   ¿Qué  hay  de  mi  encargo?  Me  espantas 

con  tu  ccdma. 
Colas  ¿Qi^é  le  inquieta? 

Traigo  una  recua  completa 

de  cantantes  y  cantantas. 
Alcalde   ¿Y  son  guapas? 
Colas  Dan  encanto. 

Tóos  cuando  gritan  asustan. 

Ellas...  ¡corcho!  si  me  gustan. 

Ellos...  no  me  gustan  tanto. 
Alcalde    Sabrán  ya  mi  opera. 
Colas  it>igo! 

pus  poco  que  se  ensayó. 

¡Vaya  un  papel  que  hago  yo! . . . 
ALCALDE    ¿Qué  papel? 
OoLÁs  Soy  Don  Eodrigo. 

Alcalde    Ya  &  esos  cómicos  quió  ver. 
Colas         Pues  vendrán  aquí  al  momento. 
Alcalde    Y  di,  ¿no  habrá  impedimiento 

pa  la  junción? 
Colas  ¡Qaé  ha  de  haber! 

Ca  cual  sabe  la  loción 

lo  mismo  que  un  papagayo; 

hoy  nos  harán  el  ensajo 
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y  mañana  la  janción. 
A  la  posa  los  llevé 
del  Zambo,  y  dejé  mandao 
que  les  dieran  un  bocao. 

Alcalde   Pnes  has  hecho  mal. 

Colas  ¿Por  qué? 

Alcaldb   Porque  el  tío  es  tan  bestial, 
que  por  darte  gusto,  apuesto 
á  que  á  estas  horas  le  ha  puesto 
su  bocao  á  cada  cual. 

ColXs         Corro  á  impedirlo. 

Alcalde  Es  en  balde. 

¿No  son  ellos? 

Colas  jEUos,  si! 

¿Ya  están  ustedes  aqui? 

Los  CÓMI.  Felices,  señor  alcalde.  (Saliendo.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  TIPLE,  BAJO,  TENOR.  BARÍTONO 

Alcalde    ¿Ustés  son  los  que  este  trajo 

pá  mi  opera? 
Bajo  Si,  señor; 

somos,  la  tiple,  el  tenor, 

el  barítono  y  el  bajo. 

Y  como  usté  de  ninguno 

sabe  la  altura  á  que  raya, 

deje  asté  que  se  los  vaya 

presentando  uno  por  uno. 

(Presentándole.) 

Hé  aquí  al  tenor;  tiene  callo 
en  la  garganta,  es  atroz; 
cuando  él  canta,  habiendo  arroz , 
come  usted  arroz  con  galio. 

(Presentándole.) 
El  barítono.  Más  bronco 
que  el  cencerro  de  Chironi; 
tiene  mucho  de  Ronconi,,, 
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Tiple 


A  LCALDB 
TlPLK 

Alcalde 


Bajo 


Colas 
Tenor 


Bajo 
Barít. 


Golas 
Tenor 


como  qae  está  siempre  ronco» 
La  tiple  canta  hasta  allí, 
y  de  guapa  no  hay  qne  hablar; 
sn  único  defecto  es  dar 
con  mucha  frecuencia  el  ai. 
Yo  soy  el  bajo,  que  hoy  día 
canto  con  algún  trabajo, . 
y  por  eso  estoy  de...  bajo 
de  toda  la  compañía. 
Juntos  el  año  pasado 
la  Mancha  entera  corrimos, 
y  en  quince  días  hicimos 
diez  Robos  en  despoblado, 
¡Vaya  una  cosa  que  escucho: 
He  hecho  yo  sola,  doscientos 
Robos  y  envenenamientos. 
I  Canario! 

Y  gustando  mucho. 

(Aparte  á  Colas.) 

Pero  Colas,  ¿tú  supones 

que  esta  es  compañía  alguna 

de  cómicos?  Esto  es  una 

compañía  de  ladrones. 

Que  digan  estos  si  en  Toro 

saqué  ó  no  saqué  partido 

yo,  del  Tesoro  escondido. 

Se  han  repartido  un  tesoro  (a1  Alcalde.) 

Yo,  tenor  serio  ó  satírico, 

soy  al  pueblo  tan  simpático 

en  el  género  dramático 

como  en  el  género  lírico. 

No  hay  para  mí,  en  cierto  modo, 

papel  grande  ni  pequeño; 

¡yo  todo  lo  desempeño! 

Yo  al  revés,  lo  empeño  todo. 

A  nadie  en  eso  le  envidio; 

tomé  parte  en  Marmolejo 

en  el  Suicidio  de  Alejo. 

¡Fué  cómplice  de  un  suicidio!  (Colág  al  Alcalde.) 

Yo  he  hecho,— en  Valdemoro  fué, 
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Los  Mjo8  de  Eduardo, 

CoL^s  ¡Cardo! 

Entonces  no  son  de  Eduardo  • 
los  hijos,  sino  de  usté. 

Bajo  Usted,  hablando  inter-nod, 

¿no  me  ha  visto  de  azul  y  oro 
nunca  en  Las  astas  del  toro.l 

Colí.3         ¡Nunca,  ni  lo  qaiera  Dios! 

Bajo  ¡Pues  si  usted  viese  también 

« 

qué  fascioación  ejerzo 
en  Bl  amor  y  el  almuerzo! 

Alcalde   ¿Ama  usted  y  guisa  bien? 

Bajo  Soy  más  valiente  que  el  Cid. 

Con  sola  mi  compañía 
logró  yo  hacer  en  un  día 
La  conquista  de  Madrid, 

Alcalde   Y  le  darían  á  usté 

la  gran  cruz  de  San  Fernando. 

Bajo  Lo  que  me  dan,  si  no  ando 

bien  listo,  es  un  puntapié. 
En  Pinto,  hace  un  mes  cabal, 
di  una  representación, 
y  al  terminar  la  función 
armé  un  alboroto  tal, 
que  la  gente  del  recinto 
de  Pinto  y  la  forastera,     , 
pedían  que  yo  saliera... 

CoLÁs         ¿A  la  escena? 

Bajo  No,  de  Pinto. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  HOMBRE  1.» 

HoMB.  1.°  ¿Dan  permiso? 

Alcalde  ¿Qué  hay  tio  Urraca? 

HoMB.  i  .^  El  pueblo  grita  y  se  azora 
porque  dice  que  ya  es  hora 
de  que  se  corra  la  vaca. 
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Alcalde   Muy  justa  su  queja  es. 
Voy  á  dar  orden  formal 
de  soltar  el  animal,, 
con  el  permiso  de  ustés. 
Vén  Colas.  (Vanee  los  dos.) 


E3CEN4  VII 


LOS  CÓMICOS 


L 

I 


Tiple 

Tbmoq 

Tiple 


Bajo 
Tiple 


Bajo 


Tiple 
Bajo 


Tiple 


Vaya  un  paisaje 
y  un  paisanaje  y  un  pueblo . 
Cuando  el  Alcalde  es  tan  bruto, 
digo,  cómo  será*  el  resto. 
¿Pero  quién  nos  va  á  sacar 
del  compromiso  tremendo 
en  que  usté  nos  ha  metido? 
¿Qué  compromiso? 

El  de  hacernos 
representar  esa  ópera 
ó  más  bien  ese  esperpento. 
¿Y  qué  importa?  Ayer  llegamos 
quebrados  de  Almendralejo, 
sin  un  céntimo,  á  Madrid; 
se  me  presenta  un  paleto, 
nos  contrata  para  hacar 
la  Florinda  en  este  pueblo, 
¿le  iba  á  decir  que  físa  ópera 
no  es  ópera,  es  un  buñuelo? 
Lo  primero  era  comer, 
y  le  contesté:  la  haremos. 
¿Y  habrá  tiempo  de  ensayarla? 
Ya  lo  creo  que  habrá  tiempo. 
Esta  noche  es  el  ensayo 
y  mañana  es  el  estreno. 

(Rumor  de  voces  moy  fuertes  dentro.)     ^ 
¿Pero  qué  alboroto  es  este? 
Viene  la  gente  corriendo.  (Voces  dentro.) 
¡La  vaca! 
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Tiple  ¡Dios  mió! 

Tenor  ¡Huyamos! 

(Salen  escapados  la  tiple,  el  tenor  y  el  barítono.) 
Bajo  ¡Qué  apuro!  ¿Dónde  me  meto?  ' 

(Se  va  también  hnyendo  por  la  derecha.) 


ÉSOENA  ULTIMA 

ALCALDE,  ALCA.LDESA,  COLAS.  Mozas  y  mozos  qae  salen  corrien- 
do por  la  izquierda.) 

Alcalde   ¡Ea!  llevarsus  la  vaca 

al  corral;  va  anocheciendo 

y  esta  es  la  hora  señala 

pa  que  escomiencen  los  fuegos 

artificiales.  (Suena  un  cohete.) 

Ya  suenan. 

No  acercasus  por  si  hay  riesgo. 

La  plaza  está  á  cuatro  pasos 

y  desde  aquí  podls  verlos,  (otro  cohete.) 

¡Cuántas  luces  de  colores! 

Pues  lo  mejor  viene  luego. 


O0LA.S 
Alcalde 


Colas 
Alcalde 


Alcalde 


Todos. 
Alcalde 


Todos 


üliísiea 

« 

¡Pisf!  Cuanto  sube... 
¡Pisf!  AUává... 
qué  bonito! 

!Aaaaah! 
El  árbol  de  la  pólvora 
se  empieza  á  quemar. 
Pim!  Pum!  Pam! 
Pom!  Pem!  Pim! 
Qué  bonito  está 

sis pon sis 

la  rueda  del  centro 
girando  va  así 
sis  ....  pum,  ris,  ris 

Eum,  sis,  pum,  ris.   . 
las  detonaciones 
parecen  de  obús, 
Pam!  pem  I  pim!  pom!  pmn! 
Ahora  los  castillos 
han  prendido  ya; 


pon; 


y  los  dos  se  empiezan 
a  bombardear. 
Pim,  pum,  pom, 
pom,  pem.  pam. 

HaMado 

Alcalde    Falta  la  fiesta  más  maja 

y  que  hoy  dará  más  placer; 

chicos,  al  treato  á  ver 

Floriada  ó  la  Cava-baja, 
HouB.  1.^  ¡Viva  el  Alcaldel 
Todos       ¡Vival 

FIKAL  DBL  CUADRO   P&IMBRO. 

(Cae  eo  el  plroscenio  un  telón  de  lieozo  blanco,  en  el  qae 
se  lee  lo  sigeiente:  * 

«Respetable  público:  El  Alcalde  de  este  pueblo,  de* 
seando  regenerar  el  arte  lírico  nacional,  tan  decaído 
hoy,  ha  compuesto  una  ópera  española,  con  música 
del  Sacristán  de  esta  ilustre  villa,  titulada 

FLORINDA,   Ó  LA  CAVA  BAJA 

que  se  pondrá  en  escena  mañana,  y  de  la  cual  se  hará 
esta  noche  el  ensayo  general. 

En  egta  obra  se  estrenará  una  magnífica  decora- 
ción, pintada  por  el  mismo  Señor  Alcalde,  y  un  lu» 
joso  vestuario  traído  de  París 

Respetable  público,  aplaude  á 

Tu  Alcalde.» 


■i 


V''  "^^-'' 


tá- 


GUADRO  SEGUNDO 

» 

Allevantafse  el  telón  blanco  aparece  el  Alcalde  con  las  mozas  y  mo- 
zos del  pueblo  repartidos  en  dos  grupos,  ocupando  las  primeras  cajas 
de  bastidores  de  derecha  é  izquierda.  Bl  centro  lo  ocupa  una  cortiua 
que  figura  el  telón  y  se  descorrerá  á  su  tiempo. 

ESCENA  PRIMERA 

EL  ALCALDE,  mozas  y  mozos  del  pueblo  de  Azuqueca, 

EL  APUNTADO  a. 

Alcalde    ¡Ea!  Silencio  profando 
apenas  se  alce  el  telón. 
No  interrumpir  la  función 
y  á  ensillarse  todo  el  mundo. 
(Las  mozas  y  mozos  se  colocan  á  ambos  lados  unos  de  pie 
y  otros  sentados  en iDS  bancos.)  • 
jApuntador!  (Llamándole.) 

El  ApüNT.  (Sacando  la  cabeza  por  la  concha.)  Mande  usía . 

Alcalde   ¿Pué  escomezar? 

El  ApüNT.  Por  mí,  sí. 

Alcalde   Ea,  pues  también  por  mi. 
Ahora  veréis  la  obra  mía. 

(Toca  la  orquesta  el  prelu  iio,  acabado  el  cual^  se  abren 
las  dos  cortinas  movidas  por  dos  personas  que  desde  el  cen* 
tro  las  descorren  á  amb^s  lados.  Los  dos  grupos  aplau- 
den rabiosamente  apenas  ven  la  decoración,  que  r^pri- 
senta  un  campamento  muy  mal  pintado,  y  fritan): 

Todos        |E1  pintor!  |El  pintor! 

(Aparece  en  el  escenario  el  Alcalde  q*ie  salula  al  pd'ilio  >. 
¡Bravo!...  jBravo!...  (Aplausos.) 
(Se  retira  el  Alcalde  y  empieza  la  Ópera ) 

ESCENA  11 

COBO  de  guerreros  y  DON  JULIÁN 

Música 

Oo:io  Alerta. 

Alerta. 

Alerta. 
Hoy  hay  que  madrugar; 
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el  toque  de  diana 

muy  pronto  sonará. 

Taratata,  taratatá.  (imitando  cornetas,)  - 

Que  tiemble  la  morisma; 

el  día  luce  ya. 

De  romperse  la  crisma 

es  esa  la  señal. 
1).  JüL,  (Saliendo.)  Valientes  godos 

oídme  todoH. 
Coro  Ya  oímos  con  afán 

al  Conde  Don  Julián. 
D.  JuL.  Don  Rodrigo  es  un  tunante, 

por  detrás  y  por  delante. 
Coro  Don  Rodrigo  es  un  bribón. 

Don  Julián  tiene  razón. 
D.  JuL.  De  Fiorinda  enamorado, 

nuestro  Rey  está  chiflado. 
Coro  Pues  si  no  hace  dimisión, 

le  echa  la  revolución, 
D.  JuL.  Prudencia,  nobles  godos, 

que  el  Rey  viene  hacia  acá; 

cachaza  y  mala  sangre, 

que  todo  se  andará. 
jChitóUy  chitón! 
Coro  Prudencia  y  discreción; 

chitón. 

(Todos  se  retiran,  reculando,  al  compás  de  la  música,  y 
desaparecen.) 

ESCENA  III 

DON  RODRIGO,  después  FLORINDA 

Música 

DON  RODRIGO,  embozado,  con  un  laúd  en  la  mano;  su  traje 

es  grotesco 

Fiorinda  no  se  asoma  á  la  ventana. 

¿Qué  esto?  ¡Cielo  santo! 

¡  Ay,  si  estará  peor  de  la  terciana 

que  la  molesta  tanto! 

A  ver  si  se  levanta, 

daré  mi  vo2  al  viento; 

ya  tengo  preparada  la  garganta, 

y  traigo  bien  templado  el  instrumento. 

(Señalando  al  laúd.) 
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;0h,  tú,  la  que  mi  alma  emboba, 

boba,  boba; 
la  que  al  verme  se  tapaba, 
pava,  pava, 
muerto  por  tí  ya 
Don  Rodrigo  está, 
y  una  serenata, 
dulce  bien,  te  da. 
Tralarira,  riritrá. 
De  mi  canto,  rica  alhaja... 
baja  á  oir  el  son, 
y  serás  la  Cava- Baja 
baja,  baja,  baja, 
de  mi  corazón. 
Tapi,  tapa,  ta, 
piti,  tapa.  ta...  tapón! 
Flobiñda  Esa  amante  serenata  (Saliendo.) 
me  seduce,  á  no  dudar; 
pero  yo  quisiera  oirte 
una  canción  popular, 
Rodrigo  ¿Una  canción 

con  mucha  sal? 
La  quieres  tú, 

pues  allá  va.  (ge  oye  dentro  uo  c'.arin.) 
Pero  el  son  del  clarín  toca  llamada. 
¡Adiós,  prenda  adorada! 
Corro  á  la  horrible  lid,  de  espanto  yerto! 
Si  no  vuelvo  á  almorzar  es...  que  me  he  muerto. 
Florinda  No  me  abandones,  no, 

olvida  tu  deber; 
Rodrigo  ¿Qué  más  quisiera  yo? 

pero  no  puede  ser, 
Florinda         Jurándome  volver, 

partir  te  dejo; 
si  pierdes  el  honor 
salva  el  pellejo. 
Los  DOS  ¡Adiós,  mi  luz^ 

Mi  alma  de  ti  va. en  pos. 
¡Adiós,  adiós! 
¡Oh,  terrible  momento!  (Con  s  lemn  dad  cómica  ) 
¡Adiós,  adiós,  adiós!  (Váse  Don  Rodrigo  corriendo.) 

HaMailo 

Un  mozo     ¡Vaya  usted  con  Dios,  amigo! 

Otro  ¡  Pobrecita  Florinda,  qué  triste  se  queda! 

Otro  ¡Mía,  mía  el  Sol! 

(En  este  momento  atrayiesa  un  Sol  la  escena.) 
Alcalde   Ese  también  lo  he  pintao  yo. 
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ESOENA  IV    , 

DICHOS  y  FL0RII4DA,  «ola  en  escena 

HilslcA 

Florimda  Sano  y  á  rienda  suelta, 
va  mi  doncel  hidalgo. 
¡Dios  quiera  que  á  lia  vuelta 
no  traiga  roto  algo! 
Hado  del  mal  inquieto, 
guarda  á  mi  amante  allí; 
vuélvemele  completo, 
ten  compasión  de  mí. 

¡Ay,  ay,ay! 
no  hay  ser  mis  desdichado, 

no,  no  le  hay. 
Parezco  un  personaje 

de  Echegaray. 
¿Pero  por  que  me  apuro? 
t  Pronto  mi  don  Bodrigo,  que  es  valiente, 

r  volverá,  de  seguro, 

sano,  libre,  feUz  é  independiente. 

j  ESCENA  V 

DIÓHOS.  Luego  DON  QPPAS.  DON  RODRIGO.  Coro  general 

Florinda  ¿Mas  qué  veo?  ¡Gran  Dios!  ¡Horrible. sueño! 
A  mi  adorado  dueño 
traen  en  una  camilla. 

I  Ay!  Si  16  traerán  hecho  una  tortilla  (Vase.) 
(Salen  al  son  de  una  marclia  fúnebre,  primero  lis  muje  - 
res,  detrás  los  gaerreros,  luego  Don  Oppas,  con  traje  de 
de  obispo,  y  por  último  Don  Rodrigo,  al  que  traen  con- 
ducido sobre  uaas  parihuelas.) 

D.  Oppas  Mírame,  ¿me  conoces?  Tiembla,  impío. 

¡Tiembla,  Don  Oppas  soy!  x 

Rodrigo  Muy  señor  mío. 

B.  Oppas  Pues  tu  conducta  vil  y  libertina 

te  hace  del  pueblo  godo  el  enemigo, 

y  has  causado  su  ruina, 

yo  vengo  á  excomulgarte,  rey  Rodrigo . 
I  Coro  ¡Horror,  horror! 

No  hay  que  chistar 

y  vamos  á  escuchar 

la  e:scomunión  mayor. 


n""»  t'- 
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t).  Oppas  Don  Rodr.. .  igó  < 

yo  te  mald  • .  igo 
y  á  tu  enem.   .  iga 
doy  la  T^zóíK, 
Rodrigo    Me  importa  un  higo  ^ 

tu  maldición. 
D.  Oppas  Maldito  seas  y  maldita  tu  estampa 

y  que  cuanto  tu  quieras  se  lo  lleve  la  trampa; 

que  hambre  y  sed  te  acometan, 

y  no  tem^ple  tu  afán 

ni  una  ;niga  de  agua 

ni  una  gota  de  pan.  ' 

Coro  ¡Horror,  horror! 

Pone  los  pelos  de  punta 

oir  á  este  señor. 
Florinda  ¡Dios  mío!  (Saliendo.)  ¡Qué  te  pasa! 
Rodrigo    Mi  suerte  en  el  combate  ha  sido  eseasa, 

y  me  han  hecho  pedazos. 
Florinda  Pues  para  que  mi  .amor  hoy  te  convenza, 

aquí  vengo  á  morir  entre  tus  brazos. 
D.  Oppas  ¡No  he  visto  una  mujer  más  sin  vergüenza! 
Rodrigo     ¡Ayl  ¡ay!  ¡ay!  Me  han  dividido. 

No  te  extrañe  que  me  queje; 

un  morazo  maldecido 

me  ha  partido  por  el  eje. 
FlorindA  ¡Dulce  bien, le  han  dividido! 

No  es  extraño  que  se  queje; 

un  morazo  maldecido  * 

le  ha  partido  por  el  eje.  ^ 

D.  Oppas  Morirá  cómo  un  bandido, 

no  es  extraño  que  se  queje; 

un  morazo  maldecido 

le  ha  partido  por  el  eje. 
Coro  Pobre  rey,  le  han  dividido, 

no  es  extraño  que  se  queje; 

un  morazo  maldecido 

le  ha  partido  por  el  eje. 
Rodrigo    Adiós,  que  yo  me  muero, 

que  entonen  el  oficio  de  difuntos. 
Florinda  Contigo  morir  quiero. 
Rodrigo    Murámonos  cantando  los  dos  juntos. 
L.os  DOS      Adiós,  adiós,  adiós,  adiós,  adiós. 
(7OR0  Adiós,  adiós,  adiós,  adiós. 

Rodrigo    Yo  me  muero. 
Florinda.  Y  yo  igual. 

Los  DOS  Adiós,  bien  mío! 

(Caen  ambos  muertos.) 
Couo  ¡Muertos  los  dos!  (Con  horror.) 

D.  Oppas  ¡Maledición  di  Bíol 

(Al  terminar  Don  Oppas  diciendo:  ¡Maledioión  di  Dio! 


If\ 
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f 
»9  vtidlVdn  á  correr  las  cortinas  por  los  miamos  qae  las 
corrieron  y  á  vista  del  púb  icO.  Aplausos  le  los  espectado- 
res y  voces  que  gritan:  ¡El  autor,  el  autor!  Salen  los 
cómicos  al  públfco  y  gritan  también:  jíJl  ajitor!  Se  vuel- 
ven á  descorrer  las  coHinas  y  aparece  el  Alcalde,  que  se 
adelanta  y  dice  al  público): 

Alcalde    (Hablado.)  La  obra  que  éstos  han  tenido  la  honra 
de  representar,  es  original  de  vuestro  Alcalde. 

Todos,        (Aplaudiendo.)  iBravó,  bravo! 
¡Que  hable  el  Alcalde! 

Alcalde    Colas,  habla  tú  por  mí. 

O0LÁ8        (Al  público.)  Público  amable  ^  sensato;  / 

el  autor  de  esta  función 
no  tuvo  otra  pretensión 
que  hacerte  pasar  el  rato. 
Ya  la  pieza  está  acabada; 
si  hemos  sido  delincuelites, 
Beñor0s,  sed  indulgentes 
y  dadnos  ana  palmada. 


1 
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LA  FLOR  TRASPLANTADA. 
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LA  FLOR  TRASPLANTADA,  / 


DRAMA  EH  TRIS  ACTOS  ORIGINAL  T  EK  YERSO, 


BB 


D.    P.    MORENO    GIL. 


JUpretantado  por  primen  res  en  el  teatro  de  Variedadei  la 
noche  del  30  de  Enero  de  1863. 
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MADRID: 

IMPHBIITA  DB  J08K.  RODUGUBZ|  FACTOR|  9« 


Á  LUIS  DE  EGÜILAZ. 


Al  trazar  estas  lineas  no  es  mi  ánittd  dedicar  esta  mi  primera  obra 
dramática  al  autor  de  las  quebellas  del  ret  sabío,  de  la  cbuz  del 
«ATRuomo,  7  de  otras  muchas  obras  originales,  qne  tanto  han  enri- 
quecido nuestro  teatro  nacional 

Seria  dar  demasiada  importancia  i  una  obra  que  carece  dd  ^alor 

literario  que  merece  ei  autor  de  vebdadbs  amargas:  me  dirijo,  p^r  lo 

-tanto,  al  amigo  querido  que,  con  sus  profundos  conocimientos  en  el 

arte  dramático,  me  ha  encaminado  por  una  senda  donde  al  fin  enenen- 

tra  siempre  el  premio  la  constancia  y  el  trabajo. 

Nadie  mejor  que  td,  confidente  íntimo  de  mis.  desgracias,  que  tan- 
tas yeces  has  mitigado  con  tus  apreciábles  consejos;  nadie  mejor  que 
tú,  que  al  dar  consuelo  á  mi  alma  me  has  alentado  en  los  primeros 
pasos  de  tan  espinosa  carrera;  nadie  mejor  que  tú,  en  fln,pue4e  con^ 
prender  lo  qne  vale  para  mí  el  primer  aplauso  que  ha  resonado  en  mi 
oido;  recíbeie,-pues,  como  fiel  testimonio  de  mi  cariño:  yo  te  le  dedi- 
co como  el  mas  precioso  don  que  ha  llenado  de  júbilo  mi  alma,  que 
ha  despertado  mi  enfei^a  imaginación  del  profundo  suefio  en  que 
dormía  aletargada,  que  me  ha  abierto  las  puertas  de  un  porvenir  me- 
nos sombrío. 

No  examines,  repito,  el  mérito  literario  de  estas  páginas:  olvídalas 
por  un  momento  y  estoy  seguro  que  asi  no  podrás  menos  de  acoger 
con  verdadero  cariño  la  oferta  que  te  hace  tu  verdadero  amigo 


HORBNa  GIL. 


} 


Li  propiedad  de  esta  obra  pertenece  A  vbl  aator«  j  nadie  podrá 
sin  f  tt  permiso  reimprimirla  iii  representarla  en  Espafia  y  sus  posesio- 
nes, ni  en  los  países  eon  qne  haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos 
internacionales,  reseryAndose  el  antor  el  derecho  detradnccion. 

Loseomlsionado0de  la  Galería  dramática  y  lírica  titnlada  El  Tía- 
tío,  son  los  eiclosivot  encargados  de  la  venta  de  ejinnplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos* 

Qieda  hecho  el  depósito  qie  marca  la  ley. 
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Habiendo  examinsdo  Mta  eoni«dU,  no  hallo  ineonvenionte  en 
qne  sa  representación  ten  «ntoriuda* 
Madrid  5  de  Febrero  de  19<I2. 

£1  CoDSOr  de  Teatrot, 
AiTóvio  Finman  nit  Río* 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


BLANCA . . ' Dona  GiiiMBif  Beeeohangc. 

CAROLINA Dona  Emilia  Sanz. 

DOÑA  JULIANA,  ama 

'  de  llaves.  • .  • Dona  Felipa  Orgaz. 

CONSUELO^  iiioA  de  6 

aftos DoflA  fñjptítsx  Fraucow 

FERNANDO D.  Jülun  Romea. 

D.  ANTONIO D»  FftAwqsco  Oi^toa, 

ALFREDO D.  Jorge  Pardinas. 

PEDRO. . . « D.  Emiuo  Mario. 


El  primer  acto  en  Madrid»  1856;  el  segundo  y 
tercero  en  Gád^,^862., 


•  .    .  • 
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ACTO  PRIMERO- 


Gabinete  elegantemente  amueblado  en  casa  de  D .  An- 
tonio: puerta  al  foro  y  laterales:  balcón  en  ^segundo 
término  izquierda:  chimenea  encendida  «n  primer 
término  derecha  j  , 


ESCENA  PRIMERA. 

DoSa  JüUaNA  cooelof ••do  d«  tfreffUrU  htWtwlííp.  PEDRO, 

eneendiendo  Is  ehimené**' 

.  ■  '  ■  ■  • 

JüLUNA.  Vamos,  despache  usted  prpato,,    ; ; 

señor  P^dro,  que  soA  perca 

de  las  doce*  :  ;    ;  ;     .  > 

Pedro.  Ya  concluyo.     :         1/ 

JuLuif  A.  Eche  usted  bastante  leña, 

que  se  lemple  el  gabinete: ; 

la  señorita  está  einfeMpa  ,.     :; 

y  hoy  haoe  un  frío  que  ¡cortil 
Pedro.    Aja!...  ya  está  todoen  regla, 

(Dirigiéndote  á  Doña  J«|i»n,»») 

.  ¿Sabe  usted,  doña  Juliaq^, 
•y  no  abandooOiini  tema, 
que  no  me  gusta  nr  pijwa.  ; ; 

la  señorita?  afties  era 
tan  loquillaw.:  ooaun  getii^^ 
tan  alegre^  tan  resuelta 
para  todo  y. hoy!...  no  hace 
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mas  que  llorar:  no  desea 

mas  que  estar  sola;  ni  bailes . 

ni  tertulias,  ni... 
J""ANA.  ¡Ehl  quién  piensa 

en  esas  tontunas! 
Pedro.  Ya! 

usted  y  yo!...  Bueno  fuera      • 

que  á  nuestra  edad... 
JuuANA.  ¿Pero  en  qué 

funda  usted  esa  sospecha? 
Pedao.    Dígame  usted:  ¿es  extraño 

que  en  un  corazón  de  cera 

se  grabe  antes  upa  imagen 

que  en  un  corazón  de  piedra? 
iuuANA.  ¿Qué  dice  u$ted? 
Pedro.  ¡Yo  me  explico 

aunque  sea  á  mi  manera! 

si  usted  quiere  comprenderme... 

¡No  vé  usted  que  la  experiencia 

de  los  años  es  anteojo 

de  larga  yista!  ¿Recuel'da 

usted  nuestra  juventud? 
'    ¿No  nos' báciamos  muecas 

los  dos  sin  querer?  ^ 

JULUNA.  (Raborízándose  )        ¡Qué  COSaS 

tiene  usted!' 

Pedro.  Es  que  eáo  prueba 

que  la  juventud  no  puede 
vivu*  sin  amor.... 

JuuANA.                        jQué  tema! 
no  vé  usted  mas  que  visiones! 
Como  don  Fernando  y  ella  i 
se  han  criado  «iempre  juntos, 
y  ya  en  ¡edad  nomuy  tierna: 
se  separaron,  ¿qué  extraño       . 
tiene  que  influyese  en  ella       < 
su  llegada,  haéeyia  días? ■   ' 

Pedro.    ¡Es  muy.  natura  I! 

JiTUAM.  ¿Recuerda         -   , 

usted  cuando  se  mapchó       ,     j 
de  nuestro  lado?  iqué  pena  . 

tsn  grande  en  toda  la  ea^l  ' 
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como  joven  ya,  era  fuerza 
buscarse  por  sf  la  vida 
•       y  hacerse  hombre! 

Pedro.  Cosa  sería 

para  un  joven  que  vivía, 
aunque  como  un  hijo,  á  expensas 
de  la  amistad  del  señor. 
Su  padre  murió  en  la  guerra 
civil  y,  huérfano,  el  amo 
se  encargó  de  su  carrera 
yeducacion^  pero  él,  • 
aunque  niño  aun,  con  presteza 
conoció  que  no  debía  • 

ser  de  ninguna  manera        ' 
mas  tiempo  gravoso  al  amo.     - 

JuuANA.  ¡Bien  pensado! 

Pedro.  Si;  pero  ella... . 

la  señorita j  después... 

Juliana.  ¿Vuelve  usted  al  mismo  tema? 

Pedro.    ¿Qué  quiere  usted!  esta  corte 
con  tantas  y  tantas'  fiestas 
y  tanto  atractivo!  en  fin... 
*  yo  me  entiendo. 

JuuANA.  En  dando  suelta 

á  la  sin  hueso,  es  usted 
como  una  devanadera. 

ESCENA  11. 

DICHOS,  D.  ANTOIVIO  por  U  dereehi. 

AifT.       ¿Salió  de  su  gabinete 

la  señorita? 
JuuAiiA.  La  reja 

del  jardín  está  entornada 

todavía,  (érev»  pansa.) 

AiiT.       (Paseándose.)  Pedro,  cierrs 

aquel  balcón.  -  ; 

(Á  Doña  Jaliana.)- Yaya  UStod 

á  ver  si  está  ya  despierta. 

Pedro.       (Cer rancio  el  balcón.)        '      , 

(Qué  costumbres  tan  socialesl 


U    i 


<  •  I 
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pedir  un  padre  licencia 
para  ver  á  su  hija!  hay  «osas, 
tan  extrañas,  que  á  ím;>  verla^.^*)  - 

JULIAIVA.  (Desde  la  |»aerU»  dirigiéndote  laego  «1  foro.)    .     -     [ 

Aquí  viene*  señor  Pedro.^, 
Pedro.     (Ya  comprendo  la  indirecta.) 

(Salen  por  el  foiro*} . 

ESCENA  lll. 

•      D.  AIlTOltlO  y    BLANCA  y  por  lA  iiqiiiwdt» 

■ 

Ant.  (Recibiendo  á  Blanca  con  paternal  eavi^^) 

¿Cómo  es  eso?...  levanliada       >  , 
y  al...  haiás  que  al  ^  te  riña* 

(Se  dirigen  hacia  el  confidente*)   . 

Blanca.  ¿Por  qué? 

Ant.  Porque  eres  muy  nifia: 

estallo  tan  delicada... 
Blanca.   Pero  si  ya.,. 
Ant.  Sin  embargo 

nó  te  debes  levantar 

tan  temprano:  madrugar 

en  este  tiempo  esnn  cargo  ;  <, ; <  ,t 

de  conciencia. 

"^        (Arreglando  la. cKimefiea.) 

Friolera 
si  está  la  mañana  cruda; 
lo  que  es  si  el  tiempo  no  muda, 
este  año  la  primavera... 
Blanca.  Cierto;  mucho  se  retrasa. 

Ant.  (Dejando  de  arreglar  la  e)ün)«BeftV) '  .i/:/. 

Ya  sabes  que  hoy  el  marqué» 

nos  espera.      '         •  ...    i.  .i 

Blanca.  (Con  diigostp^)  ¡No! 
Ant.  ¡Eso  es! 

Blanca.  ¡Me  encuentro  mej<nr  en  casal  . ; .  / 

Ant.       ¿Pero  por  qué? 
Blanca.  Porque... 

Ant.  Advier^, 

que  hace  ya  tíempot  en  verdad,}         •  j     . 

se  fuerza  tu  voluntad 
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hablándotie  de  un  concierto, 
de...  en  fin,  de  ews  distracciones 
propias  de  ja  juventud* 
Blawca.  Cuando  falta,  la  saUad 

disgusta»  laadiirersiones.  ^ 
Ant.       iTu  saludl  ya...  si  te  empeñas 

en  ello! 
Blarca.  ¡Yol       -      -      • 

Aux  Tá;  si  tal. 

(Con  etriftoO  i>e  qn«  proviene  tu  mal? 
¿Qué  tienes?  por  qué  desdeñas 
los  encanto!^  de  una  vida 
de  placeres^  rodeada? 
¿Qué  anbelasl  . 
Blanca.  '  Yo...  Nada. 

AWT.  í^^*^ 

Entonces,  hija  querida, 
Dorqué  esa  tristeza? 

ANT.  (Con  áfeéloípirtéíial.) 

Si,  tur  ¿oreefc  engañarme? 
no  ignoro...  /' 

BLANCA.  iPadre!       ^  ^ 

x«^  Ocoltarme 

ant.  ... 

piensas...  ifloy  ya  viejo* 

Blanca.  (i^^) 

AKT.  {Cogienda!»  oarifiowünwÜÉi  la  aMoo*) 

Sé  que  Fernando^  te  adora 
y  es  tu  temía*  infundadt» 
¿crees  tal  vez  qu©  íae  oWidado 
el  cariño  que  atesora 
tu  corazoa?  !!<!(•»  hija  mía; 
•  tu  pensamiento  refrena, 
que  pijonto  quizá  tu  pena 
se  trooará  e»  aiegria. 
Blahca.  ¡Oh.  no!  esta  vida  no  eneierra . 
ya  attaetivos  para  i»i: 

era  mas  feliz  alti^'  • 
.    aquí  la  dicha  me  atwra.     < 
.    Ant.       Muy  ^  breve  tu  opinión; 
variará;  la  sociedad 
no  conoces....        ■        ^'  - 
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^'^"CA.  Es  verdad: 

por  esa  mtema  razón. 
Feliz  la  desconocía 
cuando  en  Ja  corte  há  dos  años 
entró  á  pisar  desengaños  * 

con  el  recuerdo  de  un  día. 
Loca  la  imaginación 
con  mi  razón  batallaba 
y  en  vano,  en  vano  luchaba 

€on  mi  ciega  exaltación. 

Soñó  el  alma,  adormecida. 

en  su  arcano,  mistenosii 

una  sociedad  hermosa, 

nuevo  alíenlo  de  su  vida. 

Y  do  quiera  que  miraba 

sus  atractivos  veía, 

su  halago  me  sonreía, 

,   En  mis  mfantiles  años 
mi  existencia  fue  tu  amor 
y  nunca  aprendí  el  dolor 
que  encierran  Jos  desengaños 
Criada  en  Gastrojeriz 
en  nuestra  bella  alquería, 
no  pensé  nunca  que  un  dia         : 
me  haría  el  mundo  infeliz.  ,    /. 

Siempre  de  goces  cercada, 
sin  pesares  ni  dolores, 

eran  mi  encanto  las  flores, 
mi  alegría  la  enramada; 
y  aquí  eJ  mundo  me  condena 
á  llorar  un  bien  perdido, 
porque  al  fin  he  conocido 

que  al  placer  sigue  la  pena.     • 
AifT.        Eso  es,  Blanca,  una  niñada 
propia  solo  de  tu  edadl 
¿qué  hay  en  esta  sociedad 
que  te  desagrade?  nada! 

(Movimiento  de  Blaaca.) 

nada,  sí;  porque...  no  admito 
excusas:  tú  con  rigor 
lo  juzgas  todo. 
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ESCENA  lY. 

DICHOSj  PEDRO   por  el  foro* 
Pedro*     (Entrando.)  StiñOF. 

AwT.       ¿Qué  quieres? 

Pedro.  E\  señorito 

don  Fernando. 
Blanca.  (UvantándoM.)  ¡Oh! 
Ant.       (id.)  Tu  alegría 

refrena  por  un  momento. 

(Hace  indicación  á  Pedro  parfk  qoo.pate.) 

Bunga.  Permite  que  á  mi  aposento.. • 
Ant.        Si;  vé  á  vestirte,  hija  mia; 

mas  no  tardes  mucho. 
Blanca.  Bien.  (Entra.) 

Ant.        ¡Alma  generosa  y  pura! 

¡Oh!  de  entrambos  la  ventura 

será  mi. apoyo  y  sosten! 


ESCENA  V. 

D.  ANTONIO,  FERNANDO  por  el  tatú* 

Fern. 

(Entrando.)  General!    « 

(Le  estrecha  areetaosadiente  la  mano.) 

¡Con  qué  pagar 

su  cariño!... 

Ant. 

Pue9  contento 

me  tienes. 

Fern. 

¡Yo! 

Ant« 

iNi  un  momento 

contigo  he  podido  hablar 

desde  tu  llegada! 

Fí»N. 

¿Vyo, 

cree  usted  que  no  io  ansio 

también? 

Ant. 

Pues  hoy  eres  mío 

por  todo  el  dia. 

Fern. 

iHoy? 

Ánt. 

No,  no; 
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tu  excusa  no  adáiitiré; 

con  que.«.   (Breve  pausai) 

Fer!í.  ¿y  Blanca? 

Ant.  Ah^ra  saldrá. 

(Se  rientan  en  el  confidente.) 

¿Te  habrá  extrañado  quizá 
vernos  por  aquí? 

Fern.  ¿Por  qué? 

Su  edad  y  la  posición       - 
de  usted  lo  habrán  exigido. 

Ant.       Cierta;  por  eso  he  creído 
buena  mí  resolueionl 
En  n^i  retiro  olvidado 
nada  par&i  mi  quieria 
realmente,  más  la  hija  tiita, 
mirando  en  ^lla  un  dechadio 
de  virtudes,  un  tesoro 
de  hermosura,,  quise  ver 
esa  estrella  aparecer 
en  otro  cielo.  Hoj  deploro 
mi  empeño  tenaz. 

Fern.  ¿Por  qué? 

Ant.       Porque  la  dicha  no  existe 

pera  «Ha  aquá.'  >  <. 

Fern.      (Con  Mtisfaecion.)  ¿No?  ¿tan  triste 
le  pareció?..'. 

Ant.  TediTé; 

Guando  é  la  corte  llegó, 
^    de  curiosidad  movidaí     ' 
gozar  ansiaba  esa  tida 
que  mi  anhelo  la  pintó 
con  tan  risueños  colores, 
y  fiel  siempre  á  mi  cariño, 
en  ella  entró  como  uü  niño, 
sin  pesares  ni  dolores. 
Era  una  üfif  tierna,  pura, 
que  en  él  <sá[npo  oscurecida^ 
iba  pasando  la  vida 
agostando  su  hernHisura. 
•         Mas  yo,  á  su  cariño»  fiel, 
loco  con  su  inmeqso  amor^ 
trasplantar  tan  bella  flor 
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quise  á  un  ameno  verjel. 
Fern.      {Es  natural! 

AlfT.  (Con  entasiasmo.)  Sí,  FemandO! 

brilló  ese  astro  refulgente 
como  aparece  en  Oriente 
la  luz  del  sol;  pero  andando 
el  tiempo,  con  triste  paso, 
aunque  su  luz  deslumhraba, 
yo  advertí  que  caminaba 
lentamente  bácia  9u  ocaso. 

(Con  mareada  intención.) 

Tal  vez  un  .recuerdo  hermoso 
en  su  pecho  afímentando 
desde  su  infancia... 

Fbrn.  ¡Oh! 

Ant.  Fernando, 

¡qué  tiempo  aquel  tan  díchosol 

Fkrn.      Si,  muy  dichoso:  ¡es  verdad! 
,    Allí  él  cariño  era  el  guía 
de  nuestra  paz  y  alegría; 
mas  ¿qué  quiere  usted?  la  edad, 
se^un  ha  indicado  usté, 
nuevos  placeres  reclama. 

Ant.  .     ¡Tarde  olvida  quien  bien  ama! 

Fern.      Esa  idea  alimenté 

cuando  con  gran  sentimiento 
me  separé  de  su  lado: 
hoy  queja  dicha  he  encontrado 
diré  á  usted  mi  pensamiento. 

(Breve  pansa.) 

Huérfano  en  mi  edad  temprana 
y  en  la  pobreza  sumido, 
hallé  todo  el  bien  perdido, 
hallé  un  padre  y  una  hermana. 
Mas  un  día  en  mi  conciencia 
fijó  el  alma  su  mirada, 
¿qué  soy?  me  pregunté:  ¡nada! 
y  mi  frente  la  vergüenza 
dobló;  mas  el  corazón 
me  prestó  al  fin  su  ardimiento, 
y  con  generoso  aliento 
soñé  una  noble  ambición. 
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Soñé  que  tal  vez  un  dia, 

pagando  fiel  un  tributo, 

de  n^is  ^raibajos  el  frutó 

con  placer  recogería. 

La  voz  de  mi  corazón, . 

que  nunca  supo  mentir, .     \ ,    , 

me  marcaba  un  porvenir,        .  i 

una  hermosa  posición, 

Y  aunque  «ntre  espinas  miré 
ía  dicha  que  yo  soñaba, 
aqui  una  voz  me  alentaba 

(SeñaUndf)  el  ^orii^on*)  , 

y  no  en  vano  la  «scuché. 
Que  hoy  de  mi  ten^s  enppeño:^    ' 
el  premio  ^l  fin  he  cogido, 
la  posición  que  he  adquirido 
realizó  mi  hermoso  sueño. 

Ant.       Bien,  Femando. 

Ferh.  Usted  mialma 

con  sus  coqsejois  formó» 
usted,  generalv  aembró 
y  yo  recojo. la  palma. 

Y  puesto  que  ya  con  franca    . 
conQaQZ^  puedp  hablar, 
dígame  usted  si  aspirajr 
podré  á  la^^ano  de  Blaüoa. 
algún  dia.Uated  no  ignora 
que  un  tiegoeí o  M  interés 
tne  obligará  aiatea  i^  ta  meé  :, 
á  dejarles  por  ahora  (  . 

otra  v^.  Qui^á  mi  ausencia  • 

será  larga,  y  al  iHarchar 

quisiera  ^  menos  llevar  . 

su  oonoeeioA. 
Ant.       (Con  aUcrrift')    Tu  ÜBp^cUncia 

con  placer  recordaré 

siempre.  -     i 

Fern.  Gracias,  general. 

Ant.       ¿No  fué  mi  amor  paternal         .. 

desde  tu  infancia? 
Fer»;  Síéfé. 

Y  este  recuérda.quetído 
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me  dice  <9(^  dilles  bsda^o  ,     ■] 

qne  hoy  r«aíb9  ^ñ  dobl9  p«g^  . ' . 
que  jamás  h«  ji)/Brecklo.  •      .  i  . 

(Aparece  Blanca  «o  b  paerls*  d«  fv- gflúiete,  veftida 
eoD  elegante  eeaeilles  •)  .    .  .,  . 

Ant.        Blanca  pale«   ..      -:  '    ■. 

FerN.        (Levantándose.)  ¡Oh!  (Se  dirig»  Miia rila .) 

Ant.  ¡iío  9«a3  locpl  • 

ESCENA  VI. 

.   .      I     •  •  •/  •     *  •"    ■  I  ♦  I  ■?  "  ■ 

~~    :  .      IHCHQS,  ^BLANCA,    i       r.  :  .. 

Blanca.  Adiós,  Ferpimdo.   '['-] 
Fern..  '     ¿(Juétal? 

Blanca.  Hoy  do  me  encuentro  taa  mal. 
Ant.        El  tiempo  ayuda  tan  poco... 
Fern.      Tal  vez  yi^jando... 
Ant.  ■   .    Sí;-:.  •      '  ■  ) 

hace  tiempo  que  he  pensado 

eso:  teng(7  p^epar^do 

un  viaje  á  Cáidiz;  Y  ¡allí 

pronto  restahlf  cera 

su  qu^brtiiiftdft  salud. 
Fern,      Es  cierto:  la  juventud 

su  apoyo  le  prestará. 

(Blanea  se  siéoU  en  el  confidente.)    ' 

ESCENA  Vn. 

I  '  */  ■  r 

'  •    •  & 

DICHOS,   IilElDfU).'  -  - 

Pedro.     (Entrando  por  el  faeó  ebn  varias  é&rtss.)' 

Señor. 
Ant.  ¿Qué  es  eso?    '  • 

Pedro.  El  correo;        ' 

Ant.       Entra  y  déjalo  m  mi  mtta.         « 
Fern.      Por  mí...  '  ..   /    ': 

Ant.  Si,  mucho  me  pesa 

dejarte;  pero,  én  fin;  «reo  • '  •    ' 

que  tengo ta  suficiente' 

confianza.'  ;'  >  <   -.       ..:; 


—  20  — 

Fkrn.  Me  es  muy  grato. .  • 

AifT.        ¡Bien:  ya  ves  cómo  te  trato! 

procuraré  estar  ausente 

lo  menos  que  pueda. 
Fern.  Ruego 

á  usted  que  por  mi...  Seria 

(iDdietnd^»  á  Blanca.) 

sensible,  si  compañía 
menos  amable... 
Ant.  Hasta  luego. 

(Xntrft  «n  tu  despacho*  Fernando  1«  acomptfta    luata 
la  purto:  deapnoa  ae  dlrlf  •  háeU  Blanca.) 

ESCENA  VIII. 

f 
1 

BLANCA,  FERKAlfDO. 
FbRN.        (Contemplándola  nn  momento.) 

({Oh!  SU  ang^ical  belleza 
úo  tiene  igual!) 

(S«  tienta  al  lado  de  Blanca.) 

Cuánto  tiempo  ] 

hace  qne  estaba  privado 

del  placer  que  estos  momentos 

me  proporcionan! 
Blanca.  (Reprimiéndoee.)      (¡Oh!)  GraoiaSi 

Fernando;  no  sé  si  debo 

mostrarle  del  mismo  modo 

mi  eterno  agradecimiento. 
Feriv.      No  es  tan  fácil  olvidar 

la  amistad  que  en  los  primeros 

años  de  nuestra  existencia 

vi  formando  el  sentimiento 

del  corazón:  en  la  infancia 

no  está  el  interés  por  medio 

j  nace  puro  el  cariño. 

¡Blanca,  qué  dichosos  tiempos! 

Blanca.    (Suspirando.) 

Es  cierto. 
Fern.  Apenas  el  alba 

sus  rayos  de  oro  y  de  fueg  o 
tendía  sobre  la  alfombra 
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del  verde  campo,  cubierto 
de  flores,  niños  aun, 
unoá  eran  nuestros  juegos, 
unos  eran  nuestros  goces, 
unos  nuestros  pensamientos. 
¡Dichosa  edad! 

Blanca.  Muy  dichosa, 

¡Fernando! 

Fern.  El. albor  primero 

de  la  vida,  siempre  encierra 
cierto  encantador  misterio 
que  embriaga;  las  caricias 
que  forman  el  embeleso 
de  la  niñez,  no  se  olvidan 
fácilmente. 

BLANtA.  Si;  son  tiempos 

que  siempre  recuerda  uno 
con  placer. 

Fern.  ¿Siempre? 

^  Blanca.  ¡YoaimeDOsI... 

;  Fern.      No  extrañe  usted  que  me  halague 

esa  idea!  - 

Blanca.  (R«prímiéodoM.)  ¿Por  qué?  creo  • 
que  usted... 

Fern.  Si,  Blanca;  á  su  lado 

esos  dias  trascurrieron 
para  mi  llenos  de  encanto: 
I  la  infancia  con  lazo  estrecho 

)^  une  el  cariño,  y  después... 

después...  siempre  queda  al  lu^os 

la  cariñosa  memoria 

de  esos  dias  tan  risueños. 

ESCENA    IX. 

DICHOS,  CAROLINA  7  ALFRBDO,   tteego  PEDRO. 
GaROL.      (Dentro.) 

No,  no  se  incomode  usted. 

Blanca.    (LerantindoM»  reprimiendo  un  grito  de  lorpreía.) 

(¡Oh!  Carolina  y  su  hermano!) 

CarOL.     (Entrando,  7  dirigiéndole  i  Blanca.) 
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¿Cómo  estás? 
Blanca.  Algo  mejor. 

(Stt  besana  C«MAiQa  deja  «I  MmVerd.) 

Carol.    ¿De  veras?Adio8,  Femando. 

(Le  tiende  «ÜBétUMaoieilte  la  mane.  Alfredo  salada  i 
Blanea  y  después  se  sienta  jaatá  'ál  velador.) 

¡Estás  muy  páltdaf 
Blanca.  Uti  poco. 

Garol.    ¿Qué  tíeiUB?  por  qué  has  llorado? 
Blanca.  ¡Yo!...  b».  .  • 

Carol.  ¿Y  tu  pat>á? 

Blanca.  ^    >•  Bien,  gracias.. 

(Carolina  y  Blanea  se*  sientan  ísn  el  tonfldente.) 

Carol.    Hoy  reuae^  nuevos^daoRatM  < 

á  tu  hermosura.  ~  -       •     ' 

Blanca.  '.  «    ¿Por  ^oé? 

Carol.     Tu  semblante  está  mtif  pálido' 

y  ese  aire  sentimental    • '  ' 

hará  á  tus  apasionados  .. 

pender  ^  jai<eÍQ  esta  noche.  •' 

¡Yn-^páscdn  qUéjenluíiasmo  • 

te  aplauden!  ¡Oh,  si  no  fueras 

mi  nrejor  afti)ga,«  áeiií)'* 

tendría  celos  de  tí! 
Blanca.  ¿CetótítA?  to 
Carol.  ¿Creeií  (pié  Gáffos  • 

no  me  dá  aJgaiws  dkgnstosf 

pues  si;(si  addiito'de  fiduardo 

las  amoresd^yitisléstas' 

éñf6it  viaigárme:  el  ingrato 

dice  que  es  Luifij  ^oyo... 

FeRN.        (Con  ironia.)'Stt*ált^p6rfltfm6inkrÍdS. 

Carol.    ¿Empieza  usted  con  sus  sátiras? 

como  son  uáUedea^..^.      \ !. 
Fern.  Malos, 

.'.  €an)tíita9  ipuifripsrTefso»:: 

veletas  de  campanario. 
Carol.     Justo;  por  eso  nosotras 

les  pagamlósl.»  ' 
FeíHí  >>-■'■:  "•'  '  •    •  >*.  V  •  -A) contado. 
Carol.    ¡Qué  mátf  qatdérAti ustedes 

que  iÉooeiHes  eBgvncmosr . 


)  > 
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coD  amantes  juramentos , 
que  iF  ser  amante»  son  falses, 
para  burlarse'. 

(Dirigiéodose  á  Bhmea*) 

^No  es  cierte? 
Feun.      (¡Digna  hermana,.,  de  su  hermano!) 

(Se   dirige  á  Alfredo;  eete  «e  leTaaU  y  pasea»  ion»' 
tos.)  •  '  '• 

Carol.    (á  BiaA<i4u)  Cpoqtie  esta  noche  vendré 

á  buscarte  muy  temprano 

parii..  •' 

Blanca.  6raciias,;GaroKna; 

•    .     Papá  eátá  muy  delicado, 

y  yo...  ya  ves  cómo  estoy: 

te  cansarías  en  vano. 
Carol.    Permíteme  qóe  mé  asombre. 
Blanca.  Lo  siento,  pei^..#  (Sicraen^  habüaflo.) 

AlF.  (Á  Fernando;)  HacO  UU  añO       ' 

'    cfne  mi  fóftiina  se  ha  ido 
>  '  eoon  leí  >iñt sica  é  otro  lado; 
Fern .      Eres  un  loco  dé  atar. 
AilK.       -fCtfnr«xeeptte(tftDifr«)      • 

El  mundo  es  asi...  y  es  claro, 
í    •'  'íf^rzá*e8  rendirle  homénage: 
yo...  ni'critleo  ni  aptíud^.     ' 
Fbrn.     Conque  en  v^  de  cbrfegir 

los  errores  que...     . 
Alf.  '     Femando, 

agradezco  tus  sermones,  • 

pero  te  ad^ertáque  en  vano 
predicas:  la  sociedad  ^ 

preciso  es  irla  tragbndb 
tal  como  es,  y  té  aseguro..;       '    ' 
Fern.      ¿Que  noeres'tíí'e!encargad(> 

de  reformarla,  eh? ' 
Alf;  '         '  '-Cabak 

¡Estamos  tan  mal  criados! 
Fern.      Sigue,-  hijo;  sigue e¿  tu  escuela, 
que  el  tiem^K)  te  dará  ^1  pago 
merecido.  «" 

Alf.  '  'Éréyun  digho 

nlaestrode...    .  '      • 
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^ERN.  Si|  de  párvulos. 

(Alfredo  m  pon«  á  «xamiDar  un  albvm.) 

Carol.    (á  Blanca.)  ¿Quíeres,  Blanca,  que  no  extrañe 

ese  repentino  cambio 

que  has  sufrido?  ' 
Blanca.  ¿Yo? 

CAROt.  Si  tal: 

antes  no  eras  asi! 

Alf.         (Examinando  «n  grabado.)  ¡Bravol 

lindo  paisaje! 

CaROL.      (Aeercándoae  4  AlCredo.)  {Á  Ver:  oh! 

no  le  ha  visto  usted,  Femando? 

(Fernando  so  aproxima  al  colador.  Alfrodo  pan  al 
lado  de  Blanca.) 

¡Qué  montañas! 
Ferr.  En  efecto; 

es  magnífico  grabadol 
Garol.     ¡Qué  elevación  tan  enorme! 
Fbrfi.      (Uyendo.)  «Tambas  árabes  del  Cairo.» 

(Sigaen  examinando  el  álbaa  y  haUnado  ap .) 

Alf.       (B^oá  Blanca.)  Blanca. 

Blanca*    (Expresando  claramente  m  eempriíaida  pe»a  con  fiba* 
tiffliento.) 

Alfredo!...  por  piedad! 
Alf.       ¿Por.  qué  ese  temor?  esclavo 

de  su  amoroso  capricho 

¿no  seguí  siempre  sus  pasos? 

¿Por  qué  destruir  asi 

nuestro  dulce  bien? 
Blanca.  ¿Acaso. 

la  felicidad  existe         ^ 

ya  para  mi?  Desgarrado 

mi  corazón,  en  usted 

debia  cifrarla!...  á  tanto 

no  alcanzan  mis  fuerzas. 

Alf.  (Con  excéptica  sonrisa.)  BlaUCa. 

Blanca.    (Con  aiMtlmíento*) 

¡Por  compasión!...  más  el  dardo 
no  clave  usted  en.  mi  pecho! 

Alf.  (Con  estói6a  expresión.)    . 

No  alimente  usté  en  su  daño 
tan  ridiculas  ideas; 
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hoy  el  mundo  es  el  teatro 

de  los  placeres. 
Blanca.  ¡Alfredo! 

Alf.        Créame  usted;  ya  ha  pasado 

del  ciego  romanticismo 

el  tiempo.  (Sii^óam  hablando.) 
GaROL.       (Á  Feroando,  notando  qáo  este  los  observa.) 

No  haga  usted  caso. 
Fern.      ¡Yo!... 

Garol.  Son  riñas  inocentes. 

Blanca.  Basta,  Alfredo. 
Fern.      (Observindoio«v)  (¡Habfé  llegado 
tarde!...  - 

Pedro.      (Qa«  habrá  salido  del  despacho,    dirigiéndose  á   Fer* 
nando.) . 

El  señor  don  Antonio 
llama  i  usted  á  su  despacho. 
Fern.      Si  ustedes  me  dan  permiso... 

(oprimiendo  la  mano  qne  le  tiendo  CiiroUna.) 

Hasta  luego. 
Carql.  Adiós,  Fernando. 

Fern.      (¿Qué  misterio  es  el  que  encierr^^ 

su  corazón?) 

(Entra  9A  ti  ¿capacho*  Pedro, se  retira  por  el  foro. 
Blanca  y  CacóUna  quedan  en  el  confidente.  Alfredo 
vaeWe  á  tomar  asiento*  cerca  del  irel«4or.) 

ESCENA  X. 

BLANCAí   CAROUNAy   ALFREDO. 

Carol.  ¿Conque  em  vano 

te  ruego? 
Blanca.  Me  es  imposible.: 

Carol.    No  creo  sea  un  obstáculo 

tu  enfermedad... 

(Binando  la  tos  y  oon  ironift.) 

'         Si  es  que  el  mal 
no  es  del  corazón:  ¿me  engaño? 

Blanca.  Carolina... 

Carol.  Me  parece 

que  tu  amor  he  adiyinado. 
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Alf. 


Carol. 

Alf. 

Garol. 

Alf. 

Garol. 


Alf. 

Blanca. 
Garol. 


Alf. 
Blanca. 

Garol. 


¿Es  una  ciega  pasien? 
¡ipira  que  causan  estragosl . 
«Sí  te  quieres  bieii  no  quieras 
á  otro,»  que  está  probada 
que  hoy  el  amor  es  objeto 
de  lujo;  por  «so  i  tantos  • 
les  cuesta  tan  carol...  el  alma 
bien  esté,  Bltúca,  en  su  armario. 
No  lo  dudes:  hoy  los  hombres       '; 
se  rien  de.«:  .asa  adorado    ' 
tormento!»  «porque  aél  amor 
Platóolool».. /  hasta,  el  vocablo 
esrisiblel...  ¡jáy  jál  jál 
si  tfsifóta  solo  el  p^li8arIo^ 

(signan  hablando.) 

(¡Me  fMtídiaíi  las  visitad 
de  este<género!v.«  sienÉpiíe' lmg6'    ' 
papel  do'CÓmpa?sef)         ' 
(ÁMuiM.)  Giarto. 

(Levantándose.)  Carolina. «k '^  "'  • 

'  *    Qué,  ¿n^s  vamí»? 

Si  te  parece;  <$»  tevantrn.)         = 

Adiós,  Blanoa< 
Ahf  me  maild)irás-ini  ñnlo  •  •    '  « 
de  flores.^  déiias^  o>m0lia«^ 
en  ftii^'  io  (jfoe  quiera». 

(Se  besan:  Carolina  se  pone  el  sombrero.) 

./   .*  •'    .' 'Vamos, 
Alfredo? 

de  usted. 

Bédo^ust^d  lá;mano. 

(Con  ironía.)  '     *'J     í 

Gumplinve¿léM9^esttist - 

(Con  mareadiilátíáiieibflt^.)       • 

¿Os  acordáis  del  regaño?    ' 
Yaya, haced laepaeea^  •  ^^    > •  . 

(Tendiendo  ra'ñiaftb  4  flanea.)  ¡Yo!«.. 
(AeeptáttlAolat<>tJ'r«p«feitdo  dolor.)     -  ^^• 

Adiós,  Alfredo.  ...ii.;i  mj 

(Á  Blanca.)  Mí'  en<^g^' 

te  recueÍAO;  ¿oyes? 
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Blanca.  Descuida. 

CaroL.     (Batáudola.).  Adiós...  fea; 
(Saitn  por  M  fi>ro<) 


/> 


■  ESCENA  XII. 
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;  ESCENA  Xl.  • 

BLANCA. 

.  \0h\  si  este  rato 
se  proIongaK . .  Ei  oórázon 
saltar  queBk  en  pedazos!  < 

(D^ja.«M)r  4a  «Aba»  tobré  sa  p«ch6.) 

.  f 

BLANCA,  TERNANDé.         •  ^  *   • 

FerN.        (Contemplándola.):-'  »    ;>'  s: 

iQué  tiene  «dted^  ¿lañe»?    ' 
Blanca.  ^  (lOh!):  "-* 

Nada.  (Soñnéndose.)        '     '. 

Fern.  •  ^..¿Nada?'^.  •.  uf..-.-;.  -i..<'.;.^i.  n.,  '  .  • 

Blanca.  Asi  lo  creOi.  '' J»    "  '  •' 

Fern.      No;  con  hartd'flolor  tíe^-  •  .  i    >  -^^ '  > 

que  se  engaift  listéd;  ^  .  -  ^ 

Blanca.  £(Reprimito<b  «u  peúki:)  ¿iQccrfifly  yo?^ ' 

(BroTe  pansa.)  .       '  •    •    .  . 

Fern.      De  su  alrpa  éthoDdopesftr       '    "  \ 

¿por  qué  rio  víért¿F  en  iÉiip0ciid^(1^bn8a.) 

(Blanca  piífi^ntb^.U^ttlóHi:)    -        ^'JHJ 

RealmenteJ.'i'ningan:depe<^ • :  h) 
tengo..,  ni atta<pai»  eajugur    >  j>.'   '     ' 
sus  lágrimas.     ; :  >  >•  ;    >  .  ' 

(Trasposición.  Slabct>lé''díi%«.aBa  éaklfiésa  mirada. 
Fernando  se  sienta  á  sa  lado.) 

perdone  usted,  soy  un  niño. 

(CofiéndelaJa^ra|tne»)'<  i    /     *  ,      i    ü 

Sabe  usted  que  mi  cariño  ^ 

tan  solo  anhaial"4a''bié».     -^  '  ^'h 

Blanca.  Ya  lo  sé.  >  .  >  .  .  ,  > 

Fern.  Entonces,  ¿por  qué 


—  as- 
no es  usted  franca  conmigo? 
¿No  soy^  su  mejor  amigo? 

¿Acaso  lo  duda  usté?  (Brere  pftttw.) 

Siempre  es  del  dolor  la  claye 
nuestro  mismo  pensamiento; 
él  aumenta  el  sentimiento. 

Blanca.   (Con  fonada  8onrÍM.) 

No;  mi  pesar  no  es  tan  grate 
que  no  pueda  en  mi  aflicción 
cuando  á  mi  deber  precisa... 
Fern.      No  vierta  usté  esa  sonrisa 

forzando  su  corazón.  (Sray»  pann.) 

No  en  yano,  Blanca,  porfío 

en  descubrir  el  secreto 

que  me  oculta  usted.  (PMsa.)  Respeto 

su  silencio. 
Blanca,  (con  tívo  dolor.)  Y  yo  confio 

en  su  cariño  de  usté 

para  que  sea  indulgente 

conmigo. . 
Fern.  ¡Blancal 

Blanca,  (con  «apUeaota  aceioa.)  No  aumente 

usted  mi  dolor! 

Fern.        (LéTantáadoaa.)  Ptsé 

los  límites  que  el  decoro 
me  permite:  harto  lo  siento. 

Blanca.    (Con  Tira  expration.) 

¿Nada  de  mi  sentimiento 
le  dice  á. usted  este  lloro? 
Fern.      Entonces,  Blanca,  ¿por  qué 
en  mi  pecho  he  de  ocultar... 

Blanca.  (latarrampiábdela  Tivama»!*.) 

No,  no;  lo  deba  ignorar. 
Femando,  créame  usté. 

ESCENA  vXIIL 

uh  ¿o« «!'. 

MCHOS,  D.  ANTONIO^i^r/la  daraelia. 

..leír       .  . 
Ant,  (Viando  an  pia  á  FarM^^f^)      ^  l.l  . 

¿Qué,  te  marchas? 
Fern.  SL 
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AifT.  Te  roego 

que  no  olvides... 
Ferh.  Volveré 

al  momento:  no  me  haré 

esperar  mucho:  hasta  luego. 

(FtrDftndo  m  ratirk  pov  el  foro,d«spaM  de  haber  m- 
Isdado  i  Blanee.  D.  Antonio  le  slgrne  hasta  la  pner- 
1*.  Blanca  qoed»  en  !el  eonádenle  ablamada  en  so 
triete  Idee.) 

ESCENA  XIV. 

BLAIIGA,  D.   ANTOmO. 

Ant.       (voiTiend<^.)  (Repentina  es  su  salida 
7  extraño  m  aturdimiento!... 
¡No  sé  qué  presentimiento 
me  deja  esta  despedida!) 

(Se  qneda  un  momento  eontemplando  i  Blanca.) 

¡Blancal 

Blanca.    (Leyantando  laeabeía.) 

¡Oh!    . 
Art.  ¿Saher  no  podré?... 

Blanca.    (Dirlgiéndoee  ya  i  D.  Antonio  con  ereeiente  esealta- 
eion.) 

Es  preciso  adelantar 

nuestro  viaje:  marchar 

cuanto  antes  de  aquí! 
Art.  ¿Por  qué? 

la  estación  está  atrasada 

7  aun  el  calor... 
Blanca.  '  ¡Por  piedadl 

Ant.       ¿De  qué  nace  tu  ansiedad? 
Blanca.  ¡Padre...  S07  mu7  desgraciada! 
Ant.        ¡Desgraciada  tú!...  no  tanto 

como  piensas:  has  creido 

que  di6  tu  amor  al  olvido?... 

Blanca.    (Intermmpléndole.) 

¡No  aumentes  mas  mi  quehfantol 
Ant.        ¡Blancal 
Blanca.  Si,  padre,  ese  amor 

fué  la  ilusión  placentera 


\ 
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de  mi  hermosa  primavera!... 
¡ya  se  ha  agostado  ésa  florf  ■ 
murió  ery-eí  revuelto  mar 
de  mis  gratas  ilasidtlés:'    '' 
porque  bay^  padMyCÓraKoaMi   "-*'' 
jqiie  nacen  para  Uorarf  •'  '  •  •^■ 

ÁMT. ..    vNOy  Blanca,  tQ  ámdPte*<Jiegaf  «^'< ' 
.    ;.    .Feímandd  aponías  4iegó.v.   '      ' -*"* 

Blanca.  ¡Ah!  .    ^  i  •.  -  j 

Ant.  Tu  mano  me  pidió 

»  con  grao 'Intéréf :  "sosiega 

tu  espíritu!  tus  desvelos 

son  una  tana  quimQffff '  '< 

él  te  adora... 

Blanca.  (¡Stimíí  fletW)      •' 

Ant.       lYsoninjttstos tift'ceffds!  ' 
Blanca.  ¡Padre! .<.«  ¡liorrdnda  eipitpiORF 

su  amor,  mí  prenda  querida:    - 
.    ^jx^dáLkDiUArte<y<ia>  inida,       *> 

matando  mi  corazón! 
Ant.        Hija  mia...       '•*">    n    '  .      >     - 

Blanca.  ¿Tú  mi  mari<^   , 

le  has  ofrecido?  "  '•'  >  ^'^^ 

An».      .      -,  .  '  Sil'-  •      -  '   "     'V.;   .^    /.j.. 

Blanca.  ¡Oh! 

imposible.     '  '  ' 
Ant.  ¿Dodaif    '    '• 

Blanca.  No.     '  -        »» 

no;  ijimiB! 
Ant.  -   ¿P«rb  qué  ítreano?*.. 

Blanca.  Arcano...  si...  que  itcleTníei)fé>{ 

me  hhe^ indigna  de  su  amor.  /.  '/  * 

(Presenta^Ád  U  fféiite^,  4^d  d^pHM  o^lía  con  r«l»0r, 
•ntriiMífcinftttdi.)  .:.».. 

¡No,  ne'tnites  el  dolor  -^ 

que  se  refleja  err  mi  fireittet 

Ant.  (Horroficadosbp«ra«do  i^fe  mimiÉ'^ArttiéontamplarU 

con  avidez.)  '   -  ■      * 

iBlamiml.v'  'í         ^    '      •    *'  . 

Blanca.    (Cayeado  isas  pies.) 

¡Oh!..i  titot  ta  má}díci4)n 
me  mataríai;.^  pted^dl 


^.4 
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Ant.       ¿Qué  resta  á  mi  ancianidad? 

Responde...   ^  . 
♦  URCA.  ¡Por  compasión! 

¡Oh! 
Ant.  Responde* 

Blanca.  ¡Padre! 

Ant.      ,  Di... 

¿Dónde  este  misero  Yiejo 

depositó  su  consejo? 

Blanca.    (Coa  -viva  é  inocente  expresión.) 

¿Por  qué  me  trajiste  aqui? 

Ant.  (Retrocediendo  horrorisado.) 

¡Yo!...  con  que  yo!  ah!  sí...  perdón, 
¡Dios  clemente! 

Blanca.    (Alzando  loa  ojos  al  cielo.) 

¡Madre  mía!... 

^   Ant.  (Apagando  la  vos  y  dejándose    eaer  despaes  en    la 

bataea.) 

¡Galla!...  ¡nos  arrojaría 

(Señalando  al  cielo.) 

desde  allí  su  maldición! 

Ant»  (D.  Antonio  deja   eaer   la  cabeza    sobre   sn   pecho. 

Blanca  i  los  pies  de  D.  Antonio  cabré  sn    rostro  con 
sns  manoa.)     «        * 


FIN    DEL   ACTO   PBIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  elegante  de  reducidas  dimensiones;  dos  puer- 
tas al  foro  y  laterales:  la  puerta  del  foro  izquierda  co- 
munica con  otra  que  dá  al  jardín.  Balcón  en  primer 
término  derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA   JULIANA  aparece  sentada  en  an .  fillon  dando  leecion    á 
CONSUELO,  qne  tendrá  un  mo&eco  en  la  mano* 

CONS.       (Leyendo  deapaeio.)* 

«Es  una  gracia  divina, 
^  »porqae  la  virtud  consuela 
'»y  enalece...»  . 
Juliana.  (Gorrigiéndoia.)  Y  enaltece. 
CoNS.       «Y  epaltece  al  que  con  ella  . 

»vive:  anima  en  sus  trabajos 
*   )>al  pobre,  y  dá  fuera... 
Juliana.  »Fuerza; 

GoNS.      oPara  sobre...  bre:.. 
Juliana.  «Llevarlos.» 

GoNS.      Es  verdad;  ¡son  tantas  letras! 

siempre  me  equivoco  aqui! 
Juliana.  Vamos,  sigue-. 
GoNS.'  •  «El  alma  llena 

))de  consuelo  y  nos  aparta 

))de  los... 
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JuuÁiVÁ*  »Delas... 

GoNS.      (Todo  Mentido.)         »Las  miserias 

»dei  mundo.  Esa  gracia...» 
JuuAifÁ.  Basta. 

¿No  ves  lo  que  hay  antes  de  esa?» 
Cows.      Punto.  ¿Me  voy  á  jugar? 
Juliana.  Falta  la  doctrina. 

(Cierra  el  Ubro  y  tffgé  otro  mai  pequeño.  Coniiielo 
dá  ▼oeltae  el  mañeeo.  Dofia  Juliana  se  lo  qnita  y  lo 
«        pona  sobre  el  Telador.) 

¡Ehl  ¡deja 

eso  aboral  quietecita. 
Goifs.      Tiene  rota  la  cabeza! 
JüuARA.  «Sobre  ei  cuarto  mandamiento.» 

Los  padres  son  en  la  tierra... 

GONS.         (interrnmpiéodola  con  TlTesa.) 

«Los  honra,  quien  ios  socorre, 

«obedece  y  reverencia. » 
JüUANA.  Pero  espera  á  que  pregunte. 

Vamos.  «¿Guál  es  la  promesa 

»que  hace  Dios  al  que  i  sus  padres 

»honra  y  sumiso  respeta? 
CoNS.      »Dá  vida  larga  y  feliz 

»y  después  la  gloria  eterna.» 
JuuAiiA.  «¿Quiénes  otros  son  tenidos 

Dpor  padres?»  ¿qué,  .no  te  acuerdas? 
GoNS.      (Con  TíTeza.)  «Los  mayores  en  edad, 

«saber  y  gobierno.» 
Juliana.  Apenas 

te  entiendo;  vé  mas  despacio. 
Goiis.       Los...  ma...  yo...  res... 
Juliana.  Ya  está  esa. 

«¿Qué  deben  hacer  los  padres 

»con  sus  hijos?  Sus... 
GoNS.  Espera: 

«Sustentarlos,  doctrinarlos, 

»y  darles  estado.» 
Juliana.  Es  ciega,) 

en  los  que  son  buenos  hijos 

la  humildad  y  la  obediencia. 
GoNS.       ¿Puedo  ya  coger  el  mono? 
Juliana.  Toma  y  no  des  mucha  guerra. 
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ESCENA  II. 


>    DICHOS,   PEDRO.  ^     . 

Pedro.       (Entrando  por  el  foro.) 

¡Hola!  ¿estamos  de  lección? 

CONS.         (Gorriendo  hieU  él  eon  alegría.) 

¡Ni  tan  siquiera  una  letra 
me  he  equivocado»  ¿verdad? 
Juliana.  Escierto:  merece  en  prueba 
de  su  aplicación... 

CONS.         (Á  Dofia  Juliana  bésindola.)  ¿Un  beSO? 

Pedro.     ¿Y  á  mí? 

(Consaelo  dá  nn  baso  i  Pedro;  eate  se  sienta  y  la  co- 
loca sobro  sos  rodillas.)    . 

Toma;  dos  almendras. 
¿Qué  es  eso?  ¿has  roto  el  muñeco? 
CoNS.      Se  cayó  desde  la  mesa 
y  se  ha  roto  las  narices. 

Pedro.      (Examinándole.)  • 

Pues  es  una  friolera! 

GONS.     '  (Bajando  la  voz.) 

Habla  bajo,  que  mamá 

tiene  dolor  de  cabeza. 

Me  ba  dicho  doña  Juliana 

que  hoy  no  podemos  dar  guerra. 
Pedro.     Tiene  razón. 
GoNS.  Papá  Antonio 

me  ha  comprado  una  muñeca 

muy  grande!  casi  tan  grande 

como  tú!  si,  sí. 
Pedro.  ¿De  veras? 

¡Jé!  ¡Qué  graciosa  y  qué  guapa! 

¡la  escucho  como  un  babieca! 

(LoTantándose.) 

Ahora  á  jugar  al  jardin. 

GONS.        (Con  santa  hamildad  aeerc&ndose  i.  Doña  Jaliana,  que 
estati  sentada  en  el  sillón,  lerendo  en  nn  libro.) 

Bajo  á  jugar? 
Juliana.  Cuando  quieras» 

pero  sin  alborotar. 
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Coif  S«       (Corrimdo  háeia  Pedro .) 

Pedro,  ya  tengo  licencia. 
Pedro.    Bien;  luego  iré  yo  á  buscarte. 
Coj^s.       Voy  á  ver  si  la  itiuñeca 

"quiere  venir  con  nosotros. 

(Entra  en  el  sr<^6inete  de  U  izquierda.) 

ESCENA  III. 

« 

DONA  JULIANA,  PEDRO. 

Pedro.    Procure  usted  distraerla. 
El  amo  saldrá  ya  pronto 
y  tengo  que  hablarle...  acerca 
de  un  asunto... 

Juliana.  ¿De  ün  asunto? 

Pedro.    Si,  señora,  que  me  llena 
de  pesar  y  de... 

Juliana.  No  entiendo. 

Pedro.    Mas  vale  que  esté  usté  á  ciegas, 
;       señora;  porque  hay  noticias... 
Si  i  mi  mismo  darme  cuenta 
no  puedo  sin  asustarme! 
Y  luego...  el  amo  se  encuentra 
tan  deliqado,  en  fin...  yo 
no  digo  nada!  me  aterra 
su  estado  y... 

JuuANA.  ¿Pero  qué  ocurre? 

Cuente  usted  con  mi  prudencia. 

Pedro.    Pues...  escuche  usted.  Seis  años 
hace  ya,  según  mi  cuenta, 
que  salimos  de  Madrid: 
pues  bien,  en  aquella  fecha, 
el  bueno  de  don  Alfredo 
perdió  una  noche  su  hacienda, 
y  acosado  de  acreedores 
sabe  usted  que  huyó  á  la  América. 

JuLUNA.  Es  cierto,  como  también 

que  naufragó  ya  muy  cerca 
de  Puerto-Rico. 

Pedro.  '  Señora, 

¿es  usted  ó  yo  quien  cuenta? 
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« 

JuuANA.  Bien;  hable  usted. 

Pedro.  La  noticia 

de  su  muerte.... 
Juliana.  Dios  le  tenga 

en  descanso  7  le  perdone 

los  males  que  hizo  en  la  tierra. 
Pedro.    Amen:  ya  hemos  concluido. 
JqLiAiiA.  ¡Pero  hombre! 
Pedro.  ¡Si  no  me  deja 

usted  hablar! 
Juliana.  Bien:  ya  callo. 

Pedro.     (Con  misterio. ) 

Esa  noticia  .funesta 

llegó  á  nosotros, 
Juliana.  Es  cierto. 

Pedro.    Pues  ayer...  no  haga  usted  muecas, 

he  visto  yo  al  señorito 

don  Alfredo. 
JtLiANA.  ¡Santa  Tecla!  '        « 

¡Jesús,  María  y  José! 
Pedro.    He  dicho. 
Juliana.  ¡Pero  usted  sueña! 

¿tiene  usté  el  diablo  en  el  cuerpo? 
'  Pedro.    Podrá  ser;  pero  no  prueba 

eso  que  me  haya  engañado. 

Sé  mas:  sé  dónde  se  hospeda, 

y  yo  no  he  ido  al  otro  mundo 

á  buscarle. 
JuuANA.  Dios  nos  tenga 

de  su  mano!        ^ 
Pedro  .  Pues  no  es  eso 

lo  peor. 
Juliana.  ¿No? 

Pedro.  Mi  imprudencia 

de  escribir  al  señorito 

don  Fernando... 
JuLUNA.  ¡Ya,  ya! 

Pedroí  *   Acerca 

del  estado  en  que  se  hallaba 

el  señor:  fué  una  torpeza, 

es  verdad;  pero  en  su  lecho 
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I 

veia  al  amo  sin  fuerzas 
para  combatir  su  mal, 
y  creyendo  que  la  pena 
le  malaria  muy  pronto, 
tenií  que  la  hora  postrera 
de  su  vida  se  acercaba. 

Juliana.  ¡Oh! 

PEpRO.  La  señorita...  apenas 

podia  tenerse  en  pie, 
y  yo  viéndola  asi...  enferma, 
sola...  la  verdad,  señora, 
creí  que...  en  fin,  que  no  era 
ocasiojn  de  perder  tiempo. 
Aturdido  coala  pena... 

Juliana.  ¡Ahí  »  *^ 

Pedro  Di  aviso  al  señorito 

don  Fernando;  y  él,  apenas 
leyó  mi  carta,  el  viaje 
4íspuso  con  gran  presteza 
y  debe  llegar  mañana. 
Ya  vé  usted...  ¡por  mi  torpeza 
debia  estar  en  presidio! 
¿cuántos  llevarán  cadena 
con  menos  motivo! 

Juliana.  ¡Hombre! 

Pedro.     Si,  señora;  cuando  sepa 
la  señorita  que  viene 
á  Cádiz.,. 

JuLUNA.  Cierto;  la  pena 

será  cruel!  Pero  el  amo 
¿no  l.e  escribió  me  no  era 
su  enfermedad  de  cuidado? 

Pedro.     Si;  pero  según  mi  cuenta 
no  ha  pt)dido  recibir 

I  esa  carta. 

Juliana.  De  manera... 

Pedro.     Que  llegó  tarde. 

Juliana.  '  Ya  entiendo. 

¡Jesús!  y  cómo  se  altera 
el  sosiego  de  una  casa! 
¿Cómo  ahora  evitar  que  vea 
á  la  niña? 
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Pedro.  ¡Es  claro!  El  amo 

se  empeñó  siempre  en  tenerla 

á  su  lado!... 
JuLUiiA.  Y  muy  bien  hecho. 

Pedro.    '¡Ya! 
JuLUKA.        ¿Qué  quiere  usted  que  hiciera? 

¿abandonarla? 
Pedro.  Nota!, 

mas... 
JuuAMA.  ¿Qué  culpa  tiene  ella 

de  todo  cuanto  ha  pasado? 

¡ella.;,  un  ángel  de  inocencia! 

Pedro.  '  (Con  mareado  interés.) 

Sí,  pero  no  olvide  usted 

que  anochecido... 
JuLUNA.  Eso  queda 

á  mi  cargo. 
Pedro.  Bien. 

Juliana.  Yo  misma 

iré  al  colegio  con  ella 

á  las  seis,  y  allí  estará 

los  dias  que  permanezca 

aqui  don  Fernando. 
Pedro*  El  amo... 

ya  sabe  usted  que  desea 
•evitar... 
Juliana.  ¡Ya  estoy  en  ello! 

Pedro.    Chis...  9Ílencio:  aqui  se  acerca. 

(Antes  de  aparecer  D.  Antonio  ToWeri  Consuelo  del 
gabinete  de  la  izquierda  adonde  entró  por  an  ja. 
gnete.)  • 

JuLUNA.  Yamos,  vamos,  hija  mia. 


ESCENA  UI. 

dichos,  D.  ANTONIO  por  la  deredia,  saniamente  envejecido, 
apoyado  en  nn  bastón  maleta.  CONSUELO  al  Terle  corre  hieia 
él  y  le  dá  "nn  beso.  DOÑA  JULIANA  y  PEDRO  U  acompaüan 

hasta  el  sillón. 

« 

GoNs.      Buenos  dias. 
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Ant.  ,  ¿Eres  buena? 

CoNs.      ¡Vaya!  el  cuarto  mandamiento 

le  digo,  ya  de  carrera:- 

¿quieres  verlo? 
Ant.  No,  después. 

(Sentindose  en  el  ¿illoa.) 

Ya  no  me  quieren  las  piernas, 

dona  Juliana. 
Juliana.  *    Es  que  vamos 

caminando  á  Yillavieja. 
Ant.       No;  lo  que  es  yo  ya  he  llegado. 
CoNS.       (Á  D.  Antonio.)  Oye,  poro  con  reserva; 

Juliana  me  está  enseñando 

otra  oracioncita  nueva. 
Ant.       ¿Cuál  es? 
CoNS.  La  del  navegante. 

(Dándole  nn  beso  en  U  frente.) 

Adiós. 
Ant.       (Contempiindoia.)  ¡Átigcl  de  ínoceucia! 
,  CoNs.      Voy-  á  hacerte  una  guirnalda 
de  lunarias  y  violetas. 

(Váse  galtaudo  por  el  foro,  cogida  de  la  mano  de  Do* 
4a  Jaliana.) 

ESCENA  IV. 

D.  ARTOmO,  PEDRO. 
P£DRO.     (Contemplando  i  D.  Antonio.) 

(Siempre  triste  j  caviloso.) 
Ant.        Pedro.     , 
Pedro.     (Acercindoae.)  Señor. 
Ant.  Oye,  baja 

al  jardin  y  di  á  mi  hija 

que  la  espero  en  esta  sala. 

(Es  preciso  prevenirla 

mas  aun  de  la  Uegada 

de  Fernando.)  Vé  al  momento 
Pedro.    La  señorita... 
Ant.  ¿Qué? 

Pedro.  Acaba* 

,    de  entrar  en  sn  gabinete. 


—  41  — 

An  T.  (LeTaatindbM.) 

Entonces  iré  á  buscarla 

yo  mismo,  (ai  dar  «1  primer  paso  sa  detiene*) 

Cjeo  han  llamado. 

Pedro.     (Mirando  por  la  ptierta  del  foro.) 

Si  la  vista  no  me  engaña... 
<Ant.        ¿Quiénes? 
Pedro.  ¿Quién?  ei  señorito 

don  Fernando. 
Ant.  '  ÉII 

(Procurando  dómlnarM.)  Calma...  Calma. 
Pedro.      (Aeereándose.) 

Señor..» 

Ant.  Sal  á  recibirle 

y  condúcele  á  ésta*  sala 
al  momento.  ^ 

Pedro.  Está  muy  bien. 

(Sale  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

D.  AlfTOmO,  despnea  DONA*  JULIANA. 

Ant.        No  sé  por  qué  su  llegada 
en  vez  de  abatirme  anima 
mi  espíritu.  (Brere  pansa.)  ¿Qué  esperanza 
me  resta  ya?...  Procuremos    . 
reunir  mis  ideas.  Blanca 
ha  dado  ya  su  paseo 
,  y  no  es  fácil  que  ahora  salga; 

sin  embargo.  .•  ¡ah! 

(viendo  á  Doña  Jaüana,  qna  viene  por  el  foro.)- 

Juliana.  (Entrando.)  Si,  si;  él  es, 

no  hay  dudal 
Ant.       (Llamándola.)  Doña  Juljana. 
Juliana.  El  señorita... ' 
Ant.  Silencio: 

oiga  usted:  quiero  que  Blanca 

no  se  entere  hasta  después 

que  yo  mismo  pueda  hablarla. 
Juliana.  Ya  comprendo. 
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Ant.  Su  sorpresa 

seria... 
JuLUNA.  Atroz. 

Ant.  Pues  bien... 

Juliana.  Basta: 

ya  sé  lo  que  debo  hacer. 
Ant.       Procure  usted  que  no  salga 

de  su  gabinete  ahora. 
Juliana.  Tenga  usté  en  mí  confianza; 

yo  estaré  á  la  mira. 
Ant.  Si; 

(Váse  Doña  Jaliana  por  la  izquierda') 

Siento  que  el  valor  me  falta. 

(Viendo  entrar  á  Femando.) 

¡Él  es!... 


A- 


ESCENA  VI. 

D.  ARTOmO,  FERHARDO. 


Fern. 

(Echándose  en  sus  brazos.) 

iDon  Antonio!...  ¡al  fin 

se  realizó  mi  esperanza! 

Ant. 

¡Fernando!... 

FSRN. 

Yo  que  creí 

hallarle  á  usted  aun  en  cama, 

y  le  encuentro  ya... 

Ant. 

¡Muy  débil; 

no  es  cierto? 

Ferü. 

Pero  eso  nada 

tiene  de  extraño:  al  contrario^ 

• 

BU  conyalecencia  es  rápida 

según  veo. 

Ant. 

Me  parece 

que  el  buen  deseo  te  engaña: 

esta  postración  es  ya 

natural  en  mí:  ¡las  canas 

pesan  tanto  á  los  setenta 

años!  pero...  di;  me  extraña 

que  tu  viaje... 

Fern. 

Es  verdad; 

según  decia  en  la  carta 
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que  escribi  desde  Sevilla, 

llegar  debía  mañana, 

pero  una  casualidad 

ha  hecho  que  hoy  aprovechara  • 

la  salida  de  un  vapor. 
Ant.        ¡y  tú!... 
Fern.  Es  natural. 

(Breye  paosa.) 

¿Y  Blanca? 
Ant.       Está  como  te  decia 

sumamente  delicada.    ' 

Durante  mi  enfermedad 

ni  de  noche  se  apartaba 

de  mi  cabecera ,  estando 

auQ  peor  que  yo. 
Fern.  La  calma 

de  su  hermoso  corazón 

y  los  cuidados  sin.  tasa 

que  la  rodean  harán 

que  en  muy  breves  dis^s  salga 

de  esa  postración* 

Ant.  (ProcQr>^ndo  dominar  la  impreaion  quo  desde  el  pria< 

eipio  le  lian  cavaado  eataa  palabras.) 

Yo  creo 
que  asi  será. 

(Fernando  le  ayada  á  leniíarae.) 

•  •    Conque...  vaya, 
no  me  has  dicho  todavia 
ni  siquiera  una  palabra 
•    de  tus  viajes:  ya  sé 
que  has  estado  en  Alemania 
dos  años  y  que  después 
has  traido  de  la  Habana 
una  fortuna... 

Fern.       (sentándose  al  lado  de  D.  Antonia') 

Oh...  no  tanto!... 
Ant.       Bien,  bien;  cuando  se  trabaja 
con  ardor,  tarde  ó  temprano 
se  coge  el  fruto  r  tus  cartas 
me  han  enterado  de  todo, 
pero...  no  obstante,  me  agrada 
preguntártelo  á  ti  mismo; 
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con  qbe  cuenta...  caenta; 
Ferii.  Larga 

es  la  fecha...  sin  embargo, 
como  no  tiene  importancia 
mi  narración,  complacerle 
podré  en  muy  breves  palabras. 

(Ligera  paasa.) 

Después  que  ustedes  dejaron 
la  corte,  recibí  cartas 
de  Londres  que  me  obligaron 
á  pisar  la  Gran  Bretaña 
.  por  primera  vez:  asuntos 
particulares,  que  ntida 
ofrecen,  como  usted  sabe, 
hicieron  corta  mi  estancia 
en  Inglaterra:  partí 
al  poco  tiempo  á  Alemania, 
comisionado  por  una 
.  de  las  principales  casas 
de  Londres,  y  á  los  dos  años 
->la  ambición  me  dominaba 
talvez— pude  realizar 
mí  mas  risueña  esperanza. 
La  América  me:  ofrecía 
no  esas  fortunas  que  infaman 
en  vez  de  elevar  al  hombre 
á  una  posición  muy  alta, 
no  señor;  en  mis  negocios 
siempre  mi  conciencia  sana 
ha  .sido  mi  consejero. 
Un  mes  hace  ya  que  á  España   • 
volví',  y  á  los  pocos  días 
recibí  la  nueva  infausta 
dé  su  enfermedad  de  usted,  * 
*    mi  viaje  dispuse...  (LevanUndose.)  y  nada  * 
mas.  ¿Le  parece  á  usted  poco? 

(CoD  afeetttOBo  [cariño.  Despaas  se  dirige  i  cog^r  el 
■ombrero  •) 

Ant.       Pero...  ¿qué  es  eso?  te  marchas? 
Fekní      Volveré  al  momento:  tengo 

que  escribir  dos  ó  tres  cartas 

á  mi  encargado  y... 
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Ant.  Supongo... 

—nuestra  amistad  lo  reclama — 
que  el  tiempo  qué  permanezca^ 
aqui,  vivirás  en  casa 
con  nosotros. 

FeRN.        (OespOM  de  ana  lic^erísiinfr  indeeUion.)  ' 

Si  señor; 
acepto,  porque  mi  estancia 
será  breve,  y  porque  debo 
,no  abandonar  hoy  tan  grata 
compañía*:  sin  embargo 
permítame  usted  que  salga 
•á  prevenirsejo  á  Alfredo 
para  que  en  la  fonda  nada 
disponga.* 

Ant.         '  (incorporándose,  dejando -caer  el  bastón.)   ^ 

¡Alfredo!...  (iDíos  justol) 
¡Alfredo  vive...  ignoraba... 

FeRN.        (Dindole  el  baaton,  qae  D«    Antonio  cog^e    maquinal- 
mente.) 

¿Qué  tiene  usted? 

AlIT.  (Apoyándose  en  el  sinon.)  Yo...  Crcia... 

(Dominándose  poco  á  poco.) 

¡Mi  cabeza  está  tan  mala... 

¿No  naufragó  en  Puerto-Rico? 
Feriv.      Es  cierto,  pero... 
Ant.        (Pensativo.)  ¿Fué  falsa 

¡a  noticia?... 
Fern.  No  señor; 

la  del  naufragio  fué  exacta, 

pero  él  y  unos  marineros 

salváronse  en  una  lancha 

milagrosamente:  el  resto 

de  la  tripulación... 

Ant.  (Abismacíoen  sct  idea.)  (¡Falsa!)  • 

Fern.      Fué  el  que  desgraciadamente 

pereció:  luego  en  la  Habana 

]&  encontré,  y  él  me  enteró 

de  todo:  como  se  hallaba 
*  acosado  de  acreedores 

por  su  vida  disipada, 

mas  bien  procuró  afirmar 
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la  noticia  que  negarla. 
Asi,  según  él  decía, 
perdiendo  ellos  la  esperanza 
de  cobrar,  le  perderían 
la  pista:  mas  como  acaba 
de  heredar  algunos  bienes 
que  le  ha  dejado  una  hermana 
de  su  padre,  allá  en  América, 
vá  descubriendo  la  máscara, 
á  pesar  de  que  la  herencja 
es  de  muy  poca  importancia. 
Por  eso  se  encuentra  en  Cádiz 
dos  dias  hace,  y  mañana 
sale,  no  sé  en  qué  vapor. 
Hoy  mismo,  según  acaba 
de  decirme,  tendrá  el  gusto 
de  anunciarles  su  llegada     • 
y  de  saludar  á  ustedes. 

Ant.  (Sftliando  de  ta  abatimiento.) 

Venir  á  mi  propia  casa... 
sin  haberle  yo  buscado!... 
Fbrn.      Ya  sabe  usted  que  él  nó  guarda' 
cumplidos. 

AlIT.  (Apoyándose  ea  el'  sillón.)  Sí. 

FERif.       (Sosteniindoie.)  ¡Don  Antonio! 

AnT.         (Proearando  sobreponerse  i  sa  débil  estado.) 

No  hagas  caso;  esto  me  pasa 
á  cada  instante. 

FerN«       (Con abatimiento.)  (iQué  triste 

presentimiento  desgarra 

mi  corazón!...  ¡siempre  tarde!) 

AnT.  (Despaesde  sentarse) 

•  ¿Lo  ves?  ya  estoy  bien:  es  tanta 
mi  debilidad!...  Yo  mismo 

*  anunciaré  tú  llegada 

á  Blanca:  no  te  detengas 
por  mf. 

Fern.       (Con  triste  expresión,  mirando  £gamente  á  O.  Anto- 
nio.) ^ 

Sentiré  en  el  alma 
que  mi  presencia... 

Ant.  ¡Fernando!  (Breve  pansa.) 
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(TeAdiéndole  la  mano.)  - 

No  te  hagas  esperar, 
Fern.  (iCüánta 

amargara  encierra  siempre 

la  duda!) 
Ant.  ¿y  asi  te  marchas? 

sin  darme  ni  an  solo  abrazo?^ 

(PermaneceD    aa  momento  abrasados.  Despidiéndole 
«on  vivo  sentimiento.) 

¡Respeta  siempre  estas  canasl 

*  (Sale  Fernando  por  el  foro.) 

ESCENA  VII. 

■    D.' ANTONIO. 
(Momentos  de  silencio.)  ^ 

Vendrá...  si...  ya  el  corazón 
siento  latir  con  violencia: 
su  despreciable  existencia 
acallará  mi  aflicción. 
Misero  y  débil  anciano, 
no  creas  cobardemente, 
que  alzar  no'  podré  mi  frente, 
que  temblar  verás  mi  mano... 
¡Téengañarias!...  valor  •    ' 
me  sobra  al  dejar  mi  lecho 
para  arrancar,  de  tu  pecho 
los  pedazos  de.  mi  honorl 

(Esfoniodose  por  sostenerse.) 

¡Mi  honor!...  ¡mi  honor!...  loco  intento 
que  mi  delirio  presenta: 
¿Se  lava  acaso  la  afrenta 
con  un  crimen? 

(Cayendo  en  el  sillón.)  ¡Oh,  me  SiCUtO 

desfallecer!...  esta  herida 
me  mata!  ¡mi  frente  arde! 

(Con  Tox  desfallecida.) 

¡Dios  mió!...  ¡es  tar*de!...  muy  tarde, 
dame  un  soplo  mas  de  vida! 

(Deja  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho,  abatido  por  la 
fati§^.  Momentos  «de  slleiicio.) 
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ESCENA  Yin. 


D.  ANTONIO,    BLA>ICA. 
Blanca.    (AeereindoM  á  D^.  Antonio,  creyéndolo  dormido.) 

¿Descansas? 

AlfT.  (Alzando  Iti  cabeÉa  y  procurando  reprimir  sa  pena*) 

¡No!  (Triste  juez 
será  de  nuestro  dolor 
¡Fernando!  ¡oh!) 

Blanca.    (Con  carlfioaa  nataralidad:)  ¿Estás  mejOr? 

¡no  es  tanta  tu  palidézl^ 
tu  rostro  animado  está 
y  es  mas  viva  tu  mirada. 

AnT>  (Con  creciente  exaltación*) 

Si;  mi  razón  despejada 

un  nuevo  aliento  me  dá . 

¡Tú  lo  has  dicho!  mi  semblante- 
no  marca  la  ancianidad; 

aun  soy  jóvenI^¿no  es  verdad?... 

auií  tengo  fuerza  bastante! 
Blanca.  (Con  cariño.) 

Calma  tu  imaginación; 

)a  fiebre  abrasa  tu  frente. 
Ant.     '  ¡No!.. V  si  no  lucha  «i  mente, 

quien  tucha  es  mi  corazón! 

Blanca.    (Acariciándole.) 

¿Qué  quieres?  mi  amor  filial 
¿no  es  tu  dicha?,  ¿no  es  tu  encanto? 
Tú,  que  me  has-querido  tanto, 
que  tu  afecto  paternal 
tu  dulce  amor  sin  enojos 
sobre  mi  pena  has  vertido; 
tú,  que  siempre  has  recogido 
las  lágrimas  de  mis  ojos, 
¿por  qbé  hoy  el  pesar  que  un  dia 
.     calmaste  con  *santo  anhelo 
recuerdas,  rasgando  el  velo 
con  que  tu  amor  le  cubría! 
Ant.       No,  no;  no  es  una  ilusión 
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ni  una  lenta  calentura; 
hoy/envuelte  en  mi  amargura, 
sonríe  mi  corazón « 

(Atrayéndola  hacia  si.) 

Una  esperanza  me  alienta 
me  infunde  nuevo  valor! . .« 

(Con  energia  ) 

yo  arrancaré  tu  doler 
.  al  arrancar  nuestra  ^frental 

(Blanca  b«  abcaza  á  Dé  AntMiia,  ocultando  ana  lá- 
grima.) 

De  tus  mejillas  secar 
sabféesa  lágrima  fría... 

(ContempUttdoIa  con  ávidos  ) 

Déjame  espacio,  hija  mia, 

(Sepaeaadoiá  Blanca.) 

para  poder  respirar! 
Blanca.  ¡Mi  afrenta! 
Ant.  :  ¡No!  que  Díes  tela 

siempre  por  el  desgraciado! 

¡Dios,  <iue  al  pobre  desterrado 

en  sus  pesares  consuela! 

Dios  que  vela  por  mi  honor! 

(Movimiento  do  aorprefa  en  Blanca.  D.  Antonio  coa 
vÍT»  «xpeorion,  pero  apaleando  -U  vos  dice,-  detpaes 
de  tender  una  mirada  por  la  eeeena») 

¡Alfredo  vive! 
Blanca.  (Arrojando  na  gr^to.)  ¡Dios  santo! 
Ant.       No  temas  que  á  mi  quebranto 

ceda  todo  mi  valor. 

¡No  temas,  no!...  esa  esperanza 

á  otro  ser  alentará, 

él  mi  afrenta  lavará. 

Blanca.    (Levantando  rápidamente  la  cabeza.) 

¿Fernando?..,  ]0h!.,  no! 
Art.  Mi  venganza 

es  suya  también;  su  amor 

sin  piedad  han  desgarrado! 
Blanca.  Y  si  ese  amor  ha  borrado 

el  tiempo,  ¿por  qué  el  dolor 

despertar  en  él? 

(Procnrando  dominar  en  turbación*)  Culpada, 

4 
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_  ante  tu  mirada  Iría/ 
'  tu  justa  eólera  un  dia 
pude  sufrir  resignada. 
De  mis  pesares  testigo 
tú  aninaaáte  mi  existencia 
después;  tú  de  mi  concieneia 
alzar  quisiste  el  castigo. 
En  tu  honrada  frente,  fija 
mi  culpa  llevar  quinete; 
tú,  con  «mor  santo^  diste    .    •  . 
consuelo  á  tu  pobre  hija.         >. 
Fuerzas  para  resistiT 
'    tuvimos...  que  boy  sa tenemos: 
hoy,  padre,  ya  no  podemos 
un  nuevo  golpe  sufrir. 
Por  mas  que  de  mi  conciencia 
aparte  la  vista  mía, 
valor,  tal  vez,  no  tendüa* 
para  verle  en  mi  presencia. 

Ant.       Blanca.       .  .  ? 

Blanca.  Evitarla  es  preciso 

á  todo  traiice. 

AltT.  (Con  creciente  ImpaeieneU.) 

(Impo»ii)Iel 
Comprendo,  si,  que  es  terrible» 
maSi..  ¡liego  tarde  mi  avísol 

Blanca.   ¿Tarde?  ¿qué  dices?  ■ 

Ant.  Ya  sabett 

que  Pedro  en  su  aturdimieiilo 
:    le  escri  bió . . .  y  íiace  un  momento. ; . 
una  hora  lo  más:.. 

Blanca.  ¡No  aeábids!'.'.. 

Ant.       Que  ha  llegado;..  : 

Blanca.  '     ¡Padre!'...  ¡padre!.-. 

Ant.       ¡Ten,  hija  mia>  válorl 

Blanca.    ¿Y  mi  honor? 

AnT-  (Viendo  á  Consdel^  dn  la  puerta  ñtí  fofo.) 

¡Calla!: 
Blanca.  ¿Y  mi  honor? 

Madre. . .  ¡perdotta  á  una  madire! 


'  í 
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■    .  .,•  •  -'i  •  ■.. i;  ■  ;  ■ 
---ESCENA  IX.-    ■  ■'■ 

DICHO?,  CONStJEtO  poí  Wfói-Ó. 


.    r-        ,    ■   ;. 


.  •■-),? 


¿Se  puede  entrar? 
Bunga.    (AbniándoU.)      ¡Hija  mial 

.    GONS«        (D«spn09  de.ibraiar  á!3táú¿a  m  dirige  á    D.  Anto 
nio.)     • 

AM  pGQguiita(UQ^;dai;Feni9Bda>'a 
por  tí. 

¡Ah!  ^  {.crri"  il 

COIIS.        (Cogri^ndoU  earífionmenta  las  hméIM:)  '  ■ 

i  ■  ... 'ilUiiiá^j. 'iastás'temúanda! '  ' - 

Ant.  ¡Hiial  ...i'Oi'v;':. 

Blanca.        .  Ko;  me  Ratania  ^  <:.     . 

'<!.i8tti-pre8eiMHA.''  .;  - 
Ant.  Tu  aflicción:       '  i     i 

refrena.  .'    .  '    i  : 

Blanca -r-Sirtó.'  '"'í  ■  ••".•.'•'  ¡'•¡'''■•'I 

Ant.  .    Huyea|)riMi<..' ^.  o: 

Blanca.    (lümóyii^) 'iNorpáedo^ 

Ant.  ...     /   ,  '   :Ó.<ina'iionrfSili 

arranca  á  tu  corazón.'^  *:  :  i  :    .>! 
Blanca.    ¡No  puedoI^V.s'inp'^edo! 

Ant.  (FpÁdMé'éA  Consaelo  y  cogiéndola  de  la  mano})' 

.:•:. ;.;.  •■'\lc  ...i-.  •  •;•  *••' :  ^Ahl":  ..•  ■!   • 
ven.  .ujií'Mj'  ,,  i       y..  •'•• 

Blanca.   (DatenHUtaa. )  'T  , .   -i  -:  ^ 

¡Nol  nol...  ^s  mi-hijal.ijprefieK» ' 
mi  vergüenza!.         j  .. 
Ant.  j  ■  ;.;!  ';;  ^.^Ohl 

CONS.        (Abrazándose  á  Blanca.)      YO  «O.^féro 

separarme  ásInáiBé.''  :  ' 
Ant.       flv<ait^¿¿  vé  que  está  esperan dof... 

CoNs.    '.  Mamá.                        (      r-,-.-         /  .i ,. 

Blanca.            ¡No;  jainásK           -  f     ";    ,  í 

Ant.                   .  ;■  •   •'•  :¡Ta'pena->'  -'  •  =  •  /  "-^^ 

por  piedad,  Blanca,,  refrena! 

Juliana*    (Anunciando  desde  el  foro.)       '■''•■', 


i 
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El  señorito  Fernando. 

(Blanca  al  oír  .Mta  iu>nibr«  aboga  an  tu  pecho  nn  gri- 
to do  dolor,  proearando  ocultar  inTolantariamonte  i 
Conlóelo.  0«,  Antonio  qneda  inmóvil  en  el  lillon* 
Dofia  Jnliana  te  coloca,- después  qae  ha  entrado  Fer- 
nando, al  Udo  de  Consuelo.  Est^dinse  bien  esta  s¡- 
toaeion.) 

ESCENA  X.-    ■ 

DICHOS,  RMIUIDO)  DOñL  JOLUIt*.' 

Feaif  •       (Dirigiéndoos  á  EU&ea,  é  4<iiea  tiende  «arifioiamente 
la  mano.) 

Blanca.««    :  . 
Blanca.  (Reprfmi¿ndóieO  Femamlo...  (Dios  mío!) 
Fern.      Esa  agitación...  ..    , 

Blanca.  (Con  forzada  sonrisa.)  No  es  Qada.  I 

ANT.         (Procarando  distraer  la  «taneion  de  PeittAndo.) 

La  impresión...      .      .  ... 

Fern.  Es  natural. 

Ant..      Después  de  ausencia  tm  Iftrga 

Juliana.  (bjJo  á  Consoeío.) 

Cuidado  con  que  despegues^  . . 

tus.  labios;  ni  una  palabra, 

lo  entiendes? 
CoNS.  ¿P¡orqué? 

Ant.  ...   Haeedias 

2ue...  se  encuentra  asi...  algo  mala, 
o  siento.  . 

Blanca.  Gracias,  Fernando. 

Fern.       (Viendo  á  Censa«lo«) 

Hermosa  niña. 
Ant.  Es  ahijada 

><l)e  Blanca. 

Blanca.    (Reprimiendo  na  ^ritO.X¡^hJ) 

Fern.  Mttfbien^ 

Juliana,  (á  Consuelo.)  .^lencio. 

CoNS.      ¡Pero  si  no  digo  liadal  . 
Juliana.. Basta  de  ljeccion;por  hoy. 
Blanca.  (bsJo  aDí  Ant^nie.) 
¡Padre! 
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Ant.  (Á  Blanea.)  íYalor! 

FeRN.        (Acftríeiaado  á  Contntlo.)  La  desgracia 

I       es  un  lítalo  amoroso 

que  conmueve  nuestra  alma, 
alzando  en  ella  su  templo 
la  caridad:  usted,  Blanca, 
desde  niña,— aun  lo  recuerdo 
con  dulce  placer,-^gu¡aba 
siempre  su  buen  corazón 
por  esa  senda;  es  tan  santa 
la  caridad... 

(Á  Conraeío.)  ¿Quieres  darme 
un  beso? 

(Consuelo  ben  i  Ferntodo.  Btünea  fo*  esfuerza    esda 
▼es  mas  poi<  apareeer  seMBtta.) 

¿Cómo  te  llamas? 
Coifs.     ¿Yo?  Consuelo. 
Ffifiü.  ¿Y  quieres  mucho 

á  esta  señorita? 
CoNS.  íVaya! 

¡mas  qtie  nadie!. .i.  ¿rio  es  verdad? 

Ant.  (Llamando  la 'atención  dé  Fernando.) 

¡Es  un  ángel! 

Juliana*  (Cogiendo  déla  mano  ¿  Consuelo.)] 

Yen,  mañíma- 
codtinoarás^  la  teCüioii. 
CoNS.       (¡Si  no  he  dicho  una  palabra!) 
Juliana.  Bien,  bien,  luego  volverás. 
Coifs.       (Á  BiancA.)  Me  das  un  beso?^ 

Blanca.    (Maqainalmente.)  Si.      '  \ 

Juliana,  (separándola.)  '     Basta, 

ven.  ^  ■     .     '^    ;.■ 

CoNs.      (Á  Bianea..)  Cuidado  con  llorar! .  , 

(Oofia  Jaliana  sale   per   el   foro,' iWvindose  á  Cob- 
saelo.) 
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ESCENA  H. 

BLANCA,  h,    ANTONIO,   FERNAÍIDO. 


•  1., 


1 

Blanca.  (Apoyi&doM  tn  u  )>aLUeft-) 

(¡No  puejío.maB!).        i  . 

Ant.       (Notando  estp  monmifpio.)  ¡Blancjal*..  Blanca! 

(Breve  peni».  Fejni|ind(i  M.^proxiinm  tamUeD  á  Blan- 
ca.) .  . .  • 

Blanca.   (Reponiáa^ftie;) 

Fernando....  dispense  uste.dy  ' 
.  .  no  me.^ncueptrO;iii«ií, . -  ,• ,    ... 

A>'T.  (CoDtemplán^pAi^  #tBn  irUl^ifkr).   •    .      ., 

'  ..  (Lia  mata 

su  dolor!)  .    ,,;,,;    .      .';      . 

Fern.  .^ '.wjPisai?l(^.6j'9Qsíego 

volverá  la  dulce  caliioia    .-.     . 
á  su  pecho:  lojs  clisgustos 

qJií6;l^a;QÍBrQadÓ  á  m§tO<í^  "^Dj.^iWí; 

de  sfi.aflq^r flli^J.mjiy, propio  .     ' 
volarán. 
Blanca.  ^Esa esppta^iza,  »    .  ,     ..    ,  .  : 

me  dá  alleoto. 

AnT.  (A  Fernando»  in^erponi^doM  antea. loe  dof.) 

..  '.Su,salud-  .  :    . 
se  encuentra  t^^  quebrantada!     ; 
Serénate»... jq,ptre  tanto,  .    .  / 
sí  Fernando  me  acompanái 
.  daré  mi  corto  paseo     .    . 
segiin  costumbre. 
Fern.  .      .   Si,;  BlaiRca,     .. 

.    debe  usted  tranquilizarse;    ; 
su  salud  antes  qué  nada.      ^  , 

Blanca.    (Haciendo  el  último  eafaerzo  por  dominarse.) 

Gracias. 

w 

Ant.  (A  Fernando  apoyándose  en  su  braso.) 

Vamos. 
Fern.  (¡Qué  misterio 

encierra  esa  triste  lágrima!) 

(D.  Antonio  y  Feqiando  salen  por  el  foro.  Blanca    al 
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Terse  «ote  se  deja-  caer  en  ei  sillón,  dando  rienda  suel- 
ta á  sn  comprimido  dolor»  üá  momento  después  apa- 
rece Doña  Xnliant  por  la  pnerU  del  foro.) 

'  i  '  ■      •  ■ 

ESCENA   XÍI. 

C  >  1 

BLANCA,   DO^A  JUUANA« 

B^JiliCA.     (Arrojando  nn  flrrito  de  dolor  y  cabriealo  sa  rostro 
con  SUS  manos.)  •    - 

¡Dios  miol     * 

(Breve  pansa.)  Virgen  bondíta. 
¡dame. el  Talor  que  reclama 
mi  sitaacionl...  {«na  me  ama! 

(Se  deja  caer  en  la  botaea.) 
JUUAIIA.  (Adelantindose.) 

Señorita...  se&orita.  • 

Blanca.     (Dominando  bq  eeñtlmiente*) 

¡Llegará  un  dia  á  olvidarme!.. *■ 

¡lo  anhelo!.  .  pero  y  mi  afnenta, 

si  á  iq(  misma -darme  cuenta 

no  puedo...  sia despreciarme! 
Juliana.  Señorita..*  .  ' 

BuNCA.  No  es  posible,    • 

no,  ser  ya  mas  desgraciada! 

¡Yo  qué  me  erei  olvidada 

de  todo  el  mmido!  ¿Qué  horrible    '• 

imagen  salta  á  mis  ojos  ^ 

otra  vez?  ¡deudas  de  honor!... 

donde  se  siembra  el  dolor^ 

solo  se  cogen  abrojos. 
Juliana.  Calme  usté  esa  agitación. 
Blanca.   Si,  sí;  pero...  ¿dónde  ostá        '  > 

Consuelo? 
Juliana.  :  Luego  vendrá, 

señorita:  su  aflicción  *        . 

no  debe  con  su  presencia 

aumentar:  ¡créame  usté! 
Blanca.    Es  qftte  yo  quiero  que  esté 

conmigo. 
Juliana.  Su  inexperiencia 


puede  hacer  quedoa  Fernando 
se  entere  de... 

Blanca,    (lutorrampitedolft  eOB  rabor.) 

¡Ohl...  ¡por  piedad! 

(Suplieándola.) 

no  aumente  usted  mi  ansiedad. 
luuAif  A.  Si  está  con  Luisa  jugando 

en  el  corredor:  mañana  ^ 

es  ya  preciso  que  esté 

en  el  colegio,  r.  yo  írói. 

con  ella... 
Blanca.  Doña  Julianaf 

JuuANA.  Esta  tarde  y..«  en  rigor, 

eso  es  lo  que  hacer  debemos; 

asi  acasa  evitaremos. 

otro  disgusto  mayor. 

El  señorito  estará 

breves  días  y...  yo  creo  ^   . 

4ae  el  bien  de  todos  deseoc 

usted  misma  convendrá 

después  conmigo. 
Blanca.    (Luehand»  coa  tu  idMís.)  No,  no;. 

imposible:  yo  alejarla     . 

de  mi  lado...  yó  arrojarla. 

de  aqui...  de  mi  casal.;.:  yo!... 

su  misma  madre!  iseria 

horrible...  horrible...  cruel! 
Juliana.  Pero  y  si  delante  de  él, 

inocente  en  demasía... 

Blanca.  (Con  intittsneU.) 

No,  no. 
Juliana.  Resuena  en  su  boca 

el  nombre  de  madre. 

Blanca.  (Cod  Üelíraate  d^iiion.) 

No; 
¡ya  huirá  de  mí...  cuando  yo 
rae  acabe  de  volver  loca! 

J  ULIANA.  (Mirando  hicU  el  foro.) 

¡El  amo! 

(Dirí^éndose  eon  impaeieneia  A  Blanca.) 

.  Serenidad. 
Ya  vuelve  con  don  Fernando 


I 
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su  padre  deusCed. 
Blanca.  ¡Ahí  ¡cuándo 

tendré  ya  tranquilidad! 

Juliana.  (Con  anhelante  iuiitleneia.) 

Retírese  usted:  después  ' 
podrá  ya  coa  mas  sosiega 
dominarse:  se  lo  mego 
yo  á  usted  hoy. 

Blanca.  (Con  earifioM  grfttUnd.) 

Guánio  interés 
por  mí  ¡ah!...< 

(Dofia  Jttllnna  acooiptlln  é  Blnnea  lustt  la  paerta  del 
gabinete*  Don  Aat'nato'épiveee  ea  la  puerta  del  foro 
apoyado  en  el  braio  de  Fernando*  Doáa  Jaliana 
aeompafia  tanblaa  á  Dw  AnMÓaio  ■  hasta  el  sillón  y 
laefo  N  rfttirm  por  «t  foto.) 

ESCfiNAXIII. 

n:  ANTOlflOi  FB^NANDQ. .    ; 


A'irr.         (Coa  faftigoM  retpiracldiiydéipaea  d«  haberte  sentado.) 

¿Tababrá  eiitrañád0 
mi  silencio.u  yi&sospresa    . 
de  Blanca? 
Fern.  Mucho  me  pesa 

por  cierto  haibetia  cansado.         f 

'■•  '  (Pansa.  !>•  Antonio  pteinaoece  ^tMióttl.   Fernando 

eontenplandosa  abatimiento.) 

¿Adonde  huyó  la*  alegría 
que  yo  soñé  á  mi  ilegada? 
¿Por  qué...  por  qué  ju  mirada 
aparta  usted  de  la  mia?      . 

AüT.  (Con  doloroso  aeant».) 

¡Mira...  mira  este  semblupte 
por  la  pena  envejecido! 
¿No  soy  digQOy  hijp  q.oerido,, 
de  compasión  un  instante^ 

(Femando  estrecha  la  mano* de  O.  Antonio.) 

¡Ya  lo  Tcsl...  ti^bla  mi  mano;  • 
no  tengo  fuerzas  ni  aliento, 
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y  aun  anima  un  sentimiento  > 
la  cabeza  de  etfte  anciano. 

(BroTe  paaia.) 

Oye;  mi  vista  noaUanxa 
mas  que  doioroso  llanto/. 
y  aun  sola  coa  mi  quebranto  . 
vivo  con  una.  esperanza. 
Fuerzas  me  presta  mi  aliento, 
mí  corazón  me  dátida^        •  .> 
mi  cabeza  encanecida 
agita  mi  pensamiento. 
.f  eso  que  esmi  maltprofundo  <  • 
una  lenta  calentural...  . 

•  (Con  dfünok)'  >       ■  / 

pava  mi  tristef  adargara 
no  hay  remedio  ya  eo  ei  mnadol 
Fern.      ¿No  hay  remedio? 

Ant.  ■  ;  •    .  -.No-'.'..  • 

\hnw  pama.) 

Fern.  Resp  eto 

su  silenfcíb'y  su  pesar; ' ''  ■ 
el  mió  viene  á  aumentar 
8U>^alerio§a«ecreiOb  .. 

N«  fúidigno  desü  amor, 
mi  ambidenrfiíé'aiia  jocuri»;:    < 

soñé  risueña  ventura,      '    

trabajé  coa  n^oio  aodor. 
Y  hoy  qii6.ti»a  al  fin  mi  mano 
•    esft  tfiste  x«alídfi]d-"«- '    '    •<• .  ^'  * 
Ant.       Aun  te  queda>6n.tu  horfandad 
una  hermana;,,  y  un  «n^iandv' 
Un  anciano  qo»  tu  ifida  ; 

mas  4oe  imnoa  ho^  to  reclama! 
Fern.      Mi  esperanzkwií  í        1'         -  >« 
Ant.  Es-utíallam«  ' 

que  auti-sé  cótíswvá  énciénklida. ' " 
Fern.      ¡Padre!    ,  '■'■■.:  '•" '  *'  "• 

Ant.  De  mi  ahcitóidífta 

aun  puedes  iáér^' sosten:     •   ' 
necesitof  de  tf ;  ven;     ' 
tuya  es  su  felicidad.-' •  ^ 

(Con  doloroM  y  tpa^ácht  entonación;) 
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Tu  corazón  pide  amcr^ 
tal  vez  hallarle  podráB, 

(Ck)n  aeenta  aan  más^  mp%f;ÉS»\''áéuptmde  recorrer 
eon  una  mirada  toda  la  eseam*) 

el  mió  me  pide  mas!... 
mucho  mas!.^.  ¡pide  m|,bonor! 

FeRN.        (Con  ereeiente  asombro.) 

¡Don  Antonio! 

Kwt.         (PrmJQraiido  hacMle*  olvidáir  éum  '¡(aiábras.) 

■■■:  '    •  jOhl.íinoihijo  miol    '  ^ 

Fern.      ¿Quién  manchar  cóii  torpe  afrenta 

tan  nobles  canas  intenta? 
AifT.       No,  no:  loooi  desTftrio  (•  !  :.     «O  •'•'    •  ^ 
es  solo  de  nii  razón  •> 

enferma!  •    .  -       !    f  i-  -        .  O   -i     •  '  * 
Fern.  •     Qué  hGirrit>]e)  arcano!... 

¡Calla...  calla!...  y  de  este  aDciano' 
ten,  Fernando,  compasioit!    ^  !>    ' 

^-    , : -ÉsiCENÁ' "XI v; ■■■.'•  ;■•;';  -' '.'.:'.' 

«  !.■•..,•    -I  y  (''¡I  ■  L 

DICHOS,  BLANCA  .«paréfo  m   U  pmirts.  é«iilM^gtl>inete;  VE- 
DR(^«fl«(j^p•^p^^4ateent^por[«|  fóri»;  i 

„     .:      "     .■■;;<'■'      l^   :■,  \  .i'.' 

Pedro;    'fAeéiseitill08*4  D.  Aatóulo.)  ..    /  ' 

Señor,  ese  bokhbré  eiMá  ahí. ! 
Fern.     Ese  secreto...  -   ' 

Ant.  Jamás! 

¡Blanca!...  ah!...  No  puedo  idasJ 

Blanca.    (Esforzándose  por  apareeer  eérafca^  ■OftHvne  con  Fer- 
'<iia«dé  á|>H  entonto*)- ,        >'   •'  ■'    •      '  -  '*' 

Padre,  padre,  vuelve  en  tL 
Ant.        ¡Dios  mió!...' {Piedad,  piedad! 
toatempla  mi  desvusitural 
era.ü^a;hohnbIe  locura! 

..    C  -J    ;  c|IIÍjaJ...  ■>   '•    ■.    •     .-..•.    i?M.    £••.■;•;. 

BbikiiCÁ.         .    Calma  .tu  an6iedadv'¡'( 

AUT.      ^  (SoiMqiéodota  eo  los4<»Sr) 


i'ii  ,\  1 


F    <,    .   .    .."'" 
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¡Vuestro  sosten  necesito; 
.  desgraciados  los  que  gimen 

bajo  el  peso  de  su  crimen!... 
nOyFernandoL 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  D0N4  JULUNA  por  el  foro:  detpaes  ALF&EDO;  Ib^o 
CONSUELO  M|Brni4|t  d«  PED^O^  qú9  no  pitará  de  U  paerU  del 

I 

JUUAIIA.   (AanBcUado.)  El  SOBOrítO 

D.  Alfredo. 

Blanca.    (Ahoguido  an  doloroso  yrlto.)  '. 

(¡Dioiijcleüíente!... 
éll...  mi  corazón  se  arran<^a!.«. 
¡Él!...)  M 

Alf.         (Eatreodo  por  el  fore.) 

Á  los  pies  de  usted,  Blanca. 
Bunga.  (Gran  DiosL..  ee  abrasa  nü  freotel) 

Alf.  (Á  D.  Aatonio,  qae  pwmaaeee  abttido  en  el  til  loa.) 

Tengo  una  satisfacción 

después  de  tan  largos  anos... 
FsRN.      (¡Oh!  qué  horríbleÉ  desengaños 

matan  hoy  mi  corazón!) 
Alf.       (á  BUnea.)  Siempre  en  nú  memoria  fija 

su  bella  amistad  brillói; ' 

(Notando  ta  tnrbaeioB.) 

¿Se  siente  usted  mal? 
Blanca..  (EtContoéoi*  y»  M^AtUuMUteO  ¡Yo...  ne! 

CONS*       (Entrando  eorriendo  por   el  foro    y  difiriéndote  i 
Blanea.)i         .    : 

Mamá,  mamá..* 

Blanca.    (Arrojando  nn  agudo  frito  y  d^éndeee  eaer  en   el 
confidente.) 

jAhlJ!. 

FerN.       (Clayando  a«  terrible  mitaiia  en  Alfredo.) 

(Su  hí}a!) 

(Blanca  qaeda  en  el  confiílente,  toetenlda  por  Dofia 
Jnliana  q^ne  etCari  detrae.  Contnelo  abrasada  4 las  r*« 
diUaa  de  Blanca  £j,a  es  inocente  pero  expreaiT&HU- 
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rada  en  Alfredo,  eomo  pregnati&dole  la  eaoM  de  sa 
detmtyo»  D.  Antonio  tbetido  en  el  «ilion.  Alfredo 
anonadado  .en  medio  de  la  escena*  Femando  en  la 
miuna  actitnd  qne  eoando  dice  «in  h!ja)>.  Pedro 
asombrado  en  la  puerta  del  foro.) 


FDf    DEL  ACTO  SEGUI^DO. 
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ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoratiion. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  JULIANA  por  la  ixqnierda,  PEDRO  por  ^  foro. 
Juliana.  (Mirando  al  reloj.) 

Las  diez  y  medfia:  parece 
que  todo  se  ha  conjurado     '   '   " 
contra  esta  casal...  ¡qué  tioche,    ' 
bendito  sea  Ditó!...  ni  un  rato 
de  sosiego!  y  demos  gracias 
al  señorito  Fernando, 
que  deáde  que  anocheció 
en  la  cabecei^a  ha  estado 
de  su  cama,  que  si  no... 
cuando  le  entf  ó  aquel  recarjgp  ^ 
tanñierie!...     • 

Pedro.     (SontáadoM  y  demostrando  liompre  sn  aturdimiento^) 

Doña  Juliana, 
yo  también  me  siento  malo:  ' 

á  mi  tídad  tanto  disgusto 
es  echarme  al  hoyo. 
ÍULiANA.  '    ¡Vamos,  ^ 

señor  Pedro,  más  vtílorl 
no  aflija  usted  mas  el  caso. 

Pedro.     (Leyantáádoee.) 
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No  !o  puedo  remediar. 
Creo  que  estoy  atontado... 
y  lo  estoy...  sí,  sí,  señora; 
no  lo  dude  usted.  (Breve  ptuM.)  El  amo 
me  manda  á  saber... 
Juliana.  ¿El  qué? 

Pedro.     (Detpaei  de  ftlg^noe  momentoi   que    ha  estado  pen> 
■ando»)  .  '^ 

No  me  acuerdo.  *         '    ' 
Juliana.  Pues  quedamos 

enterados:  ¡qué  memoria! 

Pedro.     (Recordando.) 

¡Ahí  ¿que  si  se  ha  levantado 
la  señorita? 

Juliana.  (Suspirando.)  ¡Ohl 

Pedro.     ^Marchándose^.)       PUOS  VOy 

á  decirle...- 
JuuANA,  if^tp  acwa ; 

le  he  contestado  á  usted? 
Pedro.  ¿No? 

Juliana.  No,  señor:  be  suspirado; 

pero... 
Pedro.  ¿Y  |e  viene  usted  ahora 

con  suspiros?  Por  jos  claVps  ... 

de  Cristo... 
Juliana.  Pero  si- usted...., 

Pedro.    ¿Qué?  ¿también  he  suspirado 

yo?  pues  m  lo  he  advertido. 
Juliana.  Pcíro... 
Pedro.  No;  si  no  lo  extraño. 

Hago  ya  maquiñalmente 

las  cosas,  y  cuanto  hablo... 
Juliana.  Señor  Pedro,  por  la  Virgen 

del  Pilarle  ruego... 
Pedro.  En  vano' 

suplica  usted;  lo  conozco; 

ni  oigo,  ni  entiendo,  ni  hago,  . 

mas  que  decir  desatinos.         /  , 

(Con  aturdimiento*) ' 

No  se  aturda  usted:  el  amo 
me  manda  á... 
Juliana.  Ya  lo  he  oido. 
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Pedro.    ¿Lo  ha  oido  usté?  ¿en  qué  quedamos? 

¿me  ha  contestado  usté  ó  no? 
Juliana.  ¿Me  ha  dejado  usted  acaso? 

Ya  sabe... 
Pedro.  ¿Cómo? 

Juliana.  Yo  misma 

se  lo  he  dicho. 
Pedro.  ¿Pero  cuándo? 

Juliana.  Hace  mas  de  media  hora. 
Pedro.    ¡Si  se  explicara  usted  claro 

desde  el  principio! 
Juliana;  ¡Si  usted 

no  fuera  tan  torpe! 
Pedro.  Á  un  lado 

hs  indirectas;  que  no  hay 

motivo  para  enfadarnos; 

y  no  estamos  para  bromas. 

(Breve  pausa.) 

Juliana.  ¿Salió  el  médico? 
Pedro..  Hace  un  rato. 

Juliana.  ¿Y  qué  ha  dicho  del  señor? 
Pedro.    Psh. ..  ha  dicho...  que  está  malo. 
JuüANA.  ¿Y  del  amago  de  anoche? 
Pedro.    Lo  mismo...  que  fué  un  amago. 
Juliana,  (incomodada.)  Lo  que  es  eso  ya  lo  tí. 
Pedro.    Pues  no  sé  mas:  ah^  ¡si! 
JuuANA.  Vamos, 

expliqúese  usted. 
Pedro.  Yo  creo 

que  está  ya  mas  aliviado. 

Me  mandó  que  le  vistiera, 

y  luego  con  don  Fernando 

bajó  al  jardín:  allí  solos 

se  quedaron  paseando 

cuando  yo  fui  á  llevar 

la...  en  fín,  y  en  seguida...  al  paso 
.    llamó  al  médico  y... 
Juliana.  ¡Jesús! 

¡qué  barabúnda! 
Pedro.  El  recado 

le  dejé  y...  ya  me  olvidaba; 

¿ha  venido  don  Fernando? 


—  66  — 

Juliana.  ¡Don  Fernando! 

Pedro.  ¿Quién  habla  ahora 

JuLUNA.  Pero  si  usté... 

Pedro.  Al  contrario, 

él  me  mandó... 
JuLUNA.  ¿Pero  á  qué? 

Pedro.    ¡Dale!  á  llevar  el  recado. 
JuuANA.  ¿Qué  recado! 
Pedro.  ¡Hablo  yo  en  griego? 

JuuANA.  ¡Pero  si  está  ahí  don  Fernanda! 
Pedro.    ¿Y  quién  lo  duda?  me  dijo 

que  fuera  á  avisarle,  en  tanto 

que  él  hablaba... 
Juliana..  ¿Pero  á  quién? 

Pedro.    ¿Á  quién  ha  de  ser?  al  amo. 
Juliana.  ¡Hombre!  ¿qué  está  usted  diciendo? 
Pedro.    ¡Si  me  está  usted  atontando 

con  su  eterno  preguntar! 

Yo  me  explicaré;  pero  algo 

ha  do  hacer  usted;  callarse... 

y  es  bastante. 
Juliana.  Bien;  ya  callo. 

Pedro.    Hace  una  hora  lo'  mas 

que  el  señorito  Fernando... 
Juliana.  No  se  equivoque  usted. 
Pedro.  ¡Dale! 

¿Tiene  usted  un  diccionario 

en  la  boca! 
Juliana.  ¡No  se  altere 

usted!  ¡hum!  ¡qué  genio! 
Pedro.'  El  caso 

no  es  para  menos:  decía 

que  el  señorito  Fernando     • 

me  indicó  con  disimulo 

que  le  siguiera  al  despacha: 

hicelo  asi;— esto  era 

antes  de  vestirse  el  amo.— - 

Alli  escribió  cuatro  letras 

asi...  muy  de  prisa;  ¿estamos? 
4  ¿vé  usté  ahora  cómo  me-explico? 
Juliana.  Bien. 
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Pedro.  Pues  siga  usted  calcando. 

Al  acabar  de  escribir 

dijo  para  sí,  muy  bajo, 

«vendrá,  si;  lo  he  ofrecido. . . » 

Después  con  semblante  pálido 
,  me  dtó  la  carta  y  al  puoto 

la  llevé... 
Juliana.  ¿A  quiép?  . 

Pedro.  Empezamos 

con  las  preguntas?    . 
Juliana.  Sí  usted 

no  me  ha  dicho:..       .  í 

Pedro.  Pues  bien  claro 

me  explico  ahora;  ai  seáorito 

den  Alípedo. 
Juliana.  Pero  el  amo... 

Pedro.    Nosemas. 
Juliana.  ¡Jesusil  t Jesús! 

(Br6V6  pausa.) 

¡Sí  viera  usted  cómo  ha  estado  :    * 

la  señorita  esta  nochel  «» 

Pedro.    Ya  lo  considero. 
Juliana.  En  vano  .» 

la  rogué  qUe  se  acostase.       .      {> 

Toda  la  noche  ha  pasado. 

abrazada  á  su  Consuelo, 

que  aumentaba  con  su  llanto 

su  dolor.  ¡Ohl  ipobre  niña!         < 

(Conmovida.)  i   ' 

asi  se  quedó  en  sus  hrazos 
dormidita,  ya  cansada  •  i 

de  llorar:  hasta  los  párpados 

(Enjugando  ana  lágrima 4  }k  :    .    t 

los  tenia  esla  ma&ana        >  , 

hincliaditosl  ¡se  ha  erqpeoado  :  . 

en  estar  con  su  mamá! 
Pedro.    (la.)  No,  no  soy  para  estos  casos*   ' 
Juliana.   Voy  á  ver  si  ahora  consigo 

separarla  de  su  lado« 

(Entra  en  el  gabinete  de  Bluoca.)  ; 
(Apácece  D.  Antonio  per  la  paepta  del  fero,  apoyado 
.  ea  sit  biMtoQ  y  cogi4o  <l0Í  brti^o  4e  F«rQ«ni!o.  PedroT 
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despaw    de' aeompañvle  coo    Fernando  al  sillón  se 
retira  por  el  foro.) 

ESCENA  II. 

D.   AÜTONIO,   FERNANDO. 

Ferü.      Descanse- usté  aquí  uq  momento! 

Art.       '  (Indicando  el  gabinete  de  Blanca.) 

Quisiera  verla... 
Fern.  Después. 

Ant.       Si;  tienes  razón,  Fernando! 

(Breve  pansa.) 

¡Quererla  tanto...  y  saber 
que  ha  sido  inocente  víctima 
de  mi  ciego  amor! 
Fern.  ¿Por  qué 

trae  usted  á  su  memoria 
hoy  esa  idea  cruel? 

Ant.  (PensatiTo.) 

Yo...  que  cual  muchos  creía 

haber  llenado  el  deber 

de  padre  porque  en  su  infancia 

grabar  ciego  imaginé 

consejos  que  aun  su  razón 

no  alcanzaba  á  comprender. 

Yo,  que  fiado  ¡insensato! 

en  la  educación  que  fiel 

en  la  aurora  de  su  vida 

tan  cariñoso  cuidé, 

cuando  mas  velar  debía 

por  ella...  ¡oh!  entre  el  placer 

de  una  vida  disipada 

sereno  la  abandoné. 

Si;  la  juventud  encierra 

un  mar  de  pasiones;  y  es 

)a  edad  que  mas  bien  reclama 

de  un  padre  el  firme  sosten.* 

La  educación  es  la  vida, 

y  la  vida  en  la  niñez 

es  el  botón  de  tina  flor 

que  aun  no  ha  empezado  á  romper. 
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En  su  hermosura  embebidos 
mirando  con  avidez 
su  belleza,  descuidamos 
sus  mices,  y  después 
marchitas...  mustias  sus  hojas 
van  cayendo  á  nuestros  pies. 
¿Porqué  si  desconocia 
ese  florido  verjel, 
flor  del  valle  trasplantada... 
por  qué  de  allí  te  arranqué? 

(fireve  paasa.)     , 

Fern.      Es  verdad;  mas  procuremos 
tan  triste  idea  vencer 
alejando  pensamientos 
que  aumentan  mas  cada  vez 
la  amargura  de  su  pena. 

(6r«T«  paota.) 

¿Por  qué  no  descansa  usted 

un  rato?  asi  lo  ha  encargado 

el  médico. 
Ant.        (Coo  débil  Toz.)  No;  estoy  bien: 

aun  tengo  fuerzas. 
Fern.  No  obstante. 

la  habitación  esta  es 

algo  fría,  y  su  salud 

n(r  debe  usted  exponer 

de  ese  modo. 

Ant.  (fijando  la  vista  en  el  g^abinete  de  Blanca.) 

El  gabinete 
de  mt  hija... 
Fern.  :    No:  después 

]a  verá  usted:  ella  misma 
saldrá  ya  pronto  tal  vez, 
y  entonces...  ahora  descansa 
y  seria  muy  cruel 
alterar  la  dulce  calma 
de  su  reposo. 

(Mirando  al  reloj  de  sobremesa.) 

(Las  diez; 
¡aun  hay  tiempo!  aprovechemos 
los  instantes.) 

(Tira  del  cordón  de  la  campanilla  y  sale  Pedro.  D.  Aq 
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tonio  fe  apdya  «n  «Lbrazo  de  Fernanda.) 

Pedro.    (Por  el  foro.)  ¿Llama  usted? 
Fehn  .      Sírvase  usted  avisarme 

sí  alguien  viene. 
Pedro.  Está  muy  bieo. 

(D.  Antpaío  y  Fernande  se  dirigren.leatanente  h¿eia 
la  paerta  de  la  dered>a«  detd*  donde  ▼ntlven  á  di- 
ri^ic  ana  mirada  al  g^abineMr  d»  Blanca.) 

ESCENA  111. 


PEDRO,  después  ALFREDO. 

%.  ■  .  » 

Pedro.    ¡Cuando  )a.  paz  d.Q  una  casa  ^ 
se  altera!...  :pér4)¡baoL  llamado 
me  parece.        '  i.      .,  » 

(Dlri^iéadJM»  á ;  U  fíx^titi  4e\  foro») 

.    El  señorito      .     •   •  . 
don  Alfredol  si.  (  . 

Alf.  (Entrando  pi9fc  «i fdr^.)  .'  •         •! 

¿Y  Fernando? 
Pedro.    Voy  á  avisarle  al  momento: 

siéntese  usted.      *;  :      .     i    ' 

(Ofreciéndole  ana  4Ua»  qa)»^lfredp  rek«fea.) 
Alf.  (Con  8eqaedad.)]Gra(M^S..  ,     ;.« 

Pedro.     (Diríg^léndose  al  despacho  de  D.  Antonio») 

.  ■  (¡Mala!. .    : 
su  cara  indica  tormenta; 
ofrezco  rezar  al  santo   ,..;•.; 
del  dia  tres  padres  austros 
si...)  Ya  voy.  (iMalo...  muy  malol). 

(Entra  en  el  detpi^Ho.;  Alícedo  peTmabeen    algunos 
"       momentoa  pensatíra-) 


ESCENA  Vf:  ' 

ALFREDO. 

•    •■:■-     .    •     !*  :  ".    ■ 
¡Qué  contratiempo  fatal!  . 

^  ,   ,^    citarmp  aquí, ..para  damos 


í> 
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una  satisfacción!...  si, 

esas  son  si  no  me  engaño  , 

sus  palabras. 

(Sacando  ana  carta.) 

¿Qué  intención 
llevará  en  esto  Fernando? 

(Leyendo.) 

«Una  pronta  satisfacción  debe  mediar  entre 
Rnosotros.-no  creo  que  la  evitarás,  pues  nun- 
)>ca  te  he  juzgado  cobarde.  El  estado  de  don 
«Antonio  no  me  permite  separarme  de  esta 
))casa:  en  ella  te  espero  mañana  á  las  diez 
))y  media,  hora  en  que  podremos  hablar  sin 
Dtestigois.  Pedro  estará  enterado  de  todo: 
»él  me  avisará  y  te  aseguro  que  nadie  ven- 
»drá  á  interrumpirnos.))— Fernando. 

(Qneda  poniativo*) 

ESCENA  V. 

ALFREDO,  hOñk  JULIATVA  y  CONSUELO    por  la  izquierda. 
Juliana.   (Saliendo.) 

Verás  qué  bonito. 

AlF.  (viendo  á  Consuelo.) 

(¡Ahí) 
ULiANA.  Luego  la  subes  un  ramo. 
CoNs.       No,  si  yo  no  quiero  flores! 

quiero  que  no  llore  tanto 

mamál 
JuuANA..  Pero  bien,  ahora 

¿qué  vas  á  liacer  en  su  cuarto? 
CoNS.      ¡Si  yo  también  sé  llorar! 

y  tú  también. 
JuLUNA.  Vamos,  vamos 

al  jardín:  te  enseñaré 

la  otra  oracioncita. 
CoNs.  ¿Y  cuándo 

voy  á  subir? 
Juliana.  Al  momento. 

(viendo  á  Alfredo.) 

¡Ah!...  no  habia  reparado. 
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(Fernando  aparece  en  la  puerta  de  la  derecha,  j 
AlF.-         (Acareándose  á  Contnelo. 

He  das  un  beso? 

CoZfS.         (Escondiéndose  detrás  de  Dofia  Jaliana.) 

No,  no; 

que  es  el  que  ha  hecho  llorar  tanto 

á  mamá... 
Juliana.  Dispense  usted: 

quién  de  una  niña  hace  caso? 

Consuele... 
GONS.  No,  si  no  quiero. 

Juliana.  Con  permiso  de  usted,  vamos. 

(Salen  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

ALFREDO,  despnes  FERNANDO. 
AlF.  (Dominado  por  la  situación  en  que  se  encuentra.) 

Me  ha  negado  un  beso...  un  beso! 
¡Ohl  qué  es  lo  que  está  pasando 
dentro  de  mi  corazón? 
el  remordimiento  acaso... 
¿Y  qué  es  el  remordimiento , 
qué  la  conciencia?. ..  an  arcano 
que  no  sé...  ni  aun  explicar. 

(Pausa.  Fernando  vá  fcercándose.) 

Qué  bien  decia  Fernando: 

sin  fé,  sin  creencia  alguna. 

¿qué  es  nuestra  vida?...  un  sarcasmo 

de  ella  mii^mal...  Oh!  cudntas  veces 

la  risa  abrasa  en  los  labios 

cubriendo  de  hielo  el  alma! 

FerN.        (Con  naturalidad.)  Alfredo. 

Alf.       (Dominando  su  turbación.)  Oh!  Adios,  Femando. 
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ESCENA  VII. 

FERNANDO,    ALFREDO. 
Momcntot  dtf  •llencid. 


Fern. 

¿Te  ha  sorprendido  mi  carta? 

Alf. 

Después  de  lo  que  ha  pasado 

te  aseguro  que... 

Fern. 

¿Has  dudado 

en  venir? 

Alf. 

No;  mas  con  harta 

impaciencia..  < 

Fern. 

Es  de  pensar. 

Alf. 

Te  suplico  que  acabemos 

cuanto  antes. 

Fern. 

Abreviaremos, 

aunque  hay  bastante  que  hablar. 

Alf. 

Parte  á  la  una  el  bergantín 

• 

que  me  conduce  á  la  Habana, 

y  ya  ves  que  la  mañana... 

Fern. 

¿Qué  nombre  tiene? 

Alf. 

El  Delfín. 

Fern. 

Partimos  juntos.                         ' 

Alf* 

¿Tú? 

Fern. 

Yo. 

Alf. 

No  comprendo. 

Fern. 

Poco  importa.  < 

Ya  lo  sabrás. 

Alf. 

¿Será  corta 

tu  expedición? 

Fern. 

Tal  vez  no. 

Pero  dejando  esto  á  un  lado, 

que  poco  interesa,  hablemos 

de  otro  asunto,  que  aun  tenemos 

tiempo  para  todo. 

(Alfredo  .qaedft   inm^il  recostado  en   la    butaca. 

Fernando  m  le  qneda  eorntemplando  alg>an08  momea- 

toa.) 

(Variando  de  entonación.)  Hastiado 

ya  del  placer  has  vivido 
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y  yíves  en  una  esfera 
donde  si  tu  alma  pudiera 
ver  como  se  ha  corrompido 

(Alfredo  empieza  á  demostrar  to    impaciencia*) 

tu  ser,  sembrand  o  á  porfía 

el  dolor  y  la  amargura, 

rasgando  tu  fé  insegura 

de  sí  se  horrprizaría. 

Tal  ve^  no  me,  entenderás. 
Alf.        Te  suplico... 
Fern.  ^      Bien:  escucha; 

que  aunque  tu  impaciencia  es  mueha 

al  fín  me  comprenderás* 

En  tus  respuestas  espero 

la  franqueza  de  un  amigo; 

tu  corazón  por  testigo; 

tu  razón  por  medianero. 
Alf.        Es  la  única  cualidad 

buena  qoe  me  asiste;  creo 

que  llenaré  tu  deseo 

con  puntual  formalidad. 
Fern.      Pues  empiezo  á  preguntarte;      '  : 
Alf.       y  yo  empiezo  á  respcaderte..  -. 
Fern.      La  conoision  ejs.roi  fuerte. 
Alf.       Haré  por  no  molestarte. 

(Breve  pansa.)' 

Fern.      ¿Qué  idea  de  tu  pjasado 
anima  hoy  á  tu  razón? 

AlF.        (Con  excépticiíaio.) 

Ciega  desesperación,   - 
y  un  sentimiento  gastado. 
Feriv.      ¿No  hay  ni  siquiera  \xw  recuerdo  -  - 
del  bien  en  tu  larga  historia? 
Consulta  bien  tu  memoria*  ' 
¿No  te  acuerdas? 

Alf.  (Oeepaesilv  oii'  mdmeñto  de  m^itacion.) 

Si;  me  «cnerdo 
de  haber  pisado  do  qni«r; 
que  mi 'planta  se^asentabA        •    < 
el  honor  que  fiel  guardaba 
tras  de  la  unti « otra  mujer. 
De  escarnecer  é  injariar 
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la  que  vencer  no  podia: 
de  haber  jugado  en  un  diar 
mis  creehcia&  al  azar.    . 
De  sostener  mi  pasión 
y  correr  tras  otra  ciego, 
haciendo  mesa  de  juego 
«    de  mi  mismo  corazón. 

(Breve  pansa*) 

Fern.      ¿Ni  una  esperanza  tan  sola 
te  queda  ya,  Alfredo? 

Alf.  En  vano  . 

te  cansas:  solo  mi  mano 
y  el  cañón  do  una  pistola* 

FER19.      ¡Oh!  muy  digno  pensamiento 
del  que  como  tú. ha  vivida! 
¡Alfredo!  ¿ivanea  has  tenido 
hacia  el  bien  ni  un  sentamiento? 

■  Alf.  (Con  excéptico  desden.) 

¿Hacia  el  bi^n...  te  esUs  burlando? 

y  qué  es  el  bien  para  mt 

si  nunca  le  conocí? 

¿no  lo  sabes  ya,  Fernando? 
Fern.      ¡No  creí  que  tu  corazón 

á  tanto  había  llegado! 
Alf.       Estoy  de  vivir  cansado, 

pues  me  falta  ya... 

Fern.        (Coa  creciente  «jipresloik.) 

¡El  perdón! 
Perdón  que  encienda  en*  ta  aknft 
nueva  luz  á  tu  existencia, 
á  tu  razón  la  creencia, 
á  tu  corazón  la  calma. 
¿Cuál  es  el  noble  destino 
del  hombre?  ¿desconocer 
hasta  de  su  mismo  ser    .    . 
el  poder  semidiyino?  ' 
,  Verter  con  mano  cruenta         .    . 
gota  á  gota  la  a  m  argüirá , 
sembrando  la  desventura 
donde  su  planta  se  asienta? 
¿Y  morir  desesperado 
cuando  ese  placer  s&agota, 


—  76  — 

porque  ha  probado  una  gota 

del  dolor  que  ha  derramado? 

Mas...  ¿qué  importa  ese  dolor 

si  impuro  el  placer  convida 

á  pasar  feliz  la  ?ida 

trizas  haciendo  el  honor? 

¿Qué  importa  que  una  mujer 

nos  demande  hoy  compasión, 

sí  su  mismo  corazón 

Je  desgarramos  ayer? 
¿Qué  importa  que,  adormecida 
en  su  regazo,  inocente 
una  pobre  niña  aumente 
la  amargura  de  su  vida? 
¿Qué  importa  ya  envenenar 
de  esa  mujer  la  existencia 
desgarrando  su  conciencia? 

(CotttrítU  foniita.) 

¡Nada...  preciso  es  gozar! 

(CoD  IrooU.)- 

Y  al  cansarnos,.,  con  decir 
nuestra  vida  es  ya  un  delirio, 
damos  término  al  martirio 
dando  término  al  vivir! 

Y  nueátro  poder.se  inmola 
al  descubrir  nuestra  herida, 
haciendo  inferior  la  vida 

al  poder  áe  una  pistola! 
Puies  si  en.  tu  ciego  delirio 
crees  que  acaba  ahí  tu  pena, 
alza  esa  frente  serena 
y  acaba  con  tu  martirio. 

(PrMeiitindol«  ana  pistola  de  bolsOIo.) 
Alf.  (Retrocediendo.) 

¡Fernando! 
^^^^'  ¡Qué!  ¿tienes  miedo? 

Alf.  toaeriendo  cegrer  la  pistola:  Fernando  U  detiene.) 

¡Miedo  yo!...  si,  si...  es  verdad; 
me  asusta  la  realidad, 
y  ante  su  influencia  cedo. 

(Breve  pansa.) 

Hace  tan  solo  un  momento 


—  77  — 

que  ia  angelical  presencia 
de  una  niña...  en  mi  existencia 
clavó  horrible 'pensanoiento. 

(Con  horror.) 

Yi...  mí  imagen  en  su  frente, 

y  sin  querer  he  pensado 

una  vez  en  mi  pasado... 

aterrándome  el  presente! 

(Sus  caricias  me  negó 

al  quererla  dar  un  beso! 

desde  entonces...  lo  confieso, 

mi  corazón  se  agitó. 

£1  llanto  que  por  su  madre 

con  vivo  dolor  vertía, 

que  encerraba  parecía 

la  maldición  á  su  padre! 

¿Quién  en  mi  amargo  desvelo 

podrá  devolver  la  calma 

que  falta  bá  tiempo  eñ  mi  alma? 

¿quién,  Fernando,  quién? 
Juliana,  (uamaodo  dentro.)  Consuclo. 

Alf.        ¡Ese  nombre!...  ¿es  ella? 
Fern.  .Si. 

Alf.        ¡Mi  hija! 

(Diri^éndose  al    g^abinete  de   Blanca.  Fernando    se 
interpone.) 

¡Anhelo  su  perdón! 
Fern.      Para  ir  á  esa  habitación 
bay  que  pasar  por  allí. 

(Señahtndo  el  de&paeho  d»  D*  Antonio;  Alfredo, 
comprendiendo  el  peosamientp  de  Fernaudo,  se  diri- 
ge 4  ¿1  precipitadamente.  Fernando  queda  inmóvil 
en  medio  de  la  escena,  con  los  braxos  cruzados.  ¡Mo- 
mentos de  silencio.) 

ESCENA  VIII. 

FERNANDO,  despves  DONA  JULIANA. 

Concluyamos  de  una  vez, 
todo  su  bien  lo  reclama. 
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»  . 

(Toca  la   campanilla*    Dofia  Jaliaaa  aparece  por  el 
foro.) 
Jui.tANA.    (Saliendo.)  * 

.     ¿Llama  usted? 
Fern.  Desearia 

hablar  solo  dos  palabras... 
Juliana.  ¿Conmigo?  Guando  usted  ^íera. 
Fern.      No/  no  señora,  con  Blanca: 

y  si  usted  me  hace  el  favor     - 

de  anunciarme... 
Juliana.  Al  punto. 

Fern.  Graciéis. 

(Doña  Juliana  entra  en  el  g^ábinete.  Breve  pausa. 
Fernando  pensativo.) 

¡Triste  situación!  ¡valor! 
mi  deber  antes  que  nada. 
Que  á  lo  menos  mi  semblante 
muestre  en  su  aparente  calina 
la  hermosa  tranquilida(^ 

?ue  á  mi  corazón  le  falta.       - 
Saliendo.) 
Áqui  se  dirige.  (Se  retira  por  el  foroi) 

Fern.  Tiemblo 

á  mi  pesar:  ¡pobre  Blanca! 

ESCENA  IX. 

•  « 

BLANCA,     FERNANDO. 

Bfanea 'demaestra  en  su  aparente  serenidad  la  lacha  que  se  agita 
ett  isa  corazón:  al  salir  se  esfaerca  por  sotte&erse. 

Fern.        (indicando  el  despacho.) 

Alfredo  en  este  momento... 

Blanca.    (Con  aparente  serenidad.) 

¡Todo  lo  comprendo!  (Pausa.) 
Fern.  Yo... 

partiré  á  la  una. 
Blanca.  ¡Oh! 

(Cubre  80  rostro  con  sus  manos  y  dá  rienda  suelta  á 
sus  compiimldas  Ugrimas:  expresivos  «nomentos  de 
silencio.    Fernando  vuelve  la  cabesa  para   enju^r 
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también  ana  lágrima.  BUnca,  volviendo  algan  tanto 
sobre  «í,  dice  con  dolorosa  y  apag^ada  expresión) 

Sí  á  mi  triste  sentiiniento 

cediera,  Fernando,  ün  dia, 

reclamo  á  usted  soMmente 

una  lágrima  inocente 

sobre  mi  lápida  fría. 
Fern.      ¡Blanca! 
Blanca.  ¡Triste  el  corazón 

antes  pide  á  usté  otra  gracia; 

\m  aumente  usted  mi  desgracia! 

FE]^.        (Con  dolor.) 

¿Qué  quiere  usted? 

iLANCA*    (Sin  poder  ya  casi  hablar.)  Mí  perdon. 

(Todo  esta  escena  samameate  despacio  y  sentida. 
Blanca  qaeda  aneg-ada  ^jn  llanto  con  la  cabeza  caida. 
Fernando  de  pie,'  i  sa  laüo,  saniamente  abatido.) 

t 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  ALFREDO,  después  D.   ANTOrVIO,    laego  CONSUELO. 

ALF.  (Sale  del  despacho  y  adelanta  hacia  Blanca  con  sania 

lentitud*  Después  de  ana  breve  pausa.) 

Blanca;  su  padre  de  usté 
mis  súplicas  ha  escuchajdo, 
y  su  mano  me  ha  otorgado. 

(Blanca  comprime  nn  doloroso  suspiro;  después  logra 
aunque  con  trabajo  sobrepoberse  algün  tanto  á  su 
situación.  Fernando  permanece  inmóvil.) 

Su  inmenso  dolor  sabré 
respetar,  (pausa.) 

Mi  pensamiento 
un  vano  delirio  fuera 
si  ante  sus  ojos  quisiera 
disculparme  hoy:  no  lo  intento. 
Ciego  en  el  inmundo  Iodo 
de  una  vida,  corrompida, 
sin  limites  ni  medida, 
he  atravesado  el  período 
de  mi  espantosa  existencia, 
hasta  que  un  santo  deber 
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ha  despertardo  en  mí  ser 

un  latido  á  raí  conciencia. 

Y  hoy  que  del  abierto  abismo 

me  separa  amiga  mano, 

hoy...  que  aun  siendo  mas  humano, 

me  horrorizo  de  mí  mismo, 

pido  á  usted  en  su  aflicci  on 

que  me  permita  lavar 

esa  mancha,  y  alcanzar 

aunque  indigno  su  perdón. 

(Blanea  le  tienda  la  mano,  qae  él  basa   <oa  respeto  : 
•  ella  al  sentir  el  beso  se  estremece   involontariamea- 
te.  ¿ale  D.  Antonio.) 

¡Oh!  gracias,  Blanca.  Un  pesar 
acibara  mi  existencia... 
conozco  que  mi  presencia 
la  debe  á  usté  atormentar. 

(Con  dolor.) 

mi  viaje  retrasaré 
lo  menos  posible. 

FeRN.        (Acercándose  i  Alfredo.)  No: 

tú  haces  falta  aquí. 
Blanca.  (jAhl) 

Fern.  Yo... 

de  todo  me  encargará. 

Salgo  aja  una  en  dirección 

ala  Habana... 
Alf.  Me  someto 

á  tu  voluntad. 
Fern.  Prometo 

que  no  tendrás  ocasión 

(Dándole  la  carta.) 

de  arrepentirte:  ahi  te  dejo, 
en  dos  líneas,  compendiadas 
mis  órdenes  reservadas, 
una  gracia...  y  un  consejo. 

(vé  á  I).  Antonio  ^ne,  |y?oyaao,en  .sv  bastón,     ha* 
brá  ido  acercándose  lent^men^te.) 

Ant.        Conque  al  fin... 

Fern.  .S¡,  genera!; 

resuelta  está  mi  partida 
Ant.        (¡Oh!  tú  te  llevas  su  vida! 
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ya  es  incurable  su  mal!) 
Fern.      (La  distancia  y  el  deber 

calmarán  su  triste  anhelo!) 
Ant.        (¡Que  premie  Dios  en  el  cielo 

tu  sublime  proceder!) 

(Blanca  permanece  Inmóril  junto  al  volador:  Alfredo 
p'ensatWo  al  extremo  opuesto*) 
Fern.        (Se  aproxima  á  Blanca  y  la  dice  aparte  coa  expresiro 
sentimiento*) 

(Si  por  la  pena  embargada 
recuerda  usté  un  bien  perdido, 
no  olvide  usted  que  ha  cumplido 
una  obligación  sagrada.) 

(Pansa.) 

(Blanca  se  apoya  en  el  velador  estrechando   afectuo- 

«amenté  su  mano.) 

Adiós; 
Ant.        (Contemplándole.)  (¡Qué  gran  corazoii!) 

(Fernando  se  separa  por  fin  de  Blanea,  que  se    deja 
caer  en  el  sillón  junto  al   velador:   después  se  áiñge 
'    á  Alfredo  y  le  tiende  la  mano:  este  le  abraza  lueg^o  con 
verdadero  afecto.) 

Fern.      (á  Alfredo.)  ¡Recuerda  bien  mi  consejo! 

(Se  dirige  D.  Antonio  y  permanecen*  abrazados  alg^u- 
nos  instantes.) 
AnT.  (Con  paternal  cariño.) 

¡Recibe  al  fin  de  este  viejo 
la  postrera  bendición! 

(Fernando  dedica  3U  última  mirada  á  Blanca,  y  se  di- 
rige á  la  puerta  del  foro,  donde  encuentra  á  Consuelo 
y  la  dá  un  beso:  esta  entra  después  corriendo  hacia 
Blanca  •) 

CoNS.       Mamá,  ya  sé  la  oración 

del  navegante. 
Blanca.  ¡Ah! 

CoNS.  ■  Juliana 

me  la  enseñó  esta  mañana. 

Blanca.    (Abrazándola  con  doiorosa  pena.) 

¡Hija  de  mi  corazón! 
GoNS.      (Enternecida.)  No  llorcs,  quo  me  haccs  mal. 
Blanca.    ¡Oh!  la  cabeza  se  me  arde! 

AlF.  (Leyendo  la  caita  que  le  dejó  Fernando.) 

(i 
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¡Se  amaban! 

(Di  la  nna  en  eT  reloj  de  tobrenaM,  mareando  prim*. 
ro  loe  cnartoe  mny  lentamente*) 
Blanca.    (Arrojando  nn  ^ito  y  enbriendo  m  eabesa  entre «m 
manee.) 

¡Gran  DiosI 

(MomentoB  de  lUeoelo  mientras  d¿  el  reloj.) 

Alp.  ¡Ya  68  tarde! 

¡Por  qué  fui  tan  criminal! 

(Qaeda  aterrado:  Bl^ea  i^ennanaee  en  la  misma  ae- 
titad*  Consuelo  ti  eorriende  hacia  la  Tentana,  dirige 
SQ  Tista  al  mar  y  se  arrodilla  delante  de  ella,  leyan- 
tandosns  manítasal  cielo. .  D*  Antonio,  desde  la  sa- 
lida de  Femando,  permanece  inmóvil  y  abatido  i  nn 
extremo,  sentado  en  nna  úila.) 

Coifg.     v(orando.)  Señor,  cou  tu  omnipotencia 
guia  al  pobre  navegante, 
y  sé  su  fiel  vigilante 
en  la  horrible  tempestad. 
Y  en  sus  penosos  trabajos 
cuando  batalle  su  alma; 
devuélvele  ¡oh  Dios!  la' calma 
con  tu  divina  piedad. 

(Cae  lentamente  el  telón.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sns  po* 
sesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cnales  haya 
celebrados  ose  celebren  en  adelante  tratados internacionalea 
de  propiedad  literaria. 

£1  aator  se  reserra  el  derecho  de  tradseeion. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirieo.Dramátiea  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  lot  exelnsiyamente  encargrados 
de  conceder  6  neg^ár  el  permiso  da  representación  y  del  eoliro 
da  los  derechos  da  propiedad*. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO  ÚNICO, 


Sala  eleg-an te. ——Puertas  laterales  y  al  foro. — Ventana  á  la  derecha. 


eSCEMA   PRIMERA. 

ROSA 9  aparece  sentada  cerca  de  un  velador  y  escribiendo. 

¡Ya  he  concluido]  Aquí  están  todos  los  nombres  que 
me  dijo  la  señora.  La  lista  de  los  convidados  empieza 
,  por  el  amo.  Veinte  y  cinco  cubiertos  para  mañana. 
Gomo  son  los  dias  de  la  señora,  quiere  obsequiar  al  al- 
calde y  á  todas  las  autoridades  del  pueblo  cercano.  ;Y 
á  todo  esto  sin  cocinero!  El  picaro  se  marchó  á  Madrid 
y  no  tenemos  quien  le  reemplace.  ¡Si  estuviese  aquí 
.  Lúeas!  ¡Ese  sí  que  guisa  bien!  El  pobrecillo  se  quedó 
muy  triste  cuando  le  dije  que  nos  veníamos  á  pasar 
una  temporada  á  la  quinta.  ¡Es  claro!  Si  es  cierto  que 
tanto  me  ama,  la  noticia  debió  causarle  un  dolor  ter- 
rible. (Mirando  al  foro.)  ¡Calle!  ¿Quíén  Será  la  señora  que 
viene  acompañando  á  mi  ama?  No  la  he  visto  nunca  en 
el  pueblo. 

ESCENA  IL 

DICHA,    JULIETA,   EMILIA. 

4nLiBTA.   Rosa^  déjanos  solas. 


»  , 
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HOSA.         (Qaién  será?)  (Váse  Rosa.) 

Julieta.  Ya  ptkdes  hablar  sin  temor,  mi  qaerída  Emilia. 

Emilia.    Silencio!  |No  pronuncies  mí  nombre! 

Julieta.  Porqué? 

Emilia.  Codozco  tu  discreción,  y  por  eso  -no  he  Tacilado  un 
momento  en  venir  desde  Madrid  á  tu  quinta  para  des- 
cubrirte un  secreto  de  la  más  alta  importancia. 

Julieta.  ¿Un  secreto? 

Emilia.  Responde.  ¿No  has  oido  hablar  muchas  veces  del  céle- 
bre marqués  de  la  Encina! 

Julieta.  ¿EI  marqués  de  la  Encina?  ¿No  os  ese  un  conspirador 
que  acaba  de  ser  condenado  á  muerte? 

Emilia.  El  mismo.  Sus  ideas  políticas  no  son  las  del  gobierno,  y 
hé  aquí  al  pobre  marqués  víctima  de  una  persecución 
implacable.  Púas  bien,  yo  le  amo. 

Julieta.   Tú? 

Emilia.  ¡Qué  quieres!  Tengo  debilidad  por  los  hombres  de  re- 
soVucion! 

Julieta.  ¡Dios  mió!  Y  te  han  condenado  á  tí  también  á  muerte? 

Emilia.    ¡Qué  locural 

Julieta.   Explícate. 

Emilia.    Conoces  al  marqués? 

Julieta.  De  nombre  solamehte.  . 

Emilia.    Y  tu  marido? 

Julieta.  No  le  ha  visto  nunca. 

Emilia.    Magnífico!  Pues  yo  haré  que  hoy  mismo  le  conozca. 

Julieta.  Pues  no  dices  que  está  proscripto  y  que  andaccultán* 
dose  de  todo  el  mundo? 

Emilia.    Precisamente  por  eso.  El  marqués  va  á  ocultarse  aqu  I 

Julieta.  Cómo? 

Emilia.  Hé  aquí  el  objeto  de  mi  visita.  En  esta  quinta  no  es 
fácil  que  por  ahora  le  descubran. 

JuuETA.  ¿Pero  olvidas  que  mi  marido  es  militar? 

Bmiua.    Ya  lo  sé;  pero  ahora  no  está  de  servicio. 

Julieta.  Pero  está  encargado  como  todos  de  perseguirle. 

Emilia.  No  importa!  Por  lo  mismo  no  han  de  buscarle  en  su 
casa. 


» 

Julieta.   ¡Imposible! 

Emilia.  Ya  no  hay  remedio.  Yo  conté  de  antemano  con  tu  pro- 
tección, y  el  marqués  no  tardará  en  llegar. 

Julieta.  ¡Cielos!  Pero  y  si  lo  descubren  y  nos  ahorcan  á  todos? 

Emilia.  No  es  probable.  El  marqués  ha  cambiado  de  nombre  y 
de  traje,  gracias  á  una  ingeniosa  idea.  Escucha.  (Saca 

ana  carta  y  va  A  leerla.) 

Julieta.  ¡Silencio!  Creo  que  viene  mi  marido. 

Emilia.    Conviene  que  no  me  vea.  Toma,  entérate  de  todo.   (La 

da  la  certa.)  AdioS. 

Julieta.  Pero  Emilia! 
Emilia.    Ya  volveré,  (váse.) 
Julieta.   ¡Es  una  loca! 

ESCENA  III. 

JULIETA,   GONZALO,   por  la  izquierda 

Gonzalo.  Con  quién  hablabas?  Quién  estaba  aquí  contigo? 

Julieta.  Nadie.  Hablaba'  yo  sola. 

Gonzalo.  (¿Por  qué  seré  tan  celoso?  Siempre  estoy  figurándome 

lo  peor ) 
Julieta.   (No  es  oportuno  qué  sospeche  nada.) 
Gonzalo.  Pues  señor,  es  preciso  que  lo  sepas! 
Julieta.   El  qué? 

Gonzalo.  La  cuestión  es  en  extremo  grave. 
Julieta.  Qué  te  ocurre,  esposo  mió? 

Gonzalo.  Me  ucurre...  me  ocurre...  ¡Ay,  sí  tú  supieras  lo  que  me 
ofcurre! 

Julieta.  Estás  enfermo? 

Gonzalo.  ¿Enfermo  un  teniente  de  lanceros?  ¡Qué  barbaridad! 

Julieta.  Entonces... 

Gonzalo.  Escucha!  Asi  como  así  conviene  que  estés  enterada! 

JuuETA.  Veamos. 

Gr»NZALo.  Has  oido  hablar  del  marqués  de  la  Encina? 

Julieta.  (Cielos!) 

Gonzalo.  Ese  gran  agitador,  ese  hombre  de  genio. 

Julieta.  ¿De  genio? 
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Gonzalo.  Pues  bien!  Yo  soy  su  cómplice.  (Bajaq^o  u  voz.) 

Julieta.  Tú?  ¿Conque  tú  conspiras?  ;Un  militar! 

Gonzalo.  Verdaderamente  que  en  España  fiso  es  muy  raro. 

Julieta.  ¡Dios  mió! 

Gonzalo.  Pero  mis  ideas  por  una  parte,  y  mi  grado  de  capitán 
por  otra,  me  han  obligado  á  entrar  en  la  conspiración. 
Verdad  es  que  no  conozco  al  marqués  personalmente. 

Julieta.  Qué  imprudencia! 

Gonzalo.  Pero  mí  suerte  está  ligada  á  la  suya,  y  para  salvarme 
es  preciso  que  se  salve  él.' 

Julieta.  Pues  salvémosle. 

Gonzalo.  Si  dependiera  de  mí!  Pero  ese  maldito  Santiago;  el  al- 
calde del  pueblo,  que  la  echa  de  autoridad  celosa,  me 
vigila  dia  y  noche. 

Julieta.  Sospecha  algo? 

Gokzalo.  No!  Pero  quiere  adelantárseme  en  la  captura  del  mar- 
qués. 

Julieta.  Y  sabes  dónde  se  halla? 

Gonzalo.  Según  noticias  anda  oculto  por  estas  cercanías. 

Julieta.  (Voy  á  confesárselo  todo.)  Oye,  Gonzalo... 

Gonzalo.  ¡Silencio!  ¡El  alcalde! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,   SANTIAGO. 

Sant.  ¡a  la  Orden,  mi  tepiente!  Servidor  de  usted,  mi  lenien- 
ta!  Acabo  de  recibir  la  invitación  para  mañana. 

Julieta.  Tendré  sumo  gusto  en  que  honre  usted  nuestra  comida. 
¿Y  la  alcaldesa? 

Sant.  ¿Mi  mujer?  Tan  guapa...  mejorando  lo  presente.  Tres 
noches  hace  que  no  la  veo. 

Julieta.  Tres  noches? 

Sant.  El  deber  ante  todo!  ó  soy  alcalde  ó  no  lo  soy!  Yo  no 
como,  yo  no  duermo,  yo  no  sosiego.  Y  hasta  que  lle- 
gue á  coger  á  ese  infame!...  ¿Saben  ustedes  dónde  he 
pasado  la  última  noche? 
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JuuETA.  Dónde? 

Sant.       Sobre  un  árboK 

Gonzalo.  Demonio! 

Sant.      En  acecho. 

Gonzalo.  Y  atrapó  usted  algo? 

Sant.       ¡Pues  ya  lo  creo!  Un  constipado  soberbio. 

Gonzalo.  Já,  ¡ú,  já! 

Sant.  No  se  ria  usted,  mi  teniente,  porque  ademas  del  cons- 
tifiado  obtuve  otros  resultados  más  positivos. 

Gonzalo.  Eh? 

Sant.      Y  vengo  sobre  los  resultados,  ó  soy  alcalde  ó  no  lo  soy. 

Gonzalo.  Hable  usted.  (Maldito  seas.) 

Sant.      El  marqués  anda  por  estos  contornos. 

Gonzalo.  (Lo  sabe.) 

Julieta.  (Lo  sabe!) 

Sant.  Es  preciso  que  recorramos  el  pueblo  en  seguida;  usted 
por  un  lado  y  yo  por  otro. 

Gonzalo.  Corriente. 

Sant.       ^Duda!  jYo  tengo  mis  sospechas!...) 

Gonzalo.  Estoy  pronto.  (Es  preciso  engañarle.) 

Julieta.  Pero  supongo  que  almorzarás  primero! 

Sant.       ;La  patria  ante  todo,  señora! 

Gonzalo.  Quién  piensa  en  eso  tratándose  de  perseguir  á  un  hom- 
bre tan  temible! 

Sant.       Volvemos  pronto. 

Gonzalo.  Con  permiso  de  usted  voy  á  abrazar  á  mi  mujer. 

Sant.  Usted  io  tiene.  Así  pudiera  yo  abrazar  á  la  mial...  Pero 
en  fin;  ó  soy  alcalde  ó  no  lo  soy! 

Gonzalo,  (á  Julieta.)  (Es  necesario  alejar  sus  sospechas.)  ¿Va~ 
mos,  alcalde? 

Sant.      Vamos,  mi  teniente,  (vánse  por  el  foro.) 

Julieta.  (Llamando.)  ¡Rosa! 

KosA.       (Sale.)  Llamaba  usted,  señora?  « 

Julieta.  Si  vuelve  la  joven  que  estuvo  aquí  hace  un  rato,  llá- 
mame en  seguida. 

Rosa.      Descuide  usted,  (váae  Juüeui.) 
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ESCENA  V. 

ROSA)  laégo  LUCAS,  vestido  de  frac,  «orbau  y  chaleco  blanco. 

Rosa.      ¿Qaé  ocarrirá?  Me  parece  qae  andan  hoy  en  esta  casa 
un  poco  desconcertados. 

Lucas.       (Saltando  por  la  ventana.)  AqUÍ  estamOS  tOdos! 

Rosa.      (Dando  un  grito.)  ¡Ay!  Ladrones!  Socorro! 

Lucas.     ¿Cómo  ladrones?  ¿No  conoces  ya  á  tu  tortolito? 

HosA.      Qué  miro?  ¡Lúcrs! 

Lucas.     Rosa!  ¡Ay,  Rosa,  Rosa,  Rosa! 

Rosa.      Pero  qué  traje  es  ese? 

Lucas.     Este  traje  es  una  historia.  Escúchala,  flor  olorífiea  y 
trascendental! 

Rosa.      Vamos  á  ver. 

Lucas.  Hallábame  preparando  una  salsa  de  atún  con  chochas, 
cuando  se  presenta  un  caballero  y  me  suplica  tenga  h 
bondad  de  seguiríe.  Yo  le  seguí  con  el  delantal  y  el 
.  gorro.  Llegamos  en  cinco  minutos  á  su  casa  y  me  hace 
la  siguiente  extraña  proposición,— Señor  Lúeas. — Muy 
señor  mió,— dije  yo. — ^¿Quiere  usted  ganarse  trescientos 
duros?— Yo  di  un  salto  trescientas  veces  mayor  que  el 
salto  del  Niágara. — Pues  traiga  usted  su  gorro  y  su  de- 
lantal y  vístase  este  frac  y  este  pantalón.  Ahora  viaje 
usted  dos  meses  y  no  parezca  usted  por  aquí. 
Rosa.       Nada  más? 

Lucas.     Ni  nada  menos.  Moho  y  hecho:  daca  y  toma,  toma  y 
daca,  y  vengan  trescientos  duros  y  me  voy  á  ver  á 
Rosa,  que  es  el  estofado  que  más  quiero  yo  en  el 
mundo. 
Rosa.       Pues  chico,  vienes  como  llovido  del  cielo. 
Lucas.     Por  qué? 

Rosa.      Porque  mañana  son  los  días  de  la  señora,  da  una  gran 
comida  y  estábamos  sin  cocinero.  Figúrate  qué  com- 
promiso.   ¿Cómo   habia   yo  de  condimentar   ciertos 
asados? 
Lf'CAS.  /  Tranquilízate^  Yo  te  asaré  todo  lo  que  quieras. 
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Rosa.      Toma!  Hé  aquí  la  lista  de  los  convidados. 

Lugas,  (viéndola.)  Veinte  cabiertos!  Gente  de  pueblo...  Es  pre- 
ciso que  prepares  seis  conejos.  Dime  quién  eres  y  te 
diré  lo  que  comes. 

Rosa.      Cállate!  ¡Aquí  está  la  señora! 

Lucas.      ¡Qué  buena  cara  tiene! 

ESCENA  VL 

DICHOS,   JDUETA. 

Julieta,    (viendo  a  Lúeas.)  Ab! 
Lucas.       Señora!...  (Haec  aa  gran  salado.) 

Rosa.  (Á  Lúeas.)  (Te  voy  á  presentar.)  (Lúeas  ae  estira  los  pollos, 
se  arregla  la  corbata  y  se  pone  un  g-uante  de   algodón.)    Este 

caballero  deseaba  hnblar  con  usted. 

Lucas,     (á  Rosa.)  (Aguarda  me  pongo  el  otro  guante.) 

Julieta.  (Cielos!  Si  será?...) 

Lucas.     (Cómo  me  mira!  Y  eso  que  aún  estoy  cor  un  sólo 

guante.)  Señora...  acabo  de  saber  por...  (Por  quién  lo 

habré  sabido?)  Por...  el  rumor  popular.  (Qué  ingenioso 

.    soy!)  Que  carecen  ustedes  de  jefe,  y  yo  me  apreduro  á 

solicitar  esa  plaza. 

Julieta.  Cómo?  Es  usted  cocinero? 

Lucas.  Soy  artista  culinario,  señora.  Confecciono  toda  clase  de 
fritos  y  soy  el  inventor  de  las  batatas  ingertas  en  pepi- 
nillos. No  sé  si  usted  las  habrá  ya  comido. 

Julieta.  (No  es  él!)  Lo  siento  mucho,  pero  desde  ayer  tengo 
encargado  un  cocinero. 

Rosa.       ^No  sabia  yo  eso.)  . 

JuuETA.  Sin  embargo,  puede  usted  decirme  su  nombre  y  dejar 
las  señas  de  su  casa. 

Lucas.  (Que  se' quita  los  guantes.)  (No  acepta  mis  servicios.)  Se- 
ñora, en  cuanto  á  casa  no  la  tengo,  y  en  cnanto  á  m 
nombre,  me  Hamo  Lúeas. 

Julieta.  ¡Lúeas!  (Qué  oigo?  Eso  dice  la  carta  que  me  dejó  Emi- 
lia, (saca  una  carta  y  lee.)  «He  tomado  el  uombre  de  Lú  - 
»cas  y  me  hago  pasar  por  cocinero.»  ¡Él  es!) 
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Lucas.  Yo  me  recomiendo  á  la  longaDÍmidad  do  la  señora.  Sí 
por  casualidad  el  artista  que  aguarda  es  un  animal... 
porque  en  fin,  de  menos  nos  hizo  Dios. 

Julieta.  En  efecto!  He  reñexionado,j  esta  carta  me  hace  cam- 
biar de  parecer. 

Lucas.  (Cómo  me  mira!  Se  conoce  que  mí  aspecto  acaba  de 
seducirla.) 

Julieta.   (Ya  decía  yo!  ¡Un  cocinero  en  ese  traje!) 

Lucas.     Qué  decide  usted? 

Julieta.  Se  queda  usled  en  mi  casa. 

Rosa.       (Oh  dicha!) 

Lucas.      (Pero  cómo  me  mira!) 

Julieta.  Y  puesto  que  ya  es  usted  mi...  cocinero^  no  debe  usted 
tener  inconveniente  en  variar  de  traje. 

Lucas.     Ninguno. 

Julieta.  Rosa.  (Alejémosla  de  aquí.)  Vé  á  buscar  la  ropa  de 
Antonio. 

Rosa.      En  seguida,  señora,  (váse.) 

LqcAS.  Esté  usted  persuadida  que  no  tendrá  por  qué  arrepen- 
tirse. 

Julieta.  Estoy  segura  de  ello,  caballero,  y  pido  á  usted  perdón 
por  haber  vacilado  un  instante. 

Lucas.      ¡No  hay  de  qué!  Cuando  no  se  conoce  á  las  gentes... 

Julieta.  Su  aplomo  de  usted  me  había  desorientado.  Pero  ahora 
comprendo  que  quería  usted  disimular  delante  de 
Rosa. 

Lucas.     Yo? 

Julieta.  Es  preciso  que  tengamos  mucha  prudencia. 

Lucas.     Mucha  pru...  (Caracoles!) 

Rosa.  (Sale  con  aoa  chaqaeta  blanca,  un  delantal  propio  de  cocinero  y 
an  gorro.)  AqUÍ  está  todo. 

Julieta.  Vivo! 

Lucas,  (vistiéndose.)  Gracias  á  Dios!  Recobro  mis  atributos!  Bien 
ptíedo  decir  que  entro  en  mi  domicilio. 

Julieta.  (Dando  el  frac  de  Lúeas  i  Rosa.)  Lleva  esto  á  mí  cuarto. 
(bi^o  á  Uc«8.)  La  vista  sola  de  este  frac  despertaría  sos- 
pechas. 
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Luc%s.     Sospechas?  (Por  qaé  despertaría  sospechas?) 

Julieta.  Enciérralo  en  jel  armario.— Haz  lo  qae  te  digo  y  no 

dejes  entrar  á  nadie  sin  prevenirme. 
Rosa.       Está  bien.  (Váse.) 

ESCENA  VIL 

JULIETA,    LUCAS. 

Lucas.     (No  quiere  que  entre  nadie!  Esto  es  claro  como  la  sopa 

de  almendras!) 
Julieta.  Al  fin  estamos  solos! 
Lucas.     (Con  temara.)  Enteramente  solos! 
Julieta.  (No  es  tácil  que  ahora  le  reconozcan.)  ¡Está  usted  per- 

iectameote! 
Lucas.     ¿Le  parezco  á  usted  bien? 
Julieta.  Sin  embargo,  treo  que  estaría  usted  mejor  C(xi  el  gorro 

puesto. 
Lucas.     ¡Pues  ya  lo  creo!  (Se  pone  ei  eom») 
Julieta.  (Riendo.)  Muy  bien! 
Lucas.      (Parece  que  acabé  de  flecharla. ) 
Julieta.  Ahora  hablemos  de  nuestros  negocios. 
Lucas.     (Me  palpita  el  corazón  como  la  yez  primera  que  guisé 

calamares.) 
Julieta.  Sepa  usted  que  le  aguardaba  desde  esta  mañana. 
Lucas.     ¿Me  aguardaba  usted?  (Lo  que  puede  la  simpatía!) 
Julieta.  Una  señora,  que  no  tengo  necesidad  de  nombrar,  me 

había  prevenido, 
Lucas.     ¿De  veras?  ¿La  previno' á  usted? 
Julieta.  Y  juro  que  lo  que  estoy  dispuesta  á  hacer  por  usted  se 

lo  debe  á  ella. 
Lucas,     á  la  señora?  (Pue^muphisimas-giAOiBS^ señora.) 
Julieta.  ¡No  puede  usted  figurarse  cuánto  le  amal 
Lucas.     ¿Me  ama  la  señora?  (¡Qnéibonorápara  us  cocinero!)    . 
Julieta.   Vamos  á  ver.  Qué  piensa  usted  liacerlo 
Lucas.     Yo?  ¡Tonut!  Pja/98.*.  lo  .co^ma». (Creo*  que  debo  besarla 

la  mano.)  Lo  primero  esto!...  (te  besa.ia  maBo.) 
Julieta.  ¡Ca^alleHj 
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Ldcas.     ¡Son  las  aceitunas,  señora! 

Julieta.  (¡Qué  atrevimiento!  Ya  se  conoce  que  es  un  cons*- 

pirndor!) 
Lucas.     (Quién  diría  que  en  un  minuto  he  conquistado  á  una 

mujer  tan  guapa!) 
Julieta.  Mí  marido  puede  venir  de  un  momento  á  otro. 
Lucas.     ;Su  marido!  ¡Canario!  Es  usted  casada! 
Julieta.  ¡No  tema  usted!  Mi  marido  es  de  los  suyos. 
Lucas.,    ¿De  los  mios?  (Ahí  Vamos!  Será  también  cocinero.) 
Julieta.  Aunque  su  nombre  no  ha  brillado  tan  alto  como  el  de 

usted. 
Lucas.     Comprendo.  (No  ha  salido  de  pinche.) 
Julieta.  Me  parece  qde  debemos  coníiarnos  á  él. 
Lucas.     Cómo?  ¿Á  su  marido? 
Julieta.  Qué  opina  usted? 
Lucas.     ¡Que  no!  ¡Créame  usted  á  mí! 
Julieta.  Su  situación  es  muy  critica. 
Lucas.      Ya  me  hago  cargo!  Pero  en  fin...  Que  se  fostidie. 

¡Por  feo!     * 
Julieta.'  Su  suerte  está  en  sus  maoos  de  usted. 
Lucas.     ¿En  mis  manos?  (Querrá  que  le  ensene  algún  guiso.) 
Julieta.  Silencio!  Alguien  viene!  Ocúltese  usted. 
Lucas.      Para,  qué? 
Julieta.  Pronto! 
Lugas.     Dónde? — Ah!  debajo  de  la  mesa!  (Se  esconde  sin  ser  ▼tito. 

de  Julieta,  la  cual  ha  sabido  al  foro.) 

ESCENA  Vm. 

DICHOS,   EMILIA. 

Emilia.  Aqui  estoy  otra  vez. 

Julieta.  Te  aguardaba.— Sabes  que  ha  llegado? 

,  Emilia.  Quién? 

Julieta.  (Binándola  voi.)  El  marqués! 

Emilia.  Será  posible? 

Lucas.  (Sacando  la  cabeza.)  (¿Por  qu4  estaré  yo  aqui?) 

Emijlia.  En  dónde  está? 

Julieta.  Oculto  en  uno  de  estos  cuartos. --Os  dejo.^Tendreis 
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que  hablar  de  asuntos  gravea. 
Emilia.    Para  tí  no  tenemos  seeretos. 
Julieta.  No  importa.  Soy  discreta,  (váse.) 

ESCENA  IX. 

EMILIA,   LUGAS. 

Emilia.  Al  fin  voy  á  verle!  En  vano  puedo  reprimir  mi  impa- 
ciencia.— Salga  usted  sin  temor. 

Lugas.     (Saliendo.)  Gou  muchísimo  gusto. 

Emilu.    ¡Ah! 

Lugas.     (También  es  muy  guapa.) 

Emilia.    ¿Quién  es  usted? 

Lugas.     Lúeas,  artista  culinario. 

Emilia.    ¿Lúeas?  (Y  Julieta  le  tomó  por  el  marqués!)  Já,  jé,  já!... 

Lugas.     Já,  já,  já!.. .  (¿Por  qué  nos  reiremos!) 

Emilia.  Ha  sido  usted  quien  ayer  en  Madrid  cambió  de  traje 
medíante  cierta  suma? 

Lugas.     Cómo!  Usted  sabe  eso? 

Emilia.  (Es  el  imbécil  de  quien  se  valió  el  marqués  para  hacer 
perder  la  pista.) 

Lugas.     Qué  dice  usted? 

Emilia.  Digo  que  se  guarde  usted  muy  bien  de  publicar  la 
aventura. 

Lucas.     ¡Quiá!  Sólo  se  la  digo...  (Á  todo  el  que  me  encuentro.) 

Emilia.  En  tal  caso  mi  amistad,  mi  reconocimiento  serán 
eternos. 

Lugas.      (¿T£Cm)^ien  ésta?  Pero  como  me  persiguen!) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  iULlETAy  por  el  foro. 

Julieta.  Vivo!  Separarsf!  Aquí  viene  el  alcalde. 

Emilia.    ¿£1  alcalde?  (Oh  qué  idea!  Gonviene  que  sigan  en  su 

error.) 
Juubta.  (k  Lúeu.)  Si  les  viese  á  ustedes  juntos  podría  ma- 

liciar^.. 
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Locas.     El  qué? 

JuLiKTA.  Es  an  hombre  muy  peligroso. 
Lucas.      (Ah!  Será  sa  amante.) 
Julieta  .  Ocúltese  us  ted . 

Lucas.     ¿Otra  vez?  (Pero  he  venido  yo  aqai  á  guisar  ó  á  es- 
conderme?) 
Julieta.  Allí,  en  mi  cuarto! 

Emilia.    No,  no!  Podrían  registrar...  Por  esta  ventana! 
Julieta.  (Asomándose.)  No  tema  usted!  Está  muy  baja. 
Lucas.     Ya  lo  sé.— ¿Pero  creen  ustedes  que  debo  saltar?       , 
Julieta  y  Emilia.  Pronto! 
Lucas.     (Por  qué  deberé  yo  saltar?)  (Salta.) 

ESCENA  XL 

JULIETA,   EMILIA,  SANTIAGO. 

Sant.  ¡Uf!  ¡Estoy  rendido!  Pero  en  fin,  ó  soy  alcalde  ó  no 
lo  soy. 

Julieta.  ¿Descubrió  usted  alguna  cosa? 

Sant.      ¡Ni  rastro!  ¿Y  su  marido  de  usted? 

Julieta.  Aún  no  ha  vuelto. 

Sant.  Y  no  tengo  duda  que  el  marqués  anda  por  los  alre- 
dedores. 

Emilia.    El  marqués  de  la  Encina? 

Sant.      Eh?  Le  conoce  usted? 

Emilia.    Pu^do  dar  sus  señas  una  por  una. 

Sant.  ¿Sus  señas?  Aquí  las  tengo.  (Saca  un  papéi.)  Vamos  á 
ver:  «Estatura  alta.» 

Emilia.    Es  mediana. 

Sant.       «Ojos  azules.» 

Emilia.    Son  negros. 

Sant.      «Boca  pequeña.» 

Emilia.    Es  grande.  i 

Sant.       «Nariz  corta.» 

Emilia.    ¡Nariz  larga! 

Sant.       Pues  todo  es  al  revés! 

Emilia.    Cómo  ha  de  hallarle  usted  con  esas  seoaal 


—  i7  — 

Sant.       «Aire  distíDgaído...)» 

Emilia.    Precisamente  su  aire  es  ordinario. 

Julieta,  (á  £miiia.)  ¿Estás  loca?  ¿Por  qaó  das  sus  señas? 

Emilia,    (á  Julieta.)  Tengo  mis  motivos. 

Sant.      «Ojos  negros,  boca  grande,  aire  ordinario...»  ¡No  se 

me  escapará!  ¡Voy  á  recorrer  de  nuevo  las  avenidas  de 

la  quinta. 
Julieta.  (Está  perdido.) 
Samt.      ¡Tres  noches  sin  dormir!  ¡Qué  remedio!  ¡ó  soy  alcalde. 

ó  no  lo  soy!  (váse.) 
Julieta.  ¿Quieres  explicarme  tu  conducta? 
Gmilia.    Luego!  Más  tarde!  Adiós. 
Julieta.  Te  marchas  otra  vez? 
Emilia.    Es  preciso.  (Debe  llegar  de  un  momento  á  otro.)  (váse.) 

ESCENA  Xll. 

JULIETA,   lué^o  ROSA. 

Julieta.  ¡Si  prenden  al  marqués  se  pierde  mi  marido!  (Llaman- 
do.) Rosa!  Rosa! 

Rosa.       Qué  desea  usted? 

Julieta.  Busca  inmediatamente  á  Lúeas  y  díle  que  se  aleje  en 
seguida  de  aquí. 

Rosa.       Cómo  le  despide  usted?  Conque  era  cierto  que  había 
.  usted  encargado  otro? 

Julieta.  Tal  vez!  Obedece.  Que  se  marche  si  no  quiere  ser  victi-' 
ma  de  una  gran  desgracia,  (váse.) 

ESCENA  XIIL 

ROSA,  .laégo   LUCAS. 


Rosa. 

¿De  una  desgracia?  Qué  querrá  decir  esto? 

Lucas. 

Pronto!  Vengan  mi  frac  y  mi  sombrero.  Yo  me  voy  de 

esta  casa. 

Rosa. 

¿Dónde  has  estado? 

Lucas. 

Por  poco  me  llevan  á  la  cárcel. 

Rosa. 

A  tí?  Por  qué? 
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Lucas.  Porque  me  vieron  saltar  por  la  ventana  y  me  tomaron 

por  un  ladrón. 

Rosa.  Sakar  por  la  veotapa? 

Lucas.  ¿Dónde  está. mí  frac? 

RofiA.  ¡Lúeas!  Ta  conducta  no  es  la  de  un  hombre  honrado. 

Lucas.  Eh?  (Ya  descubrió  que  su  ama  me  quiere.) 

Rosa.  «  ¿Sabes  lo  que  acaba  de  decirme  mi  señora? 

Lugas.  (¡Lo  presumo!  Las  mujerei^o  charlan  todo.) 

Rosa.  Pues  me  ha  4ieho  que  no  le  haces  falta.  Que  aguarda 

otro  cocinero. 

Lugas.  Otro?  (Le  ha  dado  por  los  cocineros.) 

Rosa.  Y  que  te  marches  en  el  acto. 

Lugas.  Me  alegro!  ¿Dónde  está  mi  frac? 

Rosa.  Allá  dentro.  Sigúeme. 

Lugas.  (Aguarda  otro?  ¡Fíese  usted  de  la  consecuencia.)  (Vánse 

por  la  izquierda.)  ^ 

ESCENA  XFV. 

■r 

SANTIAGO,   GONZALO. 

Gonzalo.  Pase  usted,  señor  alcalde.  Estamos  «solos.  Puede  usted 

hablar  sin  miedo.  Por  qué  estaba  usted  de  centinela 

delante  de  mi  puertíi? 
Sant.     .  Con  franqueza!  ¿Tione  usted  confianza  en  su  mujer? 
Gonzalo.  ip)b?  Tal  pregunta...  ¡vive  el  cielo!. 
Sant.      Calma!  Esto^  muy  lejos  de  acriminar  su  conducta, 

pero  hace  un  momento,  á  la  faz  de  ese  sol  que  alumbra, 

un  hombre  ha  saltado  por  esa  ventana. 
Gonzalo.  ¿Un  hombre!  ¡Truenos  y  rayos!  Quién  lo  ha  visto? 
Sant.      Los  que  acaban  de  noticiármelo. 
Gonzalo.  Basta!  Márchese  usted! 
Sant.       Pero... 

Gonzalo.  ¡Márchese  usted!  ¡La  voy  á  desollar  viva! 
Sant.       Sin  embargo... 
Gonzalo.  ¡Hombre,  márchese  usted! 
Sant.      Obedezco,  (váse  po^  u  dcrcqh*.) 
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ESClílNA  .XV. 

GONZALO,  laégro   LUCAS. 

Gonzalo.  ¡Por  ia  ventana!  ¡Un  hombre!  Guando  yo  lo  decía. i. 

LdCAS.       (Sale  de  la  izqaierda  con  el  frac  en  la  itiatio.)  AdíO»!  ^10  pUe- 

do  detenerme! 

Gonzalo.  (Viéndole.)  ¡Ah!' 

LucASi     Pensaré  eternamente  en  tí! 

Gonzalo.  (Qué  oigo?) 

Lucas.     Hasta  la  vista. 

Gonzalo.  (Adelantándose.)  ¡Alto,  Caballero! 

Ldcas.     Eh? 

Gonzalo.  Quién  es  usted? 

Ldcas.     Yo?...  Corriente.  ¿Y  usted? 

Gonzalo.  ¡El  jefe  de  esta  casal 

LucAS;     (Ah!  El  cocinero  que  aguardaban.)  Bflenob  diad,  com- 
pañero. 

Gonzalo.  ¡Insolente!  Sabe  usted  con  quién  káblai^ 

LuGi^.     Y  tanto!  Con  el  jefe!  Y  qué?  También  lo  h&  sido  yo  aqu  j' 
hace  un  rato. 

Gonzalo.  Usted? 

Ldcas.     Yo!  Por  poco  tiempo,  pero  en  fin,  \ü  he  sido!  Anda! 
Anda!  Ayádame  á  ponerme  el  frac! 

Gonzalo.  ¡Caballero!  La  bilis  empieza  á  fermonCar  y  voy  á  dstr  tfn 
estallido. 

Ldcas.     Si?  Pues  abur. 

Gonzalo  Quieto! 

Lucas.     Tengo  prisa. 

Gonzalo.  Quieto,  ó  sale  usted  por  ia  ventana. 

Lucas.     Otra  vez?—- Gracias! 

Gonzalo.  ¡Ah!  ¿Luego  confiesas?  Luego  ha»  saltado  antes? 

Lucas.     Y  qué? 

Gonzalo.  Lo  sé  todo!  Tú  has  venido  aquí  en  alas  M  amor. 

Lucas.     ¿Te  lo  ha  dicho  Rosa?— ¡Habrá  parlanchina! 

Gonzalo.  ¿Rosa?  Bosa  estaba  en  el  ajo? 

Lucas.     ¿En  qué  i^o? 


■r 
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Gonzalo.  ¡Oh  esposa  infiel  y  crimiDa]! 

Lucas.     (Qué  oigo?  Rosa  su  mojer?) 

Gonzalo.  Sabes,  miserable,  que  soy  más  celoso  qué  oa  tigre! 

Lucas.     ¿Estáis  casados?  ¡Luego  me  engañaba!  ¡Ton:a!  (u  da  ua 

puntapié.) 

Gonzalo.  ¿Qué  has  hecho? 

Lucas.     Muy  sencillo!  Esto!  (Le  da  otro.) 

Gonzalo.  ¡Vas  á  morir!  (Amenasándoie.) 

Lugas.       ¡Que  repito!  (indicando  otro  puntapié.) 

ESCENA  XVI. 

dichos,   JULIETA,  SANTIAGO,   BOSA. 

Julieta.  ¿Qué  ocurre? 
Sant.    '  Qué  pasa? 
Rosa.      Quién  grita  de  este  modo? 

Gonzalo.  Aquí  hay  un  hombre  muy  peligroso,  que  es  preciso  de- 
tener. 
Julieta*   (Gran  Dios!) 
Rosa.       (á  Lúeas.)  (Pues  qué  has  hecho? 
Lucas.     (Á  Rosa.)  ¡Aparta!  ¡Seta!) 
JuuETA.   (Á  Gonzalo.)  (¡Es  cl  marqués! 
Gonzalo,  (id.  a  Julieta.)  ¿El^  marqués? 
Julieta.  Yó  le  ocultaba!  Se  hace  pasar  por  cocinero.) 
Gonzalo.  (Cíelos!  El  marqués!) 

Sant.  (Sacando  un  papel  y  üotej&ndple  con  Lúeas.)  (¡Qué  Teo!  Fi- 
gura ordinaria,  ojos  negros,  nariz  larga!.,.  ¿Si  será?...) 

Lugas,     (á  Rota.)  Ya  sé  que  te  has  casado,  infame! 

Rosa.      Yo? 

Sant.       (Voy  á  cercar  la  casa!  Ó  soy  ó  no  soy  alcalde!) 

Gonzalo,  (á  Lúeas.)  (Prudencia!  Aquel  es  nuestro  enemigo.  (Se- 
ñalando á  Santing^o.) 

Lucas.     Eh? 

Sant.       Hasta  la  vista.  Voy  á  practicar  otro  registe. 

Gonzalo.  (Se  marcha!  Respiremos.) 

Sant.      (Si  es  el  marqués  ya  le  tengo  en  mis  manos  )  (váse.) 
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ESCENA  XVn. 

DICHOS^  menos  SANTIAGO. 

Gonzalo,  (á  Lúeas.)  |Ah  caballero!  Si  yo  hubiese  podido  adivinar! 

Pero  no  me  hará  usted  la  iDJuria  de  dudar  de  mí. 
Locas.     ¿Dudar?  ¡Quién  sabe!  Yo  üo  conozco  su  estilo  de  usté 

ni  sus  manos. 
Julieta.  Á  la  llegada  del  alcalde  le  hice  saltar  por  la  ventana. 
Gonzalo.  Pido  á  usted  mil  perdones,  señor  marqués! 
Lucas.     Eh? 

Rosa.       (Cómo  marqués?) 
Julieta.  Pero  el  peligro  aún  existe.  El  alcalde  tiene  sus  senas 

exactas. 
Gonzalo.  Eso  es  lo  que  yo  temía! 
Lugas.     (Hablarán  conmigo?) 
Gonzalo.  Es  preciso  que  se  oculte  usted. 
Lugas.     ¿Otra  ocultación? 
Rosa.       (Querrán  todavía  llevarle  á  la  cárcel.) 
Julieta.  Dentro  de  un  baúl. 
Lugas.     No,  caramba!  Que  me  voy  á  ahogar. 
Julieta.  Entonces  en  mi  alcoba. 
Lucas.     Eso  es  mejor. 
Gonzalo.  ¡Nó!  Yo  tengo  un  sitio  más  seguro. 
Lucas.     Dónde? 
Gonzalo.  Venga  usted. 
Lugas.     (Pero  qué  manía  por  esconderme!) 
Gonzalo.  Rosa,  marcha  delante,  y  si  tropiezas  con  alguien  aviba 

en  seguida. 
Rosa.       Sí  señor! 

Gonzalo.  ¡Venga  usted!  (Le  co^e  á  Lúeas  de  U  mane.) 

Lucas.     Pero... 

Gonzalo.  ¡Ah   señor    marqués!  Daría  mi  vida  por  salvar    la 

.  suya! 
Lugas.     (Y  van  dos!) 
Julieta.  De  prisa. 
Lugas.    '  Pero  digan  ustedes.  Es  absolutamente  preciso  que  yo 


me  esconda? 
Gonzalo.  Ignora  nsted  los  peligros  que  le  amenazan? 
Lucas,      á  mí? 
Gonzalo.  Conque  no  sabe  usted  que  está  condenado  á  muerte? 

Lucas.       (Dando  un  brinco  y  lleno  de  terror.)    ¡Zambomba!    PrOUtO! 

¿Dónde  me  meto?  ¡Esconderme  en  cualquier  parte! 
Gonzalo.  Por  aquí. 
Rosa.      ¡Misericordia!  (váose  por  ei  foro  izquierda.) 

BSCENA  XVIU. 

iULIBTA,  lné§ro  EMILIA,   foro  derecha.- 

Julieta.  ¡El  cielo  nos  ayude! 

Emilia.  Tu  quinta,  querida  Julia,  es  una  plaza  de  armas.  Hay 
más  de  cíen  mozos  guardándola. 

JuuBTA.^  (Va  i  la  ventana.)  ¡Dios  mlo!  Y  el  alcalde  está  al  frente! 

Emilia.    Y  ahora  que  acaba  de  llegar  el  marqués. .. 

Julieta.  El  marqués  está  con  mi  marido. 

Emilia.    Nó!  Hablo  de  otro!  Del  verdadero. 

Julieta.  Cómo?  Pues  y  éste? 

Emilia.  Este  es  ua  pobre  diablo;  un  instrumento  que  debfa 
salvarnos,  pero  todos  mis  planes  se  han  frustrado.  El 
marqués  está  aquí,  en  el  pabellón  del  jardin,  donde 
creíamos  hallar  un  asilo  seguro.  Qué  hacer? 

Lucas.     (Dentro.)  ¡Digo  que  no!  Dejadme! 

Emilia.    Esa  voz... 

Julieta.  Es  la  de  Lúeas. 

Emilia.  ¿Lúeas!  Oh  qué  idea!  El  cielo  le  envía!  Corre  á  buscar 
al  alcalde.  Dile  que  el  que  buscan  está  aquí  c<mmigo. 

Julieta.  Pero  .. 

Emilia.    Anda!  Se  trata  de  ganar  tiempo! 

Julieta.  Allá  voy. 

ESCENA  XIX. 

EMILIA,    Iqégro  LÚCAft. 

Emilia.    Yo  le  salvaré.  u^v^ 
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Lucas.     ¡Ea,  que  no!  Pues  do  se  empeñan  en  meterme  en  e 

pozo!  Prefiero  la  alcoba! 
Emilu.    La  alcoba? 
LocAS;     ¡Galla!  Es  la  ctra! 
E&uLiA.    ¡Ah  caballero!  Al  fin  encuentro  á  usted! 
Lucas.   .  A  mí? 

Emilia.  -  Por  usted  únicamente  vuelvo  á  esta  casa. 
Lucas.     ;Es  inútil!  ¡No  tengo  gana  de  bromas!  Sepa  usted  que 

estoy  condenado  á  muerte! 
Emilia.    Ya  lo  sé! 
Lucas.     ¡También  lo  sabe!  Pero  cuál  es  mi  crimen?  (Santift^o  apa- 

rece  con  aI§^anos  mozos  con  escopetas.) 

Emilia,     (viendo  á  Santiago.)  (Aquí  están*) 

Lucas.     Yo  no  creo  que  maten  á  un  hombre  por  arrimar  dos 

puntapiés. 
Emilia.    Marqués^  Su  cabeza  de  usted  está  pregonada! 
Lucas.     (Y  dale!) 
Sakt.       (Entrando.)  ¡Es  él!  Estaba  seguro!  En  nombre  de  la  ley 

dése  usted  preso! 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  SANTIAGO,  MOZOS  y  GONZALO. 

Emilia.    Ah! 

Sant.      Que  no  se  deje  entrar  ni  salir  á  nadie. 

Gonzalo.  (Saliendo.)  (Qué  escucho?) 

Emilia,  (á  Lúeas.)  Supuesto  que  triunfan  los  enemigos,  yo  su-^ 
friré  la  misma  suerte.  ¡Moriremos  juntos! 

Lucas.     Pero  si  yo  no  quiero  morir! 

Sant.  ¡Silcnciu!  (Á  Emilia.)  Usted  i^o  puede  asistir  al  interro- 
gatorio. Ya  se  la  llamará  á  usted  más  tarde. 

Emilia.    Pero  á  qué  interrogarle  si  él  confiesa? 

Lucas.      Yo  no  confieso  nada!  Yo  no  la  conozco  á  usted! 

Gonzalo,  (á  Lúeas.)  Muy  bien!  Valor!  Yo  estoy  aquí. 

Lucas.     (Este  cocinero  tiene  la  culpa  de  todo.) 

Emilia.  Yo  sabré  cumplid  con  mí  deber.  (Corramos  á  salvac  al 
marqués.)  (váse.) 


^ 
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ESCENA  XXI. 

DICHOS,  menos  EMILIA. 

Sant.      Empecemos  el  interrogatorio.  (Se  sienta.) 

Gonzalo.  (Y  do  poder  salvarle!...) 

Sant.       Garlos  Ambrosio  Goronado,  margues  de  la  Encina, 

diga  usted  su  nombre,  apellido  y  títulos. 
Lucas.     Eh?  Á  ver,  á  ver!  Repita  usted! 
Gonzalo,  (á  Lúeas.)  (Muy  bien.) 
Sant.      Pregunto  por  su  nombre  de  usted  y  su  apellido. 
Lucas.     Lúeas  Pilongo,  cocinero. 
Sant.      Niega  usted  su  nombre? 
Lucas.     Yo  no  niego  nada. 

Gonzalo.  (ÁL&cas.)  (Bravo!  Hace  usted  un  Bruto  perfecto.) 
Lucas.     (Amenasándoie.)  Gómo  bruto?  (Á  que  le.  arrimo  otra 

puntapié!) 
Sant.      Joven  insensato!  Gonque  tiene  usted  la  loca  pretensión 

de  conmover  el  edificio  social! 
Lucas.     Yo? 

Sant.      De  trastornar  el  país  con  sus  doctrinas! 
Lucas.      Yo? 

Sant.      De  precipitar  la  nación  en  un  abismo? 
Lugas.     Yo? 

Gonzalo,  (á  Lúeas.)  Siga  usted  así  y  le  toman  por  un  imbécil. 
Lucas.     (¡Á  que  le  rompo  la  cabeza!) 
Sant.      Pronto!  Vengan  sus  papeles. 
Lucas.     No  tengo  ninguno. 
Sant.      Registrarlo. 

Lugas.     No  es  necesaria!  Tome  usted.  (Le  da  raríos  papeles.) 
Sant.      Confiscados!  Veamos!  ¡Dos  listas!  Sus  cómplices  sin 

duda!  (Leyendo.)  mRoibeak.)»  ¡Un  ruso!  «Merluza  á  la 

catalana.»  Eh?  Qué  conspirador  es  este? 
Lugas.     Pero  si  es  la  lista  de  los  platos. 
Sant.       Veamos  la  otra.  (Leyendo.)  «Gonzalo  Verderón.»  ¡Cómo* 

¿Usted?  Usted  está  á  la  cabeza? 
Gonzalo.  Yo? 
Sant.      Bien  claro  lo  dice. 


~  28  — 

Gonzalo.  (^  Lúeas.)  (Ah,  caballero!  Me  ha  perdido  usted! 
Lucas.      Yo?) 

« 

Sant.  Veamos  los  otros.  «Luis  Prieto ^  Antonio  Secajo,  San- 
tiago Ciruelo,..» 

Gonzalo.  ¡Usted! 

SáFít.      ¿Mi  nombre? 

Gonzalo.  ¡También  usted  está  afiliado! ' 

Sant.  ¡Nunca!  Esto  es  una  calumnia!  ¿Afiliarme  yo  á  un 
hombre  tan  in&me!  Á  unas  ideas  tan  perniciosas!... 

Lugas.     Ah!  Ya  me  acuerdo!  Esa  es  la  lista  de  los  convidados. 

Gonzalo.  (Gran  recurso!) 

Sant.      ¡Soldados!  Conducid  atado  al  prisioneroi 

Lucas.     Á  mi  no  me  ata  nadie! 

Sant.      Sisé  resiste,  cuatro  tiros!  6 soy  alcalde  ó  no  lo  soy. 

(SaA&ft  ^an  rumor  fuera.) 

Gonzalo.  Qué  ruido  es  ese?    ^ 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,   JULIETA,  EMILIA,   ROSA. 

Emilia.    Victoria!  Victoria! 
Sant.      Bfa?  Qué  significa  esto? 

Emilia.    El  marqués  de  la  Encina  ha  sido  nombrado  primer  mi- 
nistro. 
Sant.  y  Gonzalo.  ¡Ministro! 

Sant.         (Á    Lúeas,  quitándose    el   sombrero.)    HaCe  mUCho   líempO 

que  lo  tenía  yo  previsto.  La  intriga,  la  corrupción,  el 

monopolio  no  podían  durar  por  más  tiempo.  Entramos 

en  una  era  de  justicia  y  de  moralidad. 
Gonzalo.  ¡Cómo!  Usted,  que  hace  un  momento  quería  prenderle, 

maniatarle!... 

Sant.       Yo?  ¿Maniatar  á  un  primer  ministro?  Qué  barbaridad  ! 

Rosa.       ¿Qué  oigo?  Primer  ministro  mi  novio? 

Gonzalo  y  Sant.  Eh? 

Rosa.       ¡Ay  qué  fortuna! 

Lucas.     ¿Tu  novio?  Pero  sí  tú  estás  casada. 

Rosa.      Yo?  Con  quién? 
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Lucas.      Con  este  cocinero!  (Señalando  á  GoomIo.) 

Gonzalo.  ¿Cocinero  yo? 

Rosa.      ¡Si  es  mí  señorito! 

Lucas.     ¡Canastos!  (Y  le  di  dos  puntapiés!) 

Sant.      Qué  quiere  decir  esto? 

Emilia.  Esto  quiere  decir  que  el  verdadero  marqués  de  la  En- 
cina está  conferenciando  en  el  pabellón  con  un  envia- 
do de  palacio. 

Gonzalo.  Pues  y  éste? 

Emilia.    Se  llama  Lúeas...     , 

Lucas.     Pilongo!  Sí  lo  estoy  diciendo  hace  dos  horas. 

Gonzalo.  ¡Y  le  hemos  hecho  tantas  cortesías! 

.  Sant.       ¡Habrá  tunantol 

Emilia.  El  primer  ministro,  en  consideración  al  servicio  que  le 
ha  prestado,  le  nombra  cocinero  de  cámara. 

Todos.     ¡Cocinero  de  cámara! 

Lucas.  Es  decir  que  he  subido  al  poder!  ¡Qué  gran  cosa  son 
las  revoluciones! 

Rosa.       Y  yo? 

Lucas.     T6?  Tú  serás  cocinera  de  mi  cocina. 
(Al  púbUco.)  Y  allí  sin  ningún  misterio 
la  culinaria  legión 
mandaremos  con  imperio,     * 
gozando  de  aquel  fogón 
lo  que  dure  el  ministerio. 


FIN    DEL    JUGUETE 
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Bsta  obra  es  propiedad  de  sa  autor;  y  nadie  podrá, 
3in  su  permiso,  reiDoprimirla  ni  representarla  en  Es- 
pana  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  cele)  rados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  intersacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Oalerías  Biblioteca  lírico- 
dramática  y  Teatro  cómico,  de  los  Sres.  Arregui  y 
Arue),  son  los  encarfs^ados  exclusivamente  de  conceder 
6  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


FOLIES  BERGERES 


APROPÓSITO  CÓMICO-LÍRICO 


EN  UN  ACTO,  EN  PROSA  Y  VERSO 


LETBA    DB 


JOSÉ   JACKSON    VEYÁN 


MÚSICA  DEL 


MAESTRO    RUBIO 


JSstrenado   en    el    TEATRO    DEL    PRÍNCIPE    ALFONSO    la   noche 

del  14  de  Junio  de  1892 


-<jgjitg4i»  «|o€>4»^9 


MADRID 

R.   VELASCO,   IMPRESOR,   RUBIO,    20 


S  Sonifáéio  Pinedo 


<auc  vuc¿o, 

(Sofno  ci  auíoz  ócl  cuanto,  czcc  auc  en  vexr  be 
Uzaz  300  ^cmplazeó  4e  beSibo  iizaz  el  ouainaí, 

Sonríe,  pucó,  aue  imptimo  cóie  apzopéyHo  po^ 
^el  au^tazo^  be  aue  iu  nomSze  üaute  tU  iabo 
iel  ffUo. 

SaSe^   aue   ie  abmiía   u  aue  te  auiete   U^ 


t>4^  ^íc4óon 


REPARTO 


FEBSOKAJES  ACT0BE6 

MABGARITA Seta.  Caedoso. 

LOLA Sea.    Montañés. 

JUANA Mkgía. 

UNA  CORISTA Seta.  Clotilde. 

OTRA ESTEELLA, 

UN  ARTISTA 

UN  CÓMICO  VIEJO ^  Se.      Pinedo. 

UN  EXCÉNTRICO 

FAUSTO Hidalgo. 

VALENTÍN Delgado. 

Curo  de  bailarinas  en  traje  de  calle,  bailarines,  mujeres  ve^tidaa 

de  pollos  sietemssinos 


ACTO  ÚNICO 
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Halón  elegantísimo  y  al  foro  jardín. —Arañas  y  catidelabros  encendí* 

dos. —Muebles  de  lujo 


ESCENA  PRIMERA 

Apaiecen  FAUSTO  y  VALENTÍN 

Val.  Mi  querido  tío,  usted  se  ha  vuelto  loco.  (Des- 

pués  de  leer  un  periódico  que  dejará   sobre  un  ve- 
lador.) 

Fausto  Nada,  sobrino  de  mi  alma;  quiero  gastarme 
alegremente  el  dinero  que  me  sobra.  Hasta 
conseguir  una  inmensa  fortuna,  se  ha  di- 
vertido conmigo  mucha  gente,  y  ahora 
quiero  q^ue  me  diviertan  á  mi. 

Val.  Construir  un  teatro  en  el  jardín... 

Fausto  Un  teatro  para  mí  sólo.  En  cuanto  yo  ocupe 
mi  palco,  ya  está  hecha  la  entrada.  Así  es 
como  únicamente  se  puede  ser  empresario. 
No  teniendo  que  esperar  nada  del  público. 
Mi  delicia  es  el  espectáculo  variado.  Unas 
peteneras  detrás  del  aria  de  Lucía,  La  cuer- 
da floja,  después  de  un  monólogo  del  Nudo 
gardiano.  El  baile  francés  con  los  Panaderos; 
la  Tarantela  con  el  Vito;  la  tiple  de  ópera 
junto  al  excéntrico  inglés  y  el  payaso  junto 
al  primer  actor.  Este  es  el  arte  moderno: 
una  ensalada  rusa,  que  no  será  muy  saluda-.  ^ 
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Val. 

Fausto 


Val, 


Fausto 


ble,  pero  que  se  chupa  uno  los  dedos  de 
gusto. 

Val.  Es  que  una  compañía  así,  cuesta  un  dine- 

ral... 

Fausto  No  te  apures,  que  por  mucho  que  gaste,  algo 
te  quedará,  bribón. 

Val.  Se  necesita  un  personal  muy  numeroso... 

Fausto  Necesito  muchos  hombres  y  muchas  muje- 
res; pero  más  mujeres  que  hombres.  La  es- 
cena se  ha  hecho  para  las  señoras.  Yo  entre 
una  tiple  y  seis  tenores,  me  quedo  con  la 
tiple. 

Y  yo  también. 

Les  folies  hergéres.  Ese  es  el  espectáculo  so- 
berbio de  París,  y  ese  el  nombre  que  llevará 
mi  teatro  casero. 

Con  este  anuncio,  de  que  se  necesitan  ar- 
tistas de  todos  géneros  para  trabajar  á  domi- 
cilio, se  le  va  á  llenar  á  usted  la  casa. 
Ya  estoy  lleno  de  satisfacción  de  pensarlo. 
En  Madrid  me  aburro  por  las  noches  sobe- 
ranamente. Anteayer  fui  al  Real  y  no  hi- 
cieron más  que  cantar,  y  ayer  fui  al  Espa- 
ñol y  se  pasaron  cuatro  actos  declamando... 
Eso  no  hay  quien  lo  resista.  Son  muchas 
notas  y  muchos  versos  seguidos.  Estoy  por 
la  menestra  teatral.  En  la  cocina  del  arte, 
me  gustan  los  entremeses  más  que  los  pla- 
tos fuertes:  una  aceituna  lírica,  un  rábano 
dramático,  un  pepinillo  jocoso,  una  cebo- 
lleta sentimental,  y  nada  de  hiftécks  filosó- 
ficos ni  de  chuletas  problemáticas  que  x>esan 
mucho  en  el  estómago.  ¿Y  qué  has  averigua- 
do de  esa  tiple  brasileña  tan  notable  como 
hermosa?... 

Val.  ¿De  Margarita?...  Que  presenta  sus  dificul- 

tades. La  hice  proposiciones...  pero  no  quiso 
acceder. 

Fausto  Es  que  una  tiple  no  accede  así  á  las  prime- 
ras de  cambio.  Se  necesitan  tres  días  por  lo 
menos.  Uno,  para  enamorarlaa;  otro,  para 
convencerlas  y  otro  para  contratarlas.  Ne- 
cesito una  tiple  de  punta,  ya  lo  sabes,  y  nin- 
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guna  mejor  que  una  Margarita^  para  un  em- 
presario que  Be  llama  Fausto,  ¿Con  que  la 
has  visto?... 

Val.  (¡Ya  lo  creo!  ¡Como  que  es  mi  novial) 

Fausto       Yo  necesito  á  esa  mujer. 

Val.  Eso  digo  yo;  pero  como  ella  sabe  que  está 

de  non... 

Fausto  ¿Dice  que  nonesíf  Pues,  sobrino  mío,  aquí  de 
tu  habilidad.  Ó  Margarita  forma  parte  de  mi 
compañía,  ó  tú  dejas  de  pertenecer  á  ella. 

Val.  iPero  tíol... 

Fausto  JBusca  un  Mefistófeles,  y  vende  tu  alma  al 
demonio;  pero  que  FaiAsto  no  se  quede 
sin  Margarita. 

Val.  (Traerla  yo  á  casa...  «Meterla  en  la  boca  del 

lobo,  como  quien  dice»...) 

Fausto  ¿Estás  buscando  palabras  persuasivas?  Te 
conozco,  sobrino,  tú  la  convencerás. 

Val.  (¡Se  me  ocurre  una  idea!...  De  ese  modo 

evito  que  se  enamore  de  ella...)  Corriente,  mi 
querido  tío.  Veré  á  Margarita,  le  hablaré  del 
Fausto... 

Fausto  Corre,  sobrino;  que  el  fausto  es  lo  que  más 
seduce  á  las  tiples. 

(Vase  Valentín  por  el  foro.) 

ESCENA  II 

fausto 

Cuerpo  de  coros,  femenino;  cuerpo  de  baile, 
femenino  también...  Dos  cuerpos  nume- 
rosos... Me  retoza  la  alegría  por  todo  el 
cuerpo. 

Húslea 

Es  negocio  extraordinario, 

el  negocio  teatral; 

porque  hacerse  hoy  empresario, 

es  hacerse  gran  Sultán. 

Una  tiple  favorita, 

y  otras  dos  sin  el  favor, 

una  rubia  y  delgadita, 

y  otra  gruesa  y  de  color. 


-í- 
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icuánto  honor!  ¡cuánto  honorl 
¡de  telones  para  adentro! 
ser  el  dueño  y  el  señor, 
el  dueño  y  señor, 

Tramar  con  coristas 
temerarios  planes, 
con  las  bailarinas 
aprender  flin-flanes; 
y  de  alguna  tiple, 
probar  la  extensión, 
y  hacerla  al  piano 
que  me  dé  hasta  el  sol, 
y  obligarla  al  si, 
y  bajar  al  dó. 

Hááá..-. 
No  hay  un  empresario, 
que  trine  cual  yo. 

¡Ah!  ¡oh!... 
que  trine  cual  yo. 

Halblndo 

Ser  la  empresa  y  el  público.  Aplaudir  lo  que 
quiera  y  silbar  lo  que  me  dé  la  gana.  Yo  he 
nacido  para  caballo  blanco,.,  y  que  no  tengo 
ni  un  pelo  negro...  por  mi  desgracia.  El  gas- 
to no  es  pequeño,  pero  me  voy  á  divertir  en 
grande. 

ESCENA  m 

FAUSTO  y  UN  ARTISTA,  de  frac  y  con  gardenia  en  el  ojal 

Art.  jBonna  sera...  mío  caríssimo!... 

¡Monsié  Paust  á  la  bon  heuré! 
Fausto       ¿Es  usted  artista? 
Art.  Soy 

un  artista  ^n  de  siecle. 

Declamo  en  ruso  y  en  árabe, 

y  hago  gimnasia  también. 

Escamoteo  los  cuartos, 

siempre  que  los  llego  á  ver 
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Hago  equilibrios  de  amor, 

y  me  caigo  alguna  vez. 

ToreOy  si  se  presenta, 

un  bicho  de  buena  ley; 

canto,  bailo  y  represento, 

y  hago  cuanto  hoy  hay  que  hacer 

para  ganarse  la  vida 

dentro  del  arte  cruel. 

Para  pagar,  me  hago  el  sueco; 

para  cobrar,  soy  inglés; 

y  aunque  he  nacido  en  España, 

si  me  canto  unos  couplés 

le  resulto  al  que  me  escucha 

propiamente  parisién. 

Atensión,  monsieur,  voi  lá. 

Aire  de  houlevardier. 

Slúsiea 

(«Couplets»  francés  con  la  letra  que  va  en  la  partitura.) 

Hablado 

Art.  ¿Qué  tal? 

Fausto  Pues,  en  español, 

debo  decirle  que  jolé! 
Art.  ¿Ole?...  ¡Basta!  Esa  palabra 

ha  transformado  mi  ser, 

y  convénzase  usté  ahora 

8i  tengo  gracia  y  aquél. 

(Se  quita  los  faldones,  tira  el  claque  y  se  queda  vesti- 
do de  chulo.) 

Del  boulevard  de  París 
pasé  al  cantante  café, 
y  ole  los  tangos  con  gracia 
y  el  repique  de  los  píes. 

Música 

Art.  Yo  soy  un  don  Juan  Tenorio 

del  barrio  de  Lavapiés, 
yo  á  las  guardillas  subí, 
yo  á  las  cabanas  bajé. 
Una  doña  Inés  me  falta, 
y  un  suegro  Comendaor, 
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Fausto 


AktT. 


Fausto 


Art. 


pá  robar  á  la  gachí, 

y  darle  un  tiro  ar  gachó. 

¡Y  no  digo  más, 

pues  no  soy  bocón, 

que  la  robo  y  jzás! 

que  disparo  y  ¡pónl 

¡y  no  digo  más, 

que  no  soy  bocón, 
que  la  robo, 
que  la  robo, 
y  no  soy  bocón! 

No  mate  usté  más, 

quite  usté  el  pistón, 

que  nos  va  usté  á  dkr 

una  desazón! 

No  mate  usté  más, 

quite  usté  el  pistón. 

Yo  bailo  el  jaleo, 

yo  canto  y  toreo, 

y  repiqueteo 

con  mucho  compás. 

Ay,  qué  cinturita, 

ay,  qué  patadita, 

y  ay  qué  vueltecita 

que  doy  al  final. 

Dice  que  torea, 

y  que  se  jalea, 

y  repiquetea, 

con  mucho  compás. 
|01é  ya! 
¡ole  ya! 

¡y  qué  vueltecita 
se  trae  al  finall 
jY  qué  vueltecita, 
se  trae  al  ñnal! 

Yo  canto  y  toreo, 

y  bailo  el  jaleo, 

y  repiqueteo 

con  mucho  compás. 

¡Ole  yal  ¡ole  ya!  etc.,  etc. 
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IS 


Hablado 


Fausto  Queda  usted  escriturado 

con  tres  mil  francos  al  mes. 

Art.  ¿En  qué  teatro? 
Fausto  En  mi  casa. 

Art.  ¿y  qué  público  tendré? 

Fausto  Un  caballo... 
Art.  ¡CaracolesI 

Fausto  Blanco... 

Art.  ¿Blanco,  que  es  usted? 

Fausto  A  mi  los  artistas  cómicos 

me  entusiasman  sin  querer. 

Art.  ¿Quiere  usted  oir  algunos?... 

Fausto  ¿Pero  han  venido?...  (subiendo  ai  foro.) 
Art.  jAtendézI 

(Aquí  imita  á  varios  artistas  conocidos.— Si  el  artista- 
encargado  de  esle  papel  no  quiere  imitar,  se  ^nprimen. 
los  dos  anteriores  versos.) 

Fausto       Es  usté  una  compañía 

ambulante... 
Art.  Lo  seré 

si  usted  me  lo  paga. 
Fausto  pigoí 

Con  muchísimo  placer. 

A  firmar  el  compromiso. 

(indicándole  que  pase  por  la  primera  Izquierda.} 

Art.  Lo  que  quiera  firmaré. 

Fausto       La  contrata  es  la  contrata. 
Art.  El  contrato  es  un  papel 

que  se  rompe. 
Fausto  Algún  artista... 

Art.  o  empresario  alguna  vez. 

Fausto       Para  eso  está  la  justicia... 
Art.  ¿En  el  teatro?  Qué  ha  de  haber^ 

¡De  cómicos  y  empresarios 

jamás  hizo  caso  un  juez! 

(Vanse  por  la  primera  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

Salen  por  el  foro,  MARGARITA  con  un  traje  muy  modesto,  JUANA 
con  un   vestido  de  cola  y  algún  adorno  exagerado,  y  VALENTtK 


Marg. 

Val. 

Juana 


Marg. 
Juana 
Val. 

Juana 


Marg. 
Juana 

Marü. 
Juana 

Val. 
Juana 


Val. 

Juana 

Val. 
Juana 


Te  repito  que  no  tengas  cuidado. 
¿Sabrás  fingir  delante  de  mi  tío? 
¿Que  8i  sabrá  fingir?...  Eso  no  se  le  pregunta 
á  una  mujer.  ¡Parece  que  me  han  quitado 
veinte  años  .de  encima!...  jLo  que  hace  la 

cola!...  (Mirándose  al  espejo.) 

¡Y  el  colorete! 

Esto  no  es  colorete,  señorita. 
Ha  abusado  usted  algo  del  pincel^  doña 
Juana. 

Un  poco  de  rosa  pálido  en  las  mejillas,  un 
poco  de  carmín  en  los  labios  y  un  poquito 
de  corcho  en  las  cejas... 
Y  medio  frasco  de  blanco  cera. 
Este  disfraz  me  recuerda  mis  triunfos  escé- 
nicos. Porque  yo  he  sido  segunda  tiple. 
Del  coro. 

Es  que  en  aquellos  tiempos  el  coro  era  un 
coro  de  ángeles. 

¡Cómo  ha  cambiado  con  el  tiempo! 
Yo  siempre  de  punta.  Esto  me  hacía  estar 
de  punta  con  mis  compañeras.  ¡Y  qué  notas 
bajas  tenía  yo!...  ]Qué  graves  tan  robustos!... 

jAa,  aa,  aa!  (vocalizando  exageradamente.)  Hubo 

noche  que  en  un  'fuerte  apagué  dos  candile- 
jas. Me  llamaban  de  apodo  la  campana  de 
Toledo.  ¿Usted  habrá  oído  algo? 
Sí;  yo  había  oído  campanas,  pero  no  sabía 
dónde. 

Varias  veces  quisieron  sacarme  del  montón, 
pero  me  faltaba  valor  para  cantar  sola: 
¿No  tenía  usted  más  que  el  valor  colectivo? 
j  Y  cómo  hacía  yo  El  tributo  de  las  cien  don- 
cellas! Una  gallega  de  una  vez.  Parecía  un 
ama  de  cria  natural.  Una  tarde,  al  cantar 
aquello  de  «Mucho  te  querremos  y  te  mimare- 
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mos„.»  se  echaron  á  llorar  todos  los  chiqui- 
llos que  había  en  el  teatro. 

Marg.         Claro:  les  estabas  haciendo  el  coco. 

Juana  Un  susto  me  cortó  la  voz.  En  una  obra  de 
espectáculo,  que  por  cierto  salía  yo  de  hada, 
muy  ligera  de  ropas,  es  decir,  con  las  ma- 
llas y  un  terciopelo  en  la  garganta  para  di- 
simular, me  caí  por  un  escotillón,  y  nada... 
Al  llegar  al  foso,  había  perdido  todas  mis 
facultades. 

Val.  iQue  se  fué  usted  al  foso  completamente! 

Juana  Tuve  el  gusto  de  que  al  autor  lo  echaran 
conmigo  al  final  de  la  obra.  [Qué  silba  tan 
estrepitosal  No  creo  que  haya  salido  del  foso 
todavía.  El  susto  me  inutilizó  para  el  arte,  y 
como  no  sa-via  para  nada,  me  puse  á  set^vir. 

Val.  Es  muy  socorrido  el  sei-vicio. 

Marg.  Como  la  des  cuerda,  historia  tenemos  para 
rato. 

Juana  Siempre  he  servido  en  casas  de  artistas  no- 
tables, con  coche  y  todo.  Ya  que  se  la  lleve 
á  una  el  demonio... 

Val.  Que  se  la  lleve  en  coche. 

Juana  La  señorita  es  muy  buena  para  mí.  Me  trata 
muy  bien,  y  procuro  olvidarme  del  pasado; 
pero  la  espina  del  arte,  crea  usted  que  la 
tengo  dentro,  don  Valentín. 

Marg.  Tengo  un  miedo  de  que  tu  tío  conozca  la 
farsa. 

Juana  No  se  apure  usted,  señorita.  Si  hay  que  can- 
tar, cantaré.  Todavía  me  queda  un  hilo... 
laaí  ¡aa!  !aal  (vocalizando.) 

Marg.         No  cantes:  que  se  van  á  apagar  las  luces. 

Val.  Ahora  no  hay  candilejas,  pero  es  fácil  que 

se  descomponga  el  motor  eléctrico.  Mi  tío 
está  en  el  despacho  con  un  caballero.  Algún 
artista.  Ya  se  despide...  Vamos  á  saludarle, 
doña  Juana.  No  quiero  que  te  vea.  ¡Tengo 
un  miedo  de  que  se  enamore  de  til 

Marg.         ¡Como  yo  no  me  he  de  enamorar  de  él!... 

Val.  ¡Gracias,  Margarita!  (Besándoiíi  la  mano.) 

Juana  |Ay!  ¡Si  yo  no  hubiera  perdido  mis  faculta- 
des!... 


lé 
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Vai. 
Juana 


Val. 

Marg. 
Juana 


¡Qué  doncella  tan  hermosa  tiene  usted!... 
Asi  estaba  yo  hace  años.  Espere  usted,  que 

se  me  ha  torcido  una  pluma.  (Arreglándose  el 
prendido  de  la  cabeza.) 

I  Adiós,  monisimal  |  Tiple  absoluta  de  mi 
alma! 

Adiós,  tenorino  de  mi  corazón. 
Adiós,  doncella.  ¡Quién  volviese  á  los  tiem- 
pos aquellos  del  Tributo!  (Vase  Juana  y  Valen- 
tín por  la  isquierda.) 


ESCENA   V 


margarita 


¡Cuanto  me  quierel...  Dios  haga  que  la  farsa 
de  hoy  sea  la  última  que  represente  en  mi 
vida. 

núsles 


Maro. 


La  comedia  de  la  vida, 
tiene  poco  que  aprender; 
y  en  las  farsas  del  amor, 
qué  no  sabrá  una  mujer. 
En  el  fondo  de  mi  alma 
llevo  oculta  una  pasión, 
(iniera  el  cielo  que  á  mi  labio, 
no  se  asome  el  corazón. 
Mis  temores  son  muy  justos, 
al  fingir  este  papel; 
que  el  amor  en  mis  suspiros 
se  declara  sin  querer. 
¡Yo  tengo  fé  en  amor, 
y  lo  declaro  sin  temor 

que  ya 
si  amor  está  á  mi  lado, 
con  su  noble  ardor, 
el  triunfo  me  dará. 
Victoria  sí  conseguiré, 
si  brilla  aquí  mi  amante  fé. 
Ay  triste  del  amor 
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bí  no  consigue  al  fin 
que  mi  corazón 
sea  ya  feliz,  etc.,  etc. 


El  amor  es  la  vida 
dulce  fuente  de  placer, 
quién  se  ve  libre  de  amar 
si  el  amor  es  la  mujer. 
Grato  aroma,  luz  del  alma 
que  alimenta  el  corazón, 
y  que  crece  cual  las  flores 
y  es  nuestra  única  ilusión, 
robrecitas  de  nosotras 
sin  un  hombre  á  quien  querer; 
ay,  qué  ratos  tan  amargos 
pasaría  la  mujer. 


Yo  tengo  fé  en  amor,  etc.  etc. 

Alguien  se  acerca.  Este  debe  ser  el  tío  de 
Valentín.  Tiene  cara  de  tío. 

ESCENA  VI 

MABGABITA  y  DON  FAUSTO  por  la  primera  Izquierda  sin  reparar 

en  Margarita 

Fausto  ¿Y  esta  es  la  hermosura  tan  ponderada?... 
¿Es  esta  esa  Margarita?...  Y  lo  que  es  corta, 
no  lo  es.  Allí  dentro  queda  tomando  unos 
bizcochos  y  una  copa  de  jerez.  Que  mi  so- 
brino se  entienda  con  ella...  jPero,  callel  Esto 
es  otra  cosa...  Señorita...  (saludándola.) 

Marg.         Soy  la  doncella  de  mi  señora. 

Fausto       Pues  por  eso  la  llamo  á  usted  señorita,.,  (¡Ca 
racolitos  con  la  doncellal)  Y...  ¿usted  no 
canta?... 

Marg.         Algunas  veces...  cuando  plancho. 
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Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 


Marg. 
Fausto 


Marg. 
Fausto 


Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 


Marg. 

Fausto 
Marg. 


Fausto 


Pues  haría  una  plancha  con  mucho  gusto,  por 
el  gusto  de  \eÚ3i  planchar...  (¡Caracolitos!...) 

(Adoptando  un  aire  de  conquistador.) 

Muchas  gracias. 

Tiene  usted  un  acento  muy  dulce. 
Como  las  frutas  de  mi  país. 
¿Es  usted  cubana? 
Brasileña. 

Pues  vale  usted  un  Perú.  ¿Y  está  usted  con- 
tenta con  su  señora? 

Muchísimo...  Parezco  yo  el  ama  y  ella  la 
criada. 

Efectivamente  que  lo  parece.  ([Carambolita 
y  qué  caída  de  ojos!)  Si  se  cansa  usted  algún 
día,  no  digo  de  doncella,  pero  de  ama  de  to- 
das las  Uaves,  podía  usted  quedarse  conmigo. 
Puede  que  pudiera... 

En  haciendo  un  poder...  ¡Caracolitos!  ¿Y  por 
qué  no  se  lanza  usted  al  teatro?  Hoy  para 
ser  tiple  no  se  necesita  gran  extensión... 
Le  tengo  mucho  miedo  á  las  tablas. 
Pues  las  tablas  podían  ser  su  tabla  de  salva- 
ción. Porque...  jcarambolita!  ¡y  por  que!  ¡ca- 
racolitos! usted  sirve  para  algo  más  que  para 
eso.  Ya  lo  creo  que  sirve. 
Me  parece  que  me  llama  mi  señora.  Con 
permiso  de  usted. 

Yo  me  llamo  Fausto.  (Deteniéndola.) 

Lo  celebro  mucho. 

Tengo  cincuenta  años  y  menos  años  que 

millones...  y  soy  empresario  particular...  y 

admito  doncellas,  aunque  me  esté  mal  el 

decirlo. 

Si  un  día  pierdo  la  casa... 

Ya  sabe  dónde  tiene  la  su5''a. 

(Por  algo  se  apuraba  Valentín.  ¡Vaya  con  el 

tío!)  He  tenido  mucho  gusto...  (vase  por  la 

primera  izquierda.) 

Yo  lo  he  tenido  y  lo  tengo  todavía... 
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ESCENA  VII 


FAUSTO  sólo 


]Caracolitos  con  la  doncella!.,.  Yo  la  har&t 
corista  de  mi  teatro...  Y  parte,  como  qut 
siera.  Ya  lo  creo  que  parte,.,  el  corazón  con 

sus  miradas.  ¿Un  viejo?...  (voz  dentro  del  Cómieo» 

Viejo.)  Pues  lo  que  es  éste,  no  parece  artista. 


ESCENA  VIII 


FAUSTO  y  el  CÓMICO  VIEJO,  con  gabán  descolorido  y  sombrero  da 

copa  deteriorado 

Fausto       (¡Si  es  artista  está  en  su  ocaso!) 
CÓM.  Buenos  días.  ¿Es  usté 

Don  Fausto?... 
Fausto  Sí. 

CÓM.  ¡Jé,  jé,  jé! 

¡Digo  que  es  chistoso  el  paso! 

jLa  angustia  mi  pecho  llena, 
.y  me  rio,  tíí,  señor! 

jNo  hay  un  consuelo  mayor, 

<]ue  reirse  de  la  pena! 

jMe  sigue  la  adversidad, 

y  no  hay  quien  de  mí  la  aparte! 

¡Soy  una  sombra  del  arte, 

que  anda  por  casualidad! 

jUn  artista  verdadero, 

nace  años  primer  actor, 

y  que  hoy  pide  por  favor 

una  plaza  de  portero! 

I  Jé,  jé!  ¡Destino  insensato! 

lEl  artista  de  valía, 

noy  pide  una  portería, 

que  es  el  ascenso  inmediato! 

¡Jé,  jé,  jé,  jé! 
Fausto  ¡Pobre  viejo! 

CÓM.  ¡Pero  yo  á  risa  lo  tomo^ 
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y  aunque  ni  almuerzo  ni  como, 
ni  suspiro  ni  me  quejo! 
Fausto       ¡Pues  es  triste  que  á  su  edad!... 

CÓM.  jDemOniol...  [Jé,  jé!  (Tambaleándose.) 

Fausto  -  ¿Qué  ha  sido? 

CÓM.  ¡Qué  se  yo!  ¡Será  un  vahído! 

Fausto       ¡Acaso  debilidad! 

CÓM.  ¿Debilidad?.  .  ¡Tontería! 

jEl  comer  no  es  de  interés! 
Lo  que  he  comido  hace  un  meff^ 
o  tengo  aquí  todavía! 
Ni  de  ello  hacía  memoria. 
El  hambre  no  conocemos. 
¡Los  artistas,  no  comemos 
más  que  ensaladas  de  gloria/' 
¡Esperanza  en  galantina, 
aplauso  á  la  mayonesa!... 
¡No  sé  si  será  francesa, 
pero  es  barata  cocina!... 
¡Vaya,  no  hagamos  el  oso, 
que  no  comer  me  acomoda! 
Cervantes  lo  puso  en  moda.... 
¡Imitemos  al  coloso! 

Fa-jsto       ¡Cuente  con  la  portería, 
y  un  sueldecito  diario! 

CÓM.  ¡Cerquita  del  escenario! 

iTengo  afición  todavía! 
Es  decir;  ya  la  he  perdido. 
¡Lejos,  muy  lejos  de  allí! 

Fausto       ¿No  fué  usted  artista? 

CÓM.  ¡Si, 

pero  estoy  arrepentido! 
¡Halaga  tres  años;  cuatro 
á  lo  sumo;  luego  no, 
sobre  todo,  al  que,  cual  yo,, 
no  ha  nacido  en  el  teatro! 
¡Mi  padre,  del  oro  amante, 
en  él  cifró  su  conquista; 
yo,  por  mi  mal,  nací  artista- 
como  él  nació  comerciante! 
¡El  pobre,  en  tono  formal, 
me  decía,  honrado  y  noble:^ 
«estudia  partida  doble. 
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que  este  siglo  es  comercial! 
{Deja  el  arte  engañador, 
y  no  seas  visionario, 
que  es  el  mejor  escenario 
la  tabla  del  mostrador!» 
¡No  hice  caso:  los  consejos 
muy  raras  veces  se  atienden: 
los  jóvenes  no  comprenden 
las  verdades  de  los  viejos, 
y  á  mi  afición  consagrado 
de  lleno,  en  mis  mocedades, 
en  diversas  sociedades 
trabajé  de  aficionado! 
¡Pronto  mi  nombre  voló! 
jLlegó  un  empresario  un  día, 
resistí...  loca  porfía! 
El  arte  al  fin  me  cotnpró. 
:¡Huí  del  paterno  hogar, 
y  abandoné  al  pobre  anciano 
sin  besar  aquella  mano 
que  nunca  volví  á  besar. 
Triunfos  la  gloria  me  daba 
y  yo  en  su  amor  me  encendía, 
y  el  público  me  aplaudía, 
y  mi  padre  se  arruinaba. 
Quise,  en  mis  instintos  fieles, 
volar,  amante,  á  su  lado, 
pero  estaba  aprisionado 
<jon  cadena  de  laureles; 
y  á  mi  pesar,  mar  afuera, 
vogué  del  arte  al  extremo, 
<;omo  un  sentenciado  al  renao 
que  amarran  á  una  galera. 
Alto  mi  nombre  volaba,    ' 
la  suerte  me  sonreía, 
.mas  mi  padre  se  moría, 
y  yo  á  su  lado  no  estaba. 
iJna  noche,  al  terminar 
la  función,  cuando  en  mi  oído 
aún  resonaba  el  ruido 
del  aplauso  popular, 
el  mismo  que  antes  me  diera 
de  mi  gloria  el  verde  fruto, 
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JFaüsio 

c;óm. 


Fausto 

OÓM. 


Fausto 

€ÓM. 

Fausto 
€óyL 


me  dio  una  carta  de  luto, 

que  aquí  la  conservo  entera. 

Quédeme  pálido,  yerto, 

y  siempre,  desde  aquel  día, 

al  aplaudirme  creía 

que  estaban  tocando  á  muerto. 

jTodo  para  el  arte  fué; 

todo  al  arte  se  lo  di... 

pero  el  padre  que  perdí 

en  el  arte  no  encontré! 

Y  de  impiedad  dando  ejemplo, 

cuando  la  edad  me  abrumó, 

el  arte  mismo  me  echó 

á  empujones  de  su  templo. 

Yo  le  di  mi  amor  filial, 

y  en  pago  á  un  afán  tan  necio, 

él  hoy  me  brinda  el  desprecio, 

y  mañana  el  hospital. 

¡Huye,  ilusión  pasajera, 

y  lejos  de  tí  sucumba! 

¡no  quiero  que  haya  en  mi  timaba 

sombra  del  arte  siquiera! 

(Cae  en  una  silla  llorando.— Pansa  corta.) 

¡Pobre  hombre! 

¡Escena  laimadal 
Deja  su  drama  el  autor; 
sus  cuadros  deja  el  pintor; 
el  actor  no  deja  nada. 
Cuando  abandona  el  proscenio 
todo  con  él  se  lo  lleva. 
No  queda  al  mundo  una  prueba 
que  justifique  su  genio. 
Es  muy  cierto. 

|Jé,  jé,  jé!  (¡Transición.) 

Perdí  mi  sonrisa  grata, 
y  le  estoy  dando  la  lata 
con  mi  sentimiento  á  usté. 
Nada  de  eso. 

De  manera 
que  ¿cuento?... 

Desde  este  día* 
¡Conseguí  la  portería! 
¡El  final  de  mi  carrera! 
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(jEmpresario  sin  igual! 

¿y  habrá  quien  de  ellos  murmure, 

y  habrá  tonto  que  asegure 

que  el  teatro  es  inmoral? 

jHallar  caridad  y  fé 

en  casa  de  un  empresariol. . 

jsi  es  lo  más  extraordinario!..) 

Gracias.  ¡Adiós!  jJé,  jé,  jé! 

(Vase  riendo  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 


ITAUSTO,  y  en  seguida  CORO  DE  SEÑORAS  en  tra^le  de  calle  la  mi. 

tad,  y  la  otra  mitad  en  traje  de  hombre,  de  emokin^  chaleco  blanco 

y  claqnes  en  la  mano.  Vístanse  con  la  elegancia  posible 


Fausto 


Una 

Otra 


¡Mueve  el  pobre  á  compasión! 

(Ruido  dentro.) 

jHola,  la  troupe  que  esperaba! 

(Sale  el  Coro  sin  bajar  al  proscenio.) 

No  ha  venido  el  director. 
Pasad  al  jardín,  muchachas: 
mi  Folies  Bergeres  casero, 
un  teatrito  de  tablas, 
que  vais  á  hundir  con  los  pies. 
¡Ole  los  hombres  con  gracia! 
jOlé  por  los  empresarios 
con  gusto  y  con  circunstancias! 

(Se  van  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  X 


FAUSTO  y  LOLA,  que  vo  salir  al  Coro 

Lola  ¡Jesús  t^ué  burdel! 

Fausto  ¡Canario! 

(¿A  que  de  venir  no  acaban?) 
Lola  ^on  Fausto  Grande  y  Magnifico? 

(Va  á  hablar  Fausto  y  no  le  deja.) 

Se  le  conoce  en  la  cara. 
Tiene  usted  cara  de  Grande 
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y  de  Magaíñco...  {Basta! 

Yo  me  llamo  Lola  Luz. 

He  visto  en  la  cuarta  plana 

de  un  diario  liberal, 

porque  yo  Boy  ¡íbei^ala, 

que  abre  usté  un  Folies  Berges 

en  el  jardín  de  su  casa. 

Le  advierto  á  usted  que  no  entiendo 

del  francés  ni  una  palabra; 

pero  al  leer  Bei-ges,  dije: 

de  zarzuela  aquí  se  trata; 

porque  conozco  al  tenor, 

y  un  primo  mío  le  trata, 

y  es  un  buen  artista,  ¡digo! 

y  es  buena  persona,  ¡vaya! 

(Fausto  ae  impacienta.) 

rúes,  como  decía  á  usted. . 

lAy,  don  Fausto  de  mi  alma! 

No  sabe  usted  cómo  están 

en  el  teatro  las  faldas, 

ya  sean  primeras  tiples, 

ya  sean  primeras  damas, 

ya  sean  partes  por  medio, 

ya  se  llamen  comprimarias, 

ya  sean  actrices  serias 

ó  ya  sean  cancatas. 

jAy  de  la  que  se  hace  dura! 

jAy  de  la  que  se  hace  blanda! 

De  la  una  dicen:  «¡qué  fiera!» 

De  la  otra  dicen:  «¡qué  pájara!» 

Y  la  mujer  que  es  decente 

y  YÍYG  como  Dios  manda 

diciendo  á  todo  que  si 

por  no  cuestionar  en  nada, 

de  esa  se  ríe  la  gente 

y  se  burlan  en  sus  barbas, 

y  al  final  de  su  carrera, 

la  pobre,  ¿qué  es  lo  que  saca? 

Lo  que  yo.  Yo  entré  en  el  arte 

con  mi  mamá  una  mañana. 

Entré  por  el  Pasadizo 

de  San  Ginés,  en  Eslava. 

Mi  mamá,  que  era  andaluza, 
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digo,  del  mismo  Granada, 

le  dijo  á  la  empresa: — Aquí 

traigo  esta  paloma  blanca 

que  tiende  su  primer  vuelo. 

No  le  corte  usted  las  alas, 

y  échele  un  poco  de  arpiste 

en  un  rincón  de  su  jaula. 

— ¿Tiene  voz? — la  preguntaron. 

— ¿Pues  no  ha  de  tenerla?  Infarta. 

¿No  ve  usted  que  no  la  usa 

y  está  en  la  flor  de  su  infancia? 

— ¿Sube  mucho? — Yo  no  sé 

si  la  chica  sube  ó  baja, 

pero  eso  se  ve  en  seguía. 

Que  venga  el  maestro  á  probarla, 

aunque  tengo  la  aprensión 

que  la  chiquilla  es  conti'alta,* 

Me  probaron,  y  no  pudo 

el  maestro  en  media  hora  larga 

saber  qué  clase  de  voz 

tenía  yo.  ¡Fué  una  lástima! 

Al  verso  me  dediqué, 

y  recorrí  media  España. 

Trabajé  con  Calvo.  ¡Digo! 

La  ocasión  la  pintan  calva, 

y  tengo  hechas  con  Valero 

más  de  veinte  Carcajadas. 

¡Lo  que  nos  reimos  juntos 

en  seis  meses  de  contrata!... 

jCalle  usted!...  No,  si  ya  veo 

(Fausto  indica  por  señas  que  no  habla.) 

con  gusto  que  usted  se  calla; 
por  eso  me  lo  hablo  todo. 
¿Por  qué  no  mete  usted  baza? 
{Métala  usted!...  Yo  me  callo 
y  no  digo  una  palabra. 
jPero  está  el  arte,  don  Fausto!... 
¡  Ay,  don  Fausto  de  mi  alma, 
cómo  está  el  arte  en  Madrid 
para  una  actriz  de  mi  fama! 
Que  los  chicos  de  la  prensa 
que  quieren  á  una  asediarla; 
que  los  pollos  del  proscenio 
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siempre  de  broma  y  de  charla; 

que  la  empresa  por  mi  lado, 

con  su  explotación  bastarda; 

que  por  el  otro  que  abusan 

los  autores  de  la  casa. 

I Ay,  qué  autores!  Esos  son 

siempre  los  que  más  me  cargan. 

En  fin,  don  Fausto  querido: 

don  Fausto  de  mis  entrañas, 

hágale  usté  en  sus  Follíes 

Bergés  un  hueco  á  esta  dama. 

Sólo  primeros  papeles 

hice  siempre,  le  soy  franca, 

pero  hoy  hago  cualquier  cosa, 

que  no  están  las  circunstancias 

para  pretensiones  necias 

ni  para  exigencias  vanas. 

¿Que  le  sirvo?...  Eso  me  gano« 

¿Que  no?  Pues  no  pierdo  nada. 

Calle  de  la  Esperancilla, 

que  ya  no  llega  á  esperanza, 

y  es  la  calle  más  artística 

de  la  villa  coronada, 

número  tres,  patio  cuatro, 

piso  quinto,  usted  me  manda. 

No  conteste:  Lo  consulta 

de  noche  con  la  almohada. 

No  es  puñalada  de  picaro... 

y  yo  soy  muy  reservada 

en  mis  asuntos.  No  quiero  ' 

molestar...  pues  no  faltaba 

más.  jYo  no  he  visto  en  mi  vida 

hombte  de  menos  palabrasi 

(Vase  per  el  foro  sin  permitir  á  don  Fausto  que  bable 
ni  que  la  acompañe.) 

ESCENA  XI 

FAUSTO   y  en  seguida  MARGABITA,  JUANA  y  VALENTÍN  por    el 

foro,  y  detrás  el  CORO  GENERAL 

Fausto       ¡Esto  no  es  una  primera  actriz!...  jEs  una  de- 
vanadera con  faldas!  Y  lo  que  es  decir,  dice 
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con  una  soltura  pasmosa.  Aquí  se  acerca  mí 
tiple...  La  bella  Margarita...  La  ponderada 
flor  que  ha  resultado ^or...  de  malva,  (saien 

Juana,  Margarita  y  Valentín.)  ¿Han  dado  UStedéS 

la  vuelta  por  el  jardín?... 
|Vengo  extasiada!...  ¡Qué  túneles  de  hoja!... 
iqué  cenadores  tan  discretos  y  tan  verdes!... 
Unos  cenadores  que  están  diciendo...  «¡ce- 
nadme!» (Esta  mujer  no  es  tan  vieja  como 
parece...  Se  ha  enterado  de  que  soy  un  con- 
quistador y  está  haciendo  la  tiple  del  Posti- 
llón  de  la  Bioja,..) 

(Debíamos  habernos  quedado  en  el  jardín.) 
Se  toma  mucho  la  voz  con  el  relente.) 

s  una  lástima  que  no  abra  usted  sus  jardi- 
nes al  público. 

|EgoistaI...  (Quiere  reservarse  todo  el  verde 
para  éll... 
(Margarita...  usted  era  antes  más  joven...) 

(a  parte.) 

(Sí,  señor.  Voy  teniendo  más  edad  cada  día.) 

Ya  me  comprende  usted.  (Tirándole  de  un  rizo.) 

¡Caballero!... 

¡Postizo!...  ¡Vaya  si  es  postizo!... 

(Natural  y  muy  natural.) 

¡Se  conoce  la  pintura  á  la  legua!...  ¡Hermo- 

SÍsima!...  (Besándola  la  mano.) 
(Imito   á  mi   tío...)  (Besándole  la   mano   á   Mar- 
garita^ 

(Cuidado  con  las  imitaciones...) 
¡Señores!...  Presento  á  ustedes  á  Margarita.., 
¡La  reina  absoluta  de  los  palacios  del  artel 
Constitucional.  Reino  pero  no  gobierno.  No 
sea  usted  absolutista. 

Entre  amigos  con  verlo  basta.  Cántenos  us- 
ted cualquier  cosa  de  su  repertorio. 
Si  viera  usted  qué  olvidado  tengo  el  reper- 
torio... 
¡Que  cante!... 

9Ta  sabe  usted  lo  pactado.)  (a  Juana.) 
o...  sin  papel...  pierdo  en  seguida  los  pa- 
peles... 
(¿Por  qué  no  se  quita  usted  la  peluca?...) 


S- 
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Juana  ¿Cómo  peluca,  don  Fausto?... 

Fausi  o  ( Ya  me  entiende  usted...) 

Makg  ^Señorita... 

Una  (;Ay,  es  señorita!) 

Otra  (Pues  parece  una  señora  mayor.) 

Marg.  ¿Por  qué  no  canta  el  wals  del...  aquel  tan 
bonito?... 

Juana  ¡Ah,  si...  aquel!...  Pues  no  doy  con  el  bo- 
nito... 

Val.  No  se  haga  usted  rogar... 

Juana  C'antaré,  pero  con  una  condición 

Fausto  La  que  usted  quiera 

Juana  Yo  me  corto  fuera  del  teatro... 

Una  qPobrecita!)  (Burlándose.) 

Otra  (¡Lástima  de  señorita!..*) 

Juana  Si  usted  se  oculta  detrás  de  ese  biombo  y 
los  señores  se  retiran  un  poco... 

Val.  Hay  que  enchiquerarse,  querido  tío...  (Lle- 

vándole detrás  del  biombo.) 

Fausto       Seamos  mansas  y  obedientes. 


Marg. 


'  Fausto 

Fausto  Val. 
Juana  y  Coro 
Marg. 


Música 

Fuera  de  escena 

no  sé  cantar, 

perdón,  señores, 

si  lo  hago  mal. 

Tiene  un  acento 

angelical. 
)  Nada  tenemos 
)  que  perdonar. 
Del  triste  suspiro 
la  historia  escuchad, 
en  la  dulce  armonía  ligera 
del  rápido  vals. 

(Margarita  se  colocará  al  lado  de  Juana  y  esta  úl- 
tima accionará  como  si  fuese  ella  la  que  cantase  ) 


Los  suspiros  son  notas  del  alma 
de  la  pena  sentida  pasión, 
misteriosa  y  sublime  armonía 
del  silencio  feliz  del  amor. 
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Hay  suspiros  de  grata  esperanza 
y  suspiros  de  acerbo  dolor, 
los  suspiros  son  mudas  plegarias 
que  dirigen  las  almas  á  Dios. 
Fausto  Con  los  años  su  acento  es  más  dulce 

lo  que  al  vino  le  pasa  á  su  voz. 
Val.  Que  si  vé  que  la  mira  no  canta, 

no  se  asome  usté,  tío,  por  Dios. 
Juana  ¡Qué  lástima.  Dios  mío, 

que  yo  no  tenga  voz! 
Marg.  Triste  suspiro 

no  busques  calma, 

porque  del  alma 

quieres  jsalir. 

Si  no  hay  un  pecho 

que  te  recoja, 

con  tu  congoja 

debes  morir. 
Fausto  Ahora  me  asomo, 

no  puedo  más. 
Val.  Si  usté  se  asoma 

se  acaba  el  vals. 
Marg.  Auras  suaves, 

si  en  vuestro  giro 

veis  un  suspiro 

triste  vagar, 

decid  que  vuelva 

al  pecho  mío 

que  en  el  vacío 

se  perderá. 

Suspiros  volad, 
que  en  las  alas  ligeras 

del  viento 

mis  penas  se  van, 

volad,  volad. 

Se  perderán 

suspiros  volad, 

volad,  volad, 

suspiros  volad, 

suspiros  velad, 

flfiablado 

Fausto       ¡Es  un  jilguero  con  enaguí  h'...  ¡Margarita!.., 


Coro 
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({Yo  te  amo!  ¡Yo  te  amo...  y  es  vano  fingir!..) 

(Recordando  el  dúo  de  «El  Juramento») 

Juana  ¿Me  viene  usted  con  juramentos? 

Una  Que  cante  don  Fausto. 

Fausto       Los  empresarios  no  cantan  más  que  en  la 

mano,  cuando  cantan. 
Una  ¡Nuestro  director!...  (sube  ai  foro) 

Otra  ¡Nuestro  excéntrico!... 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  EL  EXCÉNTRICO.  Viste  de  malla  negia  con  zapatos  muj 

largos,  frak  encarnado  y  sonbrerito  de  copa  microscópico.  Salen  dos 

mozos  con  los  instrumentos  que  toque 

{Salud  á  don  Fausto!...  ¡Salud,  queridas  dis- 

cipulas!  Muchachos,  dejad  ahí  mi  pequeña 

orquesta. 

¿Y  usted  viene  vestido  así  por  la  calle? 

Tengo  coche  propio.  Las  excentricidades  se 

pagan  hoy  muy  caras... 

¿Pero  usted  es  músico  ó  bailarín? 

Unas  veces  toco  y  otras  veces  bailo,  y  bailo 

y  toco  si  llega  el  caso  ,. 

Es  usted  un  artista  notable. 

Los  hay  mejores,  pero  no  muchos;  créame 

usted.   Corro  y  atención,  que  empieza  mi 

concierto  musical.  (Aquí  el  artista  toca  las  bote- 
llas, el  fuelle,  el  acordeón,  la  panderata  ó  los  instru- 
mentos que  quiera  ) 

(Este  hombre  me  conoce.) 
(Pues  ocúltate  lo  posible.) 
¡Bravjsimol...  ¡Cómo  me  voy  á  divertir  con 
con  usted!... 

¡Gracias,  amigo  mío!.  ¿Han  hecho  algo  mis 
discípulas  de  baile? 
Nunca  sin  nuestro  director. 
El  baile  de  mallas  está  llamado  á  desapare- 
cer^ como  la  poesía  lírica.  El  ropaje  triunfa 
del  desnudo.  El  rigodón  intencionado  tiene 
encantos  irresistibles.  ¡Discípulas!...  ¡Enqua- 
drille!  Y  usted,  señora,  forme  parte  de  mi 
cuadrilla. 
(¡Juana  bailando!...) 
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